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Los grandes problemas sociales que en nuestra época se plan- 
tean y que claman inmediata resolución, las crisis económicas y los efec- 
tos del sistema denominado, de libre-cambio, han motivado que la opi- 
nión pública se fijara especialmente en la producción y medios de es- 
timularla, y que los Gobiernos pensaran en la organización económica 
<ie las nacionalidades cuya dirección é intereses les están confiados. 

Cumple á nuestro objeto, antes de estendernos en consideraciones 
generales acerca de las crisis económicas y la reacción proteccionista, 
decir algo del problema social en sus relaciones con el de la libertad po- 
lítica y económica. 

I.— LA CUESTIÓN SOCIAL. 

i . Situación de las clases sociales. — El Príncipe Luis de Lichtens- 
tein, en la última sesión de la primera Asamblea general de los católi- 
cos austríacos, ha pronunciado un discurso sobre la cuestión social, que 
aparte algunas exageraciones, sobre la restricción de la libertad y las 
ventajas de la vida social en otras épocas, hijas del espíritu de partido, 
-es muy digno de tenerse en cuenta, porque á mi entender, concreta la 
verdadera fórmula del problema y aduce datos útilísimos. 

Después de algunas declamaciones contra la civilización moderna, 
<jue no considero oportuno repetir, y de pintar con colores muy vivos 
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la situación de nuestra época, en que la gran mayoría de los hombres-^ 
asediada por amargas necesidades, agotada por un trabajo escesivo, des- 
consolada y menospreciada, sufre durante toda su vida tormentos in- 
fernales, d la vista de goces inaccesibles para eMe, y de una minoría, en- 
cuyas manos esta la riqueza, llave de todos los placeres, acosada de la 
inquietud y del temor de que se la despoje de sus tesoros (i), presenta la 
lucha de los pobres contra los ricos, y el odio de los mas, amenazando 
constantemente á los menos, como espada pendiente sobre su cabeza,, 
como mina abierta bafo sus pies, como espectro que se sienta d su mesa^ 
como verdugo que aguarda alas puertas de su casa; y declara que la 
cuestión social está interiormente ligada con la religiosa y que no puede- 
ser resuelta sino por la legislación autónoma de las clases interesadas- 
en ella, bajo la influencia mediadora y equitativa del poder público- 
cristiano. 

«El objeto de mi discurso en el dia de hoy, — dice el Príncipe de- 
Lichtenstein — es indicar á grandes rasgos, cuales son las leyes que de- 
berían constituir la legislación especial á que antes me he referido. No- 
creo que esto sea inútil; pues antes de que imperase el sistema liberal,, 
que hoy explota á las clases populares, se les habia ya privado, hace- 
siglos, de su autonomía, por medio de una tiranía burocrática cada vez 
mayor; y si bien han perdido ya la confianza en la economía liberal,, 
no por eso están menos inermes y desaconsejadas que antes (2).» 

2. Males de los productores y medios para remediarlos. — Según* 
el Príncipe de Lichtenstein, el nudo de la dificultad al examinarla cues- 
tión social, radica en las tres clases productoras mas importantes, que- 
son en su sentir los denominados agricultores, artesanos é industriales,, 
que constituyen la masa del pueblo. 

No son agricultores, según dicho autor, todos los que habitan en et 
campo, sino únicamente los que son propietarios de la tierra que labran,, 
ya la posean colectivamente como las asociaciones agrícolas rusas ó» 
sudeslavas, ó individualmente, como sucede en el resto del continente eu- 
ropeo. 

«Esta propiedad de hecho de los agricultores, fuera cual fuese sa 



(1) La Ciencia cristiana. — 31 Octubre, 15 y 30 de Noviembre de 1879* 

(2) Pág. 709, La Ciencia cristiana,— 31 &<t Octubre de 1879. 
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nombre, estaba subordinada en la Edad Media, al dominio jurídico ideal 
dé la corona, de la nobleza, del clero y de las ciudades; en una palabra, 
de los señores del suelo. 

»Esto, sin embargo, no modificaba en su esencia la situación econó- 
mica, cuyo carácter era que quien labrara la tierra, fuera quien percibiese 
y disfrutase la mayor parte de los frutos que habia adquirido con su 
trabajo, no entregando al señor, mas que una porción mas ó menos con- 
siderable de ellos, como remuneración de los gastos y dispendios del 
señorío. Esta situación de la industria agrícola se desarrolló en la Edad 
Media simultáneamente con el feudalismo, y ha desaparecido con él en 
muchos países. Así sucedió primeramente en Italia, donde la nobleza 
del dinero se arraigó en muchas ciudades, merced al comercio de Le- 
vante, haciéndose luego dueña de los campos y sustituyendo el sistema 
de los latifundios y del arrendamiento al délos agricultores libres; así 
mas tarde en Inglaterra, donde acrecentándose el valor de los rebaños, por 
el consumo de las manufacturas del cercano país de Flandes, los señores 
del suelo, al romperse el vínculo feudal, casi en tiempo déla Reforma, 
empezaron á transformar en dehesas los campos de sus vasallos y sub- 
ditos agricultores; procedimiento que ha terminado en Escocia, en los 
veinte primeros años de este siglo, con una completa ruina. Esto mismo 
ha sucedido en parte del Holstein y en casi todo el Meklemburgo. 

»En la mayor parte de los países, sin embargo, la clase agrícola ha 
sobrevivido al feudalismo, singularmente en Austria, donde dentro de 
las condiciones de señorío y bajo la sabia y benéfica protección de nuestra 
dinastía imperial — dice el Príncipe de Lichtenstein — no solo se ha 
fortalecido y afirmado hasta 1848, sino que ha limitado cada vez mas 
las grandes propiedades territoriales de los señoríos, sobre todo en 
los países montañosos, tan favorables á las pequeñas industrias. 

»Desde 1848 hasta 1859, se alivió la condición de los agricultores,, 
suprimiendo las gravosas y complicadas prestaciones de diezmos y otras 
análogas; pero los crecidos impuestos que el estado de guerra y la 
centralización exigían, debieron contrapesar, cuando menos, este bene- 
ficio en muchas comarcas; nos aproximaríamos ala verdad, sosteniendo 
que en este período, la situación económica de los agricultores en 
Austria ni ha mejorado, ni ha empeorado notablemente. Pero desde el 
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año 1 86o, desde que empezó la era liberal, se manifiestan ya y toman 
cuerpo síntomas evidentes de decadencia.» 

Las consideraciones que el Príncipe de Lichtenstein hace con res- 
pecto á la agricultura del Austria, con pocas variantes, podrían hacerse 
extensivas á esta fuente de producción y á las clases que de ella viven 
eu otros países. 

«En las mas ingratas comarcas montañosas, donde hace uno ó dos 
siglos que empezó la colonización agrícola, y donde hasta ahora ha- 
bía dado los mejores frutos, fueron abandonados los campos por falta 
de brazos; la miseria hizo que se cortaran los bosques para cubrir los 
déficits de la labranza; finalmente, los hombres emigraron y los cam- 
pos quedaron yermos. Grandes propiedades territoriales y dehesas de 
escaso producto reemplazaron á las colonias agrícolas. » 

«En las tierras fecundas de los llanos, donde la colonización data de 
hace mas de mil años, y en las cuales todavía se recompensa el tra- 
bajo, presenciamos un espectáculo que llena de dolor á todos los aman- 
tes de la patria, y que es muy á propósito para dar en que pensar aun 
á los políticos mas superficiales é ilusos; nuestro pueblo, á pesar de su 
trabajo y de su sobriedad, está lleno de deudas, explotado desvergon- 
zadamente por la usura, expropiado en masa de su herencia paterna, 
de la casa que lo ha cobijado, de la tierra que lo ha alimentado de ge- 
neración en generación, presa de sórdidos traficantes. » 

«Por una serie de absurdas disposiciones, nuestros agricultores, an- 
tes acomodados y felices, han pasado en pocos años á la condición de 
proletarios; esta clase, la mas importante del pueblo, que es la que pro- 
porciona pan al país y soldados al Emperador, miserable, errante y lle- 
na de odio, no hará ya sino servir de carga al Estado y á la sociedad. > 

Mas adelante demuestra el profundo pensador austríaco, cómo la 
usura y el endiosamiento de los banqueros, es uno de los grandes males 
de nuestra época. 

3. Manera de formar una clase agrícola sana, ó de conservarla 
cuando ya existe, — «No se necesita para esto profundas filosofías, ni gran 
ciencia política, ni siquiera escuelas agrícolas, ni Ministros de Agricul- 
tura: basta el simple buen sentido.» 

«La clase agrícola— dice el Príncipe de Lichtenstein— no es una 
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planta de salón, que recibe el sol y el aire debajo de un fanal y absorve 
en una maceta el jugo de la tierra; no es una planta de adorno que se 
puede trasplantar de un punto á otro según el capricho del jardinero. » 

tSemejante á la encina silvestre, no ha menester de esquisitos cuida- 
dos, sino únicamente que se la deje tranquila; no necesita sino tener 
sobre sí al cielo, que no le niega su luz, y debajo de sí el suelo á que 
presta su sombra; quiere crecer como la encina silvestre, donde ha ger- 
minado, ligada inseparablemente á la tierra de que se nutren sus raíces.» 

Mas abajo dá la fórmula de salvación diciendo: 

tTodo el mundo comprende que las cosas no pueden seguir así; de- 
jar arruinarse á nuestra agricultura, es preparar la ruina del Estado. Si 

SE QUIERE SALVARLA, ES PRECISO RESTITUIRLE SUS DOS CARACTERES ESEN- 
CIALES: LA PROPIEDAD Y LA PERMANENCIA. PERO LA PROPIEDAD PLENA Y 
TOTAL, NO ARRUINADA POR LAS DEUDAS; LA PERMANENCIA» SEGURA EN EL 
CURSO DE LAS GENERACIONES (l),¡> 

En Austria la clase agrícola gime bajo el peso de tres plagas que 
pesarán sobre elia mientras dure el sistema liberal. Así lo cree el Prínci- 
pe de Lichtenstein. Estas son: los impuestos, las deudas y la deprecia- 
ción de los productos del suelo. 

4. Las clases productoras . — En Austria, en Alemania, en Ingla- 
terra," en España, en todos los países civilizados, el Estado necesita dine- 
ro. Las necesidades de la vida moderna son intensas, múltiples y com- 
plexas y no se satisfacen sin grandes medios. Los Gobiernos encargados 
de sostener el orden, gravan mas y mas á las clases agrícolas é indus- 
triales y en especial, á los individuos de esta clase que no pueden ó no 
se atreven á hacer ocultaciones de su riqueza en alto grado como las 
demás. De ahí grandes bancarrotas; de ahí innumerables familias que han 
luchado en la concurrencia social, disfrutando de un relativo bienestar 
y que al perderlo, con la posición y la fortuna, engrosanlas filas del so- 
cialismo y de las sociedades, sectas y doctrinas que atenían á la vida, 
á la salud del cuerpo social. De todo ello resulta, por no saber compren- 
der los Estados modernos cuales son los elementos productores funda- 
mentales de la sociedad, que van aumentando paulatinamente el número 



(1) Revista La Citncia cristiana, núms- citados, pág. 714 / siguiente. 
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de los enemigos del orden social, á medida que van disminuyendo los 
medios de los agricultores, fabricantes, artesanos y grandes comercian- 
tes, que son los que proporcionan á los Gobiernos los mas saneados 
medios, para sostener aquel orden social, constantemente amenazado. 
El dinero del mundo ha pasado hoy á manos de los grandes banque- 
ros, los que en ningún país contribuyen al sostenimiento de las cargas 
públicas como debieran; en cambio la agricultura gravada por la falta 
de capitales, la industria cada vez con mayores inseguridades por la 
afición que han ido tomando los Gobiernos al falaz y engañador siste- 
ma del librecambio, solo en provecho de la industria inglesa y de algu- 
na otra nación, y el gran comercio monopolizado por los grandes de- 
pósitos comerciales, están cada dia mas recargados. No hablemos ahora 
de la marina mercante, que en muchos países ha perecido ó poco menos 
aplastada bajo el enorme, enormísimo peso de las contribuciones (i). 
También ha tocado este punto el Príncipe de Lichtenstein, aunque no 
es tan preciso y concreto como en otros. Dice así: 

«Se me objetará, que el Estado necesita dinero. Es verdad, pero el 
Fisco debe tener en cuenta la colosal diferencia que hay entre la for- 
tuna mueble y la inmueble, cuyo desnivel es la ruina de nuestra época; 
debe abandonar los caminos ya trillados desde antiguo, en que nada le 
queda por recoger, y buscar el dinero donde está.» 

«No se me ocultan ciertamente las dificultades que ofrece el impo- 
ner crecidas contribuciones sobre el capital mueble, que se desliza como 
la anguila, ni sobre la Bolsa, que tiene la sensibilidad de la mimosa.» 

A esto debemos añadir nosotros, que los tenedores de títulos de la 
deuda de un Estado tienen garantida una renta fija. ¿Pero quién garan- 
tiza al labrador una buena cosecha? ¿Quién responde al marino y al 
naviero de que su buque y su mercancía no irán á parar al fondo de 
los mares? 

Una nación no puede vivir sin agricultura; una nación que linde 
con el mar, no puede prescindir de una flota de buques mercantes; en 
cambio puede prescindir, y ojalá muchas prescindieran de las especula— 



(1) Para el estudio de esta materia véase Virgilio: *Le tasse marittime,* Memoria scritta ptt inca* tea 
dti Mwistero d* A^ricoltura t Industria ¡ Cottttntrcio,— -Roma, $79. 
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ciones de la Bolsa. ¿Cuál fuente de capitales debe merecer la preferente 
atención de los Legisladores, de los Gobiernos y de los publicistas? 
¿Dónde está la vida de la nacionalidad? Evidentemente en la agricultura, 
en la industria, en la marina y en el comercio; pero en el comercio que 
vá á buscar las mercancías al punto productor y las pone á disposición: 
del consumidor; no en las operaciones bursátiles, ni en la febril vida 
económica, que engendran, dando á los capitales una torcida corriente 
y distrayéndoles de su cauce natural... Y sin embargo ¡toda clase de 
trabas pesan sobre las verdaderas fuentes de producción, mientras que 
no ya los negocios, sino los mayores agios y estafas están legalizados 
por los Gobiernos, siempre apremiados por la necesidad de dinero!. 

5 . Protección á las clases agrícolas. — Según el citado Estadista, «las 
leyes sobre justificación de patria y sobre asilos protectores, muy parti- 
cularmente, necesitan una reforma radical; pues en las grandes ciuda- 
des se abusa de ellas para atraer y explotar á los trabajadores agrícolas,, 
y lanzarlos luego al campo como una carga, de suerte que el transpor- 
te de vagabundos, ha llegado á ser parte integrante del derecho de 
domicilio, y una verdadera obra de misericordia liberal, que consiste en 
enviar á paseo á los hambrientos. » 

6. Las deudas déla agricultura. — «Las deudas son ruinosas para la 
agricultura por dos conceptos; por la facilidad que tiene el acreedor 
de vender los bienes del deudor para hacer efectivo su crédito, y por 
los intereses. La posibilidad de que se vendan de esta suerte sus bienes,. 
es una intranquilidad constante para el propietario trabajador. La venta,. 
ó produce un cambio en la persona del deudor, en virtud de la expro- 
piación, ó en la persona del acreedor, si el deudor contrae una nueva 
deuda para pagarla antigua. Ambas cosas son igualmente perjudiciales 
para el buen cultivo de una hacienda agrícola; así el que un nuevo pro- 
pietaria se entrometa en asuntos ajenos, como que el antiguo propietaria 
se obligue bajo condiciones mas onerosas á un nuevo acreedor. Dada 
la miseria general de la clase jornalera, sucede que un nuevo propieta- 
rio entra, mediante el pago de una pequeña cantidad, en posesión de la 
hacienda agrícola, y comienza su labor, con mas deudas de las que te- 
nia su antecesor al abandonarla.» 

cLa obligación de pagar intereses, fuerza al propietario deudor á en- 
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tregar anualmente parte del producto de su trabajo. Esta parte crece 
sin medida, gracias á la libertad de la usura, y supera con mucho á las 
mas onerosas prestaciones de la Edad Media. La usura, no se regula, ni 
según la fuerza productiva del trabajo, ni según el rendimiento posible 
del suelo, sino que limita los derechos individuales del trabajador; y 
finalmente, hasta dificulta la percepción de los impuestos al Estado. 
Además, la exacción de intereses, se hace con tan desapiadada dureza, 
que ni el Estado mismo la emplea, por prudencia, al exigir sus impues- 
tos ¿No retrocedería aterrorizado el Estado, ante la sola idea de ex- 
pulsar de las casas y de los campos, por atrasos en pago de las contribu- 
ciones, á los agricultores de toda una provincia? ¡sin duda algunal Sin 
embargo, se vé obligado á hacer esto incesantemente en provecho de los 
usureros de Galitzia y Moravia, pues los empleados, aunque llenos á 
veces de los mejores deseos y obrando contra los intereses del Estado, 
tienen que cumplir mientras estén vigentes las leyes liberales.» 

7. La penuria del Estado y sus procedimientos. — A pesar de lo que 
«dice el Príncipe de Lichtenstein, no siempre ha retrocedido el Estado 
ante la sola idea de expulsar de las casas y de los campos, por atrasos 
en el pago de las contribuciones, á los agricultores de toda una provin- 
cia. En la Edad Media, las prestaciones y gabelas entorpecían el libre 
desenvolvimiento de la actividad económica, y tanto en esta edad, como 
en la antigua, el Fisco ó los que debían cobrar las prestaciones, obra- 
ban con una crueldad extraordinaria. En nuestra época y en una nación 
tan rica como los Estados-Unidos, observamos que el Fisco ha llegado 
á embargar todos los edificios de la ciudad de Altoona en Pensilvania y 
sacarlos á pública subasta, para cobrarse las contribuciones atrasadas. 
Por lo que hace á nuestra patria, durante el año 1878, cada dia leía- 
mos en los periódicos noticias como la siguiente: «En Ubeda se han 
sacado á subasta unas ochocientas fincas para el pago de contribucio- 
nes. El Ayuntamiento de Tortosa ha publicado un edicto sacando á 
pública subasta otras sesenta por el mismo concepto, y se dice que á 
estas seguirán otras varias. En Burgos nos cuentan que ha sucedido 
otro tanto (1).» Y así podríamos citar muchos otros casos (2) que de- 



(1) El Popular, número del dia 23 de Mayo de 1878. 

(a) Véase «Consideraciones sobre la crisis económica, > por P. Estasén, Revista ConUmpor inea, to- 
ros 4 P*g» 47?. 
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muestran, cuan poco escrupuloso es el Estado en estos procedimientos r 
que á quien únicamente aterrorizan, es á los que comprenden la signifi- 
cación y alcance de la gravedad de las circunstancias por que atravie- 
sa un país que se encuentra en tales casos. 

La penuria del Estado moderno es evidente, « Ciertamente que si 
hay algún ser digno de vuestra cordial conmiseración, este es el Estado 
liberal de nuestros días, miserable ídolo ante el cual se quema incienso, 
sin darle jamás ningún manjar nutritivo; niño infeliz á quien se le en- 
tretiene con juguetes, mientras se le quita el pan de la mano; mise- 
rable idea abstracta á quien una veneración hipócrita atribuye títulos y 
facultades que no le corresponden, como el derecho de los padres á la 
educación de sus hijos, el poder de la Iglesia sobre la conciencia de 
los creyentes, cosas vanas para él y con las cuales no sabe cómo empe- 
zar; mientras un partido que se ha creado una mayoría artificial, se ha- 
ce sacar las castañas del fuego y contrae deudas, vende sus bienes, 
empeña sus ingresos, cede sus derechos, reniega de lo pasado y pone 
en peligro lo porvenir. » Así dice el Príncipe de Lichtenstein con len- 
guaje apasionado. 

c...El Estado moderno ha llegado á ser tan pobre como el última 
de sus subditos; vive en la mayor miseria y el único lujo que se permite, 
es dictar leyes contra la Iglesia. Anda de puerta en puerta mendigando 
la protección de la gente de dinero, y se regocija cuando le hacen la 
merced de darle lo necesario para el dia siguiente (i).> 

«Cuando por el año de 1840 Thiers quería envolver á Luis Felipe en 
una guerra con Alemania, sobre las fronteras del Rhin, y los temores 
estaban en mayor auge, habló sobre esto en una reunión, el embajador 
de una gran potencia, con la mujer del banquero mas rico de París, pero 
ella le tranquilizó con estas palabras: ¿Quién piensa en la Guerra? No la 
habrá, porque mi marido no quiere dar dinero, > 

«Aquella dama tenia razón — dice Lichtenstein, — solo que desde en- 
tonces acá hemos andado mucho, y mientras que entonces el Estado 
no podia emprender una guerra sin el favor de los grandes financieros, 



(1) Debe advertirse al lector que no estamos conformes con las apreciaciones políticas que se permite 
hacer el Príncipe austríaco; solo asentimos respecto á lo que dice sobre la cuestión social y económica, y 
«obre lo cual no rectificamos. 
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ahora no puede pasarse sin ellos, ni siquiera para conservar la paz. Cer- 
ca de nosotros hay Estados que no saben de un mes para otro coma 
podrán pagar á sus empleados. ¡Y si á lo menos este colosal poder del 
dinero, que ha elevado á algunos particulares á señores de los pueblos* 
de los reyes y de los Estados, despertase en ellos la conciencia de sus 
-elevados deberes, cuyo cumplimiento únicamente podría legitimar y 
consolidar las posiciones conquistadas! Pero el dinero no es ya en nues- 
tra época, como en otros tiempos, uno de tantos medios de poder. Ha 
llegado á ser el único y exclusivo, y aun el fin de sí propio; no sola- 
mente quiere dominar al mundo, sino que subyuga aun á los mismos 
que lo poseen, que trabajan como esclavos en provecho suyo, y no con- 
siente á sus propietarios que amen á su patria, ni que compadezcan á . 
sus prójimos.» 

«Muy otras eran las cosas en los siglos pasados; también los Médi- 
cis eran banqueros, y los reyes solicitaban sus hijas; también Fugger 
poseía innumerables tesoros, y fuá nombrado Príncipe del Imperio; 
pero los Médicis amaban á su patria y al arte, y las ciencias y las artes 
florecían bajo su dominación. Fugger, por su parte, habia llevado á cabo 
ta mayor hazaña de que es capaz un hombre de dinero: habia quema- 
do su recibo.» 



Siendo constantes y terriblemente perentorias las necesidades del 
Estado, ha de procurarse los medios de donde los haya, siendo mas exi- 
gente en razón á la menor resistencia que le oponen las clases que han 
de proporcionárselos. De ahí que, como los banqueros son los que le 
ofrecen recursos en los momentos perentorios, no se atreve el Estada 
moderno i indisponerse con la Plutocracia que va chupando la savia nu- 
tritiva de las naciones modernas, mientras que aumentan las cargas 
sobre la agricultura y la industria, las que no pueden ser tan exigentes, 
á pesar de que en último término pagan siempre las deudas del Esta- 
do y los intereses casi compuestos de sus empréstitos. La agricultura y 
la industria son las que sacan de apuros al Estado moderno; pero el Es- 
tado solo vé al banquero que le dá el pan para hoy y le deja el hambre 
para mañana. 
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Para remediar la situación de las clases agrícolas, lo que reporta- 
ría á su vez un gran bien sobre la situación general de los Estados mo- 
dernos, propone el Príncipe de Lichtenstein, la adopción de un sistema 
que limite la libertad excesiva y la usura. 

Medidas en favor de las clases agrícolas. — Las medidas que el Prín- 
cipe propone, con la salvedad de lo que exigen las diversas circunstan- 
cias de lugar y tiempo, deberían estudiarse para conocer la convenien- 
cia de su aplicación en las diversas naciones de Europa. «En Hungría — 
dice — el Gobierno y el Parlamento, en vista de la miseria pública, se 
han emancipado de la teoría liberal y han establecido un máximum le- 
gal de intereses. «Entre nosotros, por el contrario, es dudoso si se Ue_ 
gara á hacer ni aun este tímido ensayo, aunque el peligro no es menor 
ni menos públicas las quejas que en Hungría. 

«Nuestros liberales son liberales de la peor especie, de aquellos que 
no buscan nunca mas que su propia conveniencia; pero son demasiado 
miopes para encontrarla y no apelan jamás sino á expedientes de mo- 
mento. Por mi parte prefiero la ceguera á la miopía, porque el ciego 
vé siquiera una cosa, las tinieblas que le rodean, y se deja guiar. Por 
esto es indispensable para la prosperidad así de la pequeña como de la 
grande propiedad territorial en general, que por medio de limitaciones 
legales se aleje de ellas este género de deudas, tan nocivas á su existen- 
cia; y pronto los Consejos agrícolas deberán insistir en que: 

»i. La legislación sobre predios rústicos y urbanos, sobre solares y 
tierras, sobre ganados y utensilios de labor, sobre todo élpundus ins- 
truc tus, sea derogada inmediatamente. 

>2. Que se establezcan largos plazos legales para la venta de bie- 
nes, cuando los créditos radiquen sobre inmuebles, pues solo así es po- 
sible la marcha regular de la agricultura. 

>Yo mismo — dice Lichtenstein, — no retrocedería hasta cierto punto 
ante la inalienabilidad, porque precisamente la seguridad referente á la 
hipoteca de inmuebles, hace posible en cualquier tiempo la realización 
del capital sin grave pérdida, como sucede, á pesar de la inalienabilidad, 
con la renta del Estado y otros papeles. » 

Por nuestra parte creemos que debe observarse, que la exagera- 
ción de principio restrictivo de la libertad, nos llevaría á un punto tan 



-( I« )- 

exagerado, como el estremar la libertad misma, y que en esta, como en 
otras materias, los estremos se tocan; y con la inalienabilidad erigida 
en principio, la situación económica se haría muy difícil, y los pueblos 
volverían á pedir como pidieron en otras épocas la desvinculacion y la 
abolición de las manos muertas. 

Los demás medios propuestos por Lichtenstein, son : 

«3» Que la facultad de hipotecar los bienes, se limite ala ter- 
cera ó cuarta parte de sus productos aproximados, como máximum de 
interés, el cual capitalizado al 5 por 100 daría el máximum de la can- 
tidad que se debería prestar. » 

«4- Que en las comarcas donde la calamidad ha tomado grandes 
proporciones, y en que no es posible remediar el mal de otro modo, se 
reduzcan las deudas usurarias, que gravan las propiedades agrícolas, 
al citado máximum de interés y de capital. Al que se está ahogando — 
observa el príncipe austríaco — no se le dan lecciones de natación, sino 
que se le saca del agua.» 

c 5- Q ue se pongan en vigor severas leyes contra la usura, que la 
usura vuelva á ser castigada con penas pecuniarias y personales, y ten- 
ga otras desventajosas consecuencias en la vida civil; pues es un ab- 
surdo liberal, creer que se puede combatir un delito por medio de la 
impunidad.» 

c6. Que evéntualmente se conceda aun á los Municipios el dere- 
cho de prohibir la compra y acumulación de bienes por los especula- 
dores, de suerte que únicamente los agricultores puedan entrar en pose- 
sión de las propiedades agrícolas, pues la conservación es deber natu- 
ral y sagrado de todas las clases. » 

«7. Que se establezca en lo tocante á la herencia una legislación 
mas sana, que favorezca mas la permanencia y continuidad de la familia 
en el hogar. » 

«8. Que se dicten ordenanzas justas y fundadas en el derecha 
consuetudinario de cada comarca, las cuales ofrezcan á los trabajadores 
agrícolas las debidas garantías de moralidad y seguridad.» 

tMe objetarán á esto los liberales que ninguna industria y por con- 
siguiente tampoco la agricultura puede pasarse sin el crédito. Es cierta 
— dice Lichtenstein, — pero nosotros no lo rechazamos, sino que que- 
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r emos regularlo y moderarlo. A las cajas de ahorros, que se contentan 
con un interés moderado, singularmente á las que se fundan en el prin- 
cipio de la reciprocidad, les está reservado un grande y benéfico influjo 
en el porvenir. Aun allí donde la población agrícola es algo ligera, se 
verifica una saludable reacción hacia el ahorro, cuando el préstamo es 
menos provechoso, y por lo tanto mas oneroso el contraer deudas. 

9. Depreciación de los productos del suelo, — La última plaga de la 
clase agrícola es la depreciación de los productos del suelo. Según 
el príncipe de Lichtenstein cío que rebaja el precio de los productos in- 
dígenas de consumo, es sin duda alguna la concurrencia de los granos y 
del ganado de la parte de Oriente; pero ¿cómo se esplica esta diferencia 
de precio? Por tres razones: por la abundancia de la producción y los 
pocos gastos que esta ocasiona, en países vírgenes y muy estensos con 
relación al número de sus habitantes, como los de la parte Oriental de 
Europa; porel mayor valor del dinero en aquellos países, y finalmente, 
por las tarifas diferenciales délos ferro- carriles, que señalan un precio 
insignificante á las mercancías que se mandan desde puntos lejanos á 
los grandes centros de población, mientras dificultan, aumentando las 
tarifas, para los trayectos intermedios el comercio del interior.» 

10. Fórmula de salvación en el principio proteccionista,— c Nuestra 
industria — dice Lichtenstein, — espera fundadamente su salvación del 
sistema aduanero proteccionista, jOjalá que la agricultura pueda valer- 
se de ese mismo arma para defenderse de la concurrencia que la ar- 
ruina! Mientras no se ordene equitativamente en todas partes la circula- 
ción del dinero, y no se modifiquen las tarifas de los ferro carriles 9 debe- 
rán esforzarce los consejos agrícolas para conseguir y mantener el sistema 
proteccionista, (1)» 

1 1. Males de la Industria — la libertad de cambio, — Bien así como 
la libertad es ley de la vida¿ la escesiva ó no regulada es perjudicial y 
altamente contraria al desenvolvimiento de los seres, instituciones y so- 
ciedades. 

c Pienso que apenas puede haber divergencia respecto de que las 
causas de la ruina de la industria — dice Lichtenstein — no son otras 



(1) Revista La Cuneta cristiana, numero de 31 Octubre de 1879. 
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que las absurdas leyes que la rigen, la ilimitada libertad de la industria 
y las malas condiciones de las viviendas de la clase industrial. » . 

<En cuanto á la libertad — dice luego el espresado autor — niego 
que en nuestra época, que principalmente trabaja para el cambio, 
pueda hablarse de libertad en la producción. El productor no trabaja, 
sino para cambiar por productos estranjeros que ha menester, sus pro- 
pios productos de que otros necesitan. En semejante situación, no hay 
libertad, sino únicamente dependencia mutua, ó en caso de que uno 
lleve ventaja á otro en el cambio, dependencia de uno solo. » 

cLa palabra libertad de la industria no es pues otra cosa, sino una 
bella fórmula con que se encubre la idea de la anarquía industrial y de 
la dominación del mas fuerte.» 

«El artesano, el productor, dependen de las necesidades del público; 
así que cuando en una localidad hay un número de industriales sufi- 
ciente para cubrir aquellas necesidades, cada industrial nuevo que se 
presenta en ella, no hace sino quitar á los otros el trabajo y la ganan- 
cia; y si es un especulador, perjudica además á la misma industria y al 
público, pues aun la mercancía mas barata, es cara siendo de mala ca- 
lidad. No menos perjudiciales que la plétora de industriales y que la 
especulación, son los cambios de domicilio, hechos irregularmente y en 
grandes masas; y sobre todo, las irrupciones de industriales en las gran- 
des ciudades, donde los recien llegados rebajan el mérito de los estable- 
cidos de antiguo en ellas, mientras los habitantes del campo apenas 
pueden cubrir sus necesidades. » 

«La tercera, y quizá la mas importante de todas las causas de de- 
cadencia de la industria, es la mala condición de las habitaciones. La 
culpa de esto la tienen exclusivamente los Municipios de las grandes 
ciudades, tanto por su ligereza en contraer crecidas deudas, como por 
su sistema de embellecimiento y reedificación, que si bien hace las de- 
licias de los sencillos ciudadanos aficionados al arte, y es muy del gusto 
de los especuladores, quita á los pobres habitantes trabajadores el sue- 
lo de debajo de los pies, y el techo de sobre la cabeza.» 

«Los Municipios contraen en todas partes enormes deudas con 
onerosísimos tantos por cientos; los cuales son pagados por medio de 
impuestos municipales; estos impuestos considerados como contribu- 
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ciones del Estado, absorben, por ejemplo en Viena, casi la mitad del 
alquiler de las casas, cuyos propietarios no pueden librarse de este per- 
juicio sino subiendo el alquiler en la misma proporción.» 

«Además, los Municipios piensan constantemente en agrandar y 
hermosear las grandes ciudades, tendencia en sí digna de elogio, escepto 
cuando, por no tener en cuenta consideraciones mucho mas importantes, 
se conyierte en monomanía. » 

«Respecto del ensanche de las ciudades, ó sea de la edificación de 
nuevos solares, dentro y fuera de ellas, sabemos ya por experiencia, 
que una loca especulación encarece desde luego de tal manera el suelo, 
que solo cuando se ponga legalmente coto á esta especulación, será 
cuando las masas también y los pobres podrán reportar ventajas del 
ensanche de las ciudades.» 

«Por lo que toca á los impuestos municipales, no hay duda que 
sin olvidar el embellecimiento de las ciudades, sus inventores trataban 
ante todo de sub-venir por medio de ellos á necesidades mas esen- 
ciales.» 

«La masa de la población necesita viviendas baratas; la arquitectura 
de sus casas debe ser acomodada á su género de vida y á sus recursos; 
sus barrios deben estar situados de manera que el industrial esté próxi- 
mo á su clientela, el trabajador cerca de su taller; pues de otra suerte, 
personas intermedias, rebajan su mérito, y las escursiones largas les ro- 
ban el tiempo del trabajo y del descanso. » 

«Las casas se han hecho para vivir en ellas y no para contemplar- 
las: por tanto, las ciudades deberían ser construidas para comodidad 
de sus habitantes trabajadores, y no según el gusto problemático de 
paseantes de oficio (i).» 



(1) En apoyo de sus conclusiones cita el sabio Príncipe los datos y hace las apreciaciones siguien* 
tes: «Pero como los Municipios no tienen en cuenta al hacer los ensanches sino el modelo decorativo, 
en todas partes ha producido tan falso punto de vista funestos resultados, y aun la gran mayoría de lapo- 
' blacion vive peor, mas caro y con mas estrechez y mas distante que nunca de su clientela y de su taller. ¿Se 
necesitan pruebas? En Inglaterra, donde la clase dominante trata de hacerse digna de su privilegiada po- 
sición por los cuidados que mas que entre nosotros dispensa al pueblo, demuestran investigaciones exactas 
que las viviendas de los pobres empeoran incesantemente con el aumento de la riqueza y el embellecimiento 
délas ciudades. En las Memorias sétima y octava sobre Public Halltk de los anos 1865 -y 1866, se hallan los 
esmerados trabajos de Julián Hunter sobre el estado de las viviendas de los pobres en Inglaterra. De Lon- 
dres dice que hay dos cosas seguras: la primera, que hay 20 barrios de 10,000 personas cada uno, cuyo 
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12. Falta de instituciones. — En mi discurso sobre las Costumbres 
marítimas de la costa de Cataluña, leido en el acto público de recep- 
ción en la Academia de Jurisprudencia y Legislación de Barcelona, 
decia: «El individuo, en particular el que pertenece á las últimas capas 
sociales, se encuentra, por demasiado libre, sin el amparo de nadie, sin 
el apoyo y social concurso de los mismos individuos de la clase. El in- 
dividuo se halla hoy solo, absolutamente solo, en presencia del Estado 
por una parte, y de la concurrencia por otra. Hasta sus compañeros de 
profesión tienen el derecho de esquilmarle, sin el deber de defenderle 
como en ot/as épocas de gremios y corporaciones; y el Fisco le sor- 
prende sin defensa y despojado, y esprime su savia contributiva, é im- 
ponible, con perfecta ventaja sobre la situación de los contribuyentes de 
otras épocas (i).> Ya á principios de 1878 al estudiar la crisis econó- 
mica que atravesaba y atraviesa el mundo en general y en particular 
España, decíamos (2): «Gravosa ha sido siempre la tributación al pro- 
ductor, al agricultor, al industrial, al comerciante en general, pero hoy 
carecemos de instituciones, y se halla el contribuyente sin ninguna re- 
sistencia que oponer al Fisco. Ya no hay privilegios de clases que nos 
protejan, ya no hay gremios ni corporaciones, ya no hay fueros de ter- 
ritorios ni de persona; en buena hora; pero tampoco hay garantía nin- 



estado miserable sobrepuja ó escede lo que nunca se ha visto en otra parte que en Inglaterra, y que esto 
se debe casi exclusivamente á las malas condiciones de las casas; segunda, que el estado de ruina y de aglo- 
meración de las casas es mucho peor que hace veinte años. No se exagera al decir que la vida en muchos 
puntos de Londres y Newcastle es infernal. 

De Viena, decia hace dos años un órgano de los trabajadores, cuya publicación ha cesado, con referencia 
á la estadística oficial, que el término medio de la mortandad, en Viena, era el 2*55 por 100, mientras que en 
el barrio mas poblado por la clase pobre, la mortalidad llegaba al 4 por 00. 

«Esta desproporción fué observada también entonces por un consejero municipal, no ultramontano cier- 
tamente, Stendel, cuando dijo: «Gran parte de la población trabajadora ha pasado este invierno tan crudo en 
viviendas no solo húmedas, sino completamente mojadas. En casas que apenas tienen otro techo que las te- 
jas, y en cuyo interior se filtra el agua por las paredes, habitan amontonadas hasta 15 y 20 personas en una 
sola habitación. No es de extrañar que se desarrollen enfermedades entre estas personas*, mal alimentadas 
en su mayor parte. Frecuentemente los habitantes aglomerados en cada habitación de estas, no tienen otro 
lecho que la paja. > 

«No solamente los trabajadores, sino también los artesanos y toda la clase media tiene que resignarse 
á habitar estas horribles viviendas á medida que aumentan la demolición de las casas antiguas y el embe- 
llecimiento de las ciudades.» 

(1) Costumbres marítimas de la costa de Cataluña^ por Pedro Estasén.— Barcelona, 1880. 

(2) «Consideraciones acerca de la crisis económica- * —Revista Contemporánea, tom« 14, pág- 46, por 
Pedro Estasén. 
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gima y el contribuyente se encuentra solo frente á frente del Fisco, de 
la competencia y de las mil eventualidades que pueden sepultar al 
hombre en la miseria.» 

«Los gremios protegían al productor contra el Estado, contra la 
competencia y contra las crisis. La concurrencia económica tenia un re- 
gulador. Hoy el que resbala y cae, muere aplastado. En aquellos tiem- 
pos en que no se conocía la igualdad y en que habia clases, todos se 
ayudaban, y el mismo que hoy nos rebaja y deprime, alargábala mano 
al que caia. Ya que no existen gremios y corporaciones y es muy di- 
fícil que se restablezcan, la situación del contribuyente en los pueblos 
civilizados debe ser objeto de especial estudio de parte de los econo- 
mistas, y es preciso que se haga un balance general, para que se vea á 
punto fijo si los beneficios que un régimen social dado asegura, guardan 
proporción con los inmensos tributos que se pagan. » 

«Nos hallamos trabados de pies y manos por doquier, por la acción 
del Fisco, y la actividad individual tiene que luchar con doble obstáculo 
y reportar un beneficio, del cual, la mayor parte es para el Erario. » 

Esta falta de instituciones ha de perjudicar la situación de las clases 
industríales y nos ha extrañado que el Príncipe de Lichtenstein no se 
estendiera sobre este punto. 

Hé aquí lo que propone: «Los Consejos industriales deben procurar 
en primer término una revisión fundamental de nuestra legislación sobre 
industria; deben además reunir en cada lugar, en una asociación, los 
miembros de cada industria, y ponerse en relación con las demás aso- 
ciaciones del mismo género existentes en la misma zona. Estas asocia- 
ciones deben defender como su atributo esencial la triple facultad de 
prohibir el ejercicio de la industria respectiva íuera de la asociación, 
de decidir sobre la recepción de nuevos miembros y de examinar su 
competencia.» 

«Deberán además vigilar constantemente á las administraciones mu- 
nicipales y ejercer sobre ellas, por medio de la opinión pública, una pre- 
sión saludable, para que cesen la ligereza é inconsideración actuales, 
que no hacen sino favorecer el charlatanismo y fomentar la prodiga, 
lidad y el fausto, haciendo que la mayoría habite en miserables vivien- 
das.» 
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«En general, puede aplicarse á los trabajadores, lo que ya hemos di- 
cho sobre la situación de la pequeña industria y sobre la manera de 
mejorarla. > 

Mas adelante trataremos extensamente esta cuestión, habiéndonos 
limitado ahora á meras y sencillas apreciaciones acerca de su aspecto 
social. 

1 3. Capital en dinero. — La especial situación del capital en dinero» 
es uno de los problemas mas importantes de la Economía moderna. 

Ya en 1878 decíamos, (1) que la vida moderna, tan variada, tan múl- 
tiple, tan compleja, ha creado muchas necesidades, ha reclamado su 
satisfacción de una manera imperiosa y obliga á agitarnos en demasía 
en un solo sentido; pero que felizmente estos períodos críticos de la 
historia de la humanidad, tienen cierta analogía con los períodos em- 
briológicos que atraviesan los organismos naturales; preparan siempre 
un período definitivo; y si la vida intrauterina prepara la vida extraute- 
riña, también, y es cosa probada, si se logra escapar con vida de un pe- 
ríodo crítico, el resultado inevitable es un estado ó situación concreto y 
definido. 

El descubrimiento, de América, el extraordinario incremento de cier- 
tas industrias, la facilidad en los transportes, las máquinas, etc., han 
dado siempre una creciente importancia al elemento económico, y al 
ver que el dinero proporcionaba casi todo lo que puede subvenir á las 
necesidades humanas, sé ha creído que todo lo equivalía, y que podia 
compensarlo todo, que podia hacer postura con éxito en todas las pre- 
tensiones y en todas las competencias; se ha dado una excesiva impor- 
tancia á las riquezas, ha crecido su demanda y ha disminuido la oferta 
á medida que aumentaba su valor. La excesiva influencia del oro, ha 
colocado á gran altura al capitalista, quien protegiendo un régimen que 
le encumbraba y enaltecía, abogó por el predominio del dios del oro, 
que jamás hubiese alcanzado el poder que hoy tiene, sin la relajación 
de los vínculos morales y menosprecio de estos principios (2). 



(1) «Consideraciones acerca de la crisis económica que atraviesa el mundo en general, y en particular 
de la de España,» por Pedro Estasén. — Revista Contemporánea^ tomo 14, pág. 459 y siguientes. — Madrid, 
1878. 

(2) Pág. 460, Revista Contemporánea , tomo 14. 
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Una sociedad fundada bajo un pié exclusivamente utilitario no es 
duradera; cuando en la balanza de los destinos humanos pesa tanto una 
moneda y se quiere poner en el otro platillo una idea ó una acción vir- 
tuosa para hallar su equivalente, la prostitución viene obligada y el re- 
lajamiento de vínculos morales és poco menos que forzoso. Si en otras 
épocas era excesivo el predominio de la fuerza ó del prestigio social, 
vinculado en una clase, hoy en cambio, efecto de las grandes necesida- 
des de la época, todo se sacrifica al lucro, la sofisticacion de los produc- 
tos, está en grande escala, el éxito de los negocios garantiza frecuente- 
mente la impunidad de la falsificación, se trabaja excesivamente, se 
acentúa la competencia de una manera terrible ; una actividad cerebral, 
que pudiera recibir mejor empleo muchas veces, se gasta en combinar 
cifras y ajustar cálculos, y parece que no hemos venido al mundo mas 
que para ganar, á costa de mucho trabajo y gastar con una facilidad 
inconcebible. La gran demanda de medios para satisfacer las necesida- 
des, medios que se obtienen fácilmente con el dinero, que es el equiva- 
lente de todos los valores, ha multiplicado la importancia social del 
elemento económico y han perdido valor en cambio, por decirlo así, 
aquellos elementos, que por su naturaleza moral, debían escapar á la ri- 
gidez de las leyes económicas. 

Quizás en la época presente nos encontramos en el período álgido 
del predominio económico, tocando las consecuencias del laissezfaire f 
laissez passer, y del reinado universal del comerciante inglés, que con- 
sidera á todas las partes del mundo, como colonias, á donde ha de en- 
viar sus productos, y ala humanidad, como materia explotable. Esta 
libre concurrencia, erigida en principio económico, por un pueblo que 
con ella se ha hecho rico y con él ha empobrecido á los demás, sujetos á 
su yugo, es la que nos ha traido el pauperismo industrial, la acumula- 
ción progresiva del capital y su fuerza siempre creciente en pocas manos. 

Mas como en la naturaleza y en la sociedad todo tiene su regulador 
y su equivalente, ya estamos tocando las consecuencias de este exa- 
gerado predominio, pues si el espíritu mercantil se ha impuesto y do- 
minado, ahora se encuentra cuarteado y dividido, consecuencia de su 
excesiva preponderancia. La supremacía de algunos elementos económi- 
cos y su lucha intestina, han provocado la crisis. Recordemos un fenó- 
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rneno, cuyas leyes esplican las ciencias naturales. Varias especies de ani- 
males habitan una circunscripción determinada; dispútanse el alimento, 
la habitación, en una palabra, las condiciones favorables del medio am- 
biente en que viven. Supóngase, lo que es muy probable, que las espe- 
cies mas fuertes den cuenta de las mas débiles, hasta que al fin aquellas 
se encuentran sin competidor: ¿qué acontecerá si los alimentos no guar- 
dan proporción con lo que sus necesidades exigen? Pues sucederá que 
los individuos de la especie mas fuerte y vencedora, lucharán entre sí 
y los mas fuertes devorarán á los mas débiles. Ahora bien; cuando todo 
lo invade el espíritu mercantil, cuando todo se compra y se vende y 
no hay prestigio sino en la fortuna, ni otro valimiento que el económi- 
co, este mismo elemento económico se bifurca, se subdivide, pues todo 
crecimiento, todo fenómeno de desarrollo implica una diferenciación, 
una aparición de varios elementos, cada uno de los cuales adquiere nue- 
va vida, cada una de cuyas individualidades tiene mayor fuerza absor- 
vente, viven unos á costa de los otros, luchan entre sí: y en prueba de 
que la ley general de la concurrencia vital tiene analogía con la que rige 
en la lucha de los diversos fenómenos económicos, que es urt hecho 
evidente, que los grandes capitales, hacen terrible competencia á los pe- 
queños, los grandes productores á los pequeños y hasta los destinos de 
las naciones están poco menos que en manos de unas cuantas casas de 
banca, que hacen de un Rosthschild, en nuestros dias, lo que era un 
Nabucodonosor, un Alejandro en otros tiempos, rey de reyes, señor de 
naciones, simple particular, con facultades omnímodas sobre los sobera- 
nos de la tierra. 

Si es exagerada la pintura, poco falta para que lleguemos á este es- 
tado; poco falta para que los grandes banqueros de Londres, de París, 
de Hamburgo, tengan en sus manos el cetro del planeta, y con sus 
combinaciones cifradas, sus notas de cambios y de precios, tengan al 
mundo en terrible conmoción. 

Como consecuencia de la excesiva preponderancia del elemento 
económico, surge por ley sociológica natural, el monopolio de los gran- 
des capitales, la influencia incontrastable del prestamista, del tenedor de 
títulos, del agiotista, del gran banquero. La facilidad que hoy encuen- 
tran los grandes capitalistas de acrecentar rápidamente su fortuna con 
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los negocios financieros, con el gran comercio, con la grande indus- 
tria, etc., y la excesiva demanda de medios para satisfacer las siempre 
crecientes necesidades, así como también el uso del crédito, provoca una 
situación especial, por lo que, los capitales se atraen con una fuerza irre- 
sistible. De la misma manera que los átomos se atraen en el mundo físi- 
co, así parece que se atrae el dinero en el mundo económico y social, 
y el individuo se halla imposibilitado de hacer algo, como no tenga un 
capital, asi sea este fijo, así circulante, pero siempre un capital; de la 
misma manera que no puede desenvolverse una serie orgánica, ni se 
ofrece fenómeno de vida, de nutrición, de relación, etc., si no hay una 
serie de compuestos de carbono ó una simple célula. Atráese el dine- 
ro como los átomos y parecen obedecer á una misma ley, la de la 
atracción en razón directa de las masas é inversa del cuadrado de las 
distancias. Si consideramos la fuerza absorbente que tiene un millón 
de duros en la vida de los negocios, notaremos que la tiene mayor, que 
diez veces cien mil duros y puede mas en el mundo económico, el hom- 
bre que tiene un millón, que veinte individuos, cada uno de los cuales 
pueda disponer de cien mil duros. En virtud de esta fuerza de atrac- 
ción, quedan ahogados los pequeños capitales, y el trabajo con mayor 
penuria y dificultades para adquirirlo. Entran en el mundo producien- 
do un gran conflicto, todos aquellos que han adquirido súbitamente 
una fortuna con los monopolios é industrias prohibidas, y por esta ra- 
zón, las recibe con gran desconfianza la sana Economía política, que 
reprueba lo mismo las fortunas improvisadas, que el despilfarro y mal- 
versación de los capitales adquiridos á costa de laboriosidad, de constan- 
cia y de talento. 

Esta fuerza de atracción que tienen los capitales, se traduce en enor- 
mes intereses que se cobran por los préstamos á los Gobiernos, en for- 
tunas improvisadas, en operaciones de crédito é intereses usurarios, hi- 
jos de la penuria del que necesita y del abuso de poder del que tiene. 

Apesar de esta gran aptitud cambiable del capital en metálico, de 
su poder excesivo, de las irregularidades de su empleo, de los grandes 
conflictos que produce en la vida económica su fuerza de atracción, del 
daño que ocasiona al capital en otra forma, por la manera como cir- 
cula, la pública atención no se ha fijado bastante en él; por el con- 
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trario, los mismos enemigos del capital, dirigen sus tiros contra el capital 
en forma de productos é instrumentos de trabajo, y á propósito de ello 
hacen notar algunos publicistas (i), que uno de los síntomas generales 
del peligro social, es la actitud hostil de las masas no propietarias, con- 
tra el capital en inmuebles, en máquinas y en mercancías, cuyos pro- 
pietarios son respectivamente los propietarios territoriales, los fabrican- 
tes y los comerciantes; lo cual se debe en parte, á que este capital se 
presenta á las masas en forma palpable á la vista y está respecto de 
él en una relación inmediata de dependencia. 

Pero ni las masas, ni la mayor parte de los hombres instruidos sa- 
ben todavía bastante bien, porque rara vez influye sobre ellos, que al 
lado y sobre este capital en objetos visibles, hay otro capital, el capital 
en su forma mas intensiva, el capital en dinero, invisible, impalpable y 
omnipotente, que domina como un déspota sobre todas las clases del 
pueblo. 

El capital en dinero ha tomado ya inauditas proporciones y sigue 
aumentando cada año en progresión gigantesca. 

Como no se puede decir mas ni mejor en menos palabras, copio li- 
teralmente del discurso del Príncipe de Lichtenstein lo relativo al gru- 
po de capitales en metálico. 

14. — Préstamos al Estado, Provincia y Municipio. — cEn este pri- 
mer grupo, dice el Príncipe estadista, incluyo los préstamos hechos al 
Estado, á la Provincia y al Municipio. Su rasgo característico es, que los 
intereses se pagan al acreedor con el producto de las contribuciones. Las 
deudas de los diversos Estados de Europa ascendían en 1872 á 35 4 / 10 
mil millones de florines. » 

cEl absolutismo echó las bases de esta espantosa bancarrota finan- 
ciera en la mayor parte de los Estados, y el sistema liberal no solo ha 
heredado, sino que la ha ampliado en grande escala. En ningún Estado 
se ha hecho hasta ahora ningún ensayo formal para descargarse de es- 
te peso. La misma Inglaterra no está exenta de todo reproche en este 
punto; pues á pesar del aumento sin igual de su riqueza nacional, en un 
período de larga paz, su deuda no ha decrecido de una manera notable, 



(1) Entre ellos el Principe de Lichtenstein. 
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pues que en 1817 era de 839 millones y en 1862 de 800. Verdad es 
que Inglaterra soporta mejor que los Estados del continente este peso 
colosal que podía aplastar el Atlas; pero desde entonces, se retrae siem- 
pre de formar parte activa en las complicaciones internacionales, aun 
con peligro de perder su influencia política en Europa». 

«Considero de todo punto inverosímil, el retorno á las sanas doctri- 
nas económicas, en la mayor parte de los Estados, pues solo la falta ab- 
soluta de crédito, podría destruir la cómoda preocupación de los esta- 
distas modernos, que las contribuciones son para los gastos ordinarios 
del Estado, y que no • hay otro medio de atender á los extraordinarios 
que contraer deudas. > 

«Los Estadistas modernos no piensan como los particulares previ- 
sores, en formar una reserva con sus ahorros anuales; por el contrario, 
se juzgan á sí propios previsores, los que contraen deudas antes de ne- 
cesitar dinero. > 

«Las deudas de los Estados europeos han crecido anualmente en la 
siguiente proporción: 

>Desde 1848 á 1854, han crecido por término medio en 135 millo- 
nes de thalers. » 

>Desde 1855 á 1860 en unos 337, y 

»Desde 1860 á 1873, en I >35° millones de thalers cada año. 

«No habrá quien deje de ver por estas cifras, que la economía na- 
cional europea está en una pendiente resbaladiza, en la cual no puede 
hacer alto y que el sistema se aproxima á todo correr á las últimas con- 
secuencias. Es indudable que todos los Estados juntos y cada uno de 
por sí, caminan apresuradamente, á través de todos los estadios posibles 
de apuros financieros á una inevitable bancarrota. » 

«Unos la harán en pequeño y paulatinamente, otros en grande y 
de una vez; éstos del mismo modo que un amo resuelto, que corta de 
un golpe la cola de su perro; los otros, como el dueño sentimental que 
se la corta á pedazos para hacerle menos daño. No hay diferencia mas 
que en el método, pues el resultado final es idéntico, el perro pierde su 
cola. > 

«¿Qué efectos producen estas enormes deudas del Estado, de la 
Provincia y del Municipio* en la sociedad moderna? Los gravosos y 
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perjudiciales efectos consiguientes á un tributo que el Estado entrega 
anualmente del fondo de los impuestos á los rentistas austríacos y ex- 
tranjeros, cuyos préstamos al Estado, hechos por una sola vez, son en 
proporción de escasa importancia. > 

€Este tributo arruina á la masa productora de los subditos, al mismo 
tiempo que impide al Estado el ejercicio de las mas importantes funcio- 
nes, y dificulta y esteriliza el cumplimiento de sus mas sagrados deberes.* 

15. — Capitales de Bancos. — cEn el segundo grupo de capitales en 
metálico, Lichtenstein comprende los capitales de los Bancos, que en su 
mayor parte están administrados bajo la forma de sociedad por accio- 
nes; los capitales de los particulares que se dedican á la banca y los 
capitales de los Bancos de emisión, que tienen el privilegio de emitir 
títulos. El carácter común á todos ellos, es la ocupación á que están de- 
dicados, á saber: prestar el dinero al mayor interés posible ó procurar- 
se préstamos con el interés mas módico. » 

16. Capitales de sociedades por acciones que se dedican á especula- 
ciones varias. — En este grupo incluye el Estadista mencionado la pro- 
piedad en objetos de industria, mercancías y medios de tráfico, que to- 
ma la forma de sociedad por acciones, y por esto participa en su esencia, 
como los Bancos, del carácter de los grandes capitales en dinero (1). 
Los caminos de hierro, las minas, la navegación y el comercio son 
explotados en gran parte por sociedades por acciones. Considerable es 
el número y la importancia de los capitales que están en poder de los 



(1) Para demostrar el crecimiento anual de estos valores cita los siguientes datos: 

Millones 
de franco». 



Las nuevas emisiones de los establecimientos de crédito 
de América, Europa y Túnez importaron en solo el año 
de 1872 1.955 i/ 8 

Los caminos de hierro y establecimientos industriales. . 5.208 V9 

Teniendo por lo tanto en solo el año de 1872 un aumen- 
to de 7*164 

«Podréis juzgar— dice Lichtenstein — fácilmente de la altura actual de estos dos grupos de capitales en 
dinero, si tomáis al acaso alguna de sus ramificaciones. L. Ritcher estima en 12,000 millones de thalers 
las deudas hipotecarías que gravan la propiedad territorial en.£uropa, las cuales al 4 por loo de interés 
anual producirían 600 millones de thalers, mientras los ingresos de todos los Estados de Europa no impor- 
taban en 1870 mas que a, 100 millones de thalers.» 
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banqueros. Uno de ellos al morir dejó una herencia de 600 mfllones 
de florines, que al 5 por 100 darían 30 millones de renta; pero hechos 
conocidos de todos nos autorizan para asegurar sin vacilación, que los 
negocios de las grandes casas de banca producen un 10 por 100». 
Este es el cálculo del Estadista austríaco. Ahora bien; solicitado el ca- 
pital con este lucro y estando muy naturalmente dispuesto á emplearse 
en aquello que le ofrezca una renta mas segura, habrá poca oferta de 
capitaleF, tratándose de especulaciones de otra índole, que ni aseguran 
tanta ganancia, ni tan descansadamente encuentran lucrativa coloca- 
ción, antes por el contrario requieren aptitudes especiales, un trabajo 
constante y el riesgo consiguiente. El fabricante, el comerciante, el 
agricultor adquirirán con mayor dificultad uno de los elementos de la 
producción; la carestía del capital influirá en la carestía de la mano de- 
obra, al mismo tiempo que se crearán nuevas sociedades por acciones, 
se activarán las especulaciones financieras y se irá desviando la corrien- 
te metálica de su curso natural. Hé aquí el efecto del mal empleo de 
los capitales en metálico. Es también germen de inmoralidad, el que 
sin trabajo alguno, vaya aumentando el capital por sí solo en estas 
operaciones, y predispone á la holganza y mata las especiales aptitu- 
des para las empresas industriales y mercantiles, el que las grandes for- 
tunas consistan casi exclusivamente en rollos y papeles cuya administra- 
ción no exige de sus dueños ningún género de cuidados. 

1 7. Establecimientos de crédito. — También aquí encontramos gran- 
des anomalías económicas (1). cEl objeto de los establecimientos de 
crédito para la propiedad territorial, es aparentemente auxiliar á la agri* 
cultura y facilitar sus progresos; pero como por término medio los intere- 
ses superan con mucho al aumento de producción obtenido por la apli- 
cación del capital, sucede que rara vez se da el caso de extinguirse la 
deuda. Es un don de Danao, una carga permanente como lo eran 
sobre poco ó mas ó menos, en otros tiempos, el diezmo y la gabela, 
aunque mas pesada relativamente al producto de la tierra. El fin de los 
otros grandes institutos de crédito, llámense créditos mobiliarios ó sea 
cualquier otro su nombre, es procurar crédito al comercio y á la indus- 



(1) P. de Lichtcnstein. Discurso citado, pág. 85, Revista La Ciencia cristiana, número de 15 de No- 
viembre de 1879. 



-( 30 )- 
tria, lo cual de ordinario se transforma en usura, y el fomento del jue- 
go de la Bolsa, tan dañoso en todas las circunstancias. Las grandes 
casas de banca se ocupan preferentemente en préstamos á los Esta- 
dos, cuyos constantes apuros son para ellas fuente de pingües ganan- 
cias. Su costosa intervención acrecienta considerablemente la carga 
que pesa sobre los contribuyentes á cada nuevo préstamo. » 

El descuento en que se ocupan principalmente los Bancos, es una 
carga, es un impuesto para el comercio y la industria, en exclusivo be- 
neficio de los capitalistas, que de esta manera explotan al que de mo- 
mento necesita dinero. 

1 8. Compañías de los ferro-carriles . — Estas tienen poco menosque 
en sus manos el comercio interior de las naciones y parte del exterior. 
Abusan de esta situación de una manera increíble. España nos ofrece 
muchos ejemplos de las dificultades que oponen al tráfico, en especial 
al interior. La dificultad de la concurrencia, y las grandes influencias 
que disfrutan en las esferas gubernativas, les permite tener altas y muy 
desiguales tarifas de uno á otro punto, lo que redunda en daño de las 
clases productoras. 

También aquí ha encontrado la perspicacia del Príncipe de Lich- 
tenstein grandes irregularidades económicas, abusos y daños que tras- 
cienden á todas las esferas sociales y agravan el peligro de las socieda- 
des modernas. cPara escusar el hecho de que el Estado haya abando- 
nado á particulares un dominio tan ilimitado sobre el tráfico de las per- 
sonas y de los bienes, poniendo de esta suerte en tela de juicio uno de 
sus derechos soberanos, se ha dicho al pueblo, que el monopolio de los 
ferro-carriles cesaría bien pronto por la concurrencia de otros nuevos; 
que las tarifas descenderían por sí solas, al concluirse la red de ferro-car- 
riles. La experiencia de lo sucedido así en el Antiguo como en el Nue- 
vo mundo nos demuestra que estos argumentos no son otra cosa sino 
frases huecas. Hay dos hechos innegables: el primero, que la compe- 
tencia entre dos ferro- carriles que rivalizan, no dura mucho tiempo, por 
que sus intereses respecto del público son .comunes y ganan mucho 
mas por la alianza que por medio de la lucha.» 

«Por esto se multiplican en todas partes las fusiones de los caminos 
"de hierro, y los contratos de unas empresas con otras. En segundo 
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lugar, aun en el corto período que dura la competencia, esta no re- 
porta al público ninguna ventaja, pues por otra parte el eterno subir y 
bajar de las tarifas hace imposible todo cálculo comercial seguro, y 
es una causa permanente de ruina para el mundo de los negocios.» 

«Así, por ejemplo, vemos que subió y bajó en América durante los 
últimos años repetidas veces la tarifa de transporte bajo el caprichoso 
imperio de la libre concurrencia, en la forma siguiente: 

» Entre Nueva- York y Chicago, variaron los derechos de transporte 
de 5a 37 6 /io dollars por tonelada. 

» Entre Chicago y San Luis, de 7 á 46 dollars por tonelada. 

»Y en el ferro-carril de Cric, de 2 á 37 dollars por tonelada. 

>Por otra parte, los efectos de la competencia, en cuanto al tráfico 
entre puntos no muy distantes entre sí, que es el que principalmente 
fomenta el progreso material de un país, son mucho mas nocivos toda- 
vía, pues amenazan acabar con él por completo.» 

«Ferro-carriles concurrentes, son aquellos que terminan en un mis- 
mo punto; la concurrencia no puede existir sino para este punto final, 
casi nunca para las estaciones intermedias. ¿Qué mas sencillo, que trans- 
portar las mercancías muy baratas desde el punto de salida hasta el fi- 
nal, é indemnizarse de ello aumentando proporcionalmente el precio 
de transporte en las mercancías para las estaciones intermedias? En 
esto consiste la tarifa diferencial, que favorece los grandes centros, los 
puntos mas importantes de los ferro-carriles, las ciudades principales, 
perjudicando sin medida al país productor intermedio.» 

«Lo mas grave del sistema de los ferro-carriles de propiedad par- 
ticular, es sin duda alguna el monopolio; y con él un desorden y una 
perturbación arbitraria de comunicaciones tal, que no podría ofrecerla 
mayor el abigarrado mapa aduanero de los Estados pequeños á fines 
del siglo pasado (1).» 

Tenemos, con el actual sistema de ferro -carriles, una segunda edi- 
ción aumentada y corregida del sistema de aduanas interiores, contra 
las que, y no sin razón, clamaron unánimes el comercio y los econo- 
mistas. La savia nutritiva de las naciones se distribuye de una manera 



(I). P. de Lichtenstein.— Discurso citado, pag. 84 y siguientes, La Ciencia cristiana.— 15 Noviem- 
bre 1879. 
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desigual por la organización especial que preside al aparato encargado 
de esta función ó sea la red de los ferro-carriles; y así sucede, que mien- 
tras la vida se concentra en una ciudad y la sangre se congestiona por 
decirlo así en un órgano, el resto del cuerpo está falto de la savia in- 
dispensable. El aparato circulatorio del organismo económico no funcio- 
bien y la salud y la vida se hallan en constante peligro. Los ferro- car- 
riles han puesto en comunicación los grandes centros de población de 
todas las naciones, al mismo tiempo que han alejado mas y mas la pro- 
ducción de la aldea, de la producción de la ciudad, los productos del vi- 
llorrio de los productos de la casa de campo y de la finca rústica aisla- 
da. Cerca déla línea de un ferro-carril, el producto vale mucho porque 
fácilmente se transporta á un punto de consumo. La finca próxima á la 
ciudad donde la vía empieza ó termina, aumenta su valor de dia en día. 
En cambio, el excelente producto que se elabora en las poblaciones in- 
termedias no encuentra tan fácil su salida. Con una tarifa equitativa y 
sin distinción de lugares, teniendo solo en cuenta el peso de las mer- 
cancías y los kilómetros de distancia, pueden aprovecharse muy fácil- 
mente las riquezas que se encuentran en los bosques, los tesoros de las 
minas, los productos que gratuitamente ofrece la naturaleza en lo mas 
escabroso de una cordillera. ¿Pero quién impone esta tarifa á las com- 
pañías? 

¿Cómo entrar en este terreno, vedado por algunos economistas al 
Estado, y libre á la iniciativa individual, xjue solo atiende á los intereses 
particulares y jamás puede obrar guiada exclusivamente por el supre- 
mo interés público? 

La baratura en la mano de obra, que puede encontrarse en pobla- 
ciones rurales de escasa actividad económica, no aprovecha como no esté 
proporcionalmente relacionada con la baratura del transporte por me- 
dio de equitativas tarifas. 

A una línea de ferro- carriles le corresponden también una serie de 
carreteras, caminos vecinales, canales, etc., que pongan en relación di- 
recta los puntos de produeccion con los grandes centros de consumo. 
¿Se ha procurado esto ó se ha tratado de unir solo los grandes centros 
entre sí? Si por el mero hecho de necesitarse grandes capitales para la 
construcción de vías férreas, ya se han distraído muchos millones de la 
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industria y del comercio y con ello se ha encarecido el capital destina- 
do á estas ramas de la producción, desviándole de este destino, ¿ cuál 
será el daño recibido por la agricultura, la industria y el comercio, si 
además establecen irregularidades en el curso natural de las riquezas? 
Mientras no se pongan cortapisas á estas empresas de transporte; mien- 
tras no se regule su servicio; mientras se deje á la iniciativa individual 
una materia que es de interés general del Estado, continuarán causan- 
do grandes perjuicios á la producción, cuando debieran ser, por su na- 
turaleza, su mas eficaz apoyo. 

19. Negocios bursátiles . — «La institución de las sociedades por ac- 
ciones ha engendrado forzosamente el abuso, los desfalcos y las estafas, 
porque el administrar y disponer de losi>ienes ajenos, es una tentación 
constante á que difícilmente resiste durante mucho tiempo la naturaleza 
humana.» Y al espresarse así Lichtenstein, confunde el uso con el abu- 
so, las instituciones, su espíritu y carácter, con los defectos de organi- 
zación, con que aparecen en nuestra época y en la mayor parte de los 
Estados modernos; defectos que la acción de los Estados podría evitar 
y corregir; y si hemos de esperar que ellas de por sí se corrijan y en- 
mienden, cuando venga la mejora, serán muchos los derechos hollados, 
los intereses ofendidos, y grave el peligro que correrá la suerte de la 
institución misma. Há aquí otro de los inconvenientes de abandonarlo 
todo á la iniciativa individual. ¿Por qué no pone coto á estos abusos el 
Estado? ¿Es que no puede, porque eternamente necesita dinero de estas 
sociedades, á quienes debiera apercibir para que se enmendasen? ¿Por 
qué abdica, pues, parte de su soberanía, contrayendo deudas con las 
grandes sociedades y con los banqueros? Hé aquí el pecado original de 
donde surgieron, por derivación, los otros males todos. 

No es que la institución de las sociedades por acciones haya en- 
gendrado forzosamente el abuso, los desfalcos y las estafas; si bien es 
verdad y la experiencia cuotidiana lo demuestra, que el administrar y 
disponer de los bienes ajenos, es una tentación constante á que difí- 
cilmente resiste durante mucho tiempo la naturaleza humana. No es 
cierto empero que la institución, por su peculiar naturaleza, sea forzo- 
samente causa de una corrupción sin ejemplo en la clase poco nume- 
rosa que dirige aquellas grandes masas de capital, sino que el abuso y 
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la no intervención de los Gobiernos, ha concentrado un poder colosal 
en manos de los príncipes de la alta Banca y de la Bolsa, de los Di- 
rectores y Consejeros de Administración. En buen hora, que se clame 
contra el abuso, pero no contra la institución de sociedades por accio- 
nes, á la que tantas obras de pública utilidad se deben y que en cierto 
modo han hecho ó han contribuido á hacer de nuestra edad la edad 
heroica de la industria. 

Lo que sí es innegable, es que «el vértigo y el azar gobiernan toda 
la vida pública; y las Bolsas, con su acción infecunda é inmoral, ame- 
nazan acabar con los intereses morales y materiales de los pueblos, con 
su corazón y su alma. » 

Cuenta el príncipe de Lichtenstein que en muchos dias de 1872 se 
hicieron en la Bolsa de Viena diez mil negocios ú operaciones y por 
término medio se hacen cincuenta mil; el valor que en ellas se atravie- 
sa asciende á 500 millones de florines. ¿Es por hipocresía ó por ce- 
guedad, por Jo que se cierran las casas de juego y se favorece la Bolsa? 
¿Qué diferencia hay entre los juegos prohibidos y las especulaciones 
bursátiles, consentidas por los Estados? Ninguna. ¿Por qué pues se de- 
claran ilegales los primeros y legales las segundas? 

Estas y otras irregularidades agravan la situación del que trabaja, 
del que produce, y favorecen extraordinariamente el capital sin empleo 
reproductivo y la holganza; en una palabra, perjudican al productor y 
favorecen al consumidor. Hé aquí la clave de todo el problema que es- 
tudia la lucha de las escuelas libre-cambista por un lado, que quiere el 
indiferentismo del Estado en las cuestiones económicas y solo atiende 
á consideraciones de un orden puramente utilitario, y la proteccionista 
por otro, que quiere la intervención del Estado, y resuelve las cuestio- 
nes económicas armonizando los principios morales con lo que las ne- 
cesidades de los pueblos exigen. 

RESUMEN, 

Antes de terminar en este Prefacio las consideraciones sobre la 
cuestión social y las incidentales económicas que con ella se relacionan, 
recapitulemos con Lichtenstein lo relativo á las consecuencias del capi- 
tal móvil. 
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Dice el ilustre Estadista austríaco: «...El capital móvil, funcionando 
en la actualidad irregularmente, nos ha acarreado las mayores calami- 
dades sociales de los siglos anteriores, reunidas y acrecentadas. En los 
préstamos al Estado halláis á un conocido de otros tiempos, el anti- 
guo tributo, que no es ciertamente el tributo de un pueblo sojuzgado 
por un conquistador, sino el que el Estado empobrecido paga á los 
rentistas, pero que con razón despierta los mismos sentimientos que 
aquél, en los esquilmados contribuyentes. En las deudas colosales de los 
propietarios de tierras grandes y pequeñas, halláis nuevamente los diez- 
mos de la Edad media, pero duplicados y transformados, y con esta 
importante diferencia, que la nobleza feudal atendía con ellos al servi- 
cio militar, á la administración, á la policía y á la justicia, mientras los 
rentistas actuales no están obligados á ningún género de prestaciones 
personales ni reales. » 

«La tarifa diferencial de los ferro-carriles, su imperioso monopo- 
lio, y su arbitrariedad, sobrepujan mucho y por muchos conceptos á 
los obstáculos artificiales del tráfico en otros tiempos; el descuento de 
cambio de los Bancos de emisión, es un medio mas eficaz y mas sen- 
cillo para explotar al comercio y encarecer las mercancías, que los veja- 
torios derechos reales de introducción, de que se quejaban nuestros pa- 
dres; y la mejor prensa para emitir títulos, es un procedimiento mas 
cómodo para la depreciación del dinero, que las infructuosas adultera- 
ciones de la moneda en lejanas edades.» 

Las grandes masas de capitales que constituyen la propiedad y la 
fuente de ingresos de la clase rentista, tan desmesuradamente estendida 
en nuestra época, son movidas, dirigidas y administradas por asociacio- 
nes bajo la forma de sociedades por acciones. 

«Renuncio, dice Lichtenstein, á extenderme sobre la ineficacia de 
nuestra legislación en esta materia, y sobre los inconvenientes ó des- 
ventajas de las sociedades por acciones. Baste decir, que en ellas ni el 
público, ni los funcionarios, pueden ejercer una verdadera inspección.» 

«Los fundadores y directores, y los Consejos de Administración 
de tales sociedades, no son en realidad funcionarios, sino únicos y ab- 
solutos señores de la hacienda ajena, quiéranlo ó no lo quieran, en vir- 
tud de la invariable é íntima esencia de las sociedades por acciones. Son 
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respecto de los accionistas, lo que los mayordomos, majores éomus, 
respecto de los reyes francos de la dinastía Merovingia; no es pues 
de estrañar que los accionistas vayan á parar á los hospitales, como los 
Merovingios al claustro (i).» 

Continúa el príncipe de Lichtenstein: 

«La composición de la sociedad moderna, que es tan sencilla como 
anormal y poco satisfactoria, es sobre poco mas ó menos, y retratada en 
pocas palabras, la siguiente: constituye su capa superior una nume- 
rosísima y extraordinariamente rica clase de rentistas que percibe bajo 
la forma de cupones, de acciones y de intereses de préstamos, una par- 
te, cada vez mas considerable de los frutos de trabajo del pueblo, 
sin estar obligada, en cambio, á ninguna prestación personal ni real: 
una oligarquía financiera escasa en número, pero virtualmente pode- 
rosa y no menos corrompida, que dispone, sin limitación alguna, de la 
hacienda de los rentistas y explota á su arbitrio á sus indefensos clien- 
tes. Como capa inferior, la masa del pueblo que trabaja y produce, 
artesanos, comerciantes, jornaleros, empresarios, grandes y pequeños 
propietarios territoriales, empobrecida, oprimida y agotada, coronando 
este edificio el sistema liberal, con su necesidad crónica de dinero.» 
Mucha exageración hay en estas palabras, y no nos conformamos con 
la idea de que la composición de la sociedad moderna es tan sencilla 
como anormal; tendrá, acaso, mucho de anormal, pero muy poco de 
sencilla. En mi opinión es muy complicada. 

Conocido uno de los principales obstáculos que se oponen á la 
reforma social, que es el estado y la forma de administración del 
capital móvil, veamos qué medidas propone el príncipe citado: cNo 
debemos perder de vista dos hechos; que hoy en dia, hay muy po- 
cas instituciones que podamos conservar sin variarlas, y ninguna que 
debamos rechazar sin mas ni mas. La producción en la sociedad mo- 
derna, que contiene proporcionalmente una clase tan numerosa de ren- 
tistas, se ha organizado en una forma correspondiente á esta situación; 
se trabaja relativamente mucho para el lujo y poco para las necesida- 
des mas apremiantes de la vida. Toda transición brusca á un estado 
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mejor, toda reforma atropellada, traerían por lo tanto como conse- 
cuencia, sufrimientos horribles y poderosas reacciones. Debemos con- 
siderar que el edificio entero, minado por la culpa de otros, se bambo- 
lea en sus cimientos y no debemos dejarlo desmoronarse, porque las 
ruinas caerían sobre culpables é inocentes; sino que debemos apunta- 
larlo, á fin de .poder emplearlos materiales, en su dia, en nuevas cons- 
trucciones.» 

Hé aquí las reformas que no pueden producir ni la mas leve per- 
turbación y que por lo mismo son las mas á propósito para que se 
emprendan ante todo y sin ningún reparo. 

Tales son según el Principe de Lichtenstein: 

cLa regulación general de las funciones del capital en metálico, por 
medio del establecimiento de una tasa legal del interés, para todos los 
establecimientos de crédito, respecto de los accionistas, los acreedores 
y los deudores; pues la mayor parte de las crisis monetarias son con- 
secuencia de la usura, y los dividendos crecidos son precursores de la 
desaparición del capital; además la reversión de las casas de giro y de 
los Bancos de emisión á la propiedad del Estado, al cual pertenecen 
por su naturaleza, como fuentes de ingresos; el completo rompimien- 
to con el sistema rentístico actual, anticuado ya, y la formación de un 
nuevo sistema de hacienda y de impuestos, que atienda por medio de 
ahorros y arbitrios á los gastos extraordinarios, en vez de proveer á 
ellos, como se hace ahora, contrayendo deudas. » 

Hemos tocado las cuestiones sociales que mas se rozan con la 
cuestión general de las clases productoras, de los medios de mejorarlas 
y de la situación económica del mundo, y hemos invocado la autoridad 
de un Estadista, para que se viera no tratábamos de dar toas alcance 
y trascendencia al problema del libre- cambio de la que le habían da- 
do ilustres pensadores. El estudio de las grandes obras de los publicis* 
tas, nos ha hecho ver, que las exageraciones de la doctrina de libertad 
social y del indiferentismo del Estado, son perjudiciales á la libertad 
misma. 
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II.— LA LIBERTAD. 

i. Fórmula de la libertad. — Es cierto que el remover obstáculos 
á la libre actividad de un ser cualquiera — organismo, institución, socie- 
dad, etc. — favorece su desarrollo, contribuye eficazmente al desenvol- 
vimiento de sus fuerzas, de sus aptitudes, de sus facultades; pero no lo 
es menos, que esta circunstancia es insuficiente, si no va precedida de 
otras. La virtud de la libertad es puramente negativa; fomenta y favore- 
ce al ser que la disfruta, indirectamente, pues quita los entorpecimientos 
naturales y artificiales, y coloca al ser ó individuo que la disfruta, en con- 
dición ventajosa respecto de los demás seres ó individuos: pero el or- 
ganismo, el ser ó el individuo, para desenvolver sus aptitudes, necesitan 
de algo mas, requieren el ejercicio de sus aptitudes, lo que no puede 
efectuar sin medios. No basta tener un órgano para efectuar una fun- 
ción biológica, aun cuando este órgano esté en perfectas condiciones y 
en buen estado para funcionar. No basta para vivir un animal cualquie- 
ra, que esté sano; sino que necesita medios para sostener esta función 
continua que se llama la vida. No basta que al estómago se le remue- 
van todos los obstáculos para que digiera, es menester que se le pro- 
porcionen alimentos; de otro modo, con verdadera necesidad de dige- 
rir, no podrá hacerlo. No basta, para que el sistema circulatorio funcione 
bien, que haya un corazón sin lesión alguna, un doble sistema de va- 
sos y una extensísima red de capilares; es menester sangre. No basta 
que una inteligencia poderosa exista, para que una gran actividad cere- 
bral se desarrolle; es menester que los sentidos aporten al cerebro un 
gran caudal de continuas y variadas sensaciones, es menester que el 
pensamiento se agite en un mundo de ideas. Pero ante todo y sobre 
todo, es menester que el cerebro exista, que el pensamiento exista, que 
las ideas existan. 

Quítense todos los obstáculos que pueden acarrear la enfermedad, 
la muerte ó la inacción — que en la esfera de la vida viene á ser lo mis- 
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mo — á un ser que vive ó que tenga aptitudes para vivir; necesitará aire 
que respirar, agua que beber, alimentos que digerir, sistema nervioso 
para sentir, ideas y sensaciones; pero ante todo y sobre todo, necesitará 
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órganos para ejercitar esas funciones, y la falta de estos órganos será el 
principal de los obstáculos. No podrá ver sin ojos, ni oir sin aparato 
auditivo, ni respirar sin pulmones, ni nutrir su cuerpo con la sangre sin 
corazón, ni procurar la sangre al cuerpo sin estómago y aparato nu- 
tritivo. 

Es evidente que si están atacados de alguna afección estos órganos, 
se realizará de una manera imperfecta la función; pero si carece de ellos, 
no podrá ver, ni oir, ni respirar; en una palabra, funcionar, ni bien, ni 
mal, de ninguna manera. Luego lo primero que se necesita para reali- 
zar una función cualquiera, es el órgano, y materia que sea objeto de la 
aplicación de este órgano ó materia consumible por medio de la fun- 
ción. Y cuanto mas perfecto sea el órgano; y cuanta mas materia con- 
sumible tenga á su disposición, mejor realizará su función, así se trate 
de una función biológica, como de una función psicológica, como de 
una función social. 

¿De qué le sirve á un individuo tener aptitudes y grandes necesida- 
des, sin medios para satisfacerlas? ¿Cómo puede realizar una función, sin 
órganos ó aparatos? ¿De qué le servirá la aptitud, si no tiene empleo? 
¿De qué le servirá que se remuevan los obstáculos que entorpecen la 
aplicación de sus aptitudes y facultades, si no se puede procurar su de- 
senvolvimiento y función, proporcionándole medios? La fuerza de la ap- 
titud, el vigor del órgano, el empuje del organismo, el deseo irresistible 
de vivir que tiene todo cuanto es llamado á la vida, salvan los obstácu- 
los y siguen una dirección en sentido distinto del punto donde encuen- 
tran obstáculos. Cuando el organismo es fuerte y vigoroso, él por sus 
propias fuerzas cuida de vencerlos; pero esto sucede porque hay vigor, 
hay vida, hay circulación activa, hay nutrición constante, hay fuerza y 
energía en los nervios y los músculos. Bien es verdad que necesita li- 
bertad de acción, pero esto supone que la acción existe. 

La vida está sostenida por medios orgánicos, la fuerza y la activi- 
dad se acumulan en el organismo, y son mayores, cuanta menos fuerza 
disipa el organismo, cuanto menos gasta y cuanto mas se nutre. ¿Cre- 
cerá el organismo, se desarrollará una institución, será fuerte y estable 
un estado social, será respetable un pueblo, porque esté en libre dispo- 
sición de sus aptitudes? ¿Bastará este solo hecho, ó será preciso que esté 
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bien nutrido el primero, bien organizada la segunda, bien regulado el 
tercero y fuerte el cuarto? 

Convenzámonos de que no basta la libre situación de un ser, frente 
á frente de los demás sáres que le rodean, para que viva, y viva cada 
vez mejor; no basta quitar la resistencia; es condición indispensable y 
primera, que la fuerza exista; y la fuerza y la aptitud no se desarrollan 
en razón directa de la disminución de la resistencia, sino en razón direc- 
ta de su energía. Con la disminución de la resistencia se gastará menos 
fuerza, se economizará mas fuerza, pero no por eso se creará mas fuerza. 
La energía en el mundo material se acumula, recogiéndola de los gran- 
des centros donde está latente. Acumular fuerza y organizar materia, es 
preparar la función y la vida; es realizar un acto esencial á la vida; re- 
mover los obstáculos, es realizar un acto accesorio. ¿De qué le sirve la 
libertad de acción al que carece de fuerza? ¿Para qué agitarse si no hay 
objeto? ¿De qué le sirve á una institución estar habilitada para realizar- 
se, consentida por el Gobierno donde se ha de implantar, y formulada 
en principio, sino existen las relaciones jurídicas y sociales que les dan 
ocasión? ¿De qué le sirve la libertad omnímoda al incapaz, al impotente, 
al débil? 

La libertad sin medios, es como la fé sin las obras; mortua est. 

Cuando las aptitudes y los medios existen, la libertad es una ven- 
taja real, pero negativa. No hace directamente nada en beneficio del 
ser que la disfruta, mas que remover los obstáculos que se oponen á su 
acción. El estado de libertad, la condición de libertad, aun cuando sub- 
sidiaria y relativa, es solo útil y favorable, cuando las aptitudes y los 
medios existen; de otro modo, ó es inútil ó es perjudicial. 

No proclamemos las excelencias de la libertad, sin dotar antes de 
medios, ó sin reconocer las aptitudes de los seres que vienen llamados 
á disfrutarla. Si las aptitudes no existen, inútil es remover obstáculos; 
si existen y tan fuertes son, y de tanta energía están poseídas, ellas de 
por sí, quizás, serán suficientes para remover los obstáculos. Los natu- 
ralistas modernos han demostrado, cómo salvan los obstáculos que se 
oponen á su vida, los seres que viven, y de qué manera la función siem- 
pre activa, remueve el obstáculo siempre pasivo. Desconfiemos, pues, 
de las fórmulas vagas con que se nos anuncia la magna virtud de la li- 
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bertad, que si bien puede conservar y continuar, no puede crear ni pro- 
ducir. Ella de por sí, es impotente para crear. Podrá facilitar la acción 
de un sár, pero jamás le dará vida ni fomentará su actividad interior. 

Pero cuando la libertad es para todos; de igual manera remueve los 
obstáculos que se oponen á la vida de un ser débil, que de un ser fuerte; 
y si están enpugna, ó la vida del uno es una amenaza constante para 
la del otro, la libertad remueve — es cierto — los obstáculos que se opo- 
nen á la vida del fuerte, pero ponen en comprometida situación al débil. 

Tiene pues la condición de libertad una eficacia relativa, y nada 
significa por sí sola. Es tanto mas eficaz y útil, cuanta mas actividad, 
mas vida, mas vigor, mas aptitudes tenga el ser que ha de disfrutarla. 
De nada sirve sin estas; es un daño, es un mal, cuando no está regula- 
rizada; y es amenaza de muerte, cuando los seres que la obtienen, por 
virtud de su especial colocación en un medio ambiente dado, se en- 
cuentran con menos aptitudes y en situación desventajosa, frente á fren- 
te de otros. 

¿Qué objeto tendría proclamar la libertad de cambios, en una nación 
que nada pudiera cambiar con las demás? 

Al aplicar este sistema en un Estado cualquiera, ténganse en cuen- 
ta las condiciones de los seres llamados á disfrutarla, y el estado de es- 
tos sáres en relación con el estado de otros análogos: de estas condi- 
ciones dependerá la ventaja ó desventaja de la libertad, la que no es 
buena ó mala por naturaleza propia, sino según los casos y las circuns- 
tancias. 

El estudio de la historia política y económica de la Europa y Amé- 
rica, durante este siglo y parte del anterior, nos enseña las exagera- 
ciones y abusos de la libertad. Hasta hace muy poco tiempo, el idea- 
lismo político y económico mostraba el camino de salvación de los 
pueblos, en fórmulas vagas y abstractas; y recomendaba siempre la so- 
lución de la libertad en todos los problemas, como si la aplicación de 
este criterio bastara para resolver y zanjar todas las dificultades. Fe- 
lizmente, de algún tiempo acá, la política positiva ha desvirtuado com- 
pletamente la vaga y metafísica política de fórmulas y programas, cada 
día en mayor descrédito. 

Al ideal de ventajas pasivas y de un carácter negativo que un ré- 
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gimen de libertad puede ofrecer en ciertos y determinados casos, ha sus- 
tituido entre los hombres pensadores, la idea de adoptar un régimen de 
creación y mejoramiento de instituciones. La aspiración al bienestar, sin 
procurarse los medios de bienestar, es un tormento; por esto los predi- 
cadores de panaceas universales para el pueblo, han condenado al su- 
plicio de Tántalo á las clases sociales, cuyas aspiraciones y necesidades 
son crecientes y cuyos medros de bienestar no corresponden á lo que 
aquellas exigen. 

Si nos estendiéramos en consideraciones sobre el absurdo sistema 
de predicar la libertad, sin tener preparada la situación y los medios 
suficientes para que pueda ser conveniente, quizás llegaríamos dema- 
siado lejos; mas lejos de lo que permite la índole de este trabajo. 
Por mi parte, las investigaciones recientes sobre etnografía, antro- 
pología y ciencia de la civilización, me enseñan, que cuanto mas libre, 
menos civilizado es el hombre. No hay necesidad de recordar que 
Rousseau, gran partidario de la libertad, quería en cierto modo volver 
al estado salvaje y hacia esclamar al mordaz pero esencialmente civili- 
zado é inteligente Voltaire: «Cuando leo vuestros escritos, me dan ganas 
de andar á cuatro pies. » Baste saber que el salvaje y el ermitaño , 
cuya condición social, por mi parte no envidio, disfrutan de una liber- 
tad omnímoda, hasta la de morirse de hambre sin que nadie les 
auxilie. 

La costumbre que mantiene unidos entre sí á los seres que viven en 
sociedad, la fuerza de la autoridad, los derechos ds nuestros semejan- 
tes, son otras tantas limitaciones de la libertad; y el hombre mas civili- 
zado, se encuentra ligado en sus mas pequeños movimientos del cuerpo, 
coartado en su libertad de decir cuanto piensa, sujeto á un régimen de 
vida especial, adaptado al medio social en que vive, y en fin, obligado 
á cumplir las leyes morales, religiosas, civiles, políticas, administrativas, 
las costumbres nacionales, provinciales, municipales, de familia, los há- 
bitos de la localidad, las reglas nacidas de las preocupaciones de clase, 
y hasta de urbanidad, cortesía, comedimiento y buen gusto. Hé 
aquí el hombre civilizado, que cuanto mas perfecto, mas prescin- 
de de su libertad, mas esclavo es de las leyes de la sociedad en que 
vive. Aquella libertad originaria y salvaje que disfruta el hombre, va 
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recortándose — permítaseme la espresíon — á cambio de ventajas rea- 
les, positivas, ciertas, tangibles que la sociedad al hombre ofrece. 
Abogar por la libertad absoluta, es abogar por el retorno al estado 
de barbarie; abdicar de las ventajas, medios é instituciones que el esta- 
do social ofrece, es atentar á la civilización. El progreso nos enseña 
que los pueblos con aptitudes civilizadoras, pasan continuamente de un 
estado de mayor libertad, por carencia de reglas, á un estado de menor 
libertad, con mayores reglas y leyes para la vida social. 

Se nos objetará, quizás, que la libre actividad del hombre se revuel- 
ve dentro del círculo que las leyes trazan. En buen hora. Esto demues- 
tra que la libertad no es un beneficio absoluto, per se; por lo que el bien- 
estar social exige, que se limite continuamente por medio de las leyes, 
dejando empero el derecho ó conjunto de facultades de cada cual, en 
buenas condiciones, para que las ejercite en los límites 'establecidos. 
Luego para el mas perfecto desarrollo y buen uso de estas facultades y 
aptitudes, es preciso que se limiten, esto es, que se les cercene su li- 
bertad, 

Un estado de libertad completa, sin limitaciones, disipa la energía 
vital del individuo ó sociedad; las leyes y reglas de vida, la acumulan y 
condensan. La mejor manera de quitar obstáculos al curso de las 
aguas, es abrirle cauces, es formar corrientes. Para que las plantas se 
desarrollen, es menester depositar la semilla en la tierra, regarla y cui- 
darla. 

Los animales sujetos á la acción de la domesticación, ó que viven 
ea bandadas, pueden resistir mejor los ataques de los mas fuertes. Las 
sociedades cuyos individuos originariamente libres, no podrían vivir en 
buenas condiciones, limitan su libertad para vivir mejor. En el seno de 
las sociedades mas civilizadas, los individuos que desempeñan las mas 
altas funciones sociales, tienen mayores deberes que cumplir, mayores 
compromisos que atender, menos tiempo de que disponer, menos liber- 
tad de acción, que otros individuos que ocupan posiciones menos ele- 
vadas. A pesar de estas limitaciones que sufre su libertad individual ¿su- 
fren alguna privación sus aptitudes y facultades? No, en manera alguna. 
El estudio de los fenómenos naturales y sociales, nos enseña que el 
bienestar y el progreso están en razón directa de las limitaciones de la 
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libertad y de las mayores reglas y leyes que facilitan el desenvolvi- 
miento y ejercicio de las funciones, facultades y aptitudes. 

En resumen: i.° Los principios y escuelas que proclaman la liber- 
tad social, y los estados sociales que tienden á practicarla tal como 
aquellos principios y escuelas la proclaman, no tienen la importancia 
que se les dá. 

2.° La libertad, por sí sola, no crea ventaja alguna positiva. To- 
das sus virtudes y excelencias son relativas. 

3. Para que este estado de libre acción sea beneficioso al indivi- 
duo, institución- ó sociedad que lo ha de disfrutar, es menester: primero, 
que existan las aptitudes y condiciones favorables á la vida y al desen- 
volvimiento y bienestar de los individuos, instituciones ó sociedades; 
segundo, que estas aptitudes y condiciones estén reguladas con arreglo 
á lo que exige la naturaleza propia de los individuos, instituciones ó 
sociedades, y será tanto mas benéfica la libre acción, cuanto mas con- 
formes estén las limitaciones que á la misma se pongan, á lo que las 
leyes particulares de crecimiento y desarrollo de cada individuo, socie- 
dad ó institución exigen. 

4. El mayor perfeccionamiento de los seres, está en razón directa 
del mayor desenvolvimiento de sus aptitudes; lo que no se realiza me- 
diante la extensión de la libertad, sino por medio de la regulación de 
las aptitudes. 

En una palabra: las condiciones positivas de vida y mejoramiento 
de los sáres — aptitudes — medios de empleo y de consumo — faculta- 
des — instintos, etc., — se desenvuelven regulándolas y dándoles leyes 
acordes con lo que su naturaleza exige. 

Las condiciones negativas como la libertad, son favorables, en ra- 
zón directa de su limitación, es decir, por medio de reglas. 

El progreso se determina por la limitación de las condiciones nega- 
tivas que permiten que la energía — actividad — aptitud — función, etc., 
— se ejerciten de una manera no regulada, libre, indeterminada, vaga y 
no organizada, al mismo tiempo que por el establecimiento de condi- 
ciones positivas ó fomento directo de las . aptitudes— energía - — activi- 
dadeF — facultades — funciones, etc., — realizándose y ejercitándose con- 
forme á la manera y procedimiento que reclama su especial naturaleza. 
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-En ana palabra, el paso de una situación libre á una situación regulada. 

Muchos fenómenos difíciles de esplicar, que el actual problema 
• social ofrece, aparecerán claros, teniendo presentes estos principios. La 
mayor pa#e de instituciones no producen el efecto saludable en la vida 
social, faltas de medios; algunas decaen, faltas de organización. Las cla- 
<ses sociales se encuentran perjudicadas, las sociedades agitadas y con- 
movidas, la economía de la sociedad en período crítico, quizás por de- 
fectos de organización, por falta de regulación de los medios, relaciones 
jurídicas, económicas y sociales en general. Ningún individuo, institu- 
ción ó Sociedad puede abandonarse al azar. Todos han de regular sus 
funciones conforme á lo que exige su naturaleza; el mejor regulado, él 
mejor organizado, tendrá la supremacía y dispondrá de la vida de los 
demás, y en último término, es el que disfrutará de la verdadera liber- 
tad de acción, de que únicamente, en todos terrenos, y en todas épo- 
cas, disfrutan los mas fuertes. 

JI. Irregularidades de la libertad. — No me he de extender mucho en 
lo que podríamos denominar irregularidades de la libertad. Estas irregu- 
laridades aparecen, cuando se aplican y toman cuerpo en la práctica los 
ideales, principios ó doctrinas de libertad absoluta. Entonces se ob- 
serva que la libre acción de una facultad no favorece la actividad de la 
misma, que se encuentra en condiciones de libre acción ó que al pare- 
cer está en condiciones de libertad, sino que á veces favorece el ejerci- 
cio de otra facultad; y la razón de esto estriba, en que los efectos de la 
libertad, jamás pueden preverse ni predecirse á punto fijo, mientras que 
los efectos de la organización y regulación son ciertos, seguros, fijos. 
Dejando en libertad completa la actividad de un ser, no se sabe cuál 
facultad tomará incremento y acabará por predominar, quizás la que 
menos convenga á su organización y destino. 

Algunas veces, reflexionando sobre los movimientos estraños y su- 
mamente complicados de los fenómenos económicos, he notado cuan 
poco eficaz es la libertad omnímoda de adquirir, la que no da la cosa 
adquirida al mas apto para explotar la industria, arte, hacienda, medios, 
máquinas, etc., sino al mas rico; he observado además que debian esten- 
derse mucho las limitaciones de adquirir, y he notado grandes males 
nacidos de esta facultad omnímoda. 
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Hay muchas cosas fuera del comercio de los hombres — cosas reli- 
giosas, venenos, armas en ciertos casos, etc.; — por razón de ciertas con- 
diciones de capacidad, se prohibe la libre enajenación — incapaces por 
menor edad, imbecilidad, costumbres desarregladas, etc.; — pero la con- 
sideración económica no ha llegado hasta el caso de regular las limita- 
ciones en el libre cambio de mercancías y productos, que bien lo 
necesita por razones de alta conveniencia social y de moralidad pública. 
Muchas legislaciones consignan el principio de que no pueden embar- 
garse los instrumentos del trabajo, y á pesar de todo permiten pueda 
embargarse la tierra. ¿Pues no es la tierra el principal y mas importante 
instrumento de trabajo para el agricultor? Campos, fábricas y buques 
solo deberían ser embargables por créditos refaccionarios y por perso- 
nas cuya profesión y cuyo trabajo tuviese relación directa con el cam- 
po, la fábrica y el buque. 

La opinión pública, especialmente la de nuestro país, y la atmósfera 
moral de nuestras ciudades, está tan cargada de estas fórmulas de 
libertad, que creo inútil estenderme en mas consideraciones sobre este 
punto, esperando que la esperiencia, con la elocuencia natural de las 
cosas y de los sucesos, vaya demostrando lo que el lector puede supo- 
ner, con lo que hasta el presente tengo manifestado. 

III.— LAS CRISIS ECONÓMICAS. 

Hemos hablado de la fórmula de la libertad, como de un precedente 
para el estudio de las crisis económicas. La falta de organización y el 
no haber comprendido cuál es el efecto de la libertad, ha sido una de 
tantas causas de las crisis económicas, que acaecen siempre que las ri- 
quezas circulan por cauces distintos de los naturales á la vida nutritiva 
de los Estados. ¿Por qué los Gobiernos, ó el Estado, representante del 
supremo interés social, no han encauzado la corriente natural de las ri- 
quezas? Lo ha impedido, en parte la falsa idea de 'que debíamos espe- 
rarlo todo de la libertad, sin contar que solo de ella disfrutan los indi- 
viduos, instituciones y sociedades que tienen aptitudes y medios, y sin 
tener presente, que semejante á los 'fuegos fatuos, yendo tras ella huye, 
y que Solo viene cuando de ella se prescinde; es á saber, cuando se 
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atiende principalmente á la consecución de los medios y las aptitudes 
que la proporcionan. 

Las crisis económicas pueden ser generales y locales, y obedecer 
por lo tanto á causas generales y locales; empero, causas generales pue- 
den influir en las crisis locales, así como el conjunto de causas de las 
crisis locales pueden ser causa de . una crisis económica general. La 
cuasi constante crisis económica que atraviesa el mundo civilizado, es 
debida á la causa anteriormente indicada, aunque con el concurso de 
otras causas. El librecambio tiene en esto una participación muy ac- 
tiva, á pesar de que muchos economistas crean todo lo contrario. 
Stanley Jevons, el profesor de la escuela Owen de Manchester, nos 
habla de la periodicidad de las crisis comerciales (i), y apoyándose en 
la observación de M. John Mills, de Manchester, descubre que las crisis 
se producen á intervalos de diez años una de otra. Durante el pasado 
siglo, cuando el comercio era muy distinto de lo que es hoy, notáronse 
crisis en 1753, 1763, 1772 ó 73, 83 y 93. En el presente siglo las ha 
habido, según Stanley Jevons, en 1815, 1825, 1836, 1839, 1847, 1857, 
1866, y probablemente ha habido una en 1876 ó 77 f sin la depresión 
escepcional de 1873 en América. En Febrero de 1878 vemos la gran 
crisis que* marca la terminación de un ciclo de crédito y el comienzo de 
otro. La causa de ellas, pretende descubrirla en la variación periódica 
de la temperatura, que afecta á todas las partes del globo y que pro- 
viene de aumento en las ondas de calórico emitidas por el sol, con in- 
tervalos de diez años y una fracción. Una provisión mas abundante de 
calor aumenta las cosechas, hace abundar los capitales y mas lucrativo 
el comercio, y hace concebir esperanzas, de donde nace la fiebre de las 
especulaciones. La disminución en el calor solar produce malas cose- 
chas y detiene las empresas en las diferentes partes del mundo. Enton- 
ces puede señalarse el fin de la fiebre y de la crisis comercial . 

Muy lejos ha ido á buscar Stanley Jevons las causas de las crisis, 
aun cuando se refiera exclusivamente á las comerciales. En verdad que 
las alternativas de calórico influyen en las malas cosechas; pero también 
es cierto que hay otros fenómenos que influyen en que sean buenas ó 



(1) L' Economie politique. — Traduit de Tangíais par M. H. Gravez, «Cycles de credit,» pag. 151. 
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malas, como son las causas atmosféricas y de medio ambiente puramen- 
te locales. No son únicamente las cosechas las que influyen «obre el 
máximum ó mínimum de fiebre en las especulaciones mercantiles y en la 
•abundancia de capitales, ni es posible concebir sean idénticas las causas 
de las perturbaciones económicas que influyeron en 1753, cuyo año es 
el primero de las crisis en que se fija el economista inglés, de las que 
influyeron en la crisis de i%j6-77 y 78; y hace buena nuestra aprecia- 
ción, la misma observación de Stanley Jevons, que dice (1): «Durante 
el siglo pasado, cuando el comercio era muy diferente de lo que es koy, se 
notaron crisis en 1753, 1763, 1772 ó 73, 1783 y 1793.» Pues si la na- 
turaleza del comercio de entonces es distinta de la del comercio actual, 
¿serán idénticas las causas que influirán en sus perturbaciones y en sus 
crisis? No, en manera alguna. El economista David Chadwik (2) no se 
remonta á las causas de las crisis en otros tiempos; se atiene á las que 
han producido la que en estos últimos años se ha manifestado con al- 
guna gravedad; y encuentra que lo son el exceso de producción des- 
pués de la guerra franco-prusiana en las industrias de hierro, de hulla y 
de algodón; las malas cosechas ocurridas después de 1 871; el hambre 
en India y China; la concurrencia estranjera, especialmente la de- los 
Estados-Unidos; el descubrimiento de nuevas cuencas hullíferas y la 
creación de nuevas fábricas de algodón; el temor de una guerra con 
Rusia; los siempre crecientes gastos de los Gobiernos y las grandes su- 
mas invertidas en acciones de sociedades de crédito, de obras públicas 
y en empréstitos nacionales. 

Stantey Jevons se fija en las causas meteorológicas de las crisis co- 
merciales; David Chadwick en las causas económicas de las industriales 
y mercantiles en general, y como hemos visto en la primera parte de esta 
introducción, el príncipe de Lichtenstein, en las causas morales y socia- 
les en general; por lo que respecta á estas últimas, las que se refieren al 
estado ó situación de las clases sociales en nuestros tiempos. En las 
«Consideraciones acerca de la crisis económica que atraviesa el mundo 
en general y en particular la de España (3),» estudiábamos las causas 



(i) véase pág. 151 de la citada obra La Econc-mia política, edición francesa de Grave*. 

(2) Véase Journal des Econotnistes, pág. 240, mím. de Noviembre de 1878. 

(3) Revista Contemporánea. — Madrid, 1878; tomo 14, pág. 456. 
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morales, las causas de perturbación económica, la perniciosa influen- 
cia, no ya solamente económica de la doctrina del libre-cambio y de la 
nación que mas empeño ha tenido en popularizarlo, sino la influencia 
moral; porque la verdad es, que el espíritu de la doctrina libre-cambista 
y las prácticas que aconseja, influyen, y no poco, en la moralidad pú- 
blica. 

«Los fenicios de nuestra época dominan al mundo — decía en 1878 
esplicando la crisis; — ellos le hacen sentir la tiranía de las leyes mercan- 
tiles y financieras en todo su rigor; los ingleses explotan la tierra como 
un vasto mercado, y en todos los países han tenido eco sus doctrinas y 
sus costumbres. En nuestra época, á la que ellos dan el tono y pudié- 
ramos añadir parte del carácter, se han hecho inmensas fortunas con 
la innoble trata de los negros; con la explotación de los indios y de los 
chinos; con el laboreo de minas, que han hecho crecer poblaciones como 
por encanto; con el comercio con países salvajes, que ignoran el valor 
que entre los pueblos civilizados se dá á los metales preciosos, á las plu- 
mas, á los perfumes y á otras especies de productos apreciabilísimos entre 
nosotros. Los ingleses han sostenido la esclavitud en sus posesiones, es- 
pecialmente en lá Jamaica, y han proclamado la libertad de los negros, 
solo después que les salieron infructuosas todas las tentativas para rete- 
nerlos en la esclavitud ó para exterminarlos. Cuando no tuvieron mas re- 
medio que proclamar la libertad, procuraron que las demás naciones hi- 
cieran lo propio, para evitar la competencia de la mayor baratura en la 
mano de obra, en la producción de artículos coloniales. Han sembrado, 
sin embarga, la esclavitud de la miseria, en todos los países donde han 
dominado; pero esta miseria también les alcanza.» 

Hablando de Inglaterra, decíamos en 1878: «Quizás está haciendo 
ahora una paladina manifestación de la eficacia de aquellos errores que 
inculcara por su exclusivo bien, de aquellos sistemas que forjara para 
negocio particular, de aquellos principios que promulgara en beneficio 
propio y en perjuicio ajeno; y hoy se revuelve angustiosa y no sabe dó 
aplicarlos; le ahoga la producción y no puede detener sus máquinas; 
tiene necesidad de exportar y no puede detener sus buques; ha invadido 
todos los mercados; está repleta de oro y sus hijos se mueren de ham- 
bre; ahora quisiera la protección y se sonroja al recordar qu£ el mundo 

4 
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ha aprendido de ella la doctrina del libre-cambio (i). Ella es la que ha 
comprometido gravemente la civilización europea; ha querido corrom- 
perlo todo con su oro y con su política maquiavélica, y ha endiosado 
el utilitarismo.» 

«El verdadero carácter de la crisis actual, es el desequilibrio de los 
diversos elementos económicos entre sí y de los elementos económicos 
con los del orden moral (2).» Estas apreciaciones las hemos visto confir- 
madas en la obra del distinguido escritor é industrial D. José Ferrer y 
Vidal (3), competentísimo en materias económicas, por sus grandes co- 
nocimientos, por lo que hace á la teoría y su gran experiencia por lo 
que respecta al lado práctico de estos asuntos. En las consideraciones 
sobre la crisis económica europea, página 45, se lee: «En nuestro humil- 
de concepto, y dejando siempre, como hemos indicado ya en el lugar 
que corresponde, los remedios que creemos indispensables, pero que 
no son de nuestra competencia, el malestar que siente Europa procede 

del desequilibrio producido por los principios libre-cambistas, que de 
treinta años á esta parte se ha propuesto explotar la ambiciosa Ingla- 
terra, por haber abandonado ú olvidado, mas ó menos, las demás nació* 
nesi los saludables consejos del sistema protector, único que, concien- 
zudamente constituido, puede coa su flexibilidad establecer y conservar 
el equilibrio, cuya falta lamentamos...» El contenido de la obra del señor 
Ferrer y Vidal, da autoridad á la tesis sostenida en mi trabajo, de que 
«otra causa fundamental de la crisis es el desequilibrio en la produc- 
ción. La producción ha de estar equilibrada según las necesidades de 
los pueblos; de otra manera, el elemento que exagera sus ofertas, sale 
perjudicado, si las leyes protectoras ó las circunstancias le apoyan, sa- 
liendo también perjudicados los consumidores, ó se presenta una crisis 
por no haber dinero para procurarse aquellos productos que quedarán 
sin salida (4).» 

Cuando las naciones están en desigualdad de condiciones de pro- 



(x) Aun cuando la doctrina del laisezfaire, laisez passer,es de origen francés, nadie la ha formulado 
como los ecoaomistas ingleses y nadie ha hecho lo que los productores ingleses para estenderla y difundirla. 
(9) Pág. 465, tomo 14, Revista Contemporánea, 1878. 

(3) Consideraciones sobre la crisis económica europea, por D. José Ferrer y Vidal. — Barcelona, 1879. 

(4) c Consideraciones sobre la crisis económica en general,» porP. Estasen, pág. 475, tomo 14, Revista 
Contemporánea? 1878. 
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duccion, riqueza, etc., — y lo cierto es que todas se encuentran en esta si- 
tuación de desigualdad, — tanto mas perjudicadas se encuentran las que 
tenían peor administración pública, falta de capitales, menos instrucción, 
menos grado de adelanto científico, transportes mas difíciles y caros, 
menos industrias, etc., cuanta mas libertad haya en el comercio interna- 
cional. Las naciones que se encuentren en nías ventajosa posición, mejo- 
rarán mas y mas su suerte; pero las naciones que ya entren en la lucha 
con desventaja, se perjudicarán mas y mas; dependerán en mayor grado 
de las mas adelantadas en la producción, y mas difícil les será organi- 
zarse: se harán mas y mas dependientes del extranjero; tendrán que 
vencer mayores obstáculos, para equilibrar sus elementos de trabajo, y 
hallar, en una palabra, el conveniente equilibrio económico, «Para que 
haya equilibrio económico en una nación, se hace preciso la igual dis- 
tribución del dinero circulando por sus naturales corrientes, y la igual 
distribución de la producción según las necesidades generales y las ac- 
tividades que surgen para satisfacerlas. Además, la masa de capitales 
ha de guardar cierto paralelismo y armonía en las diversas produc- 
ciones (i). * 

Indefectiblemente, el libre-cambio, aplicado tal como hasta el pre- 
sente ha venido aplicándose, con las grandes rebajas de las tarifas 
aduaneras en las naciones europeas y la abolición de monopolios y 
derechos conocidos con el nombre de diferenciales, al mismo tiempo 
que se concedían subvenciones á líneas de vapores, grandes franquicias 
á las Compañías de ferro- carriles y la facultad de disponer del tráfico 
interior de una nación, pudiendo establecer las tarifas á voluntad, con- 
cediéndoles en muchos casos crecidísimas primas y el apoyo material 
y moral de los Gobiernos, así como beneficios parciales que, si al pa- 
recer insignificantes, son importantes en general, por el gran número de 
ellos; tales son, entre otros, exención de derechos de importación del 
material fijo y móvil; todo ello junto con la organización que al consu- 
mo ha sabido dar el pequeño comercio, el aumento extraordinario del 
lujo, la difusión de los objetos útiles y bellos que han creado grandes 
necesidades en todas las clases sociales, y sobre todo, el esfuerzo de In- 



(1) «Consideraciones sobre la crisis económica, » por P. Estasén , pág. 479, tomo 14, Revista Contempo- 
ránea, 1878. 
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glaterra y otras naciones en difundir el librecambio, atacar la produc- 
ción de otros países y monopolizar los grandes negocios de las naciones 
menos expertas en materias económicas; todo ello, en una palabra, ha 
de haber influido necesariamente en la crisis. Así lo han de haber com- 
prendido los hombres de Estado, los publicistas y los hombres de ne- 
gocios, cuando por todas partes vemos asomar la reacción proteccionis- 
ta, que quiere la organización económica de cada nacionalidad, no el 
prohibicionismo ni el monopolio. Descuidando algunos Gobiernos que 
una de las bases de^la independencia de los pueblos, cuyos intereses les 
estaban confiados, era la independencia económica, no han tenido 
grandes reparos en permitir que los extranjeros interesaran en las gran- 
des especulaciones financieras, que disputaran á los mismos nacionales 
el trabajo, en el territorio de su nación y que se apoderaran hasta de 
sus ferro-carriles y de sus mas importantes minas y otras fuentes de ri- 
queza. De ahí han surgido grandes dificultades y embarazos para los 
mismos GobiernDs, verdaderos conflictos de derecho internacional y 
grandes crisis y apuros para las industrias y agricultura de los diversos 
países. No hablemos de los tratados de comercio, por medio de los cua- 
les algunas naciones abdican de su libertad en materia arancelaria, 
muchas veces con el beneplácito de los libre- cambistas, lo cual pa- 
rece imposible en ellos, que tan ardientes partidarios son de la li- 
bertad. 

Se comprende que la experiencia haya mostrado á los gobernantes 
la necesidad de organizar el trabajo y la producción; — esto esplica la 
reacción proteccionista que se nota, aun cuando por virtud de los trata- 
dos de comercio y de la inmixtión de intereses extranjeros en cada na- 
cionalidad, se comprenda cuan difícil ha de ser el planteamiento de un 
régimen organizador proteccionista. 

Por lo que respecta á España y álos intereses extranjeros que en 
ella influyen, solo citaré algunos datos: 

Ferro-carriles, — En poder de empresas extranjeras tenemos ya los 
ferro-carriles del Norte, del Mediodía, Pamplona y Barcelona. Se dá 
como cierta la noticia de que han sido adjudicados los ferro-carriles del 
Noroeste á Mr Donnon, representante de varias compañías extranje- 
ras. Además tratan de adquirir los ferro-carriles andaluces, y el de 
Malpartida á Plasencia. 
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El conocido estadista D. Félix de Bona, ardiente propagador délas 
doctrinas libre-cambistas, en un trabajo titulado «El capital español y 
los caminos de hierro en 1879 (i),» dice textualmente, confirmando 
que todo el movimiento interior de nuestro país está en manos de ex- 
tranjeros: 

«Podrá observarse y hasta cierto punto con sobrada razón, que las 
grandes Compañías que poseen y administran nuestros caminos de hier- 
ro son extranjeras, que extranjeros son los capitalistas que les prestan el 
valioso concurso de su poderoso crédito, que extranjera es la clientela 
de estos banqueros, que buscan los valores emitidos bajo su garantía 
moral, y que por tanto es lógico y natural que el movimiento de com- 
pra y venta de estos valores, se opere principalmente en las Bolsas de 
las plazas donde esas eminencias financieras tienen su residencia. » 

Ahora bien; si los ferro-carriles son extranjero?, y los banqueros 
que prestan sus capitales y la clientela de estos banqueros también, 
¿no es casi seguro que las Compañías de caminos de hierro, pudiendo 
disponer sus tarifas como mejor les plazca, han de abogar por intereses 
extranjeros? y pudiendo, tanto como pueden, favorecer los ferro-carriles 
la producción de un país, ;aca?o no es muy natural que favorezcan la 
producción de aquella nacionalidad, cuyos intereses, cuyos capitales son 
los que han servido y sirven para la construcción y explotación de las 
vías férreas? Indudablemente; y por esta razón, en España todas las tarifas 
de ferro-carriles, favorecen la importación de artículos extranjeros á los 
grandes centros de población y de consumo, al mismo tiempo que pa- 
recen hechas adrede para perjudicar el tráfico y la producción na- 
cional entre puntos españoles. 

En prueba de que las tarifas de ferro -carriles pueden alterar el tráfi- 
co interior de un país y perjudicar á la producción de un Estado, con 
preferencia á la de otro, citaremos el hecho siguiente: No hace mu- 
cho tiempo que en la Cámara de los representantes de los Estados- 
Unidos se presentó un bilí, cuyo objeto era regular las tarifas de trans- 
portes entre los diversos Estados de la Union. Una de las grandes 
ventajas comerciales de este país, en la que se para poco la atención y 



(1) Gaceta de los Caminos de hierro , número correspondiente al II Enero de 1880. 
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á la que no perjudica la alta tarifa proteccionista de la Administración 
federal, es que, siendo tan vasto y de tan diversas condiciones de clima 
y producciones, pudiendo comerciar libremente unos Estados con otros, 
tiene en sí la vida necesaria para el caso de una paralización completa 
en el comercio de importación y exportación. Las mercancías, los pro- 
ductos del suelo, pasan de uno á otro Estado sin pago de derecho al- 
guno; y cuánta importancia tenga esta libertad de tráfico en un país de 
tanta extensión como Europa, se puede comprender, por los grandes be- 
neficios producidos en Alemania por el Zollverein. A primera vista, sor- 
prenderá que en este país, donde hay esta gran franquicia entre los di- 
versos Estados, se necesite una ley para regular las tarifas de transporte 
entre estos; pero esta, al parecer anomalía, desaparece cuando se tiene 
en cuenta que los ferro-carriles, canales, carreteras, etc., dependen de 
los diversos Estados y que los derechos arancelarios son federales. De 
aquí que, mientras la mercancía es libre de entrar y salir, paga diferen- 
tes tarifas según los Estados que atraviesa, y las combinaciones de 
ferro-carriles, lo que allí se designa con el nombre de poole, se arreglan 
de modo que les es muy fácil marcar á las mercancías el camino que 
tienen que tomar, y forzar al comerciante á favorecer una línea mas 
que otra. Tal sucedía con el comercio con San Francisco de California 
y New-York, en que la Compañía de vapores del istmo de Panamá tiene 
hecho un contrato con el ferro-carril, arreglado de tal modo, que el uno 
lleva solo la carga pesada y el otro la ligera; la última línea carga en 
los respectivos Estados desde Chicago, con unas tarifas tan altas, que 
obligan al comerciante á enviarlo por mar, ó vice versa, con la línea de 
vapores. 

«Este arma de las Compañías de ferro-carriles, — dice un relato que 
tenemos á la vista — es muy poderosa, puesestando en combinación con 
las minas de carbón, petróleo, etc., y de aquí en adelante con las líneas 
de vapores á Europa, les es muy fácil proteger los productos del Esta- 
do á que pertenecen, imponiendo i las mercancías un alta tarifa al 
pasar por estos. Así sucede, que hay artículo, que tiene que pagar mas 
al pasar por Pensilvania ó New-York, de lo pagado por triple distan- 
cia desde su punto de partida. » 

Minas de España. — Por lo que hace á las minas, están en poder de 
los extranjeros las de Riotinto, Almadén, Almería y Bilbao. 



-( 55 )- 

Sociedades de crédito. — Según tenemos entendido, las Sociedades de 
crédito, llamadas Banco Hipotecario, Crédito Mobiliario, Banco de Cas- 
tilla, Sociedad del Gas de Madrid, varias Compañías de seguros y 
muchas otras son extranjeras. 

Por lo demás, la producción nacional depende del extranjero por 
tratados de comercio que la impiden reformar sus aranceles; gran parte 
de nuestra marina mercante es inglesa. Según se dice, todas las Com- 
pañías de vapores de España, á escepcion de la de A. López y Com- 
pañía, son extranjeras. Ya la marina noruega, inglesa, italiana y fran- 
cesa tiene mas participación en el movimiento mercantil de España y 
en los puertos de la Península, que la marina nacional. 

Muchos Gobiernos han tenido siempre grandes condescendencias 
con los Gobiernos extranjeros, con grave perjuicio de los intereses pa- 
trios. Véase A Memorándum de D. Francisco García López y docu- 
mentos de prueba, y se verá que España tiene derecho legítimo á rein- 
tegrarse de cuantiosos valores, que retiene indebidamente en su poder 
algún Gobierno extranjero (i). 

En las relaciones entre, una nación fuerte en producción, y otra dé- 
bil, siempre se nota dominio y exigencias por parte de la primera y 
grandes condescendencias de la segunda. Por esta razón, el aumento 
de relaciones mercantiles por medio del planteamiento del sistema del 
libre-cambio, como priva de defensa á la .mas débil, la hace en un 
todo mas y mas dependiente de la mas fuerte. Inglaterra por su parte, 
siempre se ha inmiscuido en los negocios interiores de España, como en 
los de todas las naciones poco celosas de su independencia econó- 
mica. 

«Si la importación de chinos en Cuba no ha correspondido á las 
esperanzas que en ella se ' habían fundado, se debe á la mala elec- 
ción de los colonos, tomados de las costas, á donde refluye toda la 
escoria de la población china. A ella contribuyeron también las intrigas 
de Inglaterra, que viendo que la inmigración de chinos, podia. con- 
servar las Antillas españolas en el estado de prosperidad que disfru- 
taban bajo el régimen de la esclavitud, influyeron en el Gobierno chino 



(i) Véase la Ilustración Española y Americana^ número 37, «Biografía de D. Francisco García López* . 
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para impedir que nuestros armadores pudiesen tomar los colonos en el 
interior del imperio y menos aún contratarlos con sus familias. » Así se 
expresa el Sr. Vázquez Queipo en su magnífico informe sobre el estado 
de las provincias ultramarinas. 

Apenas hablan los defensores del trabajo nacional de la influencia 
del extranjero, cuando ya están inculpándonos los defensores del libre- 
cambio, de que les acusamos de estar vendidos al oro inglés. La intem- 
perancia del lenguaje de los contrarios, que he tenido ocasión de obser- 
var personalmente en la información oral sobre las clasificaciones y va- 
loraciones de los tejidos de lana, que por ante la Comisión especial 
Arancelaria tuvo lugar en 1879, nos impide muchas veces consignar 
hechos, sobre los cuales se fundan nuestras sospechas, no de que esté 
nadie vendido al oro inglés, sino de que la influencia inglesa y extranje- 
ra, en general, és en materias económicas, muy decisiva y harto peligro- 
sa para la patria. Recordemos, porque vienen á cuento, unas frases de 
D. Vicente Vázquez Queipo insertas en el Informe de que hemos 
hecho mención anteriormente. «Fundado en estas razones, me habia 
opuesto constantemente, en los ocho años que ejercí en aquella Isla — 
Cuba — la Fiscalía de la Superintendencia, á que se crease algún banco 
de emisión, no obstante las continuadas y apremiantes instancias que se 
nos hacian por los primeros capitalistas de Inglaterra.* Muy pronto se 
realizó lo que la previsora circunspección del Fiscal de la Superinten- 
dencia sospechaba; decia un periódico muy competente y loable de- 
fensor de los intereses del trabajo, comentando estas palabras (1): «por 
algo ofrecían sus capitales los banqueros ingleses, y en verdad que no 
podia ser sino en provecho propio.» No opinó de esta manera el gene- 
ral Concha, quien fascinado por el movimiento febril que se desarrolló 
•en los primeros años del establecimiento de un Banco, creyó altamente 
conveniente la creación del de la Habana. El primer resultado de esta 
determinación fué, como era consiguiente y sucedió en todas partes, la 
desaparición del metálico, que con tanta abundancia circulaba anterior- 
mente. «Parte de él se estancó en las cajas de los capitalistas — dice el 
informe del Sr. Vázquez Queipo — y otra porción, acaso la mas conside- 



(1) El Diario de Barcelona, en uno de los números del mes de Diciembre de 1878 ó Enero de 1879, 
artículo titulado «Extranjerismo y Economía nacional*. 
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rabie, salió al extranjero á buscar el empleo que no tenia en la Ha- 
bana.» 

Como la mayor parte de los empréstitos al Estado se hacen con 
capitales extranjeros, y como ya es España, económicamente hablando, 
país conquistado, nada tiene de extraño que los extranjeros nos traten 
como á tales, á ciencia y paciencia de la Administración pública. De- 
cía el Diario de Barcelona, en el artículo citado: «Extranjerismo y 
Economía nacional: » «Nuestra Administración en vez de aminorar la 
influencia del extranjerismo, permanece indiferente y no opone el debi- 
do correctivo. Un español presenta á la Aduana una factura de embar- 
que, y los investigadores de Hacienda le obligan á pagar contribución 
como comerciante; en cambio, vienen los extranjeros, especialmente los 
franceses, é impunemente pueden comprar y vender mercancías, em- 
barcar y desembarcar productos, hacer verdaderos actos de comercio, 
sin pagar contribución alguna. Los agentes de casas extranjeras que 
vienen* á comprar los vinos y naranjas de Cataluña, y gran número de 
representantes que importan tejidos de lacia y otros artículos manufac- 
turados, hacen lo propio, mientras gran número de comerciantes de 
Barcelona, Tarragona, Alicante, Valencia, etc., pagando de 600 á 
1,000 duros de contribución, apenaspueden efectuar embarques de tan- 
ta consideración. » La Administración no ignora lo que pasa, pues no 
se ocultan á su irista los extranjeros, los cuales en nuestro país parecen 
invulnerables. Hé aquí el hecho que denuncia el Diario de Barcelona, y 
como estos ha de haber muchos, y realmente los hay, porque diaria- 
mente la prensa los está comentando de una manera que debería hacer 
asomar el carmín de la vergüenza al rostro de los españoles. «Según 
noticias particulares — dice el Diario, — gran número de agentes de casas 
francesas compran vino en Tarragona, lo refinan en Francia y nos lo 
devuelven mediante un crecido precio de mano de obra, ó lo envían á 
América, haciendo pingües negocios que podríamos aprovechar nos- 
otros. En el mes de Octubre de 1878 han comprado los extranjeros en 
Tarragona de 18 á 20,000 bocoyes de vino y grandes partidas en Ven- 
dreil, Sitjes, Villafranca, etc. A veces compran la uva, de manera que 
la confección y el refino se hace en Francia. Los extranjeros compran 
la naranja en Tiana, Alella, Masnou, Tayá, Premia de Mar y de Dalt, 
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Vilasar de Mar y de Dalt, Cabrera, Cambrils, Argentona, Mataró, San 
Vicens, Caldetas, Arenys de Mar y de Munt, Canet, San Pol, Calella, 
Pineda y Malgrat, por valor de unos 500,000 duros anuales. Los que 
hacen este negocio en la costa de Cataluña y en Alicante son extranje- 
ros, que sin pagar contribución alguna, hacen él tráfico en buques igual- 
mente extranjeros; y los que compran. el vino en Tarragona, hacen el 
trasiego de los vinos en envases que vienen de Francia, y en el muelle, 
ó en medio de la plaza pública, como si fuera país conquistado, y no 
pagan almacenaje, ni alquiler, ni contribución. > Es de suponer, que en 
1880 habrá motivos de queja idénticos á los que por tales hechos había 
en Octubre de 1878. 

Ya no se hace nada en nuestro país, que no se cuente con los ban- 
queros ingleses. Continuamente se leen en los periódicos noticias como 
la siguiente, tomada de un suelto de Ellmparcial, dia n de Noviembre de 
1878: «El sábado se celebró enBarcelona la Junta general de la Compañía 
de Canalización del Ebro, con asistencia de accionistas y acreedores, 
nombrándose una comisión, para que pase á Madrid y gestione del Go- 
bierno una modificación en la forma de pago de la subvención votada 
por la Ley de 1837 y acordándose que en caso negativo, se acepte una 
proposición en que se destiñan jo millones de reales, que facilitan los 
banqueros ingleses, para terminar las obras y enjugar la deuda de la 
empresa.» 

Si pudiéramos entretenernos en citar hechos como estos, quizás lle- 
naríamos un abultado tomo; baste lo dicho para formarse una pequeña, 
pequeñísima idea de lo que es la influencia extranjera en nuestra pa- 
tria. Las perturbaciones que esto produce son grandes. ¿Cómo evitar- 
las? Dirase que en España falta capital y que es preciso buscarlo donde 
lo haya y acudir al extranjero si es preciso. ¿Acaso no lo hay en Es- 
paña? Las especulaciones de Bolsa y otras de igual índole, nos demues- 
tran que mientras el capital de la nación se emplea en operaciones des- 
organizadoras del trabajo y de la prosperidad patrios, los extranjeros 
prestan sus capitales con hipoteca de obras de grande utilidad, de fá- 
bricas y buques y otros medios de verdadera riqueza, y que mientras 
el capital nacional está distraído en operaciones peligrosas para la vida 
económica del país, el capital extranjero, cada dia mas imperioso y 
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exigente, se aprovecha de nuestras riquezas naturales y nos impide re- 
generar nuestras fuerzas productoras. Hé aquí un efecto de la influen- 
cia que los capitales extranjeros ejercen en una nación; hé aquí uno 
de los efectos de la influencia de las naciones poderosas y ricas sobre 
las naciones débiles y pobres; he aquí una de las causas de la crisis; he 
aquí uno de los males que agrava y encona la política del libre- 
cambio. 

Ei que estas líneas escribe, que ha contribuido á formar la esta- 
dística de la matrícula de buques mercantes de Barcelona, que acom- 
paña al Informe da la Asociación de Navieros y Consignatarios de Bar- 
celona, sobre las consecuencias de la supresión del derecho diferencial 
de bandera, se sorprendió notablemente al leer en los asientos de los 
libros de la Comandancia de Marina de dicha provincia, que la mayor 
parte de los buques mercantes, durante los veinte ó mas años primeros 
de este siglo, habían sido apresados por los ingleses; y en presencia de 
este hecho, recordó, que los ingleses siempre habian visto con malos 
ojos el crecimiento de nuestra marina mercante y también el de la de 
guerra. 

D. Fermín Gonzalo Morón publicó un trabajo sobre la «Influencia 
inglesa en España (i)» en el que se leen las siguientes palabras: «Dos 
son los caracteres mas marcados de la diplomacia inglesa: el maquia- 
velismo en la adopción de los medios que conducen á su engrandeci- 
miento marítimo, y á la prosperidad de su comercio, y la infatigable 
perseverancia con que sostiene su proyecto. » Mas abajo dice: 

«Decimos esto, porque la nación inglesa, desde tiempos muy anti- 
guos y especialmente desde Felipe V, reconoció la importancia de in- 
fluir en la Península, y desde entonces hasta nuestros días, no perdona 
medio ni desaprovecha ocasión, á fin de lograr su consabido intento. 
Dos motivos muy poderosos impúlsanla fuertemente á lograr esta in- 
influencia: la importancia política de tener por amiga y por aliada á la 
nación española contra la Francia, su antigua rival y cuyo espíritu y 
poderío militar teme, y el abrirse un vasto mercado en la Península, 
condenándola al atraso industrial, é impidiendo á todo trance la crea- 



(i) Revista de Esfaña y del extrajero, ano II, tomo 5.*, Madrid, 1 843. 
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cion de una marina y de un comercio florecientes, únicos medios capa- 
ces de sacar á España de la decadencia en que se halla. Durante la 
época de la dinastía austríaca, fuimos nosotros enemigos irreconcilia- 
bles de los ingleses, por la diferencia de creencias; y cuando después de 
haber auxiliado estos la causa del archiduque Carlos, en la guerra de 
sucesión, vieron asegurada en España la dinastía francesa por la leal- 
tad y el valor de Castilla, propusiéronse á todo trance acabar con nues- 
tras colonias y marina, y lo han logrado por desgracia. En tiempo de 
Fernando VI, las intrigas del embajador Keene lograron la destitu- 
ción de Ensenada y el nombramiento, en su lugar, del irlandés Wals; 
porque la nación inglesa temía el aumento de nuestras escuadras y tie- 
ne el egoísmo por un sentimiento el mas patriótico. Hay un instinto 
irresistible en la misma, á no poder mirar sin recelo y deseo de des- 
trucción, todo país que quiera tener una marina y un comercio flore- 
cientes, orgullosa de su poderío naval. La Inglaterra marcha en pos 
del monopolio de los mares,- y no puede sufrir mas dueños de los 
mismos que así propia, ni otros navios que los suyos. Por eso derribó al 
ilustre marqués de la Ensenada; y cuando lo hubo logrado, escribía su 
embajador lleno de orgullo, que databa sus cartas con una nueva era. 
Por eso también principiaba una de ellas con aquellas altivas palabras, 
que no debe olvidar jamás ningún buen español: « Ya no se construirán 
mas navios. » 

c Inglaterra en plena paz, se apoderó de nuestros buques, persiguió- 
los en los mares, atacó nuestras colonias, protegió á Miranda y des- 
pués de destruir parcialmente las escuadras holandesa y francesa, acabó 
con las nuestras en el cabo de San Vicente y Trafalgar.» 

La historia comercial de Inglaterra abunda en hechos como estos, 
que no citamqs para no cansar al lector. 

No se diga que cuanto hemos manifestado carece de fundamento y 
que son suposiciones ó especies gratuitas, vertidas en los periódicos y 
manoseadas por aquella parte de la opinión pública, cuya aptitud mur- 
muradora se refleja en las gacetillas de los periódicos; recordemos que 
en el seno de la representación nacional, se han hecho manifestaciones 
en el mismo sentido. Citaremos una como á prueba. El Sr. Polo de 
Bernabé, en el Congreso de Diputados, sesión deldia 8 de Julio de 1878» 
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decía: «En España, los ferro-carriles en su casi totalidad pertenecen á 
extranjeros; en España la deuda pública en su mayor parte pertenece 
á extranjeros, etc.» Mucho mas pudiera haber dicho el Diputado, 
haciendo cariosas variantes sobre dicho tema; sin duda el dolor le im- 
pidió recordar que va ya siendo proverbial la condescendencia de los 
Gobiernos españoles con los extranjeros; pero na ya, como antes, con 
naciones poderosas como Inglaterra, Alemania, Francia, etc., sino has- 
ta con cualquier sultán de pueblos á medio civilizar de los archipiéla- 
gos del Asia, y bien claro hablan los escandalosos hechos recientes de 
Joló y Borneo, oprobio de nuestra querida patria. En cuanto á las na- 
ciones poderosas, ya públicamente dicen de qué medios se valen para ce- 
lebrar tratados de comercio y activar las relaciones mercantiles, bajo 
un pié favorable á sus intereses. Una importante revista norte ameri- 
cana de Boston Atlantic- Monthly, publicaba tiempo atrás un artículo 
que he visto traducido al español, en que discutía muy seriamente su 
autor, las ventajas que para la república tendría la adquisición de Cuba. 
Solo transcribiré algunos fragmentos sin comentario alguno; estos los 
hará quien leyere: 

«...Aunque el público español no se encuentra tan adelantado en 
política, administración y comercio como el público del Norte de Eu- 
ropa, creemos que no seria imposible llegarle á convencer, de que nada 
sufrirían sus intereses y su honor, en conferir á Cuba un Gobierno se- 
mejante al del Canadá.» 

«Y no dudamos que si nuestro Gobierno influyera para que algu- 
nas de las principales potencias de Europa tomaran la iniciativa, con- 
seguiría su objeto, tanto mas, cuanto que en España tienen la suficiente 
ilustración para comprender que dar á Cuba un Gobierno como el del 
Canadá, seria introducir la paz, el contento, el desarrollo de su indus- 
tria, el aumento de sus relaciones comerciales por el libre-cambio; todo 
lo cual no puede menos de redundar en aumento de los intereses es- 
pañoles. > 

cNo es, sinembargo, la constitución canadiense la mejor para Cuba. 
Lo que Cuba necesita es un Gobierno puesto en las manos de la clase 
media, inteligente y trabajadora, una especie de self-gouvernement y 
libre, aunque moderadamente conservador.» 
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«Los Estados-Unidos pondrán para conseguirlo toda su influencia 
moral. > 

Después de hablar de las ventajas comerciales, como rebaja de de- 
rechos á las harinas americanas, etc., que á los Estados- Unidos son 
convenientes, y trazar un plan económico y político, sobre el cual de- 
berían fijar su atención los que abogan por el próximo tratado de co- 
mercio entre los Estados-Unidos y España, dice el artículo de la citada 
revista de Boston: 

«Tal es la línea de conducta que debemos seguir. Además, 
nuestro Gobierno debe aumentar las relaciones que existen entre los 
Estados-Unidos, España y Cuba. Para conseguir esto, debe aumentar 
la influencia de nuestra misión diplomática en Madrid y de nuestro 
Cónsul general en la Habana. La importancia de las misiones diplomá- 
ticas, debe variar según las circunstancias. Nuestro representante en la 
Gran Bretaña, por ejemplo, no necesita ser ni un hombre de Estado, 
ni un partidario de la libertad de comercio. Seria inútil. Pero en Es- 
paña, donde nos tienen antipatía, la legación de Madrid debe ser la mas 
importante de nuestras legaciones. Supongamos que nuestro represen- 
tante en Madrid desease hacer saber d los jefes de la política española, 
los beneficios que podrían resultar para las dos naciones ; del aumento de 
relaciones comerciales entre los Estados Unidos y Cuba. iPe qué medios 
se valdría? El único medio de interesar d la opinión pública, seria man- 
tener relaciones de amistad con los personajes mas influyentes del país; 
porque no estará bien que se valiese de la prensa: primero, por estar 
prohibido, y segundo, por perjudicar á su crédito. Para el mantenimien- 
to de dichas relaciones, es preciso que ofrezca en su casa continuamen- 
te cariñosa hospitalidad, de un modo que esté en armonía con su posi- 
ción social. Es mas barato proporcionar á dicho diplomático, el medio 
de conseguir lo que nos proponemos, que votar un crédito extraordi- 
nario de cuatro millones de duros, cada vez que á los señores españoles 
se les antoje capturar un Virginius. » 

c¿Cree el país que es mas barato regatearel presupuesto de nuestras 
misiones diplomáticas, que votar nuevos millones, — el presupuesto de 
marina se eleva á diez y ocho millones de duros al año, — con el infun- 
dado motivo de proteger nuestro comercio?» 
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Ño sucede este fenómeno de influencias diplomáticas para recabar 
tratados de comercio, únicamente con España; es un hecho constante. 
A todo tratado de comercio le anteceden una serie de intrigas, influen- 
cias, etc., cuyo resultado es, que la nación mas poderosa establezca las 
bases del tratado según convenga á sus intereses, de ahí que las na- 
ciones de gran potencia productora é influencia internacional regulen el 
comercio de las naciones á su manera y antojo, salvando, empero, las 
apariencias. Hé aquí una de las grandes causas de la falta de organi- 
zación en el comercio é industria de las naciones; hé aquí una de las 
causas del desequilibrio y de las crisis. 

También en Francia se quejan de algo por el estilo. En la infor- 
mación sobre la metalúrgica en Francia, se dijo (i): «Los agentes ex- 
tranjeros, muy competentes en las cuestiones industriales, saben perfec- 
tamente que si se les permite libre entrada en Francia, muy pronto da- 
rán cuenta de nuestra industria metalúrgica del Norte y del Este, lo 
que les permitiría enseguida alzar los precios y resarcirse de los daños 
experimentados con los sacrificios que han debido hacer.» 

«A estos hombres de negocios, hábiles, tiene la Francia la costum- 
bre de oponer funcionarios que, tratando estas cuestiones sin suficien- 
tes conocimientos prácticos, se dejan llevar muy fácilmente de las con- 
sideraciones generales á hacer concesiones, cuyas consecuencias no 
pueden apreciar.» 

Sea cualquiera el carácter que se atribuya á los tratados de comer- 
cio, ello es que han favorecido el ideal libre-cambista inglés. En Fran- 
cia, los tratados de comercio de 1860 han establecido el régimen de la 
libertad comercial y en otros países han favorecido extraordinariamen- 
te la producción inglesa. 

Francia se ha apercibido de ello; el país productor ha notado las 
condescendencias de los Gobiernos y la influencia de Inglaterra, y por 
esto se denunciaron los tratados de comercio en 3 1 de Diciembre 
de 1 878. Los celebrados con Inglaterra y Bélgica han regido durante el 
año 1879. Los demás terminaban á los tres meses de hecha la denun- 
cia. Denunciados antes del i.° de Julio de este año, es como únicamen- 



(I) Anuales Industriéis, pág. 105, número de 16 Enero 1879. 



-( 64 )- 

te podía recobrar su libertad de acción y podrá establecer Francia des- 
de principios de 1880 nuevos aranceles. «El ejemplo de M.de Bismark 
ha decidido sin duda á nuestro gobierno.» — Así se espresaba á principios 
de 1879 la prensa francesa. — «Después de la gran guerra civil norte- 
americana, los Estados-Unidos han reparado sus industrias y repuesto 
la prosperidad, estableciendo un sistema proteccionista. Análoga marcha 
haemprendido M. de Bismark, para llenar el déficit del Tesoro prusiano 
y sostener la crisis comercial de Alemania. » Por medio de los tratados, 
Inglaterra, muy práctica y hábil en estas materias, ha coartado en la ma- 
yor parte de las naciones la libertad económica, quedándose para sí la 
verdadera libertad de acción y el poderío. Las naciones que fácilmente 
se han doblegado á su yugo, no han sido, económicamente hablando, 
masque tributarias. Un ejemplo de ello nos ofrece Portugal. «Se ha 
dicho con justicia y durante algún tiempo, que Portugal era una pro- 
vincia inglesa. En efecto, dice Rocklan Pepper, Inglaterra mandó en 
absoluto durante 150 años en el país, que fué como su vasallo y some- 
tido á la voluntad de aquella por su desgracia. Inglaterra se enriqueció 
a sus espensas, y si Portugal ha permanecido durante algunos años 
atrasada, en comparación con las demás potencias, débese á la influen- 
cia inglesa principalmente (1).» 

Las crisis, producidas en gran parte por la falta de equilibrio en la 
producción y defecto de organización económica, están en cierto modo 
fomentadas por los esfuerzos de la Inglaterra, siempre celosa de la 
prosperidad ajena; pero ya conocidos y divulgados hoy los manejos dfe 
su política comercial, serán poco menos que infructuosos para detener 
la organización económica de los diversos países, tendencia que se ma- 
nifiesta en la reacción proteccionista, marcadamente señalada en Ale- 
mania, Francia y otras naciones. Las artimañas de Inglaterra son ya 
públicas y de todos conocidas. «En la grande Investigación hecha 
por el Parlamento Británico en 1836 y años siguientes, sobre el estado 
de todas las profesiones é industrias de Inglaterra, Escocia élrlanda, ha- 
llamos con asombro — dice don Andrés Borrego en sus Principios de 
economía política con aplicación á la reforma de los aranceles de Adua- 



(I) «Le traite de Methuen,» cap XI de la obra Le Portugal: ses origines, son histaire, ses ¿roduc- 
tions, le traite de Mathuen et V unión ibériqíte; por Charles Rockland Pepper.— París, I879. 
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nos (i) — en las declaraciones de los mismos comerciantes ingleses, y en 
las medidas oficiales del Gobierno, la confirmación mas auténtica de 
la práctica seguida en aquel país como sistema, de destruir capital pro- 
pío con profusión y sin reparo, para lograr por este medio aniquilar la 
industria de los demás pueblos. 

iEn el expediente relativo á hilados y tejidos de algodón, se leen 
varias declaraciones de fabricantes, de las que resulta que, alarmados 
con los progresos de. la industria algodonera de los Estados-Unidos de 
América y fiados en la inmensa superioridad de capitales de Inglater- 
ra, habían adoptado el sistema de hacer á aquel país expediciones de 
tejidos de algodón, únicamente con objeto de que fueran vendidos con 
el quebranto necesario, para que, á pesar del derecho protector impues- 
to por el arancel americano sobre los géneros ingleses, estos exclu- 
yesen del mercado á los indígenas; ruinosa operación emprendida con 
la esperanza de que la pérdidan de los nacientes capitales de la joven 
América, no podrían reemplazarse de pronto, y que la suspensión de sus 
manufacturas bastaría para que los ingleses se apoderasen del mercado 
y aficionasen el país á sus productos.» 

Inglaterra vigila constantemente los hombres, los periódicos, las ins- 
tituciones que pueden influir en su poderío comercial. En 1843, cuando 
la aparicioq del Zollvereins-blatt, dirigido por el insigne Federico List, 
los agentes diplomáticos ingleses, en sus despachos, le señalaron como 
un agente peligroso (2) é hicieron gran oposición á su sistema y á sus 
obras. El mismo Federico List, en el prefacio de su obra Sistema nacio- 
nal de Economía política (3), nos habla de la difícil situación en que se 
encontró varias veces, cuando fué agente de la Sociedad de Comercio, 
frente á frente de los funcionarios públicos mas instruidos, los redacto- 
res de periódicos y folletos, todos los escritores que trataban las mate- 
rias económicas, educados en la escuela cosmopolita, unido á esto, los 
intereses y el apoyo de Inglaterra. «Todos sabemos — dice List — que 
el Gabinete inglés, acostumbrado ano descuidarse cuando se trata de los 

(i) Citado por el Sr. Ferrer y Vidal en sus Consideraciones sobre la crisis europea^ pág. 7. 

(2) Notice biographiqta sur Frederich List, par Henri Richelot.— París, 185I. 

(3) Sisteme national d* Ecmomie politique par Frederich List; traduit de 1' allemand par Henri Ri- 
cbelot.— Seconde edition.— París, 1857.— Preface, pág* 52* 
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intereses comerciales de su país> tiene en su seeretservicetnotmey, fondos 
secretos, los medios de apoyar á la opinión pública del extranjero. * 
Así es, que contra el expresado autor alemán y contralla protección 
aduanera, aparecieron gran número de correspondencias y folletos, sali- 
dos de Hamburgo, de Bremen, de Leipzick y de Francfort. 

En otro tiempo la supremacía de una nación se fiaba á la suerte de 
las armas; hoy, sabe perfectamente la ambiciosa Inglaterra, que la base 
del predominio estriba en la riqueza. Esto esplica- su empeño de influir 
en la suerte económica de los demás países, de apoderarse de vastas 
colonias y empuñar el cetro de los mares. «El estrecho de Gibraltar le 
permite husmear cuanto ocurre en el Océano y en el Mediterráneo. 
Queda un boquete abierto entre la Sicilia y Túnez, lo tapa con Malta; 
y Constantinopla, sobre la que ejercía el protectorado, cierra la marcha 
de esta serie de mamelones, que forman la gran muralla marítima de 
la Europa. En el triángulo del África, es dueña de los ángulos Sier- 
ra Leona, el canal de Suez en la forma de la mitad de sus acciones 
y el Cabo. La América se halla, por decirlo así, prensada entre la Nueva 
Bretaña ó Canadá, la Jamaica, las posesiones Antárticas y las de la 
Oceanía; y por lo que al Asia respecta, empezando en Chipre, siguien- 
do por Aden — donde se convierte en oro el café de Moka y desde el 
que se escudriña todo el movimiento de la costa SE. del África, del Cabo 
Guardaf uí al de Buena Esperanza — y terminando en el estrecho de Be- 
ring, todo habla inglés y nada escapa á la vigilancia de la Gran Breta- 
ña. El Indostan, enclavado entre dos golfos, está defendido en el de Ornan 
por Aden y la Isla de Ceylan, y por esta y Singapoore en el de Benga- 
la, amen del refuerzo de la Australia, para tener en jaque la Micronesia 
en el Océano equinoccial; la Cochinchina no puede moverse entre la 
península de Malaca y Hong-Kong; y por último, las concesiones otor- 
gadas en Shanghai, Tien-Ising y la costa de la China, llevan la mfluen^ 
cia del Reino Unido hasta las regiones árticas en el estrecho de Davis, 
y puede decirse con un escritor español, que «Inglaterra tiene al mundo 
metido en el bolsillo. » 

No han sido los grandes ideales el móvil de los Gobiernos ingleses; 
y solo cuando á sus intereses ha convenido ha proclamado la libertad 
de esclavos, de comercio, etc., é inmediatamente ha querido que las 
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demás naciones la proclamaran tal comadla la entendía. No hace mu- 
cho tiempo que lord Gladstone ha dicho, «que en todas las discusio- 
nes que ha habido en los Consejos europeos, Inglaterra ha sido siempre 
na el campeón de la libertad sino el de la opresión (i).> 

En parte se le ha descubierto la trampa á la nación inglesa (2), se 
ha demostrado que. solo concede de nombre los beneficios y las liberta- 
des, que su régimen colonial no es escelente. John Bright y Salmohun 
Ghose le han hecho estos cargos (3) y O'Connor, en su obra sobre el 
comercio de la India en 1878 y 79, demuestra como monopoliza por 
completo su comercio (4). Dice este autor, que «el total del comercio de 
la India se divide, aunque en proporciones muy desiguales, entre la Chi- 
na y el Reino-Unido.. El año pasado, sobre un total de cerca 108.500,000 
libras esterlinas, representaba este comercio, para el Reino-Unido y la 
China, un valor da 72 centésimas partes, 60.338,000 libras esterlinas, 
para el Reino-Unido y 17.666,000 para la China; las 28 centésimas 
partes restantes se repartían entre las demás naciones del globo. El 
tráfico que se hacía directamente con Inglaterra estaba en proporción 
descendente mas bien que ascendente. La supresión del monopo- 
lio de la antigua Compañía de Indias, posteriormente la de las leyes 
de la navegación y de los derechos protectores, y la apertura del ca- 
nal de Suez, todas estas circunstancias contribuyen á destruir la anti- 
gua preponderancia de Inglaterra en estas regiones. Londres, natural- 
mente, guarda su posición privilegiada, en esta plaza se verifican las 60 
centésimas partes de las transacciones con la India; empero Trieste, 
"Venecia, Genova y Marsella empiezan á tener una participación muy 
considerable.» También perderá su supremacía industrial y mercantil; 
la competencia de los Estados Unidos, de la China, de la India y de la 
Australia, quizás la obligarán á cambiar de política; pero antes, ha de 
purgar grandes pecados, y ha de hacer paladina la hipocresía de sus 
principios y la falacia de criterio é intenciones cuando recomendaba 



(i) «El país y el Gobierno,» artículo publicado en la The Nineteenfi Century, extractado en la Revuefolt- 
tiqtte et litíeraire, número de 9 de Agosto de 1879. 

(a) Recomendamos á nuestros lectores el trabajo «Examen de la alianza mas conveniente á España y 
maquiavelismo de la política inglesa,» Reivsta de España y del Extranjero, tomo *., pág, 134.-183. 

C3) L'Anglelerre et le gouvernement del'Inde, » por M.M. John Bright y Salmohum Ghose, pág- 349, /fr • 
vue politique et litteraire, número de II de Octubre de 1879. 

(4) Review 0/ the trade 0/ British India Wisth other countries fort the officialyear — 1878-79. 
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ciertas soluciones al intervenir en los asuntos europeos. La Inglaterra, 
que en 1879 discutió el número de nudos de los látigos con que ha de 
castigar á sus soldados, es la misma Inglaterra que en otra época dio 
dinero á España para que aboliera sus esclavos, según reza U Econo- 
mista Francais (1), y es la que hace el contrabando en España y otros 
puntos (2), pero su política está descubierta, sus planes y procedimien- 
tos son conocidos, y la misma Inglaterra tiene conciencia de que va ya 
tocando á su término la supremacía industrial y mercantil. 

El desarrollo cada dia mas considerable de la industria norte-ame- 
ricana, hace mucho tiempo que trae preocupada la opinión pública 
inglesa. Los norte-americanos expiden máquinas, conservas alimenticias, 
carnes y otros artículos con destino al Reino-Unido. 

Los tejidos de algodón de las manufacturas de Massachussets y 
Rhode Island vienen á hacer competencia en la misma Inglaterra á los 
de Mánchester y el Lancashire. En un artículo lleno de melancólica re- 
signación dice así lord Gladstone: 

«Los Estados- Unidos por sí solos, nos arrebatarán próximamente 
nuestra supremacía mercantil; no tenemos ninguna razón, y por mi 
parte ningún deseó, de murmurar contra esta perspectiva.* 

«Si Norte- América pasa á ser la primera, será por el derecho del 
más fuerte, y en estas materias, el mas fuerte significa el mejor. Ella 
será lo que nosotros somos ahora, la gran proveedora de los pueblos, 
y estos recurrirán á sus servicios, porque serán los más útiles. > 

«Nosotros no tendremos mejores títulos para proceder contra ella, 
qué los tuvieron Genova, Venecia ú Holanda para proceder contra nos" 
otros. A nosotros nos incumbe un gran deber que lastimosamente des- 
cuidamos.» 

« Es el de preparar con viriles é incesantes esfuerzos la reducción de 
las cargas públicas, para el dia en que podremos menos que en el pre- 
sente rebajarlas ó suprimirlas.* 

«Si estableciésemos un paralelo entre Inglaterra y los Estados Uni- 



- . (1) Número de 16 de Agosto de 1879, pág. 195 y 196. 

. (2) Cada dia se leen en los periódicos, sueltos como el siguiente: < El dia 26 de Mayo de 1877 apresé, ¿ la 
entrada del puerto de Cádiz, un cañonero de guerra, á un buque con bandera inglesa, cargado de contra- 
bando. > 
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dos, notaríamos que la nación británica ha esparramado por el mundo 
media docena de Imperios, siendo el americano el mejor de todos.» 

cLa Uaion americana cubre una extensión de tierras que ninguna 
nación abarcó jamás, y en menos de un siglo de libertad, aquella gran 
República ha pasado de 2 á 45 millones de habitantes. » 

cEl próximo censo, el de 1880, nos mostrará además que es la 
mas rica nación del globo. Mañana pasará á ser la mas potente, y si no 
consigue ser mas hermosa que su madre, será ciertamente mas fuerte.» 

Sin embargo, es mas grande el poderío de la nación Británica. Pue- 
blan su vasto imperio entre el Reino Unido, India, Ceylan y colonias: 
239.685,130 habitantes; su marina mercante sextuplica en importancia 
las de Alemania, Francia é Italia, y tiene mas de doce veces el número 
de toneladas que representa la marina mercante española. Su flota en 
Setiembre de 1879 se componía de 68 buques blindados, cerca de 360 
buques de vapor y 120 de vela, perfectamente artillados, con los cuales 
hace respetar su pabellón. 

El comercio internacional de las Islas Británicas en 1878, represen- 
ta un valor de 368.609,610 para la importación y de 192.848,914 para 
la exportación; total 561.458,524. 

En 1879, 3^2. I2 7» 74 1 libras esterlinas de importación y 191. 503 
672 de exportación (1). 

Tiene aproximadamente nueve veces mas tráfico que España, y las 
Islas proporcionalmente á la superficie de territorio, tienen la mitad mas 
de kilómetros de ferro-carril que Alemania y siete veces ó mas que Es- 
paña. No hay nación que supere á la inglesa en densidad de población, 
la deuda inglesa es la que se cotiza á mas elevado tipo y son muchos 
los pueblos que le son tributarios en concepto de intereses de présta- 
mos. Inglaterra inspira grave recelo á las naciones mas débiles. A me- 
dida que sean mas críticas las circunstancias y la competencia de los 
Estados-Unidos, se irán extremando las medidas y lqs esfuerzos de In- 
glaterra y otras naciones poderosas, porque no es de suponer, que con- 
sientan en la disminución ó la pérdida de la importancia que tienen en 
el mundo político y en el mundo económico. 



(1) Tomado de VEconomiste Fr aneáis, 3 Enero de 1880, pág. 1x9. 
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Si Inglaterra tendía é iba á ser la proveedora universal de géneros 
manufacturados, la dueña de los transportes y el depósito de toda clase 
de artículos; si su Gobierno se encargaba por medio de tratados ó á ca- 
ñonazos de abrirle mercados ó asegurarle escalas; si la actividad comer- 
cial forzando la baratura y aprovechando una poderosa organización 
industrial y mercantil, luchaba para mantener la supremacia; hoy la 
reacción proteccionista de las naciones que no le alcanzan en prosperi- 
dad y fuerzas productoras y la competencia de los países mas fuertes; 
hoy los Estados-Unidos, mañana Australia, han de poner á raya el im- 
pulso de su actividad y la tendencia á la monarquía universal, por me- 
dio de la supremacia económica. 

IV.— LA REACCIÓN PROTECCIONISTA. 

Es indudable que el Estado debe intervenir en materias económi- 
cas, en cuanto los individuos que viven en sociedad, viven vida econó- 
mica, tienen instituciones económicas, las que producen diversas rela- 
ciones sociales que el Estado debe regular. Decir que el Estado ha de 
intervenir en materias económicas, no es decir que el Estado deba ni 
pueda ser industrial, agricultor ó comerciante. La función del Estado 
es esencialmente directiva, reguladora y armónica, y protege los inte- 
reses de los individuos que viven en estado ó situación de derecho (i), 
de manera, que uno de los modos de defender la propiedad individual, 
es proteger el trabajo y la industria nacional; y quien pídese abandone 
la protección, eleva á principio el atentado á la propiedad privada. 
Comprendiendo perfectamente estas doctrinas el príncipe de Bisrnark, 
á quien no ilusionan los bellos discursos y á quien los hechos saben 
inspirar la verdadera ciencia, decia en la carta dirigida al consejo fede- 
ral: «En la revisión de las tarifas de Aduanas, á que vamos á proceder, 
solo consultaremos nuestro propio interés. Quizás este interés me lleve 
algún dia á entablar con el extranjero nuevas negociaciones acerca de 
las tarifas; pero si han de tener algún éxito favorable á la nación ale- 
mana, debemos empezar por crear, bajo nuestra propia iniciativa, un 



(1) «Economía Nacional,» Diario de Barcelona, Enero de 1879* 
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sistema arancelario que coloque á nuestra producción indígena en la 
mejor situación posible, en presencia de la producción extranjera. » 

En parecidos términos se ha espresado en el discurso sobre el im- 
puesto y contra el libre-cambio: 

«La necesidad de una reforma aduanera y fiscal se demuestra cada 
vez mejor, y cada dia se -hace mas inevitable llevarla á cabo, porque es 
evidente que esta reforma no alcanza solo á la Hacienda del imperio, 
sino á todo el sistema financiero de Alemania. » 

«Lo primero que tenemos quehacer, es que el imperio sea inde- 
pendiente bajo el punto de vista financiero, y que desaparézcanla des- 
igualdad y la injusticia de las causas fiscales del sistema de tributación 
matricular. > 

«No queremos obtener, entendedlo bien, ingresos superiores á las 
necesidades del imperio; queremos, sí, salvar la industria y el comercio y 
queremos que los recursos necesarios se obtengan de una manera, que 
alivie el peso del impuesto, y este es el sistema que me propongo 
seguir. » 

« La propiedad mueble é inmueble se hallan muy desigualmen- 
te gravadas; de aquí el marasmo de la agricultura; y el impuesto so- 
bre el sueldo de los empleados me parece ilógico y peligroso. Por otra 
parte, los impuestos que pesan sobre la agricultura, la ponen en una 
situación que hace imposible que compita con el extranjero. No hay 
productos que soporten cargas mas abrumadoras que los productos 
agrícolas. » 

«Lo mismo sucede á la industria nacional, que se halla muy mal 
protegida contra la extranjera. Necesitamos derechos protectores, mo- 
derados, pero justos, y esto es lo único que pedimos.» 

«Hasta ahora hemos conocido el libre-cambio; y aun que este no 
haya sido tal cual lo piden los idealistas, levanta formidables protestas, 
y es preciso reconocer, porque se trata de hechos, que nos hemos con- 
vertido en un mercado para el esceso de producción del extranjero, y 
que es necesario, si no que cerremos del todo, que entornemos á lo me- 
nos las puertas de nuestra casa. » 

«La idea de un gran comercio de exportación se ha realizado siem- 
pre de un modo insuficiente. En todos los tratados de comercio la 
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cuestión que se plantea es esta: ¿Quién perjudicará mas al otro? cues- 
tión que no puede resolverse sino después de muchos años. Pero si la 
protección pudiese arruinar á un país, hace años que Francia estaría 
arruinada. Rusia ha prosperado también, gracias á la protección, en 
tanto que los países abiertos al libre-cambio avanzan como los cangre- 
jos, si se exceptúa á Inglaterra, que llega otra vez — ¡hasta ella! — á la 
protección. » 

«En cuanto á nosotros, desde que rebajamos el arancel, vamos de- 
bilitándonos progresivamente. » 

«Para poner remedio á este estado de cosas no podemos recurrir á 
teorías; debemos apelar á la experiencia, á hechos prácticos. > 

«Aquí no se trata de cuestiones políticas, sino de cuestiones econó- 
micas. Quisiera yo que todas las susceptibilidades de los partidos y 
fracciones se dejaran á un lado, para concentrarse en este asunto, que 
solo afecta á los intereses. El pueblo alemán quiere que se fije de una 
vez su porvenir económico. Así es que valdría mas rechazar desde lue- 
go estos proyectos, que tenerlos en siatu quó.* 

Mientras esto dice el canciller alemán, y se preparan en el Reichstag 
las nuevas tarifas, L* Economiste Francais encuentra que, á pesar de la 
elevación de las tarifas? arancelarias en Alemania, las francesas conti- 
núan siendo mas elevadas, por lo tanto mas protectoras (i). No es de 
estrañar continúen quejándose los productores alemanes, como lo ha 
hecho Hungen, gran propietario bávaro, que en su carta acompañada 
de un mensaje de adhesión á la nueva política aduanera, reclama para la 
agricultura un tratamiento igual al que la tarifa concede á la industria, 
sin lo cual en Alemania, como en la antigua Italia, la propiedad 
inmueble se concentrará en manos de los grandes capitalistas — los lati- 
fundia de .los romanos— situación de la cual resultaría la revolución so- 
cial y por último el cesarismo. 

Abundando el canciller alemán en la idea de que conviene restric- 
ciones en el exterior y libertad de acción en el interior, contestando al 
proteccionista bávaro, señala las tarifas, dé los ferro-carriles, como el 
principal alivio de la agricultura. 



(I) Véase la note que acerca este particular inserta la Reyue scienti fique, pág. I099, número de 17 de 
Mayo de 1879. 
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¿A qué responde la actividad del canciller prusiano? A los temores 
que han nacido en su espíritu del conocimiento que tiene de los peligros 
sociales anteriormente indicados, y á 1 a necesidad de reconstituir eco- 
nómicamente la nación alemana. 

Basta ojear cualquier periódico alemán del año pasado, para cono- 
cer que hasta el presente se han hecho sentir de una manera cruel los 
efectos generales de la crisis económica. De una estadística que tiempo 
atrás hizo formar el gobierno alemán, resultó que habia en Alemania 
mas de 340,000 obreros sin trabajo y 14,000 empleados sin destino. 
La reducción media de los salarios, ha sido este año de cerca un 20 por 
100. Mas de 300,000 contribuyentes han sido apremiados por no ha- 
ber pagado sus contribuciones territoriales. 

En Francia también se pide la protección para hacer frente á la cri- 
sis. La industria francesa sufre la gran competencia de la inglesa, bel- 
ga, etc., y la marina mercante agoniza, á escepcion de los vapores 
trasatlánticos, que prosperan, gracias á los 55 millones, que les entrega 
el Estado. 

Recordémoslas palabras de M. Pouyer-Quertier: «Si recorremos la 
lista de los accionistas de la Compañía, encontraremos en ella á los mas 
violentos libre-cambistas del dia, los airados adversarios del monopo- 
lio. ¿Cómo viven ellos, á quienes el presupuesto paga tan expléndida- 
mente para que no tengan competencia? ¡El monopolio! Las Compañías 
lo poseen, lo poseen las Compañías de caminos de hierro, cuyo privi- 
legio cuesta anualmente al Tesoro de 40 á 50 millones; de esta manera 
se puede ser libre cambista y desafiar la competencia.» 

«Los tratados de comercio debían conducirnos .al desarme univer- 
sal; reemplazar el cañón por la máquina de vapor, el fusil por el ara- 
do. ] Ahí señores, hace veinte años que sufrimos el yugo de los tratados, 
veinte años que no tenemos el derecho de gravar el mas insignificante 
artículo, sin que antes pidamos el permiso de S. M. la reina de Ingla- 
terra, y el dia siguiente de las experiencias, que el país ha sufrido du- 
rante esos veinte años, no pueden recordarse esas famosas doctrinas 
de paz universal, de fraternidad de los pueblos. No debíamos tener mas 
guerras ni mas ejército permanente; habían de reducirse las cargas que 
gravaban el presupuesto. Este sumaba entonces 1,700 millones de 
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-francos; hoy pasa de 4,600 milbnes. ¿ Acaso ha cesado la guerra en 
Europa desde 1860? ¡Ahí esas cosas son buenas para ser dichas en un 
salón al rededor de la chimenea; pero parece imposible que haya valor 
para decirlas en público, en presencia del enérgico y cruel desaire que 
han dado á esas quimeras, hechos que no podéis ignorar.» 

tHa sido necesario recargar todas las transacciones interiores, crear 
nuevas contribuciones, y nunca se ha obtenido permiso de Inglaterra 
para imponer derechos equivalentes á los productos que hacen compe- 
tencia con Francia. Inglaterra hace en este momento grandes esfuerzos 
para conservar el mercado de nuestro país; hace bien, porque encuen- 
tra cerradas todas las salidas; ha visto desaparecer su mercado de Amé- 
rica; antes enviaba allí anualmente 500.000 toneladas de hierro; ahora 
América envía hierro á Inglaterra; la Gran Bretaña enviaba antes algo- 
dones tejidos á América; ahora es América la que la envía tejidos de al- 
godón. Rusia también le ha cerrado sus puertas; Dinamarca, Austria, Ita- 
lia y España han hecho lo mismo; después Alemania, y no parece que 
M. de Bismark esté dispuesto á dejar por mas tiempo las grandes fá- 
bricas de la industria textil alemana, bajo los golpes de la industria 
inglesa; M. de Bismark propone en este momento una tarifa extrema- 
damente elevada (i).M. de Bismark no quiere tratados de comercio; sus 
tarifas no han sido votadas todavía; pero creo que lo serán; conocéis el 
poder del canciller del imperio de Alemania, y no ignoráis que sabe 
hacer entrar en el ánimo de los demás, lo que está en el suyo pro- 
pio.» 

c Queda Bélgica, pero Bélgica produce mas de lo que consume; 
no le resta, pues, á Inglaterra ningún mercado. Sus propias colonias le 
están cerradas. El Canadá acaba de publicar unas nuevas tarifas, gra- 
vando con un 20 por 100 los productos extranjeros y los de la metró- 
poli. Inglaterra consume únicamente el 15 por 100 de su producción 
y es absolutamente indispensable que exporte el 85 por 100 restan- 
te. ¿ A dónde lo llevará? Pues bien; he aquí que nos pide que le entre- 
guéis el mercado francés el trabajo de nuestros obreros, de todas vues- 
tras laboriosas poblaciones. > 



(1) Téngase en cuenta la fecha en que habla el orador proteccionista francés. 
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cLa deducción es dará: nadar de tratados de comercio; pero ¿y los 
vinos de Burdeos?» 

«Está demostrado que Inglaterra consume muy poco de estos vi- 
nos; la ciudad sola de Burdeos, consume tanto como Inglaterra. En 
cambio, la marina inglesa toma todos nuestros vinos de exportación 
para trasportarlos á Chile; antes lo hacian nuestros marinos; es un flete 
que perdemos y que aprovechan los extranjeros. No hay duda que 
los vinos circulan hoy por todas partes; pero ¿se debe al libre-cambio? 
¿No debemos mas bien atribuirlo á la facilidad de trasportes, á los ca- 
minos de hierro que llevan á París un hectolitro por 6 francos en vez de 
los 25 que antes costaba? De esto resulta que el Norte de Francia bebe 
los vinos del Mediodía; el Norte hace vivir á los bordeleses. » 

En cuanto á Inglaterra, asoman por allí algunos conatos de pro- 
teccionismo, á pesar de que hoy por hoy, la verdadera protecciones, en 
aquel país, el sistema del librecambio. 

Tiempo atrás, anunciaban los periódicos que se habia celebrado en 
Londres un meeting de comerciantes de aquella plaza, procedentes de 
diversos partidos políticos, con el fin de convenir en la redacción de un 
memorial, que habia de dirigirse al primer Ministro, pidiéndole el esta- 
blecimiento de una comisión real ó parlamentaria, que investigase las 
causas de la depresión comercial y sugiriese, si fuese necesario, algunas 
modificaciones al actual sistema de libre-cambio, que según dichos co- 
merciantes, no tiene reciprocidad en los demás países. 

Todos los oradores del numeroso meeting, al cual asistió la repre- 
sentación de mas de 400 casas de comercio, empezaron manifestando 
que eran partidarios no arrepentidos del libre-cambio; pero abogaron 
por el sistema opuesto, pidiendo la imposición de derechos hasta de 1 5 
por 100 sobre todos los géneros textiles llegados del extranjero, y aun 
hubo quien pretendió hacer extensiva esta medida á los cereales. 

Hé aquí algunos de los datos consignados en la reunión. La intro- 

duccion en Inglaterra de la seda manufacturada, fué en 1855, de dos 

millones de libras esterlinas, y en 1878, ascendió á 12 millones; la de 

géneros de algodón, fué de 946,000 libras en 1855, y de cinco millo- 
nes en 1878. 

La síntesis de todos los discursos, fué que la prosperidad del país 
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depende de la prosperidad de sus industrias, y que estas deben ser pro- 
tegidas con derechos fiscales, en la importación de géneros extranjeros; 
pues no pueden hacer frente á tarifas hostiles, con importaciones libres 
que arruinan á la nación. No hubo mas discurso en contra, que el de un 
obrero, allí presente, que habló á favor del libre-cambio absoluto y pi- 
dió que se restringieran las horas de trabajo en Inglaterra. 

Los acuerdos tomados fueron los siguientes: 

Que el meeting hiciera constar, que deploraba hubiesen salido falli- 
das las confiadas predicciones de los fautores del libre-cambio, á saber: 
i ,° que si Inglaterra daba el ejemplo, otras naciones le concederían recír 
procas ventajas; y 2. , que la baratura que se originaría de la práctica del 
libre-cambio, habría de poner á la Inglaterra por encima de toda com- 
petencia con los países extranjeros, en sus propios mercados y en los 
mercados neutrales. Que lejos de cumplirse estas predicciones, la espe- 
riencia de treinta años, demuestra que las naciones extranjeras están 
menos que nunca inclinadas al libre-cambio; y que no solamente Ingla- 
terra está excluida de muchos mercados extranjeros, por medio de dere- 
chos prohibitivos, sino que también está amenazada por los países pro- 
teccionistas, en los mercados neutrales y sus géneros superiores están 
despreciados en los propios mercados del país. 

En opinión de los concurrentes al citado meeting, era muy conve- 
niente nombrar una comisión regia, para que investigara las causas de 
la depresión comercial, á fin de averiguar en interés, tanto de las cla- 
ses obreras como de los fabricantes, en qué medida el libre-cambio, sin 
reciprocidad, afecta al desgraciado estado á que han llegado la industria, 
el comercio y la agricultura en Inglaterra. 

Diremos algo acerca de los motivos que mantienen el sistema de 
libre-cambio en la nación de allende el Canal de la Mancha, á pesar de la 
competencia de los Estados-Unidos y otras naciones. Ya hemos dicho 
varias veces, y la última en un artículo titulado « El libre-cambio se 
vá (1)» que si comparamos la actitud que guardan los libre- cambistas 
españoles, con la que observan los defensores de la libertad de comercio 
en el extranjero, notaremos á primera vista una muy notable diferencia. 



K\) Publicado en la Época y reproducido en varios periódicos» 



~(77)~ 

Los mas ardientes defensores del librecambio en España, difícil- 
mente y solo de tarde en tarde se acuerdan de lo que conviene á los 
intereses españoles, y el concepto de organización económica de la pa- 
tria, desaparece ante el ideal de libre-comunicación mercantil de todos 
los pueblos; en cambio, en Inglaterra y otros puntos, no producen gran 
entusiasmo las vagas fórmulas de la libertad absoluta, y los extraños 
principios cosmopolitas, con que muchas veces se disfraza el desapego 
á la madre patria y la suma afición á todo lo que es extranjero, parti- 
cularmente ásu influencia é intereses. 

En Inglaterra se afanan los economistas en aconsejar á la Adminis- 
tración, que se adopten, ante todo, aquellas medidas que mas convie- 
nen á Inglaterra. 

Esto no quiere decir, que acá entre nosotros, no haya muchos adali- 
des de la libertad de comercio, que estén persuadidos de que con la 
rápida disminución de los derechos de arancel, y con la supresión de los 
derechos diferenciales de bandera y de procedencia, se beneficiaría gran- 
demente la suerte de la patria, y que solo teniendo por ideal su mayor 
bienestar, prediquen el Ubre-cambio. A estos, solo puede imputárseles 
como falta, el desconocimiento de las circunstancias y condiciones eco- 
nómicas especiales en que se encuentra el país, muy dignas de tenerse 
en cuenta, y que jamás desecharon los economistas ingleses, siempre 
celosos, celosísimos de los intereses de su patria, y que solo porque 
á dichos intereses conviene la adopción del libre-cambio, parecen incli- 
nados á defenderlo. 

Estudiadas detenidamente las obras de los libre-cambistas ingleses, 
muy luego se echa de ver que la cuestión principal que se plantea, es la 
siguiente: €¿conviene,ó no conviene á los intereses de Inglaterra la adop- 
ción del sistema del libre-cambio?» Y como á su entender así conviene, 
ó á lo menos ha coavenido hasta el presente, han continuado aquellos 
defendiéndolo hasta el dia; pero es fácil, muy fácil que de hoyen adelan- 
te cambien la tendencia de sus escritos, y mas adelante diré por qué. 
Entre tanto, veamos lo que dice la última obra de Enrique Fawcett(i), 



( 1 ) El libre-cambio y la Protección; investigación de las causas que han retardado la adopción general 
déla libertad de comercio desde que se introdujo en Inglaterra^ por Enrique Fawcett, traducido de la según 
da edición inglesa por D. Gumersindo de Azcárate y D. Vicente Ynnerárití.— Madrid, 1879. 
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gran propagador de la doctrina libre-cambista, cuyas páginas confir- 
marán cuanto venimos diciendo, sobre la actitud de los libre- cambistas 
ingleses. En el capítulo 1 1 i, que trata del c libre-cambio* y de la creci- 
procidad», página 97, dice: tYa hemos indicado anteriormente, que mu- 
chos que profesan sinceramente los principios de la libertad comercial, 
juzgan el libre -cambio, de un solo lado, como un absurdo, y afirman 
que si otros países ponen trabas á nuestro comercio, nosotros debemos, 
en defensa propia, ponerlas al suyo. No es necesario examinar la cues- 
tión bajo un punto de vista moral. Puede admitirse que si se impide la 
entrada de los productos de nuestras fábricas en los mercados de Amé- 
rica, por medio de altos derechos protectores, estaría justificado el que 
nosotros los impusiéramos á los suyos, con objeto de dificultar su im- 
portación; pero por muy sinceramente que se admita nuestro derecho 
para llevará cabo este sistema de represalias, la cuestión práctica, impor- 
tante, que necesitamos examinar es esta: ¿cuáles serian las consecuencias 
que produciría esta política? Es indudable que los aranceles protectores 
que se han mantenido por los Estados-Unidos y otros países, causan 
grandes perjuicios á nuestro comercio, y el único punto que hay que 
determinar es, si ese daño disminuiría ó se agravaría grandemente, si 
nosotros, para vengarnos, impusiésemos derechos protectores á sus pro- 
ductos. Si se creyese conveniente adoptar dicho sistema de represalias, 
contra quien podríamos llevarlo á cabo con mas razón, sería contra los 
Estados- Unidos. El mayor daño que se puede hacera nuestro comer- 
cio, es el no tener libre acceso á los mercados americanos, y el arancel 
de aquella República, tiene un carácter mucho mas proteccionista que 
el de ningún otro país. Esto se comprenderá en seguida, comparando 
los derechos impuestos á ciertos productos ingleses en los Estados- 
Unidos, Francia, Alemania, Rusia y Austria respectivamente (1). » 



(i) Véanse las Reseñas parlamentarias, núm. sor, 26 de Junio de 1877. Derechos de importación sobre 
géneros ingleses (países extranjeros) La reseña procede del B*ar ofirad* % y se redacta hajo la dirección 
de Mr. Diffen. 
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Tejidos de algodón. . 
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Manufacturas de cá- 
ñamo de Indias. . 





cComo se vé por las anteriores cifras, los derechos mas elevados 
que se imponen á las mercancías inglesas, son los señalados por los 
aranceles de los Estados-Unidos. No solamente son escepcionalmente 
altos, sino que alcanzan á un número de objetos muchísimo mayor que 
los de cualquiera otra nación. Por las tarifas vigentes está gravada la 
importación de unos 1,500 artículos, y escasamente hay un solo pro- 
ducto inglés que tenga libre entrada en los puertos americanos. La ma- 
yor parte de estos derechos, son manifiestamente protectores, porque 
rara vez acontece en aquel país, que se exija un impuesto de consumos 
al producto nacional, para contrabalancear el derecho que se paga por 
el mismo á su importación. Está fuera de duda que los aranceles de la 
República norte-americana ocasionan grave daño al comercio de Ingla- 
terra, y no debe sorprender que la pérdida que por eso experimenta- 
mos se sienta mas profundamente, porque nuestro país hace tal consumo 
de artículos de los Estados-Unidos, que del total de sus exportaciones 
vienen á la Gran-Bretaña mas de las tres quintas partes. En 1876, el 
valor de aquellas fué, de unos 10,949 millones de reales, y de esta can- 
tidad, corresponden á Inglaterra unos 7,230 (1). Tan manifiestamente 
perjudican á la importación de mercancías inglesas, los aranceles de los 
Estados-Unidos, que mientras lo que exportan estos á la Gran Bretaña 
asciende á esa cantidad, las mercancías inglesas se hacen innecesariamen- 



(1) StattisticalAbstracts,\Zw. 



-( 8o )- 

te tan caras en los mercados de Norte- América, á causa de los dere- 
chos protectores, que el valor de los artículos que adquiere esta de 
nosotros, solo asciende á unos 2,500 millones de reales. Estas cifras 
muestran claramente, que por lo que hace al daño que se causa á nues- 
tro comercio, con los aranceles proteccionistas, tenemos muchos mas mo- 
tivos de queja contra los Estados-Unidos, que contra ningún otro país. 
Por lo tanto, si examinamos la conveniencia de imponer derechos sobre 
algún producto americano, en represalias, por el daño que hacen á nues- 
tra industria, habremos tomado como ejemplo el mejor que puede 
aducirse en apoyo de la llamada política de reciprocidad. > 

Fawcett hace ver como no hay gran peligro para Inglaterra en la 
importación norte-americana; calcula las pérdidas que sobrevendrían á 
esta, con una política de represalias; y con datos á la vista, considera 
que sab beneficiada, continuando la política de tener abiertas todas las 
puertas, con tal que otras naciones las dejen entornadas. El profesor 
inglés nada teme, porque, según dice, cuando se examina la estadística 
del comercio de los Estados-Unidos, se comprende en seguida que el 
daño hecho al inglés por este medio, es^ tan insignificante, que apenas 
merece ser tomado en cuenta. 

Estudiadas las ventajas y desventajas de una política de represalias, 
exclama: c Resulta por lo tanto, que no se conseguiría gran cosa con 
imponer, como pretenden los partidarios de la reciprocidad, derechos 
sobre esos artículos producidos en América é importados en Inglaterra, 
para hacer la competencia á los que nosotros mismos fabricamos. Si 
deseamos tomar represalias de los Estados- Unidos, por el daño que 
sus aranceles proteccionistas hacen á nuestro comercio, tenemos que 
imponer derechos, no á los artículos que solo significan una parte mí- 
nima de su comercio, sino sobre aquellos que se exportan en tan gran 
cantidad, que si el pedido de los mismos por Inglaterra disminuyera, se 
sentiría el efecto inmediata y profundamente en América. «Las mer- 
cancías que nosotros importamps en mayor cantidad de allí, consisten 
>en productos que, ó se usan como alimentos, ó sirven de primeras ma- 
terias á las ramas mas importantes de nuestra industria fabril.» 

«La siguiente tabla, cuyas partidas tomamos del «Statesman year 
Book de 1878,» claramente muestra que los productos que adquirimos 
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de los Estados-Unidos consisten, casi por completo, en sustancias alimen- 
ticias y en primeras materias de varias industrias fabriles: 

Libras 
esterlinas. 

Algodón en rama 25.120,512 

Trigo 12.017,659 

Maíz. .^ 8.656,338 

Tocino y jamones 7.144,798 

Carne de vaca y de cerdo 1.079,238 

Queso 2.564,977 

Tabaco 2.182,149 

Manteca de cerdo 1. 41 1.097 

Panes de linaza 1.322,852 

Sebo y esperma 1.244,512 

Manteca de vacas, frutas, lúpulo, varias cla- 
ses de aceites, maderas, nafta, resina, cue- 
ros, pieles y cantelme 5.442,150 

■ < 

68.186,282 

>Como el valor total de las exportaciones de los Estados-Unidos á 
Inglaterra es de 75.899,008 libras esterlinas, resulta, que por lo menos, 
las nueve décimas partes de las mismas, consisten en las sustancias ali- 
menticias y las primeras materias que se enumeran en esta tabla. > 

De ahí se deduce que Inglaterra, en sentir de Fawcett, se encuentra 
en cierto modo, sitiada por hambre, y obligada á continuar la política 
de libre-cambio. Nosotros aplaudimos la conducta de Fawcett, cuando 
en presencia de lo que reclaman las circunstancias y los intereses de su 
país, continúa defendiendo con singular empeño, aquella política. 

Inglaterra, pues, á pesar de los fuertes derechos que se oponen á la 
introducción de sus artículos en Norte-América, no se decide á adoptar 
el sistema de represalias, porque no puede privar la entrada á los ar- 
tículos alimenticios que de Norte-América provienen, so pena de perju- 
dicar su consumo; no puede privar la entrada al algodón y demás pri- 
meras materias para su industria, so pena de perjudicarse en sus mas 
preciados intereses fabriles, y no se atreve á gravar la entrada de los 
demás artículos, porque perjudicaría ásu marina y al gran comercio de 
depósito, que es una de las bases de su prosperidad. Hé aquí como pro- 

6 
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tegen los ingleses su industria y su comercio, y si no los protegen mas, 
con represalias y fuertes derechos de Aduanas, es porque no pueden. 
Así lo declaran sns economistas. 

Hé aquí otro texto de Fawcett como á prueba: 

«Si, por lo tanto, deseamos hacer experimentar á los americanos al- 
gunas de las pérdidas y contrariedades que ellos imponen á nuestro co- 
mercio, con sus aranceles proteccionistas, será necesario que impongamos 
derechos de importación, ya al algodón en rama, ya al trigo ó alguno 
de sus artículos de comer, que en tan grandes cantidades se importan 
de aquel país. Es indudable que de este modo, ocasionaríamos grandes 
perjuicios á algunos de los mas importantes de sus intereses comercia- 
les, pues se ha calculado, que mas de la mitad del capital y del trabajo 
de América, está dedicado á la agricultura; y se impediría realmente 
la prosperidad de ésta, si imponiendo nosotros fuertes derechos, sus 
productos no encontrasen libre la entrada en los mercados ingleses. 
Pero la pregunta que enseguida ocurre hacer es esta: ¿podremos castigar 
de este modo á los Estados-Unidos, sin que al propio tiempo resulte- 
mos nosotros castigados? «Creo que se puede demostrar que, por grande 
»que fuera el daño que experimentara, se causaría uno mucho mayor 
»á nuestro país (i).» 

Mas abajo habla de la política de represalias, y dice: «No obstante, 
las consecuencias serian mucho mas graves para nuestro comercio ex- 
terior. Si hoy hallamos que es difícil competir con nuestros rivales de 
otras naciones, ¿qué esperanza nos quedaría de luchar con ellos con 
éxito, si tuviéramos que sufrir el gravamen de pagar la primera mate- 
ria mas cara que los fabricantes extranjeros (2)?» Mas claro aparece el 
pensamiento de Fawcett, reflejo del de los economistas ingleses, en las 
siguientes líneas (3): «Resulta, por tanto, que no podemos tomar repre- 
salias de los americanos por el daño que nos hacen con sus aranceles 
proteccionistas, porque nos es imposible castigarles, sin que al mismo 
tiempo nos castiguemos á nosotros mismos en mucho mayor grado.» 
Inglaterra alardea no temer la competencia, procura sostener la su- 



( 1) Obra cit., págs. xo 4 y 105. 

(2) Obra cit. , pág. 107. 
l3) Id. id., id. lio. 
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premacía industrial, por medio de la baratura, sea natural ó forzada, 
sacrificando á ella muchas veces el capital, y dice por boca de uno 
de sus miembros del Parlamento, á la vez que profesor de Economía 
política de la Universidad de Cambridge, con respecto á la competencia 
belga: «Es claro que los fundidores belgas tienen mas motivos para te- 
mer la competencia de los ingleses, que éstos la de aquellos. * 

Tampoco teme Inglaterra la competencia de Francia. «Si fuera 
exacto — dice Fawcett (i) — que los fabricantes de seda de Inglaterra 
padeciesen á causa de la competencia del trabajo barato de Francia, 
no hay motivo alguno para que no suceda lo propio en la industria al- 
godonera y otras ramas de la fabril; y sin embargo, Inglaterra todavía 
mantiene una supremacía tan indisputable en la primera, que mientras 
el valor de los artículos de este género exportados en 1876, fué de 67 
millones de libras esterlinas, el de los exportados por Francia, en el mis- 
mo año, ascendió solo á 2.600,000 solamente.» 

A pesar de esta confianza sobre la supremacía de la industria in- 
glesa que hoy existe, ignoramos si continuará en tan ventajosa posi- 
ción; á pesar de que Inglaterra necesita el algodón de los Estados- 
Unidos y de otros puntos; que viene á buscar grandes cantidades de 
mineral de España; que se alimenta de lo que los demás países le ex- 
portan; que vive principalmente del comercio, erigiéndose en deposita- 
ría de las mercancías de Europa y arbitra y dueña de sus giros; que su 
marina necesita un gran tráfico; y que una política de reciprocidad po- 
dría acarrearla funestas consecuencias, por las represalias de las demás 
naciones; á pesar de todo ello, vuelve á agitarse la cuestión de tornar 
al régimen protector. 

La situación económica de Inglaterra es insostenible, tal como en la 
actualidad existe, si las naciones extranjeras verifican un movimiento 
proteccionista bien marcado, como ya se inicia de algún tiempo á esta 
parte. 

La conducta de Alemania, y el crecimiento inaudito, por lo rápido, 
de la industria de los Estados- Unidos, así como el desarrollo inmenso 
que vá tomando la producción en Australia, inspiran graves recelos y 



(1) El libre-cambio y la protección^ pág. n6. 
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hacen entrever á los políticos, así como á lo$ mas entendidos hombres 
de negocios de la Gran Bretaña, que si hoy por hoy, las circunstancias 
aconsejan continuar en la senda del libre-cambio, dado el curso regular 
de los sucesos, y la tendencia á ser dueña cada nación del mercado na- 
cional y del de su5 colonias, así como de sus .trasportes, es de suponer 
se vea obligada á adoptar diferente rumbo en la política económica. 

Las noticias que van llegando de Inglaterra, anuncian la proximidad 
de este cambio, ó cuando menos, de ciertas manifestaciones de la opi- 
nión pública favorables al régimen protector. En pos de la cuestión 
agraria, que hoy trae los ánimos agitados, vendrá inmediatamente la 
cuestión de la defensa del trabajo . 

Desde Londres, escriben al Diario de Barcelona (i): «Sea el que fue- 
re el Gobierno que mande, habrá de afrontar de una vez la cuestión 
agraria. No es la inclemencia del tiempo la que puede hacer perpetua 
la carestía ó la no producción de cereales; el sistema agrario feudal, que 
imposibilita el cultivo extenso y bien entendido de la tierra, sus mayo- 
res rendimientos á menos coste, y los medios de luchar con esa misma 
inclemencia estacional. Si hasta ahora el pueblo inglés se ha librado de 
las contingencias del hambre á que alude el Times, es como el mismo 
Times indica, gracias á los alimentos y á la industria del extranjero; pero 
no hay seguridad de poder contar siempre con ellos. ¿Qué conducta 
seguirá ese eco fiel de la opinión para resolver la cuestión? Campeón, 
hasta ahora, de las doctrinas del libre-cambio en absoluto, aun cuando 
el extranjero no acepte la reciprocidad, ¿pedirá que se vuelva al antiguo 
sistema protector? Esta idea se vá haciendo muy general; pero fatal- 
mente no se entienden entre sí todos los interesados en ella. Industria- 
les y comerciantes por un lado; colonos, trabajadores y señores por otro, 
no acertarían á encontrar una fórmula común de protección, porque los 
intereses de ambas asociaciones son encontrados, y los intereses respec- 
tivos de cada asociación entre sí, son mas opuestos todavía. » 

«Las clases industrial y comercial, aun podrían venir á un acuerdo; 
pero colonos y sus trabajadores ¿cómo entenderse con los señores feu- 
dales, si no se introducen reformas radicales votadas por el Parlamento? 
Tarde ó temprano, una vez disipadas las « incertidumbres » que insinúa 



(i) Número del 5 de Enero de 1880. 
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cautelosamente el Times, «habrá de proclamar abiertamente la falacia 
de las doctrinas librea-cambistas, y no obrar con ese hipócrita siste- 
ma, que aparentando abrir el mercado libre al extranjero, inventa la es- 
cala alcohólica para los vinos de la Península, y so pretexto de epizoo- 
tia prohibe la introducción del ganado de Italia.» Ahora se nos ocurre 
preguntar: si Inglaterra abandona la política de libre-cambio, ¿qué acti- 
tud deberán guardar las naciones cuyas fuerzas económicas han de des- 
arrollarse y desenvolverse? ¿Dónde se refugiará el librecambio, si su pa- 
tria nativa le arroja de su seno?» 

Si esto sucede, como naturalmente ha de suceder, en pos de la po- 
lítica cosmopolita, ha de venir la organización económica de las nacio- 
nalidades, la adopción de un sistema económico nacional. 

Cambie ó persista Inglaterra en su política de libre cambio, la su*- 
premacía de los Estados-Unidos es visible; y si Inglaterra quiere mante- 
nerse á una altura digna, debe recobrar por otro lado, lo que está per- 
diendo en virtud de la competencia y trabas que se oponen á la entra- 
da de sus productos. Hé aquí la causa de tantas guerras, especialmente 
la delosZulus, que según dice una autorizada Revista (i) obedece ala 
idea de abrir nuevos mercados. 

Las naciones civilizadas, especialmente las potencias manufacture- 
ras y comerciales, que no tienen el inmenso poder de los Estados Unidos; 
ni la anómala situación de la Inglaterra, que necesita libre entrada para 
el algodón de América y otros puntos, y fácil salida para los tejidos, 
que necesita á toda costa exportar el 85 por 100 de lo que produce, y 
que tiene ó ha tenido hasta ahora la pretensión de ser la manufactura 
y el depósito comercial de Europa, recibiendo mercancías para reex- 
portarlas á los centros consumidores, lo cual le proporciona una comi- 
sión y un doble flete de las mas ricas mercancías que se consumen en 
los diversos puntos que no tienen grandes depósitos; deben organizarse 
económicamente. 

ESPAÑA. 

Económicamente hablando, nuestra patria está desorganizada y solo 
puede reorganizarla un régimen protector, cuyas consecuencias nopue- 



(i) Revue Briianigue, png. 302, número de Marzo 1879. 
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dea ser perjudiciales en manera alguna, ni aun en el caso de grandes re* 
presalias del extranjero, desde luego que la Península, las Antillas y las 
posesiones asiáticas y africanas, bastan para mantener un activo co- 
mercio y dar salida á los productos de nuestra industria. El aislamiento 
económico no nos importaría tan gran perjuicio como la libertad de 
cambios con naciones poderosas. 

Ya hemos visto anteriormente que los grandes capitales, las gran- 
des empresas, los grandes negocios de España, están en manos de ex- 
tranjeros. Mas adelante veremos como uno de los principales obstácu- 
los á nuestra regeneración económica, son las grandes compañías de 
ferro carriles, en cuyos Consejos de Administración se encuentran los 
jefes de la política y los hombres mas influyentes del país, espléndida- 
mente retribuidos. 

El influjo extranjero en el exterior y la desorganización económica 
en el interior, son dos grandes males, á que hay que poner remedio 
pronto y eficaz. 

Antes de pensar en abrirnos nuevos mercados en el extranjero, re- 
cobremos el mercado nacional que los extranjeros nos han arrebatado. 
Cuando hayamos recobrado nuestro mercado, cuando tengamos com- 
pleta libertad en materia arancelaria, estudiemos las condiciones de 
nuestra agricultura, de nuestra industria, de nuestro comercio y de 
nuestro Tesoro; y entonces veremos si estamos en disposición de cele- 
brar tratados de comercio ó de hacer rebajas en las tarifas arancelarias. 

Mientras la Gran Bretaña posea 40 millones de husos de algodón, 
y España solo 1 i / 2 millón; mientras el Tesoro esté exhausto y con 
deudas; mientras haya falta de capital y esté baratísimo el interés en 
Inglaterra; mientras el oro de los propietarios rurales duerma tranqui- 
lamente en el fondo de sus arcas y no circule por las vías que el comer- 
cio abre; mientras no tengan los hijos de este suelo el espíritu mercan- 
til que en otras naciones es notorio; mientras la iniciativa para la con- 
quista colonizadora sea exigua en los particulares y casi poco menos 
que perseguida en el Gobierno; mientras la usura sea la pesadilla del 
agricultor, falto de Bancos agrícolas; mientras haya tantas dificultades 
en el comercio interior, y casi demasiadas facilidades en el exterior, 
particularmente ej de importación lícito é ilícito; mientras haya cares— 
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tías, porque tenemos restricciones en el comercio de provincia á pro- 
vincia, y poco menos que libre-cambio de nación á nación; mientras la 
ciencia sea pobre y la ignorancia rica; mientras nuestro disparatado 
arancel eleve sus tarifas cuando no protegen — como por ejemplo en el 
bacalao, etc. — ó cuandoperjudican la producción de unaprovincia para 
crear un monopolio á favor de otra — como en los azúcares, — y dejan 
en relativa libertad á la maquinaria, dejando salir los minerales que ali- 
mentan extranjeras industrias; mientras no tengamos una marina, tal 
como corresponde á nuestras relaciones mercantiles, tal como reclama 
nuestra posición geográfica y la defensa de nuestras codiciadas colo- 
nias, y mientras nuestra Administración, en vez de velar por los intere- 
ses patrios, haya merecido de la prensa la acusación de que protegía 
los intereses extranjeros, y no haya hecho nada que lo contradiga; 
mientras tengamos las Islas Filipinas y Antillas, cuyo exclusivo comer- 
cio seria de mayor consideración y mas ventajoso que el que puedan 
proporcionarnos todos los tratados con las naciones extranjeras, como 
no sea con las repúblicas de Centro y Sud-Amárica, que etnológica- 
mente hablando, son nuestras hermanas; mientras España no sea dueña 
de Marruecos; mientras no nos lancemos con ímpetu y medios suficien- 
tes á la conquista comercial del África, á que aparecemos llamados por 
las aptitudes de raza (i), es indispensable, es principio de conservación 
de la nacionalidad española, un régimen de protección, único que pue- 
de reconstituir las fuerzas económicas de nuestra patria. 

Quizás las mas raras y sorprendentes cualidades de nuestro país 
para la vida económica aislada, motivan el recelo y la intriga de los ex- 
tranjeros, y la contraposición de intereses nacionales, contraposición 
que se convertiría en armonía y concierto, el dia en que, favoreciendo 
directamente nuestra industria, estimulando á nuestra marina, queda- 
rán favorecidas de. rechazo la ganadería, la agricultura, y hasta la mis- 
ma explotación minera; tal es la solidaridad de las fuentes de la pro- 
ducción en el seno de una nacionalidad, siempre y cuando esta nacio- 



(i) Reclus, en su obra La tierra y los hombres, hace notar, que los españoles son los únicos que pue- 
den tener la ambición de disputar á los ingleses y á los rusos la preponderancia futura en los movimientos 
étnicos de la humanidad" tomo I, pág. 9I0. — La aptitud de aclimatación de los españoles en los diversos 
climas de África, véase en Doutroulau Afrique. Géographie medícale. 
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nalidad, en su parte económica principalmente, la dirija una mano ex- 
perta. 

D. Fermín Caballero, en un folleto que publicó en 1840, decia: cSe 
cruzan fuertes y opuestos conatos á que España no prospere, á que no 
sea una nación grande. Si se desarrollara el genio de sus naturales y 
aprovecháranse las ventajas de nuestro clima y nuestra posición geo- 
gráfica, España seria de las primeras potencias del mundo en produc- 
ciones y en comercio.» 

«Poseedora de una marina inmensa — ¡cómo se conoce que hablaba 
en 1840I — relacionada por sangre, religión y lengua con los nuevos Es- 
tados de América, dueña exclusiva del medio de beneficiar los metales 
preciosos, seria dueña de ambos mares, cuya llave tiene en sí. No con- 
viene á rivales envidiosos, ni á monopolistas avaros, que España sea Es- 
paña, no. Hé aquí el germen de tantas desgracias como han llovido 
sobre esta desventurada patria; hé aquí la esplicacion de las rivalidades 
que hoy lamentamos, y á que contribuyen obcecados españoles in- 
cautos. » 

Quien conozca á fondo el problema económico de España; quien 
siquiera lo salude; quien oiga el clamoreo de nuestra marina, lea en la 
Memoria del Ministro de Hacienda el estado de nuestro Tesoro, atien- 
da á la situación de las industrias y se fije en la gran exportación de 
esa rica mercancía que se denomina metálico, que á cambio de produc- 
tos elaborados, sale de España para engrosar las sumas que en los 
Bancos depositan los fabricantes ingleses, para aumentar su capi- 
tal, estimular su crédito, bajar el descuento y activar con ello las tran- 
sacciones y el poder mercantil de la Gran Bretaña; quien atienda á la 
gran falta de capitales que en España existe, y que de dia en dia dis- 
minuyen, a juzgar por la contraria balanza de comercio, deje los libros 
de los economistas extranjeros á un lado y atienda á los hechos, para 
deducir de su examen los principios. Quien de español se precie y no 
sea indiferente al movimiento de reconstitución económica que las na- 
ciones europeas en estos momentos verifican, ha de abandonar toda 
preocupación libre-cambista, dejar á un lado las doctrinas económicas, 
muchas veces falseadas por sus divulgadores españoles, y atender al 
principio proteccionista, á quien los hechos dan la razón, después que 
la pluma de Carey la sentó firme en indestructibles bases. 
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Es necesario aplicar pronto é inmediatamente la protección, empe- 
zando por las industrias que están mas amenazadas, como son la ma- 
rina, en pos de la cual viene la muerte del comercio español; la indus- 
tria lanera, en pos de la cual viene una situación muy comprometida 
para la ganadería y (i) la agricultura en general; de la misma manera 
que acude el Gobierno solícito para librar á la producción vinícola de la 
invasión de la filoxera, de igual modo que protege la salud pública con 
medidas sanitarias, de igual modo ha de proteger lo que bajo su direc- 
ción se encuentre, acudiendo primero á las instituciones, fuentes de 
producción, individuos y comarcas que estén mas necesitados de pro- 
tección y amparo. 

La verdadera unión de España no es la uníon política; que esta no 
es mas que la compacta corteza que se quiebra, fracciona y resque- 
braja á cualquier accidente del terreno, al primer movimiento brusco 
que se verifica en las capas que, en el orden social, como en el mundo 
que la geología estudia, contienen el fuego interno, las corrientes de 
agua y de aire, las causas de los hervideros y de las erupciones de los 
volcanes. La manera de que Espaíía sea una é indivisible, es unir el 
vínculo económico al vínculo político, de lengua, de costumbres, de 
religión y tradiciones, que en mayor ó menor escala ya existe. Procure- 
mos que el principio de Bastiat sea cierto; procuremos que en España 
sean armónicos todos los intereses; no establezcamos rivalidades eco- 
nómicas, como hace la prensa de nuestros libre-cambistas, los mas an- 
tipatrióticos de todos los libre- cambistas de la tierra. 

Fomentando la industria de máquinas, fomentaremos á su vez la 
extracción de los minerales; protegiendo la industria lanera protegemos 
la ganadería; alentando la manufactura en sus variadas manifestaciones, 
alentamos á la agricultura, á quien facilitamos máquinas y convenientes 
capitales; y no se olvide un momento que la agricultura, muy lejos de 



(z) «£1 daño causado á la ganadería por la importación de manufacturas, es mas de un triple del que 
ha sufrido por efecto de la importación de lanas en rama, sin que la industria baya tenido en esto ningún 
beneficio, antes al contrario, pues de nada le sirve adquirir barata la primera materia, si sus competidores 
la tienen aún mas barata, y si se les priva de poder trabajar. » 

Carta que la Comisión de los Ceñiros unidos en defensa de la industria lanera, constituida en Barce- 
lona, ha dirigido al Secretario de la Asociacioa general de ganaderos, señor López Martínez, en so de 
Abril de 1879. 



ser una rama de la producción con autonomía, con vida independien- 
te, es una industria como cualquier otra; pero mal digo, no como cual- 
quíer otra, sino industria subsidiaria y relativa, cuya existencia, pro- 
greso y desarrollo, dependen de la existencia, progreso y desarrollo de 
las demás industrias, que transforman la materia en útiles y el trabajo 
en oro amonedado. Una nación exclusivamente agrícola, no puede ser 
verdaderamente agrícola, sin ser una nación atrasada, pobre, subsidiaria 
y comercialmente esclava de las naciones ricas en producciones de otra 
índole. 

Las industrias son fuertes cuando coexisten y se apoyan unas en 
otras; en el momento que alguna decae, las demás se debilitan y 
enervan, y si no acude el remedio, si no viene la reacción, sucumben; 
tal es la organización económica en el seno de las nacionalidades, y so- 
lo el vínculo de la contribución, de la unidad administrativa y de otras 
causas de solidaridad de intereses produce esta armonía. Todas las in- 
dustrias que viven, pagando contribución á un mismo Gobierno, tienen 
igual interés en que todas prosperen y se desarrollen, así como lo tie- 
nen también en que las industrias similares de otras naciones decaigan, 
se extingan ó estén en estado de paralización. 

Hé aquí lo que han comprendido los gobiernos previsores; hé aquí 
la gran enseñanza que nos han dado los Estados-Unidos con su régi- 
men económico, que en pocos años los ha hecho vigorosos, hasta el 
punto de ser irresistibles. Hé aquí, en una palabra, el pensamiento de 
los hombres de Estado, que ha inclinado la balanza del lado de la pro- 
tección y hecho aparecer súbitamente la reacción proteccionista en las 
naciones europeas; reacción proteccionista de que debe aprovecharse 
España mas que ninguna nación del continente europeo. 

Considero que el resultado mas fecundo en consecuencias de la 
reacción, proteccionista de Alemania, Francia y otras naciones, es la 
reorganización económica de las nacionalidades que entran en la nueva 
senda. Protegida la industria, la agricultura, las artes, las ciencias, toda 
la nación experimentará el influjo benéfico del sistema protector. To- 
das las fuerzas sociales obran y reobran unas sobre otras, las fun- 
ciones de cada actividad social afectan á la totalidad del cuerpo y á 
cada uno de sus aparatos y órganos, y esta ley la hemos visto compro- 
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bada en los Estados-Unidos de la América del Norte. Rica agricultura 
nacida al calor de ricas industrias, que han proporcionado al hombre 
medios de cultivar fácilmente un terreno igualmente rico, ha dado na- 
cimiento á un comercio activo, el cual á su vez ha recobrado todo su 
benéfico influjo sobre la industria y la agricultura, permitiendo salida á 
sus productos y el empleo y formación de cuantiosos capitales. La ac- 
ción lenta del trabajo ha acumulado enormes sumas en manos de los 
habitantes de la Union Americana, enormes sumas que han concurrido 
simultáneamente á producir la baratura en la producción, la competen- 
cia en el seno de las mismas industrias; pero no solo han producido la 
baratura, sino el perfeccionamiento; porque los capitales, efecto de la 
excesiva oferta, han bajado de valor en el mercado, y han producido 
la gran demanda de inventores y de perfeccionadores, que desde aquel 
momento encontraron remuneración á su ciencia y sus desvelos. Aba- 
ratándose los fletes por la competencia de los capitales y por la facili- 
dad del crédito, el comercio tomó gran vuelo, y el mismo desarrollo 
comercial, con su secuela de nuevos mercados, relaciones y cambios, 
influyó en la baratura de los fletes y transportes en ferro-carriles. A la 
sombra de la protección sabiamente aplicada, que produce la verdade- 
ra competencia, la acumulación de capitales dio impulso extraordina- 
rio á la iniciativa particular, la cual compitió en fos ferro-carriles, que 
abarataron extraordinariamente sus precios de transporte, facilitando el 
tráfico interior; en las industrias particulares, en los artefactos mas sen- 
cillos, en los servicios de la vida pública y privada, y hasta, pudiéra- 
mos decir, en la administración. 

La circulación interior ha nutrido perfectamente el organismo eco- 
nómico de la nacionalidad norte-americana, y cuando de esta manera 
se ha ido robusteciendo, podrá abrir sus puertas — si es que las abre — 
y admitir la lucha con las demás naciones, en el momento oportuno, al 
considerarse mas pujante y robusta que cualquier otra. 

"Nutrido perfectamente el organismo, sólidamente apoyado en el 
régimen económico, la actividad política, científica, artística de los Es- 
tados de la Union ha tenido una base fuerte; ha tenido medios para 
desarrollarse. Hé aquí el resultado de la protección armónica: la or- 
ganización económica de las nacionalidades; y á esta idea obedece el 
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movimiento de reconcentración, que con un plan protector inician las 
naciones europeas que no quieren sucumbirá los embates externos — lu- 
cha económica que solicitan los Estados-Unidos — yá los enemigos in- 
ternos — el socialismo y demás medios de desorganización social. Los 
gobiernos alemán, francés y otros se han apresurado á dar el impulso, 
y nosotros, que debemos entrar enel concierto general de las naciones ci- 
vilizadas, no debiéramos quedarnos rezagados, mayormente, cuando 
un régimen protector nos seria altamente provechoso. 

Elementos agrícolas, industriales y de comercio tiene España, y por 
ley de naturaleza está llamada á ser un organismo económico comple- 
to; para ello es preciso rehacernos; conviene que no flaquee industria 
alguna, antes por el contrario, contar con un buen número de ellas, su- 
ficientemente protegidas; para rescatar por medio del trabajo, las in- 
mensas pérdidas de dinero, que por medio del trabajo también y por 
los empréstitos, va a llenar las arcas de Bancos y casas extranjeras; es 
menester que permanezcan en situación sobradamente abundante al- 
gunas industrias, para que puedan ayudar á las débiles, cuando les ame- 
nace el peligro de sucumbir en la lucha internacional. Se comprende 
que la Inglaterra haga todos los esfuerzos posibles para que esta idea 
no cunda entre los pueblos, porque tiene conciencia de la dificultad 
que le asiste de constituir un organismo económico completo; pero las 
nacionalidades que tienen gobiernos previsores y que se encuentran en 
condiciones de hacerlo, se organizan económicamente, reformando sus 
aranceles, cuyas murallas deben elevarse según el peligro de la invasión 
económica extranjera. 

En pos de la crisis económica, en pos de la derrota mercantil, vie- 
ne poco menos que el atraso en la carrera de la civilización; el retro- 
ceso de todo lo adelantado en la senda de la humana cultura. Los Es- 
tados civilizados, ó se mantienen á la defensiva, evadiendo la lucha eco- 
nómica internacional y sus peligros, ó se lanzan á la pelea. Los vence- 
dores serán los ricos, y los que sufran todos los efectos de la derrota, 
perderán muchos elementos de civilización y ostentarán en su organis- 
mo enfermedades de raquitismo y anemia, como las crisis y el hambre, 
ó enfermedades de descomposición social como el nihilismo. 

De la misma manera que los organismos, cuanto mas complicados 



-( 93 )- 
son, mas consumen, y que los animales, cuanto mas se acercan al hom- 
bre, que es de todos el mas perfecto, mas necesidades tienen, así tam- 
bién las sociedades, cuanto mas adelantadas, cuanto mas complicadas 
son, mas consumen. 

La vida, cuanto mas variada, cuanto mas perfecta, cuanto mas di- 
ferenciada, mas cara es; lo propio puede decirse de la vida individual 
que de la social. Un pueblo civilizado necesita mucha mayor circula- 
ción de riquezas y de actividades en acción que un pueblo bárbaro; y 
la ciencia y el arte necesitan capitales inmensos para encarnarse y to- 
mar forma en la vida humana. Cada artista, cada científico representa 
un capital inmenso de enseñanzas é ideas acumuladas, ideas y ense- 
ñanzas que cuestan mucho dinero, para que una inteligencia las adap- 
te, las asimile, las combine y las reproduzca, A medida que la civiliza- 
ción adelanta, á medida que el progreso se verifica, la ciencia va to- 
mando mayor incremento; en una palabra, vale mas, por ser un ele- 
mento social mas complicado y mas diferenciado que el económico. El 
capitalista que tiene un millón de duros, considerado estrictamente co- 
mo capitalista, vale tanto como otro que tenga igug.1 cantidad. Otra 
cosa es considerado como capacidad. Un científico difiere de otro en 
tal conformidad, que no puede calcularse á punto fijo el valor exacto 
de sus ideas. La ciencia, el arte, todos los elementos de la sociedad va- 
len mucho; son cada dia mas caros, porque en relación con ellos, cada 
dia vale menos el dinero, y la humanidad reconoce de dia en dia que 
ellos valen mas. La Administración, la marina militar, los diversos ser- 
vicios del Estado en la época presente, son caros; y lo son en razón di- 
recta de su perfección y complexidad — entendiéndose siempre en igual- 
dad de circunstancias de buena administración— y solo pueden sostenerlos 
á una altura digna los Estados ricos. Las naciones mas científicas, mas 
civilizadas, mas adelantadas, son las que dominan y las que se encuen- 
tran en mejores condiciones de procurarse las riquezas que han de 
proporcionarles medios para adelantar en el arte, en la ciencia, en la 
comodidad de la vida, en la perfección del trabajo, en la fuerza de las 
armas y en' las condiciones etnológicas de sus habitantes. 

Los adelantos de la ciencia, especialmente de la ciencia aplicada á 
la industria, dan poder inmenso, así á las naciones como á, los indivi- 
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dúos; y España, que cuenta con grandes elementos naturales de rique- 
za, puede, explotándolos, llegar á ser rica para ser sabia é instruida, y ha 
de procurar sostener á gran altura su instrucción, para llegar á áer mas 
rica; lo que no alcanzará por el medio ilusorio del crédito y la usura, 
sino por medio del trabajo, mas productivo cuanto mas inteligente, 
cuanto mas superior en categoría. 

Al proteger, no solo ha de procurar el Estado la mayor suma de 
fuerzas productoras, sino que ha de hacer converger estas fuerzas á un 
fin, para que no se neutralicen, ha de procurar el equilibrio. Como ideal, 
aspiramos á la mayor diferenciación de estas fuerzas, y como procedi- 
miento protector, el que proporcione en mayor grado la mas activa 
circulación de las riquezas en el seno de una nacionalidad. El Estado 
debe proteger ante todo el elemento histórico, las instituciones en que 
se encarna la tradición, los intereses morales, limitándose aquí la pro- 
tección á prestar recursos y á procurar la defensa contra todo ataque 
externo é interno; debe fomentar el elemento científico, así personal 
como material, pues vale mas á una nación un genio que se llame Edi- 
son ó Newton, Fortuny ó Cellini, que todas las fábricas reunidas. Des- 
pués ha de proteger el Estado las grandes industrias, el gran comercio, 
ha de proceder de mayor á menor, encontrándose en último término 
el consumidor que no produce, cuyas voces no debieran llegar casi 
nunca á oidos del hombre de Estado. A la sombra de Ja grande in- 
dustria, vive la pequeña, como al amparo de las leyes naturales que 
tienden á perpetuar la especie, queda protegida la existencia del indi- 
viduo. 

Si nuestros hombres de Estado escucharan la voz del consumidor, 
y elevaran á teoría las encontradas peticiones que de su clamoreo re- 
sultan, si Manchester y Lancashire son hoy la fábrica de Europa, en- 
tonces París seria la tienda. 

Los grandes almacenes, gracias á la facilidad de las vías de comu- 
nicación, ponen directamente en manos del consumidor los productos 
de los grandes almacenistas; ¿qué harían los tenderos, qué los vendedo- 
res de artículos al por menor? 

Por lo que á España toca, decir fuera trabas, hablando del comer- 
cio exterior, e3 ser separatista, disgregador, promovedor de la guerra 
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civil económica. Él comerciante de Bilbao ó de utta ciudad española 
inmediata á la frontera francesa, que merced á la libertad de comerciar 
con Francia, libre de la traba arancelaria, teaga su principal tráfico con 
aquella nación, verá con placer itá ferro-carril que le aéerque ai punto 
productor ó consumidor de los artículos de su comercio* en cambio, 
pagará con no muy buena voluntad la contribución que ha de servir 
para obras públicas en Madrid ó para extirpar la filoxera en Málaga. 
Si el mercado principal de los productos fabriles de Cataluña llegase á 
ser el Sud de Francia, verían los fabricantes del Principado con buenos 
ojos el desarrollo de la riqueza en las poblaciones consumidoras y pa- 
garían solo á la fuerza, y acabarían quizás por resistirse, al pago del im- 
puesto que ha de servir para los gastos generales del Estado, cuyo fon- 
do acude indistintamente á las necesidades administrativas de León, 
Castilla, Andalucía ó Murcia. 

Si la filoxera invade el Sud de Francia, y allí se consumieran las 
harinas de Castilla, los harineros castellanos se interesarían por la suer- 
te de los viticultores franceses, y poco les importaría la suerte de los 
españoles; y así sucesivamente, el desconcierto y choque de intereses 
borraría los vínculos de nacionalidad. ¡Cuánta dificultud entonces en 
el cobro de los impuestos! ¡cuántos intereses contrapuestos en el seno 
de una nacionalidad! ¡cuántas luchas intestinas! 

Solidemos nuestra organización económica y ayudémonos mutua- 
mente, ya que el peligro exterior arrecia. Seamos libre-cambistas en 
el comercio de Andalucía con Cataluña, de las Baleares con la Penín- 
sula, de nuestras posesiones de África con el resto de España, de Mur- 
cia con Castilla, de Galicia con Cuba, de las Antillas con Filipinas; 
libre-cambio absoluto si se quiere; los perjuicios no superarán á las 
ventajas, ya que pagamos contribución á un mismo Gobierno y esta- 
mos sujetos á la responsabilidad de una misma deuda. De nación á na- 
ción se establece una corriente económica que se salda con dinero. De 
provincia á provincia puede establecer el equilibrio entre las encontra- 
das ó desviadas corrientes económicas, la suprema acción del Estado, 
que apoya con fondos del mismo ó protege de una ú otra manera, la 
rama de la producción que decae, ó la provincia y municipio á quien 
diezma el hambre ó empobrece una mala cosecha. Nada de esto suee- 
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de de nación á nación, en cuya contienda sucumbe la vencida, no ha- 
biendo arbitrio para dirimir discordias, ni una fuerza para apoyar al 
débil; por el contrario, apenas se aperciben las fuertes de la caída de la 
débil, están á la espectativa, buscando el momento oportuno de lan- 
zarse sobre ella y repartirse sus despojos, en esos festines con pantomi- 
ma legal, que se denominan Congresos internacionales. 



-( 97 )- 



CAPITULO PRIMERO. 



EL OPORTUNISMO. 

Cualquier problema económico, político, de administración, de ju- 
risprudencia, toda relación histórica, en una palabra, el estudio de cual- 
quier fenómeno social, encierra una dificultad poco menos que insupera- 
ble, dado el relativo atraso de la fisiología y de las demás ciencias que 
le sirven de fundamento. La ciencia social ofrece en su estudio, obstácu- 
los de mas consideración que las otras ciencias, obstáculos que pro- 
vienen de la naturaleza intrínseca de los fenómenos de que se ocupa, 
de la naturaleza especial y situación en que se encuentran los observa- 
dores de estos fenómenos y de la particular relación en que nos encon- 
tramos en presencia de los mismos. Los fenómenos que se someten á 
nuestra generalización no nos son directamente perceptibles, dice Her- 
bert Spencer (i). 

Es difícil y no muy común la serenidad de ánimo que requiere la 
especulación científica; y estamos muy directamente interesados, todos 
los que vivimos en sociedad, en la resolución, en tal ó cual sentido, de 
ciertos problemas, para que haya imparcialidad completa; esto, sin per- 
juicio de que cada época, cada clase, cada pueblo, cada familia y cada 
individuo tiene una porción de ideas preexistentes, un fondo de preocu- 
paciones y una predisposición á favor de tal ó cual solución, que le im- 
pide estudiar el problema, y en su caso resolverlo, tomándolo bajo todos 
sus puntos de vista y analizándolo con perfecto conocimiento de causa, 
con todos los antecedentes á la vista y con ánimo imparcial y sereno. 
Estas circunstancias son desfavorables, pero peor que todas ellas, es la 
ignorancia en que generalmente nos encontramos, con respecto á algu- 
no ó muchos de los elementos que han de tenerse en cuenta al plantear 



(i) «Dificultades de la ciencia social,» cap. IV. 
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un problema de sociología, ó siquiera al abocetar su solución. Tal es el 
relativo atraso de las ciencias que suministran dichos elementos. 

Herbert Spencer, en su Introducción á la ciencia social, demuestra la 
existencia de gran número de dificultades, objetivas y subjetivas; de 
preocupaciones nacidas de la educación, del patriotismo, de clase y 
otras de carácter político y teológico, etc., que impiden, ó dificultan 
á lo menos, el completo conocimiento científico. Añádase á esto que 
la ciencia social es una ciencia nueva, que no hace muchos años que se 
estudia con método verdaderamente científico y se analizan y clasifican 
los hechos sociales. Todo lo mas que por ahora puede hacerse, es con- 
tribuir al estudio, hacinando, reuniendo, analizando y clasificando los 
materiales para que, con el tiempo, pueda formarse una obra de síntesis 
verdadera y completa. 

Desde que los sofistas plantearon el problema de la humana socie- 
dad, hasta la teoría de la ciudad, de Platón, á cuyo organismo quiere 
/mponer las leyes de 1 a vida divina; hasta Aristóteles que considera á 
la sociedad como un sár concreto, formando parte de la naturaleza que 
vive, y señalándola como objeto de estudio por el método experimental; 
desde Hobbes, Locke y Spinoza, desde Leibnitz á Montesquieu y Con- 
dorcet, desde Rousseau áKant, desde Kant á Hegel, desde Fichte á 
De Maistre, desde Vico á Augusto Comte y Herbert Spencer, la ciencia 
social, objeto privilegiadísimo de investigación filosófica, se ha ido de- 
purando; y hoy se ha concretado á punto fijo cuáles fenómenos de in- 
vestigación eran exclusivos de la Sciología y cuál era el método de 
investigación que debía emplearse para determinar su naturaleza, sus 
leyes y el sistema general de doctrina. 

Algunos ensayos científicos, tales como los de Alfredo Espinas (i) 
y Herbert Spencer (2), nos trazan un cuadro general de las mas altas 
generalizaciones que ha alcanzado la ciencia en el estado actual; pero 
quizás tarde mucho en aparecer una obra completa de ciencia social, 
que responda á las exigencias científicas de nuestra época, que sea 
algo mas que un programa, y algo menos que un Código que re- 



(1) Des Sociités animales — Etude de fsychologie comparée. 

(2) Introductton á la Science sociaU—Bibliothequescientifiqueintemationale í y Principes de Sociologie 
—2 tomos— Gernier Bailliére. — París. 
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guíelas relaciones humanas según su naturaleza previamente conocida. 

En este estado se encuentra la filosofía social. Mucho mas atrasa- 
das están las ciencias que de ella sé derivan y nacen, y aun se encuen- 
tran sin fórmula, los principios fundamentales que el gobernante ha de 
tener presentes en el dificilísimo arte de la política. Solo algunas fór- 
mulas, hijas de la experiencia y del estudio, sirven hoy y se emplean. 
A medida que la ciencia adelante, las fórmulas y principios tendrán mas 
eficacia por ser mas ciertos, y aplicados á las instituciones y al cuerpo 
social, podrán predecirse con certeza sus resultados. 

De este relativo atraso científico no escapa^ en verdad, la economía 
política. En la actualidad, solo sabemos cuál es el procedimiento de 
análisis de los fenómenos económicos, habiéndose investigado la natu- 
raleza y relación de analogía de alguna serie de los mismos y precisado 
su ley científica mas ó menos exactamente. Tienen empero algunos 
economistas la pretensión de que la ciencia que estudian ha llegado 
poco menos que á la perfección y les permite formular los problemas 
económicos como los matemáticos y resolver con suma sencillez. Los 
ensayos de Stanley Gevons, de Walrás, de Du Mesnil Marigny, pueden 
ser de alguna utilidad, pero no pueden elevarse á sistema, porque no 
pueden hacerse combinaciones con una entidad tan complexa cqmo es 
un hombre, cual si fueran cifras. La circunstancia mas imprevista 
puede desvirtuar el cálculo mas acertado. En las operaciones mercan- 
tiles se observa la verdad de mi aserto y cuan poco hay que fiar de la 
certitud en los cálculos numéricos, tratándose de hombres. Si única- 
mente influyera el móvil del interés en las acciones humanas y todos 
los hechos de la vida económica se prestaran á combinaciones cuasi 
ciertas, como algunas operaciones financieras, las fórmulas matemáticas 
y la exactitud de sus cálculos, podrían jugar un gran papel en la esfera 
de la economía política; pero si consideramos que causas morales y de 
otra índole son factores que se han de tener en cuenta, y que las causas 
morales no se prestan á combinaciones aritméticas; si consideramos 
que la producción y la serie de actos que la ocasionan, dependen de 
mil fenómenos geológicos^ atmosféricos, biológicos y hasta psicológicos, 
y que un hecho tan importante como el consumo, muchas veces depen- 
de del gusto artístico, de las diversas aptitudes de un pueblo, jp^uicipal- 
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mente de su fuerza productora y de la moda, regulada principal- 
mente por el capricho, ¿cómo puede aceptar quien tenga la experiencia 
de los negocios, que pueda adivinarse el resultado de cualquier acto ó 
conjunto de actos de la vida económica? 

Limitémonos á recordar las lecciones de la experiencia, y por lo 
que respecta al grado de adelanto científico, no nos anticipemos a los 
hechos. 

En la actualidad solo sabemos cuál es el procedimiento de análisis 
de los fenómenos económicos, habiéndose investigado la naturaleza y 
relación de analogía de algunos y precisado su ley científica, mas ó 
menos exactamente; pero recordemos que falta un trabajo de síntesis 
completo. No será exacto ni verdaderamente científico este trabajo de 
síntesis; y las soluciones del problema social, así como las del problema 
económico no serán verdaderas, lo que es decir, no serán ajustadas 
á la naturaleza de los hechos, hasta tanto que los trabajos de aná- 
lisis sean exactos y completos. 

Faltan muchas conclusiones de la biología y de la psicología, que 
por falta de comprobación en los hechos no son en la actualidad ver- 
daderas conquistas de la ciencia, y falta que se apliquen muchas leyes 
biológicas y psicológicas al estudio de los fenómenos sociales, para que 
la sociología forme un sistema, un cuerpo de doctrina completo. 

Lo que decimos de la ciencia social en general, puede entenderse 
con la ciencia de las riquezas en particular. Existe una escuela que 
aplica como método de investigación el que pudiéramos llamar experi- 
mental, sin perder por ello de vista los grandes principios admitidos y 
las verdades generales aceptadas. La ciencia — hemos dicho en otra 
ocasión (i) — no tiene pretensión á la verdad absoluta, y por eso no 
quiere dogmas. Por lo que se refiere al método de investigación, ha de 
dar la preferencia al método inductivo sobre el sistema de afirmación 
anticipada de principios, como diría Guillermo Roscher (2). 

Renuncia la escuela á que aludimos á fundar sus construcciones 
sobre bases puramente ideales, y para la descripción de la naturaleza 

económica de las sociedades, así como para la averiguación de las le- 



(1) Prólogo á la obra de Walter Bagehot, Origen de las naciones*— Madrid. Perojo Hermanos. 

(2) Principes d* Economie Politique,$x$* 3. 
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yes é instituciones destinadas á procurar la satisfacción de las necesida- 
des económicas, se inclina por el procedimiento de la anatomía y fisio- 
logía social. 

Al analizar las obras del insigne economista inglés Walter Bagehot, 
decíamos: « Algunos capítulos de los Desiderata de la Economía política 
publicados en el Contemporary Review nos dan idea de un plan de la 
ciencia económica, y fija los límites de la ciencia de las riquezas y su 
alcance en las especulaciones sucesivas. Bagehot demuestra que los 
principios abstractos y fundamentales de la economía política, son 
aplicables solo en Europa y en los Estados-Unidos, y que fuera de 
las condiciones en que únicamente estoj pueblos viven, no tienen va- 
lor alguno aquellos principios. > 

En otra ocasión decíamos (i): «Desde luego que la sociedad tiene 
diversos aspectos y son muy complexos los fenómenos sociales, com- 
plexas y varias han de ser las doctrinas que los espliquen, y la ciencia 
de gobernar las sociedades ha de tener por norma, que no basta la 
adopción de una buena doctrina ó sistema, pues por escelente que sea, 
adolecerá del defecto de ser único, y por lo tanto no aplicable á todos 
los casos y circunstancias; debiendo entenderse, que cada principio es 
bueno con relación á una especie dada de hechos que ha de regular; 
cada ley científica á una serie de fenómenos, cada ley social á una serie 
de casos y circunstancias cuya naturaleza y relaciones previamente co- 
nocidas, regule dicha ley. » 

Ahora bien: plantear todas las cuestiones sociales bajo el exclusivo 
punto de vista económico, así como el intentar resolver todos los pro- 
blemas económicos, con las pocas, poquísimas leyes que pueden darse 
como á ciertas, es una temeridad, es una ligereza. 

La ciencia económica, en sus puntos fundamentales, aun está falto 
de base. Mucho hay que estudiar en la difícil materia de la organiza- 
ción, económica de las nacionalidades; han de trasladarse al campo de 
la economía política gran número de conclusiones de la etnografía mo- 
derna; la categoría general de los seres orgánicos y superorgánicos, 
tiene su influencia en muchas cuestiones, especialmente sobre la teoría 



(i) «La reacción proteccionista,» pág. 153; Revista Contemporánea, número de 30 Julio de 1879. 
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fundamental del valor y muy mucho queda por hacer en el vasto cam- 
po de la geografía económica; pero no es esto solo; sí que aun falta es- 
tablecer una ley general del trabajo en la naturaleza y en la sociedad, 
fundada en principios mecánicos, en la teoría de la función biológica y 
en la del movimiento en general, con cuya fórmula, la física moderna 
nos esplica, ó pretende esplicar, toda la actividad de la naturaleza, la 
armonía del cosmos, la vida del universo. 

¿En qué se fundan esas pretensiones de la economía política, cuan- 
do ni siquiera ha sentado sobre sólidas bases, la piedra angular de sus 
doctrinas, ó sea, la teoría del valor (i)? 

Todo es relativo en materia de ciencia social. Relativos nuestros 
conocimientos, relativos sus principios, relativa y dependiente de las 
circunstancias y de los hechos ha de ser su aplicación. 

c Nadie ignora que uno de los principios capitales de la moderna 
filosofía, consiste en excluir lo absoluto del orden de lo cognos- 
cible (2). 

» Persuadidos de que todo, en el mundo que conocemos, es relativo, 
renunciaríamos á los ideales absolutos, nos contentaríamos con realizar 
el bien posible, y reconociendo el valor de la realidad, y apreciando la 
fuerza é importancia de las circunstancias, procuraríamos encerrar 
nuestro ideal en los límites de lo posibb, y aplicaríamos nuestros prin- 
cipios en el grado y medida que permitiesen las condiciones en que ha- 
bría que aplicarlos. A los vuelos impetuosos del soñador idealismo, á 
las temerarias exigencias de la utopia, reemplazaría el arte delicado de 
amoldar la idea á la realidad, y de hacer en cada momento histórico lo 
que este pide; y á los cambios violentos, los ruidosos trastornos y las 
revoluciones prematuras, sustituiría la lenta evolución de las cosas, la 
modiñcacion gradual y mesurada de la realidad. » 

Como consecuencia necesaria de los anteriores principios, viene lo 
siguiente: «Impera en el mundo el principio de individualidad, y todo 
lo que en abstracto es individual y común, al determinarse y concre- 



(1) Véase nuestra «Teoría del valor,» Revistad* EsfaOa, números de Octubre y Noviembre de 1879 
que puede considerarse como una contribución á dicho estudio. 

(a) cLas modernas tendencias de la ciencia en su 1 elación con la política» por D. Manuel de la Revi» 
lia; La América, número de 8 Abril de 1879. 
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tarse, reviste en cada individualidad formas especiales. No hay, pues, 
en tal sentido, patrones comunes é invariables de las cosas: todo se 
realiza de distinta manera, en cada determinación individual de la reali- 
dad. Lo mismo en lo físico que en lo moral, de individuo á individuo, 
de grupo á grupo, de colectividad á colectividad, todo varía, y lo que 
en unos es posible, bueno y conveniente, en otros no lo és. No se niega con 
esto la existencia de algo que es permanente y común á todos; pero 
sobre este fondo invariable, se dibujan señaladas diferencias que no es 
posible desconocer.» 

«De aquí, para el orden político y social, la consecuencia de que 
ningún ideal, ninguna institución, ningún sistema de gobierno, es igual- 
mente aplicable á todos los pueblos, siendo necesario por ende, que el 
ideal cambie de forma y de modo, distinto en cada caso, lo cual toca 
determinar al arte político.» 

«La importancia y fecundidad de este principio no necesita encare- 
cimiento. La política idealista sometía á un patrón uniforme la organi- 
zación de todos los pueblos; la política positiva, sin desconocer la 
existencia de principios comunes, que se encarnan en instituciones 
adaptables á todos, comprende la necesidad de ajustar las formas de 
constitución y las leyes, á las condiciones peculiares y características 
de cada pueblo; una constitución abstracta y cosmopolita, es una uto- 
pia que no tolera la ciencia moderna. » 

¿Están con la ciencia moderna los economistas que señalan un régi- 
men igual é igualmente beneficioso para todos los pueblos, y predican 
el idealismo cosmopolita del libre-cambio? 

«Las aspiraciones utópicas, las soluciones extremas, las impacien- 
cias revolucionarias desaparecen de dia en dia. Apenas hay ya quien de- 
fienda el absolutismo omnipotente de la voluntad nacional, la nivela- 
ción de todas las clases sociales, el individualismo extremado de los 
economistas, las utopias del comunismo y otros principios seme- 
jantes (i).» 

Desde que Spencer publicó sus obras sobre la ciencia social, y aun 
antes, se reconoció por el mundo científico, no sólo la relatividad de 



(I) «Revista Bibliográfica» por D. Manuel de la ReviHa; El Globo, dia lo Junio de 1879. 



— ( 104 )— 

nuestros conocimientos y de todo principio (i) sino también la utilidad 
del probabilismo y oportunismo en política (2). 

El insigne Littré nos dice en uno de sus últimos estudios políticos, 
que la fisiología psíquica conoce y describe un estado cerebral, en que 
las ideas predominan sobre los hechos y determinan las acciones sin 
atender á la realidad. El espíritu absoluto, cualquiera que sea la doc- 
trina de que proceda, pertenece á este régimen mental, y el espíritu ra- 
dical, es un espíritu absoluto. Tiene, pues, por condición necesaria la 
intransigencia en las oportunidades y la ceguera para las cosas (3).» 

Littré, con su gran autoridad científica en general, y en particular 
filosófica y médica, califica de estado patológico cerebral, el desconoci- 
miento del oportunismo y de los hechos. 

Combate Littré el radicalismo en política y recuerda la esperiencia 
política de M. Thiers respecto á la república conservadora, y afirma 
que los principios del radicalismo, no son tomados, como en la actuali- 
dad lo son todos los principios científicos, déla esperiencia, y en el caso 
particular de la sociología, de la historia, que representa otra forma de 
la esperiencia; lo son de la razón subjetiva y revolucionaria. Así el ra- 
dicalismo está siempre pronto para comprometer el presente y el orden 
en aras del porvenir, por otra parte muy variable é indeterminado, que 
ante sus ojos vislumbra. Si la fortuna del radicalismo está ligada á la 
política metafísica y absoluta, la de la sociología lo está al progreso del 
método esperimental en las cosas sociales. Estos dos platillos de la ba- 
lanza no tienen sobre sí pesos iguales; de dia en dia irá preponderando 
el de la sociología, pues así lo quiere el desenvolvimiento científico ge- 
neral. « ¡Desgraciados los pueblos — dice Littré — en que momentánea- 
mente prevalezca el radicalismol » |Ay de los pueblos cuyos gobernan- 
tes cierren los ojos á la realidad de los hechos y solo atiendan *á los 
principios consignados en los libros de los economistas y políticos! pu- 
diéramos añadir nosotros. 

Hemos indicado el atraso de la ciencia económica, su falta de prin- 



(1) Véase Herbert spencer *Los ¿rimeros principios» Cap. I.* de la 1. a parte «Relatividad de todo 
conocimiento. » Edición española, traducción de Irueste. 
(a) Westmimter Review, Julio de 1853. 
(3) Paralelo entre la Cámara de 1871 y la de 1877, por Emilio Littré. 
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cipios sólidos é indiscutibles. La dificultad de su aplicación y la elasti- 
cidad de sus reglas, deben reconocerlas los mismos doctores de la 
ciencia. El profesor Stanley Jevons, antiguo catedrático de la escuela 
Owen de Manchester, escribe en su tratado de Economía Política: 
«Seria un trabajo muy importante, á ser posible, determinar exacta- 
mente las funciones que deben encomendarse al Estado y las que deben 
dejarse á la iniciativa privada; no puede establecerse ninguna regla pre- 
cisa acerca de este particular. El carácter, las costumbres, las condicio- 
nes de existencia de las naciones, difieren de tal manera, que lo que es 
bueno en ciertos casos, puede ser malo en otros (i).» 

Si al plantear un problema económico en la esfera de los principios, 
conviene asignarle cierta base y fundamento inquebrantable; si para 
que los principios sean ciertos, han de contar con el apoyo de la expe- 
riencia y de los hechos; si para tener autoridad, han de ser resultado de 
la observación y esperimentacion de estos mismos hechos; no es menos 
cierto que al descender á la práctica, hay que prescindir por un mo- 
mento de la sencillez de las reglas científicas y atender á la complexi- 
dad de las relaciones humanas. La aplicación de las reglas déla ciencia 
y de las fórmulas de los sistemas no puede ser absoluta, sino relativa en 
cada caso, exigiendo muchas veces las circunstancias que en un caso 
social concreto se apliquen fórmulas distintas de varios sistemas á la 
vez. Como en el mundo de los hechos andan confusas, revueltas y en- 
contradas todas las fuerzas sociales; como los intereses se encuentran 
frente á frente para buscar el bienestar que es el equilibrio de aquellas 
fuerzas y de aquellos intereses, debe el Legislador, el hombre de Estado 
buscar la fuerza resultante, que no es mas, como la misma palabra lo 
indica, que el conjunto de todas las actividades y de todas las fuerzas; 
y como tampoco aparece en la vida práctica un hecho social aislado y 
solo, ni con aquella sencillez con que aparece descrito en los libros y es- 
tudiado en teoría, no tiene mas remedio que reconocer el científico 
por un lado y el político ó sociólogo práctico por otro, la necesidad de 
armonizar las conclusiones de las doctrinas, de tener en cuenta todos 
los principios, todas las fórmulas, todas las conclusiones; no es exclusi- 



(i) Pág. \$(>.—L' EconomU politiqtu, por Stanley Jerons. 
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vamente bueno un principio para todos los casos. Los hechos sociales 
complexos exigen fórmulas complexas para encauzarlos y dirigirlos, 
puede convenir una fórmula simple, una ley única para una serie de 
casos idénticos, análogos, de extrema sencillez, pero desde luego que 
los hechos son complexos, también han de ser complexas las fórmulas, 
leyes y doctrinas. 

Déjese en la práctica el procedimiento de aplicar un sistema que 
desenvuelve un principio ó solamente dos ó tres principios hasta sus úl- 
timas consecuencias, y ténganse en cuenta todos á la vez para aplicarlos 
según los hechos sociales y el buen gobierno exija. El Ministro de 
Agricultura y de Comercio de Francia M. Tirard, decia en la sesión del 
dia 3 1 de Enero del corriente año, á propósito de la discusión sobre las 
tarifas generales de Aduanas: «No me estenderé en consideraciones 
teóricas en favor de tal ó cuaf sistema. Aquí no estamos ni en una Aca- 
demia, ni en un Congreso científico; no hemos de dedicarnos á estudios 
especulativos cuya posibilidad de aplicación esté mas ó menos próxima. 
Somos legisladores y hemos de hacer leyes de inmediata aplicación. 
Debemos considerar las cosas tales como son; debemos examinar los 
hechos, comentarlos, compararlos y si no temiera usar una frase algo 
atrevida, diría que hemos de proceder por el método esperimen- 
tal(i).» 

El profesor John Ingram, en su Memoria sobre el estado actual y 
porvenir de la Economía política, leida en la sesión celebrada en Dublin 
en 1877 por la Asociación Británica para el adelanto de las cien- 
cias (2), ha sentado mejor que otro economista alguno la relatividad 
de los principios de la ciencia económica y ha combatido el tono y la 
seguridad con que se sostienen ciertos principios, considerados hasta el 
presente como indiscutibles. Remito á dicha obra al lector curioso 
que quiera profundizar esta materia. . 

Todo conocimiento, ley científica ó fórmula, es relativo á los fenó- 
menos y casos que comprende; pero al examinar la naturaleza de estos 



(x) Pág. \\n.—J<Htmalofficielte la Rép. Francaise, i.er Février de 1880. 
(2) The present position etc. , prospecte o/political Economy. 

Aprovecho esta ocasión para hacer público mi agradecimiento por la merced que me hizo regalándome 
dicha excelente Memoria. 
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fenómenos, y al señalar las leyes de su evolución y relaciones, puede ser 
dicho conocimiento, ley ó fórmula completamente exacta, cierta, indes- 
tructible. El oportunismo — dice Charles Limousin(i) — no es un principio 
sino un simple método, porque pueden tenerse tendencias muy extre- 
mas, perseguir una idea muy radical y proceder progresivamente y solo 
dar un paso cuando se encuentre el momento oportuno. A mi enten- 
der es un simple método que puede elevarse á sistema político ó á sis- 
tema de aplicación de todos los principios científicos, así se trate de 
leyes biológicas, psicológicas ó sociales. La ley, el sistema no es bueno 
de por sí, solo debe aplicarse cuando lo reclaman las circunstancias y 
los hechos; y el talento del hombre que legisla y gobierna está, en adi- 
vinar la naturaleza de las circunstancias, de los hechos y la de los fenó- 
menos á que se refieren las leyes y fórmulas científicas. 

Los sistemas, los principios, las instituciones serian oportunos cuan- 
do los reclamen los hechos por sí mismos y las necesidades de los 
pueblos. Solo entonces deben invocarse. De ahí que el que gobierna y 
el que legisla no ha de ser sistemático, ni partidario de soluciones pre- 
concebidas, ni de principios preestablecidos; para él no hay mas fórmu- 
las de salvación, ni ha de atender á otro ideal, que al de aplicar las me- 
didas que reclaman los pueblos que gobierna. Para ello solo debe cono- 
cer la fórmula y no ha de erigirse ni en propagador ni en partidario. 

Dejemos sentado en virtud de lo antedicho: 

i.° Que los principios científicos, los sistemas, las doctrinas y las 
leyes deben ser relativas. 

2.° Que se ha de atender principalmente á lo que los hechos y las 
circunstancias reclaman. 

3. Que los principios y reglas deben tenerse en cuenta, para su 
aplicación á los casos concretos á que corresponden y para atender á 
la reclamación de los hechos y de las circunstancias, lo que en política 
significa las necesidades de los pueblos. 

4-° Que hemos de desconfiar de la virtud metafísica de los siste- 
mas y principios é instituciones , las que nada son y ningún efecto 



(1) «Le socialise opportunUte, pág. 694 de L'Economisti Fr aneáis, número de 6 de Diciembre 
de 1879. 
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saludable y beneficio producen, sino se aplican única y exclusivamente 
en los casos y en las circunstancias que son aplicables y posibles. 

5. Que la certeza y eficacia de una escuela, principio y ley social 
está en razón directa de su especializacion y particularizacion al caso en 
que se ha de aplicar, ó cuya naturaleza investiga ó regula. 

6.° Que las necesidades de los pueblos han de hacer patentes las 
reglas que deben aplicarse para satisfacerlas. 

7. Que no deben anteponerse jamás, en ciencia social, las consi- 
deraciones de principio ó de escuela, á las consideraciones de hecho. 

8.° Cue el estudio de la naturaleza de las sociedades, determina 
sus leyes de formación, crecimiento, mejoramiento, etc. 

Y 9. Que tanto para la conservación, como para el mejoramiento 
de las sociedades, no deben invocarse otras leyes que las que resulten del 
estudio de su propia naturaleza; ni invocarse ideales y principios que la 
experiencia no demuestre ó pueda demostrar estar conformes á lo que 
la naturaleza de la propia sociedad exige. 



i.° El oportunismo es la primera condición de método y sistema 
para el régimen y gobierno de las sociedades, de los pueblos y de las ins- 
tituciones. 

El estudio de la historia de las sociedades humanas nos demues- 
tra que no hay sistema que no haya encontrado mil escepciones 
y hasta contradicciones en la realidad. La historia del desenvolvi- 
miento económico de las sociedades humanas abunda en ejemplos 
comprobando nuestra afirmativa. «Los principios absolutos no exis- 
ten — dice Stievenart (1); — las circunstancias, las necesidades obligan 
á restringirlos, á modificar su aplicación. Cada cosa á su tiempo. La 
gran regla que á todo se impone es la necesidad, y el oportunismo, 
esta antigua y sabia máxima con un nombre nuevo, no es en realidad 
mas que la ciencia de la medida, de la ponderación, el arte de apropiar 
las leyes económicas y las leyes políticas á las condiciones presentes, á 
los intereses de cada país;» y mas abajo dice: cLo que conviene á un 
pueblo no conviene á otro; lo que es útil y ventajoso á una nación, es 



(i) L' Economie politique notionale t por A. Stievenart. — Lille. 
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desfavorable y funesto á otra. Realidades muy significativas lo han de- 
mostrado en materia económica: el librecambio ó mejor dicho la dismi- 
nución ó rebaja de derechos ha producido hasta estos últimos años la 
prosperidad de Inglaterra, la que no vacilará, el dia que aparezca un 
pueblo mas fuerte, en defenderse, es decir, en volver á la protección; en 
cambio, al sistema proteccionista practicado desde 1863 en l° s Estados- 
Unidos, debe esta nación el gran desarrollo económico que la ha con- 
vertido en la primera potencia industrial y política del mundo.» Cita 
Stievenart á propósito, las palabras del discurso de Mr. Mundella, leido 
en 17 de Febrero de 1879 ante la Sociedad de Economía política de 
Londres: 

€ Las circunstancias que han dado origen á nuestra supremacía 
comercial y manufacturera, pueden dividirse en dos grandes grupos. El 
primero comprende las condiciones ventajosas que la naturaleza nos ha 
dispensado. El segundo, el hecho de nuestra propia industria. Bajo la 
clasificación de ventajas naturales, comprenderemos: i.°, nuestras abun- 
dantes minas de hulla y hierro; 2. , nuestra excelente situación geográ- 
fica; 3. , nuestro clima templado muy á propósito para un trabajo 
asiduo. En el segundo grupo comprendemos: 1 .°, la baratura y la abun- 
dancia de nuestros capitales; 2. , las buenas condiciones de la mano de 
obra inglesa; 3.°, nuestro vasto sistema de transportes; 4. , nuestras co- 
lonias; 5. , nuestro buen sistema económico, es decir, el libre-cambio.» 

«Este último elemento — dice.Stievenart — se considera complementa- 
rio de los demás y como consecuencia de ellos; no así como lo preten- 
den los libre-cambistas franceses, que consideran al sistema como causa 
de la superioridad de Inglaterra, la que no tardarán mucho en sobre- 
pujar los Estados -Unidos por medio del sistema proteccionista. > 



Los efectos del sistema de protección y de libre-cambio dependen 
de las circunstancias. De la misma manera que la libertad por sí sola 
nada crea, tampoco crea la protección si no hay algo que proteger y 
si á este algo, así sea un ser que vive, una institución ó una sociedad, 
no se le protege en la forma que reclama su especial naturaleza. 
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Nada de por sí crean ni mejoran los sistemas y las instituciones; na- 
da son las ideas ó sistemas sin las instituciones en que se encarnan; 
nada son las instituciones sin medios. 

El sistema protector no hace felices á lo? pueblos, como por mila- 
gro; mejora su suerte y conserva su vitalidad, cuando estos pueblos tie- 
nen aptitudes y medios y una vida total, que han de ser defendidos, 
protegidos y mejorados. De la misma manera que los pobres de so- 
lemnidad para nada necesitan que la policía les defienda de los ladro- 
nes, así también los pueblos que no tienen aptitudes especiales no 
pueden s?r protegidos. Útiles son, y mucho, las doctrinas, pero exclusi- 
vamente para los casos y circunstancias á que se refieren. Desde luego 
que una ley científica, una ley económica, un sistema, un conjunto de 
leyes solo son ciertas con relación á los fenómenos y casos cuyas rela- 
ciones regulan, y que una ley social, solo es útil cuando es justa y ade- 
cuada á la naturaleza de los casos en que se aplica y á lo que esta na- 
turaleza exige; tanto mas útil será esta ley social, cuanto mas conforme 
esté con las leyes generales de formación, desenvolvimiento, apogeo y 
evolución en general de las sociedades, leyes generales que la ciencia 
formula. De ahí resulta la necesidad, para el bienestar humano, de la 
conformidad entre las leyes sociales emanadas del poder público y las 
leyes científicas. Si las leyes científicas merecen la denominación de ta- 
les, han de conformarse con la naturaleza de los hechos; y el legislador 
ha de amoldarse, para que sus leyes nó.resulten arbitrarias, al espíritu y 
tendencias de las leyes científicas. ¿Sucede esto en la práctica? Lejos 
de ser así, hay muchas, muchísimas leyes humanas que no concuerdan 
por lo que respecta á los hechos que regulan, con las leyes científicas, 
verdaderamente tales, sancionadas por la experiencia y promulgadas 

« 

por los sabios. Por esta razón hay leyes perjudiciales, hay muchas le- 
yes inaplicadas y por esta razón aparecen ineficaces los sistemas en que 
arbitrariamente y sin plan científico se han dividido las diversas ten- 
dencias de algunos científicos y de la opinión. 

La sociedad es un organismo; las instituciones tienen carácter or- 
gánico; y las leyes generales de su vida y de su existencia tienen idén- 
tica fórmula que las leyes de formación, crecimiento y desarrollo, nu- 
trición y relación, que regulan la vida de los organismos vivientes. La 
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verdadera forma de proteger, es fomentar la vida según las leyes ge- 
nerales de la vida, no según fórmulas inconsideradas é irregulares que 
arbitrariamente quieren imponerse. Muy oportunamente señala Mun- 
della entre las causas de la grandeza de Inglaterra en último término, 
el sistema que protegía y fomentaba en primer término las aptitudes, 
condiciones y medios que debían fomentarse y protegerse. Dirán al- 
gunos, que no basta el sistema protector, que no es suficiente para que 
un país se enriquezca que tenga un elevado arancel, sino que es nece- 
sario que haya industria. En buena hora, y añadiremos nosotros, que 
estas % industrias mueren cuando luchan con otras mas fuertes y no tie- 
nen un arancel que las proteja. 

Si la eficacia de los sistemas es relativa, ¿porqué se defiende uno 
mientras se combate al otro? ¿por qué se ponen frente á frente? ¿Son en 
esencia antagónicos? A pesar de la ley, délas circunstancias y del opor- 
tunismo, pueden señalarse diferencias muy marcadas en uno y otro sis- 
tema. Desde luego se nota el carácter negativo de las medidas libre- 
cambistas, que consisten en dejar hacer, dejar pasar ó dejar de hacer; 
en cambio, las medidas que obedecen á un plan proteccionista tienen 
un carácter positivo; consisten en hacer. Los efectos del primero no 
pueden calcularse con la regularidad del segundo, porque corresponden 
á una ley delibre acción, de indiferentismo, ó mejor de inacción, erigida 
en principio constante y absoluto. Los efectos de la protección se su- 
jetan á cálculos mas seguros. Esto no quiere decir que la protección, 
como á sistema, sea mejor que el libre-cambio; las circunstancias y los 
efectos han de decidir la ventaja. Sin embargo, considerados en abs- 
tracto y estudiándolos puramente como á sistemas especulativos, y pres- 
cindiendo de sus aptitudesy condiciones deaplicacion, podemos afirmar, 
que el análisis de la naturaleza especial de las medidas que el proteccio- 
nismo ofrece y el examen comparativo de la naturaleza de las medidas 
libre-cambistas, nos señala una preferencia marcada por la protección. 
Las medidas protectoras, para ser eficaces han de ser oportunas, y las 
medidas que los libre-cambistas reclaman para sí, desde luego que sur- 
tan el efecto de proteger son protectoras. La protección, esencialmente 
oportunista, atiende al resultado; el libre-cambio atiende solo al sistema. 
Esta es la tendencia de los- sostenedores del libre cambio, y aquella la 
idea de los que aplican la protección. 
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Aun cuando las medidas protectoras, fundándose .como deben fun- 
darse en las leyes generales de organización y desenvolvimiento, por su 
naturaleza, son favorables al desarrollo de las sociedades, no por esto 
desconocemos que será inútil proteger las industrias que no existen y 
que es perjudicial malgastar fuerza y medios y dictar medidas para 
fomentar aptitudes que faltan y facultades que ni siquiera en germen 
aparecen: nada de todo esto se me oculta; pero es lo cierto, que hay 
muchísimos gérmenes que no se desarrollan, por no caer en un medio 
ambiente conveniente; otros no crecen por falta de cultivo; que hay 
grandes aptitudes sin medios y sin empleo, y que es muy difícil ave- 
riguar do existen y es muy peligroso, como no salgan á la superficie, 
juzgar de su existencia, siendo mas fácil que dé con ellos la mano cui- 
dadosa de la protección, que la indiferente del libre-cambio. 

Determinar á punto fijo la influencia saludable ó peligrosa de un 
sistema cualquiera, solo puede hacerlo quien conozca profundamente la 
naturaleza íntima de los sistemas y la esencia de los fenómenos socia- 
les que han de sufrirlos; estos son dos series de conocimientos que difí- 
cilmente reúne una inteligencia. En física pueden calcularse los efectos 
de una energía conocida y espresarlos en términos matemáticos: en 
el dominio de la química se calculan los efectos de la combinación de 
dos sustancias; ya es mucho mas difícil calcular el efecto de un espe- 
perimento fisiológico, y á medida que mas nos separemos del terreno 
matemático y pasemos al de la física, química, ciencias naturales, psi- 
cología y ciencia social, todos los problemas se van complicando mas 
y mas. ¿Quién calculará los efectos de un hecho social cualquiera, cuan- 
do en el mas sencillq y fácil, concurren factores y circunstancias que lo 
complican extraordinariamente, por mas que en apariencia sea sencillo? 
A pesar de todo ello, en igualdad de condiciones favorables, la influen- 
cia del sistema protector es mas benéfica que la del libre -cambio, en 
razón á las tendencias esencialmente organizadoras de la actividad y 
del trabajo de la doctrina proteccionista. 

A pesar de que se ha escrito mucho y hasta contradictoriamente, 
sobre cuáles medidas deben considerarse como verdaderamente libre- 
cambistas, la síntesis del sistema, el ideal del sistema, la fórmula con- 
creta de su doctrina es esta: «La lucha por la existencia abandonada 



-( H3 )- 

á sí misma, para que resulte la .supervivencia cte los mas aptos ó mas 
fuertes. > 

El libre-cambio no quiere trabas exteriores ni interiores, y el míni- 
mum de intervención del Estado, limitándose este á garantir el derecho. 
|No en vano el profesor Huxley increpaba áHerbert-Spencer de que de- 
fendía el nihilismo administrativo! 

El sistema de organización, adopta otro procedimiento y otra divi- 
sa. Ha regulado la vida del trabajo en las ciudades, y colocó una mu- 
ralla de impuestos, en aquellas épocas, que había un cinturon de piedra 
que defendía á los municipios. Luego estendió la muralla á una esfera 
mayor, y poco á poco fueron desapareciendo las Aduanas interiores. 
Cuando las ciudades formaron naciones y pertenecían á una unidad ge- 
neral política, hubo necesidad de estender el círculo, hasta el extremo 
de quitar toda Aduana interior, y dejarlas como defensa, contra el ex- 
terior. Mas tarde, al ir desapareciendo poco á poco las prohibiciones, los 
se dicentes partidarios de la libertad de comercio ensalzaron las escelen- 
cias de su sistema por los resultados que reportó el comercio; sin con- 
tar que las naciones, al establecer sus Aduanas exteriores bajo nuevas 
formas y suprimir las interiores, no obraban conforme á lo que pres- 
cribe la doctrina del indiferentismo económico, sino conforme á lo que 
reclamaban sus necesidades, bajo un plan organizador del trabajo; no 
obraban teniendo en cuenta el ideal cosmopolita, sino teniendo en cuen- 
ta los intereses nacionales; y como primero se organizó políticamente el 
municipio, hubo necesidad de organizarlo económicamente también y 
de defender su trabajo; después se organizó políticamente un grupo de 
municipios y la organización económica hubo de estenderse; formáron- 
se después nacionalidades, peroápesar de los esfuerzos para organizarse 
económicamente, las mas fuertes procuraron evitar la organización de 
las mas débiles, y últimamente, Inglaterra ha organizado su trabajo 
conforme permitían la producción de su suelo, las aptitudes de sus ha- 
bitantes, su posición geográfica; y ha impedido, por los medios de que 
todos tenemos noticia, que la organización económica de cada nacio- 
nalidad se realizara de una manera completa; siendo quizás uno de los 
medios mas eficaces la propaganda de la teoría cosmopolita. Es sabi- 
da la tendencia que hoy se nota en todas las naciones á organizarse, 

8 
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á pesar de los esfuerzos de las que ya lo están y no pueden ver con 
buenos ojos que las demás se organicen. 

Desde el momento que el libre cambio cambió de naturaleza y de 
sistema económico y pasó á ser, por decirlo así, arma de partido, perdió 
su importancia como sistema. Limitábanse sus aspiraciones á suprimir 
la prohibición, y en este terreno estaba en firme. Cuando las comunica- 
ciones y la facilidad en los trasportes han acortado las distancias del 
planeta, nada tan natural, nada tan justo, nada tan glorioso para las 
conquistas de la civilización, como que el habitante de un extremo del 
globo pueda adquirir todos los productos de la tierra y usar de todos 
los artefactos y útiles que la industria humana inventa y perfecciona. De 
esta manera el hombre se emancipa de la tierra, se hace superior al 
medio ambiente q ;e le rodea y no muere de hambre cuando viene una 
mala cosecha; no ha de seguir la condición de la tierra, ni vive aislado, 
ni pegado al terruño. Es usufructuario de todos los productos naturales 
y humanos. Desde el momento que el hombre puede cambiar los pro- 
ductos de su trabajo con toda clase de objetos que puedan satisfacer 
sus múltiples necesidades, el ideal de la libertad de cambios está satis- 
fecho y este ideal se realizó el dia que se suprimieron las prohibiciones. 
Si el libre-cambio continúa siendo mas exigente, puede oponérsele la 
escepcion de, plus petición, porque pide mas de lo que tiene derecho á 
pedir. 

£1 hombre que, aportando á la sociedad tan poca cosa como apor- 
tamos todos, relativamente, y á cambio de los grandes beneficios que 
de ella recibimos, quiere poder cambiar sus productos, ó los resultados 
de sus aptitudes y medios, con toda clase de artículos naturales de di- 
versas poblaciones y climas, de procedencia distinta, de trabajo acu- 
mulado muy diverso, claro es que no ha de querer adquirirlos gratui- 
tamente, porque entonces no habría cambio. 

Necesariamente ha de pagar mas el artículo, cuanto mas costosa sea 
su producción, cuanto mas difícil sea su adquisición; ysi tiene el orgullo 
de consumir artículos de las cinco partes del mundo, es muy justo que 
los pague. Para facilitar el consumo, exigen los partidarios mas radica- 
les del libre-cambio, que se quiten todas las trabas á la adquisición de 
toda clase de productos; y continúan insistiendo en lo mfcmo, cuando 
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hoy, en la actualidad, tales trabas no existen, como no sea en algu- 
nos aranceles que aun contienen alguna que otra disposición prohibiti- 
va. Por lo demás, cada uno es libre de exigir por un producto el precio 
que bien le parezca; la competencia le forzará á la baratura, y si 
los Gobiernos encarecen el precio y recargan el consumo con derechos 
protectores y fiscales, no por esto impiden adquirir. Si el hombre quiere 
aprovecharse de las conquistas de la civilización, una de cuyas venta- 
jas es la mayor unión entre los hombres; si un habitante de cualquier 
punto quiere disfrutar de todo lo que la tierra produce y de todo lo que 
el hombre inventa y perfecciona, justo es que lo pague en proporción 
al valor é importancia del objeto que consume. El sobreprecio del de- 
recho arancelario es un tributo que paga á la sociedad y que el Estado 
hace efectivo por los beneficios que la civilización y los adelantos les 
proporcionan. 

Volviendo al tema de los sistemas, especulativamente considerados, 
debemos consignar: i.° Que el sistema de librecambio por su natura- 
leza, sociológicamente hablando, es inferior y menos científico, porque 
los efectos de la no intervención y de la libertad, no pueden calcularse 
apunto fijo. 2. Que la protección, como á sistema, es mas científica y 
preferible, porque ofrece la garantía de la seguridad en sus resultados, 
siempre que la protección se verifique en la forma que determinan las 
leyes de organización de las sociedades. 3. Desde luego que el libre- 
cambio proclama la lucha por la existencia de la producción, en la vida 
de las instituciones y de las nacionalidades, y quiere evitar la intervención 
de los poderes públicos, afecta desconocer la gran ley de la evolución, 
uno de cuyos principios es que, según la naturaleza y categoría del ser 
que lucha, ó la competencia que determina el progreso, ha de ser dife- 
rente la manera de luchar; de otra manera, la competencia es ineficaz y 
en lugar de producir el progreso, conduce al retraso. 

Así, por ejemplo, si proclamáramos la lucha violenta, dominarían los 
hombres de mayor musculatura, y quedarían vencidos algunos, que in- 
dudablemente valen mas y que son un progreso en la escala humana, 
como los hombres de mas aptitudes intelectuales y morales. La lucha 
material ha producido el mejoramiento en las especies animales; la lu- 
cha intelectual y moral el mejoramiento en los hombres. 
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Abandonar el porvenir de las naciones á los azares de la lucha por 
la producción y el consumo, es colocar la competencia internacional en 
otro terreno del que le corresponde. 

El libre cambio, sosteniendo aparentemente el interés del individuo, 
coino á mero consumidor, le ofende como á productor; y proclamando 
abiertamente la lucha por la existencia en la vida de las nacionalidades, 
para que la competencia sea de individuo á individuo y no afectar en 
lo mas mínimo la vida nacional, le causa una grave herida, porque pre- 
tende quitarle toda participación, toda acción en lo mas importante de 
su vida; la priva hasta del derecho de conservación. 

La protección fomenta el desenvolvimiento, consistencia y diferen- 
ciación de los caracteres individuales y nacionales, y hace sentir la in- 
fluencia recíproca del bienestar individual sobre el nacional; de las me- 
joras y adelantos del todo, sobre el bienestar de la parte. 

El libre-cambio nos conduce al predominio de una nacionalidad y 
por la tanto al enaltecimiento de un carácter nacional y al enervamien- 
to de las otras aptitudes nacionales. 

La protección organiza el trabajo y lo encamina hacia un fin esen- 
cialmente progresivo; el libre cambio se convierte en instrumento del 
consumidor y de la moda. 

El libre-cambio con el predominio de un carácter nacional — el ven- 
cedor en la lucha internacional — tiende á la unificación y al absolutismo 
económico; la protección da por resultado la diferenciación de carac- 
teres, aptitudes y medios. 

Si á consecuencia del libre cambio, teniendo, por ejemplo, la raza an- 
glo sajona mas aptitudes para producir y trabajar los artículos de mas 
consumo y que proporcionan mayor riqueza, llegara á predominar sobre 
todas las demás razas y se estendiara sobre mayor número de territo- 
rios, con mas variedad de climas y condiciones, etc., indudablemente 
que seria mas difícil á esta raza única adaptarse á las varias condi- 
ciones de medio ambiente, que si fueran las razas ya aclimatadas y 
adaptadas. Debe procurarse, y este puede ser uno de los grandes resul- 
tados que pueden obtenerse por medio de la organización económica 
de las nacionalidades, que se desarrollaran las buenas condiciones y 
aptitudes de cada nacionalidad, de cada pueblo, en el medio ambiente 
y en las condiciones naturales que le son propias. 
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La monarquía universal, la dominación de un pueblo y de una raza 
en toda la tierra, es un ideal peligroso, que jamás ha podido realizarse 
en la historia, de una manera regular. 

Aquel sistema que tienda á mejorar y extremar las especiales apti- 
tudes de cada raza, de cada pueblo, produce la unidad en la variedad y 
procura el progreso según las leyes naturales de la evolución. Si los in- 
gleses dominaran el mundo bajo ciertas condiciones de clima, de ali- 
mentos, de óostumbres, etc., continuarían luchando con el medio am- 
biente; y, no podrían adaptarse á él, ó se adaptarían. En el primer caso, 
no dejarían de ser ingleses y los progresos naturales de su raza, se en- 
contrarían coartados por los obstáculos de la lucha con el medio am- 
biente. Si se adaptara al medio ambiente y alas nuevas condiciones de 
vida, quizás dejarían de ser ingleses. ¿No vale mas que procuren ser me- 
jores inglesas dentro de las condiciones naturales del medio que les sea 
mas favorable, y del género de vida y costumbres que mejor apetezcan? 

La diversidad de climas, la diversidad de caracteres y aptitudes 
quiere diversidad de organización y género de vida. ¿Cómo es posible 
entonces una constitución económica cosmopolita? Siendo las aptitudes 
económicas diversas, ¿por qué razón cada pueblo, cada raza, no ha de 
organizar el trabajo, la producción, y hasta me atreveré á decir el con- 
sumo, á su manera? ¿Podemos dar una organización económica uniforme 
á todos los pueblos, ó deben estos procurarla conforme á lo que su na- 
turaleza reclama? 

El principio de la división del trabajo étnico requiere una organiza- 
ción especial en todos sentidos y en todo orden de actividades. 

El libre-cambio tiende á organizar el trabajo en la humanidad; la 
protección lo realiza partiendo de la organización de las nacionalidades; 
pero esta faz del problema se presta á consideraciones que serán objeto 
de otro capítulo; basta con lo dicho en este, para dejar sentada la ven- 
taja del sistema de la protección, que adopta las medidas que realmente 
protegen; sobre el sistema del libre-cambio, muy radical en sus tenden- 
cias — y en algunos países en sus procedimientos — y que se sobrepone 
á los hechos y á las circunstancias, no así como la protección, que toma 
por divisa el oportunismo. 
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CAPÍTULO II. 



LA PROTECCIÓN. 



I.. 



El sistema de política económica conocido con el nombre de pro- 
tección, adopta una porción de medidas encaminadas: i.°, á defender 
el trabajo nacional, y 2.°, á organizar y perfeccionar la actividad na- 
cional y su vida económica toda. Como quiera que una sociedad es un 
organismo, y que una nación es una sociedad políticamente organizada, 
al adoptar el sistema de defensa ó conservación del trabajo nacional y 
de mejoramiento del mismo, procede la sociedad, ó nación, como los or- 
ganismos que viven, guiados por sus sentimientos naturales de conser- 
vación primero y de progreso después. 

Este método, este procedimiento es natural; primero, conservar lo 
que se tiene; segundo, mejorar lo presente, sea añadiendo ó aumentan- 
do las condiciones ventajosas, sea cambiando un medio ó estado cono- 
cido, por un medio ó estado mejor. 

El sistema protector no se limita al sistema arancelario; se estiende 
y adopta todas las medidas y reglas generales de organización y de 
progreso económico de las sociedades en general y de las naciones en 
particular. Atiende principalmente al fin; y cuando la esperiencia hace 
patentes los efectos de conservación y mejoramiento de la actividad y 
bienestar económico, reconoce que la medida que tales efectos produce, 
protege, y la adopta. El economista español D. Juan Güell (i) obser- 
vaba, c que el sistema protector admite en parte la prohibición y el 
libre cambio en circunstancias dadas. A este principio proteccionista han 
obedecido los hombres de Estado financieros de Inglaterra: ellos no 



( 1 ) Examen de la crisis actual con ocasión del opúsculo publicado por el Excmo, Sr. D. Vicente Van • 
qucx Queipo t por D. Juan Güell y Ferré*. — Barcelona, 1866. 
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han variado jamás en sus ideas económicas, no han hecho sino amol- 
darlas á las circunstancias económicas de los pueblos, de si variables.» 

Los hombres de Estado han sabido encontrar medios oportunos 
para proteger, según lo que exigían las circunstancias. Mencionaremos 
algunos de los principales medios: 

Irregulares y directos en favor de las industrias. — 1.° Concediendo 
subvenciones directas á favor de determinadas industrias. Por ejem- 
plo; las otorgadas á ferro-carriles, líneas de vapores, etc. 

2. Eximiendo del pago de contribución, por determinado número 
de años. 

3. Imponiendo derechos arancelarios á la introducción de artícu- 
los extranjeros; y de este modo evitar ó atenuar los efectos de la com- 
petencia que pueden tener las producciones ó industrias similares ex- 
tranjeras, con las del país. 

4. Prohibiendo la introducción de artículos extranjeros; evitando 
así la competencia. 

5. Facilitando la exportación de artículos producidos en el país; 
ya sea subvencionando, ya eximiendo del pago de derechos de expor- 
tación. 

6.° Permitiendo las mayores facilidades posibles á la entrada de 
productos extranjeros que el país no produce en absoluto ó con perfec- 
ción, y sean primera materia de una industria. 

7. Poniendo alguno de los servicios del Estado, ó alguna rama de 
la Administración pública, á disposición de una industria determinada. 

Indirectos. — En este grupo deberían ir comprendidos todos aquellos 
medios de que el Estado puede disponer en beneficio de una industria, 
ó rama de la producción, como protección a determinadas personas que 
revelan grandes aptitudes, para que vayan al extranjero á estudiar las 
procedimientos, facilitándoles medios para que puedan aplicar sus in- 
ventos; abriendo escuelas de aplicación de la ciencia y del arte á la 
industria; difundiendo los conocimientos en general; abriendo exposi- 
ciones universales y abriendo mercados, sea por transacción al terminar 
una guerra, ó por convenio, etc., etc. 

Cuando la iniciativa particular no emplea estos medios, por insufi- 
ciencia ó impotencia, debe el Estado acudir á ellos. Verdaderamente 
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estos son los medios regulares de pmteccion; pero como en el mundo de 
los hechos no se suceden los fenómenos con la regularidad apetecida 
en teoría, ni con la simplicidad, con que se presentan cuando se anali- 
zan, casi siempre Hay necesidad de acudir á los directos ó irregulares, ó 
cuando menos, combinarlos. Influye mas un Edison en la suerte de las 
industrias de un país, que un alto derecho protector; pero no todas las 
naciones tienen el inmenso beneficio de contar á un Edison entre sus 
hijos. 

Por lo que respecta al comercio, se le facilita y protege: 

i.° Por medio de una gran producción que permita un cambio 
activo. Esta es la medida mas eficaz, esta es la primera condición de 
un gran comercio. La nación que produce poco, poco podrá cambiar; 
la nación que produce mucho, podrá cambiar mucho. De ahí que las an- 
teriores medidas, encaminadas á proteger las industrias de unjpaís, pro- 
tegen también de rechazo al comercio. 

2.° Quitando las trabas al comercio nacional por mar y tierra; fa- 
cilitando la circulación interior de las riquezas y las mutuas relaciones 
entre las provincias, colonias y posesiones de una misma nación. 

3. Prohibiendo ó dificultando la concurrencia extranjera en las 
colonias. 

4. Gravando todo lo menos posible, que permitan las necesi- 
dades del Erario, aquellos artículos que se destinan al consumo y 
que, procedentes del extranjero, no se produzcan en el país. En este 
caso los altos derechos dificultan el comercio de importación y pueden 
afectar al consumo. Se procurará gravar mas los de lujo y menos los 
de primera necesidad, según lo permitan las circunstancias. En muchos 
Estados no se adopta este criterio, porque en los artículos de lujo, como 
menos necesarios, disminuye el consumo mas fácilmente con los im- 
puestos, que respecto álos artículos de primera necesidad. Los Gobier- 
nos han de proceder con gran tino en la manera y forma de aplicar 
este impuesto. 

5. Como se protege principalmente al comercio, es gravando las 
procedencias indirectas, á fin de crear grandes depósitos comerciales en 
el país; dificultando la importación de I03 géneros procedentes de depó- 
sitos comerciales y procurando que el comercio vaya á buscar las mer- 
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canelas directamente al punto de producción, para satisfacer las.necesi- 
dades del consumo nacional y hasta del extranjero; se beneficia de tal 
manera el poder mercantil de un país, que toda ponderación seria poca. 
La nación que atiende directamente á su consumo, es una nación libre 
é independiente; pero la nación que satisface el consumo ajeno, es una 
nación- que domina, porque dnpone del mercado ajeno, es duefta de 
sus transacciones y tráfico mercantiles y arbitra de sus giros. El influjo 
internacional, el poderío y prestigio de una nación, puede decirse que 
está en razón directa de la importancia dé sus depósitos de comercio. 

Esta, medida y la primera de esta sárie, son las que verdaderamente 
protegen el gran comercio, el que proporciona grandes capitales y con 
ellos medios para acometer las mas colosales empresas mercantiles é 
industriales. 

6.° También se protege al comercio, haciendo desaparecer gabe- 
las, arbitrios municipales y de consumos, simplificando la Administra- 
ción pública, regularizando los. servicios administrativos, la tramitación 
de espedientes, quitando impuestos de trasmisión de bienes, etc. 

7. Se le protege también, por medio de un buen servicio consular 
y otros que tiendan á fomentar las relaciones exteriores de una nación 
y su prestigio. 

8.° Se protege al comercio de buena fé persiguiendo al de mala 
fé ó contrabando. Cuando los Gobiernos quieren, el tráfico ilícito 
desaparece; todo es cuestión de adoptar las medidas convenientes. 

9. Se protege al comercio, pactando con naciones extranjeras 
ciertas rebajas en los derechos arancelarios y demás impuestos y gra- 
vámenes, para facilitar la introducción de artículos nacionales. 

Nada tan difícil como celebrar tratados de comercio. Solo debe 
apetecerlos la nación rica en producción, con otra menos rica y menos 
ilustrada. La esperiencia enseña que la nación mas fuerte, hace el tra- 
tado en beneficio propio, y luego la. nación débil se encuentra trabada 
de pies y manos. Los representantes de las potencias que contratan, 
han de tener en cuenta las especiales aptitudes, medios y circunstan- 
cias de que dispone y en. que se encuentra una nación, para calcular los 
efeqtoa de cada concesión y lo que gane en el cambio; el cómo podrán 
falsearse las ventajas que al otro contratante se otorgan y cómo podrán 
aprovecharse las que ofrece. 
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En la práctica, se crean medios y recursos para^proteger la indus- 
tria nacional que desorientan la opinión pública, pues aparecen sin im- 
portancia alguna, cuando realmente la tienen y no poca. Ambas nacio- 
nes, declarando libres de derechos los artículos extranjeros á la entrada 
en sü territorio, imponen crecidos derechos de consumo en las poblacio- 
nes donde se consumen; es un sistema arancelario hipócrita y vergon- 
zante, que no deja de producir escelentes resultados en la práctica. 

Inglaterra, por medio de la escusa de la escala alcohólica, prohibe la 
entrada de nuestros vinos y se vale de otros medios análogos para pro- 
teger sus productos. Algunas naciones protegen su marina creando mil 
obstáculos y embarazos en los puertos á los buques extranjeros; y pue- 
de calificarse de trampa, el sistema de regular de tal modo la introduc- 
ción de mercancías en ciertos países, pues quien no esté enteradísimo de 
la legislación administrativa, especialmente fiscal, y de las reglas de 
polic/a y hasta de los reglamentos de los puertos, incurre en muchos 
comisos, recargos y pagos de derechos, sin tener derecho á quejarse 
ni á pedir la necesidad de represalias de la nación á que pertenece. 

El talento de los gobernantes encontrará otros medios para prote- 
ger, fomentar, desarrollar y organizar en un país, según sus condiciones 
y c r rcunstancias, los elementos da la producción, la inteligencia ó apti- 
tudes, el capital ó los medios y el trabajo ó función productora, resul- 
tado de la aplicación de las aptitudes y combinación de los medios. 

El trabajo fomenta el capital, el capital á su vez fomenta el trabajo, 
y la inteligencia obra y recibe la acción de los demás elementos. Es 
difícil determinar á punto fijo cuáles son las aptitudes de los habitantes 
de un pueblo. El ensayo, la aplicación, determinarán si estas aptitudes 
existen y nada puede anticiparse sobre ellas. La inteligencia sabe en- 
contrar los medios y crearlos, y el trabajo despierta las aptitudes mas 
recónditas, sorprendentes é ignotas. Jamás puede decirse «un pueblo ca- 
rece de tal ó cual aptitud; * el ensayo y la aplicación demostrarán don- 
de las aptitudes existan; y cuando estas se manifiesten, podrán decir los 
economistas y los gobernantes: tales aptitudes existen. 

Michelet tiene una espresion tan enérgica como justa: El hombre 
hace la tierra. En efecto, la constancia, la actividad y el esfuerzo crean 
las aptitudes y los medios; y nadie es capaz de averiguar las facultades 
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que surgen, se desarrollan y estienden en el seno de un pueblo bien di- 
rigido y bien organizado, económicamente hablando. Las ciencias natu- 
rales, especialmente la biología contemporánea, nos enseñan que la 
función crea el órgano, que el ejercicio desenvuelve la aptitud. 

El sistema protector desarrolla las aptitudes de los pueblos y acre- 
cienta sus medios. Esto lo ha demostrado Carey y otros economistas; 
es inútil insistir sobre este punto, porque nada mas ni mejor se podría 
decir de lo que ya se ha dicho. 

La ventaja de la protección, estriba en la facultad de organizar eco- 
nómicamente la institución, sociedad ó Estado que adopta este sistema. 
Por medio de tal régimen, se crea un todo con unidad de acción y de 
intereses. Se establece el equilibrio entre los intereses encontrados que 
puedan existir en el seno de la sociedad y se determina la posición eco- 
nómica de la misma. 

Todo organismo, ó serie de organismos, pasan por un período de 
vida nutritiva, para estar en disposición de entraren la vida de relación. 
Los organismos inferiores solo tienen funciones de nutrición, y los supe- 
riores las tienen de relación. En una misma individualidad orgánica se 
nota, que primero funcionan los órganos de la nutrición, que tienden á 
conservar y mejorar la vida interior del individuo, y luego se ejercitan 
las funciones de relación, que atienden á la vida exterior. Se fomenta 
primero según las leyes de la vida en general, la actividad interna, y 
luego se desenvuelve la vida externa. Cuando el organismo está sufi- 
cientemente robusto y nutrido, puede entrar en competencia con los de- 
más, para procurarse las mas ventajosas condiciones de medio ambiente. 

Las sociedades, en su desenvolvimiento, han de seguir las leyes ge- 
nerales de la vida, porque son organismos. Herbert Spencer lo ha demos* 
trado (i)} y si los fenómenos sociales deben regularse con arreglo á lo 
que previenen las leyes orgánicas; si las sociedades deben organizarse 
económicamente, el sistema protector que organiza, es en principio, el 
mejor de los sistemas que puede adoptar la política económica. 

El conjunto de relaciones económicas, debe organizarse en la socie- 
dad; sea esta una ciudad, nación, etc., y las funciones á que correspon- 



(1) «Une tociété est un organismo— Cap. 2. - Principes d* Sociclogie, tomo 3, París, 1879. 
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den, deben formar parte del sistema general defunciones del organismo 
entero. Hoy por hoy, la organización económica, perfecta, solo puede 
verificarse en las nacionalidades, por ser reducidos los límites de una 
ciudad y escesivos los de la humanidad, entera, 

«Existe una perfecta analogía entre un organismo social y un orga- 
nismo individual — dice Herbert Spencer. — En un animal, la parálisis de 
las funciones pulmonares, pone fin á los movimientos del corazón; si el 
estómago cesa de obrar, todas las demás partes del cuerpo cesarán de 
funcionar; la parálisis que afecta á los miembros, condena al cuerpo á 
que. le falte el alimento ó á la posibilidad de poder escapar de los peli- 
gros; la pérdida, de los ojos, de estos órganos tan pequeflos, priva al 
resto del cuerpo de un servicio especial para su conservación; estas re- 
laciones no nos permiten dudar de que la mutua dependencia de las 
partes sean un carácter esencial del organismo. > 

cEn una sociedad — prosigue Spencer — vemos que los obreros de la 
industria, metalúrgica han de parar- sus trabajos, cuando los mineros no 
les proporcionan la primera materia; que los fabricantes de trajes 

> 

no pueden efectuar su trabajo, cuando los fabricantes de hilados y teji- 
dos faltan; que la sociedad manufacturera se detiene- en sus tareas, á 
menos que las sociedades productoras de alimentos ó encargadas de 
distribuirlos no funcionen; que los poderes directores/gubernamentales, 
las. diversas dependencias del Estado, las oficinas judiciales, la policía, 
no pueden mantener el órden^ cuando no les proporcionan lbs^ objetos 
necesarios á la vida, aquellas clases de la sociedad mantenidas en orden; 
en una palabra, podemos decir que las partes del cuerpo social se en- 
cuentran unidas por una relación db dependencia, tan rigurosa, como 
las diversas partes de un cuerpo viviente (i).» 

¿Dónde ss nota mas la organización déla sociedad? ¿Cuál es la 
forma política que revela mas estos caracteres de dependencia? ¿Cuál 
es la forma social que tiene mayor número de funciones sociales y que 
mejor revela las condiciones, orgánicas de una sociedad? Evidentemente 
la. nación* 

Ahora bien; donde la organización existe; pueden mejorarse las 



(1) SpmoiHi Prtiuij** d+3ociabgt** tomo J, pig. 9. 



-( «5 )- 
condiciones, desenvolverse las aptitudes, seguirlas leyes generales de 
la organización y de la vida, de los seres que viven. 

La nación es un organismo social completo. En él se encuentran 
todos los elemeiltos sociales reunidos. 

Dentro de la nación 'viven los ciudadanos vida religiosa, política, 
civil y económica. El Gobierno eátá encargado de garantir el derecho 
de las instituciones religiosas, políticas, administrativas, científicas, ar- 
tísticas, económicas; el derecho de las clases, el derecho de los indivi- 
duos, los interesas morales y materiales, etc. En una nación, cuyo Go- 
bierno atiende, no solo á los elementos materiales sí que también á los 
tradicionales, hay vínculos históricos, religiosos y civiles que afectan á 
todos y cada uno de los naturales de la nación; hay vínculos etnográ- 
fieos, hay afinidades sociales, nacidas de la igualdad de clima y de- 
más condiciones de medio ambiente, de la igualdad ó semejanza de 
usos y -costumbres; hay cierta solidaridad de intereses, porque, según 
sea la organización de un Estado, están todos los subditos de un mismo 
Gobierno sujetos á la responsabilidad de una misma deuda, y afectos al 
cumplimiento de unas mismas leyes. Aparte del vínculo que crea la 
idea de patria, y la ley nacional que obliga á todos los nacionales á de- 
fenderla con las armas en la mano, hay la ley económica; la contribu- 
ción, que pagan todos para atender á los servicios generales de la cosa 
pública, cuyos productos van, por decirlo así, á un fondo cemun, las 
arcas del Tesoro, y con los cuales se atiende á las necesidades de to- 
dos. El Gobierno prescinde de la procedencia del dinero de la contri- 
bución, y atiende á satisfacer la necesidad, allí donde se presenta; pres- 
cindiendo de cuál provincia ha pagado mas ó menos. Sabe de ante- 
mano, que bajo el punto de vista de las necesidades generales de un 
país, todas las provincias, los municipios y hasta los individuos son 
acreedores y deudores solidarios según sus necesidades ó sus medios. 
Pero lo que realmente dá unidad á la nación es la unidad del sistema 
de los centros directivos; entendiendo por tal, la sumisión á un mismo 
Gobierno y á un sistema de administración que obra uniformemente, y 
con autonomía, es decir, no sometida á otra potestad que la propia. 
Mas adelante hablaremos de la organización económica de las naciona- 
lidades, debiendo limitarnos en este capítulo, á consideraciones genera- 
les sobre los fundamentos de !a protección y maneras de efectuarla. 
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Tiene el sistema de la protección un grado tal de elasticidad en sus 
medidas, que no puede reclamar para sí otro sistema tan absoluto 
como el libre-cambio, á juzgar de lo que aparece en las obras de los 
economistas. 

Un gran político de los Estados-Unidos, y por cierto muy cono- 
cido por sus opiniones liberales, decía en 1868: cLa cuestión que prin- 
cipalmente entre nosotros se agita, es el restablecimiento de nuestro 
sistema financiero, alterado por la guerra de secesión. Hemos dado con 
el medio de llegar á un aumento de nuestras tarifas; aumento tan con- 
siderable, que á decir verdad, equivale á una prohibición poco menos 
que absoluta de las mercancías extranjeras. A. pesar de ello, nos vana- 
gloriamos de vivir en un país en que todas las instituciones deben su 
impulso al espíritu de libertad. A primera vista sorprende esta contra- 
dicción; empero no estamos ahora para ser lógicos y consecuentes con 
nuestros principios; obedecemos exclusivamente á lo que reclaman las 
circunstancias. Deseamos la libertad comercial, de la misma manera 
que deseamos las demás libertades; pero creemos que no debe sacrifi- 
cársele nuestra industria. Si de otra manera discurriéramos, Inglaterra, 
con la baratura de su mano de obra y de sus productos, inundaría ma- 
ñana nuestros puertos con sus mercancías y nos obligaría á una rebaja 
en la mano de obra que detendría nuestra inmigración. En una lucha 
de esta especie, seguramente quedaríamos derrotados. La República 
de los Estados-Unidos tiene la libertad por fundamento, pero la razón 
por arma; se envanece de la primera y se defiende con la segunda. En 
esto cede á la lógica de los hechos, menos respetable sin duda que la 
lógica del derecho, pero mas apremiante. Continuaremos, pues, con 
nuestro sistema protector, hasta el dia en que nuestra industria, con 
fuerza de impulsión suficiente para atender á sus necesidades naciona- 
les y á las exigencias del Tesoro, no haya de temer cosa alguna de la 
competencia extranjera. Entonces se abrirán nuevos horizontes, se 
crearán nuevos intereses y desaparecerán estas contradicciones que 
tanto os sorprenden y que nosotros somos los primeros en confesar. 
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Pondremos de acuerdo nuestras leyes comerciales con nuestra Legisla- 
ción civil y política; y también nosotros seremos libre cambistas el 
dia que tengamos esperanzas de que nos es ventajoso, y en que no nos 
ofrezca un gran peligro (i).» Al decir el hombre de Estado norte-ame- 
ricano que también ellos serían libre -cambistas, no quiso decir que 
adoptarían el sistema del libre-cambio, sino que abrirían sus puertas al 
libre tráfico, porque así convenía al interés de los Estados de la Union: 
en este caso, pues, continuaban siendo tan proteccionistas como antes, 
y no hacían mas que cambiar de forma las medidas, cuando cambiaran 
ó debieran cambiar las circunstancias. Al abrir sus puertas á la compe- 
tencia extranjera, no hacian tal porque así lo exigiera una política cos- 
mopolita, ni los principios del derecho, ni los intereses del consumidor, 
ni otras fórmulas empleadas por los economistas, sino porque así lo 
exigía el interés nacional, y cuando al interés nacional se atiende, aun 
cuando se adopten medidas recomendadas por los libre-cambistas, no 
se practica el ideal, ni entran las medidas en el plan general del sistema 
del libre-cambio. Según la situación ó estado en que se encuentren las 
instituciones, las industrias, todos los seres colectivos de cada nación, 
deberá aplicarse la protección de diversa manera. En muchas oca- 
siones creemos que — particularmente en una época determinada — 
perjudica el sistema de la poteccion á la sociedad ó industria que 
goza de ella, y nos equivocamos; porque el perjuicio emana de la 
forma en que se otorga la protección. Reflexionando acerca este 
punto, ocurre una pregunta: ¿el derecho arancelario y demás medidas 
adoptadas por los Gobiernos cuando quieren salvar su industria nacio- 
nal, protegen realmente? Antes de contestar categóricamente á esta 
pregunta, recordaremos que, Holanda, Inglaterra, les Estados-Unidos, 
en diversas épocas, cuando se han encontrado con superabundancia de 
productos, han inundado todos los mercados abiertos á su tráfico, y 
han hecho competencia á las industrias de los diversos países inva- 
didos. 

Levantada la barrera arancelaria, se ha cortado la lucha con el ex- 
tranjero ó sé han atenuado sus efectos; pero no es esto se lo, si que 



(1) Véase «Théories et pratiques libreTéchangistes, » Reyué Britanique, Diciembre de 1879- 
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además, con igualdad de oferta y dueño del mercado nacional, el pro- 
ductor nacional ha realizado pingües negocios, en vista de lo que la in- 
teligencia y el capital del país, se han empleado en explotar la industria, 
protegida, han promovido la competencia entre las producciones indí- 
genas y se llega de este modo al límite de la baratura con la compe- 
tencia interior de los capitales, competencia que puede regular el Es- 
tado, porque los competidores están sujetos á la acción de una misma 
autoridad y al cumplimiento de unas mismas leyes. No se estrañe pues, 
como á pesar de lo mucho que se ha dicho y escrito contra el derecho 
arancelario en particular y el sistema protector en general, cuando un 
país quiere salvar su industria, acude á ellos, especialmente al arance- 
lario, así sea este país Inglaterra (í) ó el Japón (2). 

El derecho arancelario es un medio de defensa, por el que, una na- 
ción, en beneficio de sus industrias, dispone del mercado nacional; es un 
agente eficacísimo de organización, de actividad económica interior y 



(i) En una correspondencia de Londres publicada en Izfotrista Británica, número de Enero de 1B79, 
pág. 382, se lee lo siguiente: «Muy pronto se reunirá el Parlamento para tratar cuestiones quizís mucho 
mas graves que las de la guerra de la India. La mas importante es la del libre- cambio, que después de ha- 
ber sido ensayado con toda la paciencia y la reflexión que exige una reforma tan importante, no parece ha- 
ber dado todo lo que de él se esperaba. Huy de todas partes llueven peticiones á la Cámara firmadas por 
los grandes fabricantes del país, pidiendo una modificación fundamental ¿ este régimen, modificación que 
bajoel nombre de reciprocidad contiene un nuevo programa. En la época de Cobden, Inglaterra tenia una su- 
perabundancia de mercancías y necesitaba nuevos mercados para darles salida. Hoy dia se encuentra igual- 
mente cargada de artículos de sus manufacturas, pero ha de luchar con la baratura de los productos cn- 
tranjeros, cuyos modelos ella ha sido la primera en proporcionar; por ejemplo, la maquinaria. Lo que ella 
recibe en cambio está muy lejos de compensar la pérdida que le ha hecho esperímentar el libre-cambio en 
las plazas mercantiles de Europa y querrádetener la competencia, ahora que aun está á tiempo. El ano 1379 
nos permitió ver algunos cambios en los partidarios del libre- cambio, en otro tiempo muy convencidos de 
las ventajas que en este sentido su sistema debia producir al género humano en general* no verán boy mas 
que una causa de depreciación para los productos nacionales y una lucha desenfrenada en la que todas las 

industrias se arruinan recíprocamente. 

Véase además la correspondencia de Oriente de la citada Revista número de Enero de 1879, P¿&* 3 ^ Ia 
(a) También en el Japón tratan de reformar sus aranceles* El movimiento proteccionista que actual- 
mente se manifiesta en algunas naciones de Europa en bastante fuerza, se ha propagado al Japón. El 
Gobierno de este pais redima la revi* ion de tas convenciones comerciales que Je ligan á los Estados del 
Occidente El Tokio Times pide que se adopte, el sistema protector y se establezcan derechos arancelarios 
y que las negociaciones para la revisión se entablen, no entre el Gobierno japonés y los representantes ex- 
tranjeros que allí estén acreditados, sino entre los representantes del Japón en el extranjero y los Gobiernos 
cerca de les cuales están acreditados. 

Las convenciones cuya revisión se pide no imponen por ahora mas que un derecho de entrada des por 
xoo á las mercancías importadas, de donde resulta que el país está inundado de productos extranjeros, es- 
pecialmente ingleses, lo cual impide absolutamente «1 desarrolló' de la industria nacional. 
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produce la competencia, no libre, desapiadada é inconsciente cuyos 
resultados no pueden preverse en el libre-cambio internacional, sino 
competencia regulada. Cuando el organismo económico de la nación, 
en una industria, ó en una serie de industrias, está suficientemente 
nutrido y robusto, debe procurarse la adquisición y predominio del 
mercado extranjero. Es natural y lógico que la nación á quien se le 
han tenido cerradas las puertas las tenga también cerradas, ó entorna- 
das á lo menos, y defienda su mercado con idénticos medios que ha 
sabido defenderlos la nación que se los disputa. Esto es lo que en el 
orden regular de los hechos debiera suceder; pero la influencia de las 
doctrinas y del partido libre-cambista — porque en las principales nacio- 
nes hay un partido libre cambista — ha convencido á muchosGobiernos 
de la necesidad de procurar el libre acceso á los mercados estraños 
descuidando el propio. Inglaterra ha contribuido á ello mas que otra 
nación alguna; y brindando á todas las naciones con el mercado del 
mundo entero, ha tratado de apoderarse poco á poco y por partes, de 
los mercados de cada nación en particular. 

Después de los medios regulares de fomento del trabajo y vida na- 
cional, que son infinitos, el derecho arancelario es el mas seguro y efi- 
caz, porque dá fuerzas en lo interior para poder luego luchar en lo ex- 
terior. Es indudable que la nación en general debe procurar la creación 
de bosques, cruzar el terreno de rios y canales, de vías de comunicación 
de toda clase, explotar sus minas y al pié de la mina, el alto horno, y 
cerca la fábrica; es indudable que la nación ha de atender con espe- 
cialísimo cuidado á que no haya un palmo de terreno yermo; es indu- 
dable que las industrias reciben un señaladísimo favor con tener buenos 
obreros, la maquinaria mas perfecta y adecuada; pero la cuestión prin- 
cipal es la de existencia, y el Estado debe procurarla y para ello de- 
fenderla contra los ataques del exterior. Una de las condiciones mas 
esenciales de la riqueza de las naciones, es hoy el capital. Las nació- ' 
nes que tienen este elemento abundante, tienen medios para emplear 
sus aptitudes y las aptitudes se desenvuelven con el empleo, con el 
trabajo. Cuando hay mucho capital, la inteligencia, las aptitudes, pue- 
den elevar sus pretensiones, pueden ser debidamente remuneradas y 
aumenta el trabajo. Por otra parte, el capital que no circula es lo mis- 

9 
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mo que nó existiera bajo el punto de vista del interés nacional. ¿Y en 
virtud de qué fuerza de añnidad social, sale el dinero de las arcas don- 
de está encerrado, para emplearse en una especulación ó negocio de- 
terminado? ¿Cuáles son las condiciones que apetece el capital y sin las 
cuales no se atreve á interesar en el trabajo? ¿Por qué se prepara el ele- 
mento pasivo capital á recibir la influencia, por decirlo así, engendra- 
dora, del elemento activo inteligencia, por medio del trabajo? La razón 
es muy sencilla; porque se le ofrecen las condiciones que necesita: la 
seguridad y la utilidad. Sin estas garantías, el capital continúa sin em- 
pleo, la inteligencia sin demanda y el trabajo cesa. ¿Cómo pueden 
ofrecerse estas garantías de seguridad é interés al capital que quiere de- 
dicarse á la explotación de una industria determinada? ¿Quién ofrece 
garantía á las industrias? Lo único que puede asegurar un Gobierno es 
el mercado nacional. 

Es mas; la única seguridad que puede darse á una industria deter- 
minada y por lo tanto á los capitales que en ella se emplean, es el 
mercado nacional, es asegurarle la existencia contra la competencia ex- 
terna. Crear un monopolio ó asegurar su vida contra la competencia 
interna, es quitar la competencia misma y sus benéficos resultados — en- 
tre ellos el progreso de las industrias, — es atentar á la masa de capita- 
les de una nación, presta á dedicarse á especulaciones útiles. 

El capitalista, después que se ha asegurado de la buena fé <je las 
personas á quienes presta su dinero para emplearlo en una industria 
determinada, no puede asegurar sus negocios; no puede exigir mas ga- 
rantía que la que el Estado presta á todos los intereses nacionales, sea 
en una forma, sea en otra. Desde el momento que paga contribución, 
. que disminuye su capital para dar una parte al Estado, tiene derecho á 
que se le defienda en sus intereses y en su industria. Como quiera que 
una industria es algo mas que los intereses de los capitales empleados 
en ella, sino que también es una institución ó un conjunto de institu- 
ciones, es una entidad moral; el Estado tiene el deber de defenderla y 
conservarla en la nacionalidad, porque forma parte de la nacionalidad 
misma. Desde luego que el Estado la defiende bajo un punto de vista 
mas elevado que por la pura consideración del interés, no ha de aten- 
der únicamente al interés material que existe en defenderla; razones mo- 
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rales y de otra índole le obligan á ello; y por otra parte sabe que poí 
efecto de la concurrencia económica puede sucumbir. Para atenuar los 
efectos dé esta concurrencia, opone una defensa, el arancel, y en la con- 
fianza de que esta defensa existe, el capital obtiene la garantía de la se- 
guridad y de la utilidad; seguridad y utilidad qne pueden calcularse, 
porque ya pueden calcular poco mas ó menos el capitalistay el produc- 
tor, cuáles son los límites del consumo nacional, laesterision de su mer- 
cado. Diráse que este sistema tiene sus inconvenientes, y que el capi- 
tal está siempre pendiente de la espada de Damocles de la reforma 
arancelaria; y que su situación se encuentra demasiado subordinada á 
condiciones políticas y de Gobierno. Esto es cierto; ¿pero estos incon- 
venientes esceden á los que presenta el libre-cambio, en cuya situación 
los capitales ni siquiera tienen la garantía del' mercado nacional? 

El peligro de las industrias protegidas por un sistema arancelario 
estriba principalmente en la posibilidad de esperimentar los efectos del 
libre-cambio por rebaja ó supresión de derechos. ¿Se evitará este peli- 
gro con abandonarla á un régimen de libre-cambio? ¿Para evitar el peli- 
gro hemos de arrojarnos en brazos del peligro mismo? Es evidente que. 
la situación es difícil bajo un régimen de protección; pero al fin y al 
cabo, importa una situación concreta, definida, y obedece á un plan or- 
ganizador, y en este sentido es una garantía para los capitales que se 
emplean en las industrias protegidas; ¿pero qué garantía dá el libre-cam- 
bio? ¿Obedece á ^lgo organizado, concreto y definido? ¿Pueden prever- 
sesus resultados á punto fijo? Ni siquiera dá el predominio yasegura el 
interés á los capitales de las naciones mas aptas é idóneas y con me- 
jores condiciones para una industria, sino que pone el capital y el tra- 
bajo únicamente á disposición de la ley del capricho y de la moda, sin 
que otras condiciones puedan influir en su suerte. Con el libre-cambio 
no hay seguridad ni en la permanencia y estabilidad de las institucio- 
nes, ni hay pueblo alguno que pueda responder, no ya de su suprema- 
cía ó de su poderío, si que ni siquiera de su existencia, y no hay in- 
dustria ni capital seguro. 

La protección tiene la ventaja de que forma inmediatamente de 
una nacionalidad, un todo orgánicp bien relacionado, armoniza sus in • 
tereses — aunque á algunos á primera vístales parezca lo contrario; — re- 
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guíala producción, y fomenta la división del trabajo en el seno déla na- 
cionalidad, lo que da por resultado la aparición de las múltiples mani- 
festaciones que recibe en la época moderna el adelanto industrial y el 
progreso moral y científico. 

Abandonar la libre competencia puede causar la ruina de la civili- 
zación económica y la pérdida de los adelantos y del progreso econó- 
mico. 

Como no es solo la lucha por la protección y por el consumo lo que 
puede causar la ruina de una industria, si que á veces depende su exis- 
tencia de una causa tan eventual como la moda, no por el mero hecho 
de ser vencedora en la lucha de las industrias tiene asegurada su exis- 
tencia. Ahora bien; con el libre-cambio no hay un poder superior que 
defienda la suerte de las industrias, y Id competencia puede ser la muer- 
te.- Las industrias fácilmente mueren cuando son vencidas. Difícilmente 
se reúne el capital, de sí siempre espantadizo; mas difícilmente se emplea 
en una industria determinada; cuesta años enteros y grandes esfuerzos 
aclimatarla en un país. Todo este trabajo acumulado puede deshacerse 
y perderse en poco tiempo. De ahí que con la lucha cada vez mas enér- 
gica, mas peligros para las industrias de los diversos países, y aparezcan 
mas fuertes las vencedoras; ¿pero no puede darse el caso de que también 
decaigan y mueran las vencedoras y fuertes, por otras causas? Evidente- 
mente, porque no solo mueren las industrias por la concurrencia, y en 
esta situación peligran todas. ¿Cómo atenuar el peligro? 

El sistema protector ú organizador es en el círculo mas ó menos li- 
mitado en que se aplica, una garantía para la vida y existencia de las 
industrias y las instituciones que participan en todo ó parte de la na- 
turaleza económica. 

La protección es una garantía para el derecho del individuo, de las 
instituciones y de las industrias. Los libre-cambistas han abusado mucho 
de la palabra derechos individuales, de la libertad, etc.; pero los espíri- 
tus imparciales prescinden de sus declamaciones desde luego que no 
han logrado demostrar con razones convincentes fuera atentatorio al prin- 
cipio conocido por los publicistas con elnombre de libertad individual (i), 



( i) No es contrarío á la libertad individual la prueba que ha regido y rige en los Estados-Unidos. — Véase 
Garfcinski. Cartas sobre la industria española» 
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y á propósito de esto decia uno de nuestros mas ilustres obreros, mi 
distinguido amigo D. José Roca y Gales, en un discurso pronunciado en 
el Banquete proteccionista celebrado en la antigua Casa Lonja de Bar- 
celona (i): «El que tiene el honor de dirigiros la palabra en estos tér- 
minos, ha visitado los Estados Unidos y ha visto que el elemento protec- 
cionista está formado por los mas radicales en política. Mister Carey,que 
es uno de los jefes del republicanismo radical de los Estados-Unidos, ha 
sido el que ha hecho la propaganda de los principios proteccionistas por 
el mundo entero; ha sido el que ha vencido á lá escuela materialista 
individualista de Manchester; ha sido el que ha declarado que el libre- 
cambio es la negación de la humanidad.» 

No constituye la esencia del sistema protector un conjunto de me- 
didas económicas encaminadas á crear privilegios y monopolios á favor 
de determinadas industrias, en perjuicio de la gran masa de productores 
y consumidores, como suele decirse con notoria ignorancia ó mala fé. 
' Lejos de ser así, quien conozca su naturaleza íntima y haya podido in- 
vestigar sus efectos en la práctica, reconocerá que es un sistema cuyas 
soluciones corresponden á lo que reclama la misma índole de la com- 
petencia y de la vida económica de las sociedades. 

Diremos algo de los fundamentos y principios generales de la pro- 
tección, que igualmente pueden hacerse estenslvos á los fenómenos or- 
gánicos que á los superorgánicos, lo que equivale á decir que se obser- 
van en lá vida de los animales y de los hombres como en la vida de las 
sociedades. 

i.° En la lucha por la existencia ha de haber como requisito esen- 
cial para que produzca el perfeccionamiento y predominio de los mas 
aptos y para que las aptitudes se perpetúen en la especie, ciertas condi- 
ciones de aptitud y caracteres especiales y de organización. 

2.° La lucha entre los individuos ó las sociedades tiene un carácter 
distinto según el grado de desarrollo y adelanto en que se encuentran. 

3. Cuanto mas adelantados se encuentran los organismos, cuanto 
mas complicados sean y realicen funciones superiores, necesitarán de 
mayor protección en los comienzos de su vida. 



(i) Véase Cr&nkade CaialuÜa del 27 Mayo de 18 79. 
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4*° La libre concurrencia es mas violenta en los organismos rudi- 
mentarios y en las sociedades incipientes; y á medida que los seres pro- 
gresan es cada vez mas regulada. 

5. Las especies vegetales y animales, las razas, los individuos, la 
sociedades no hubieran podido progresar ni siquiera sobrevivir á las in- 
fluencias de medio ambiente y á los efectos de la concurrencia vital, si 
no hubiera sido por algún carácter especial de su organismo que hubiese 
protegido su vida, por alguna posición ventajosa ocupada en el medio 
en que vivia, ó por el instinto de conservación que le proporciona medios 
de escapar de los ataques de sus enemigos. 

Los animales inferiores, en seguida que se han desprendido del ani- 
mal de que proceden, ya son individuos con vida propia. Como suelen 
tener pocos medios de defensa y la naturaleza les ha dotado de pocos 
caracteres orgánicos que les protejan, mueren fácilmente, y la vida de la 
especie estaría gravemente amenazada, á no ser la gran facultad de re- 
producirse de que están dotados. Una célula, desde el momento que se 
separa de otra por escisión, ya es un organismo con aptitudes vitales. 
Los animales que ocupan los lugares mas elevados en la escala zoológica, 
necesitan una protección constante mientras están en el seno materno y 
atraviesan desde el estado de célula de la que proceden todos los seres 
que viven, todas las formas de la escala filogénica, hasta adquirir la for- 
ma definitiva de la especie á que pertenecen sus progenitores. Los cui- 
dados de la maternidad y de la lactancia son una forma de protección 
dispensada á todos los seres hasta llegar al último grado de sus funcio- 
nes y de su desenvolvimiento. 

El hombre, no solo necesita recibir la protección en el vientre mater- 
no; no solo necesita los cuidados de la lactancia, si que también la pro- 
tección hasta la edad que por sí solo pueda procurarse los alimentos; 
necesita la educación, la instrucción, la tutela y cúratela, etc., etc. 

Lo propio les sucede á las sociedades, á las instituciones, y en una 
palabra, á todo lo que vive y está sujeto á las leyes generales de forma- 
ción, desenvolvimiento y evolución. 

Bien así como los individuos que no han podido nutrirse suficiente* 
mente durante el período de la lactancia, viven siempre enclenques y 
cacoquímicos, de igual manera las naciones que no se han robuste- 
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cido con un sistema protector, viven siempre raquíticas y no alcanzan 
la robustez suficiente para vivir la plenitud de la vida. 

La naturaleza dispensa una gran protección á todos los seres, y les dá 
ciertos caracteres orgánicos de que estos se aprovechan y lea defiendan 
en la lucha por la existencia. 

Caparazones, corazas, escamas, pelos, astas, dientes y colmillos, 
uñas, picos y otros medios de defensa y ataque; el color de ciertos ani- 
males, como por ejemplo el verde, en ciertos gusanos les protege cuando 
están royendo ciertas hojas, porque los pájaros que les persiguen no les 
ven cuando vuelan á distancia; en cambio distinguen perfectamente á 
los gusanos de otro color, amarillo ó pardo por ejemplo, que resaltan 
sobre el verde de las plantas; el medio ambiente que escogen y que les 
hace escapar á la a«;cion de sus perseguidores; como la facultad que 
tienen ciertos peces de sumergirse en las profundidades del Océano y 
resistir grandes presiones y la aptitud de ciertas aves de remontar su 
vuelo á grandes alturas; todos estos medios son armas protectoras de 
la vida del individuo y de la especie. El desarrollo de los sentidos, y 
sobre todo de los instintos, son las armas mas eficaces, y la mas pode- 
rosa entre los hombres y las sociedades civilizadas, es la inteligencia. 

El desenvolvimiento ó incremento de la aptitud protectora, asegura 
la vida de la especie, y la vida de la especie á su vez es una «conclusión 
del desenvolvimiento ó incremento de la aptitud ó medio orgánico. Las 
ventajas protectoras se van acumulando sucesivamente, así por ejemplo; 
las especies animales, les hombres, las razas y hasta las sociedades que 
merced á la protección que les ha sido dispensada, han pasado á ser 
muy fuertes, en uso de su fuerza han ido conquistando nuevas y re- 
petidas ventajas que han asegurado su vida y bienestar; luchando con 
otras menos débiles, se han ido apoderando de los terrenos mas fértiles, 
mejor situados y defendidos, de aquellos lugares donde había mayor 
provisión de caza y de alimentos, etc., cuyas condiciones ventajosas han 
ido aumentando su pujanza y predominio. En la lucha de especies ó 
individuos fuertes contra otros débiles, naturalmente habrá una aptitud 
ofensiva por parte de los primeros, que para nada necesitarán las bar- 
reras no temiendo ser esterminados por los segundos; en cambio, estos^ 
aumentarán sus medios de defensa. Diráse que los fuertes tienen nece- 
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sidad de abandonar el sistema protector; lejos de ser así, observamos 
que la aptitud hostil de los fuertes ó que se consideran fuertes denota 
temor de que los débiles puedan causarles daños, y como á medio de 
protección, como medio de asegurar su bienestar ó el de la especie, ata- 
can los fuertes á los débiles, destruyen sus medios de defensa y procu- 
ran esterminarlos. Solo para proteger su existencia ataca el fuerte al dé- 
Ipil, para impedir que este, valiéndose de medios naturalmente protec- 
tores, pueda ser fuerte algún dia. 

La naturaleza y la sociedad tienen, por medio de ciertas leyes que 
podríamos calificar de mecánicas, regulada la lucha por la existencia de 
las plantas, de los animales, de las razas, de los hombres y de las socie- 
dades, 'de manera que no dé por resultado el esterminio. De otro modo, 
pronto se estiíjguiria la vida del planeta; pronto hubieran sucumbido los 
hombres en las primeras épocas de la historia y no existiría la civiliza- 
ción. Por lo que respecta á los hombres, las sociedades y las instituciones 
cuanto más perfectos y mas adelantados, mayor número de reglas y de 
principios influyen en sus recíprocas luchas y menos depende su vida 
del resultado de la competencia con el progreso de los individuos, de las 
sociedades y de las instituciones; y la lucha recíproca va tomando un 
carácter distinto y se entabla en un terreno diferente. El hombre mus- 
cular solo emplea la fuerza en sus luchas; el estado de guerra es el ca- 
racterístico de las sociedades incipientes; la perfección en el trabajo es 
motivo de competencia en individuos y sociedades mas adelantadas, y 
finalmente, los individuos, sociedades é instituciones mas perfectos y ci- 
vilizados solo compiten en condiciones de aptitud y de inteligencia. 

La intervención del elemento moral en la lucha de los hombres y de 
las sociedades, ha atenuado los efectos violentos de la lucha; por esto el 
sistema protector, apoyándose en consideraciones morales, no puede con- 
sentir que la vida del individuo ó de una sociedad, que es un ser moral, 
esté comprometida en la lucha económica ó en otra lucha parcial cual- 
quiera. En nuestra época, si se adoptara en absoluto el sistema del libre- 
cambio; si se adelantara mas en el camino emprendido, cuyo término es 
la abolición de las prohibiciones, ideal ya casi realizado por los libre- 
cambistas, mas allá del cual nada tienen derecho á pedir; si se abolie- 
ran los derechos protectores, correrían gran peligro en su vida aquellos 
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individuos, sociedades é instituciones que fuesen derrotados en la lucha 
económica. La falta de una aptitud productora ó de una condición mo- 
mentáneamente ventajosa en un período de tiempo dado, afectaría á la 
vida del individuo ó sociedad, y por lo tanto importaría la pérdida de 
otras aptitudes, que en otro tiempo y en otras condiciones serian muy 
ventajosas. 

El sistema protector salva la vida del todo contra los peligros que 
pueden provenir en la competencia, que requiere una aptitud especial; 
el sistema de libre-cambio, propio de los períodos primitivos de la vida 
en que la lucha se verifica inconscientemente, compromete la vida de la 
totalidad del individuo, sociedad ó institución que en una lucha deter- 
minada puede salir vencido. 

Cuando las sociedades siguen el sistema protector, adoptan un sis- 
tema natural y propio de los organismos mas elevados y perfectos. In- 
terceder por la adopción del libre-cambio, es adoptar un procedimiento 
propio de los organismos rudimentarios, de las sociedades salvajes, de 
las institucionds que comienzan, de las civilizaciones que se abocetan. 

El gran economista inglés Herbert-Spencer ha dado la pauta de 
cómo debe aplicarse la protección en los diversos períodos de la vida 
de un individuo. Dice así (i): t La ley normal para los hombres ya for- 
mados que constituyen el Estado, es que en la lucha por la existencia, 
todo beneficio recibido debe ser proporcionado al mérito ó á la capa- 
cidad, mientras que en la familia, á partir de la infancia, la regla es que 
cuanto mas débil es el mérito ó la capacidad, mayores han de ser los 
cuidados y beneficios que deben dispensarse al individuo. Una vez hayan 
llegado á la edad de hombre, los individuos deben recibir proporcio- 
nalmente al valor de sus esfuerzos, pero antes de esta edad, sucede 
todo lo contrario: cuanto menos pueda hacer el individuo por sí mis- 
mo, mas debe hacerse por él y aun cuando no se haga acreedor á cosa 
alguna, hay que dárselo todo. > Según el insigne filósofo inglés, cuando 
el ser está en aptitud para entrar en ta lucha por la existencia, no ne- 
cesita protección alguna, la que hay que dispensarle cuandq es débiU 
Desenvolviendo este principio, podremos decir que la protección debe 



(1) Carta de Herbert Spencer á M. Alglave, fechada ea Londres á al de Julio de 1879, publicada en 
la Rey tu Scigntifiqíu, num. 26* de Julio de 1879, pág. 95. 
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ser mas eficaz en las sociedades débiles que en las fuertes, en los indi* 
viduos débiles que en los fuertes, en las industrias que nacen que en 
las industrias fuertes y desarrolladas. Adviértase, empero, que la ley 
formulada por Spencer únicamente aplicable al hombre, no puede ha- 
cerse estensiva á todos los seres que viven y á todas las sociedades, 
pues en muchos individuos ó agrupaciones de individuos, la protección 
no se efectúa por medio de la defensa, amparo ó intervención de un 
ser, individuo ó sociedad superior ó mas fuerte, sino que surge natu- 
ralmente de una cualidad ó carácter orgánico ó social, tan ventajoso, 
que le asegura la supervivencia ó el predominio de la lucha por la 
existencia. Podemos, por lo dicho, formular la ley de la protección de la 
manera siguiente: en los organismos primitivos, en los hombres salva- 
jes, en las sociedades incultas, solo protege la vida de los seres que lu- 
chan una cualidad orgánica ó social, que la naturaleza proporciona á 
un individuo, raza, especie ó sociedad determinada. Está protección es 
natural é inconsciente. 

Por lo que respecta á los animales superiores de la escala zoológica, 
á los hombres que viven en sociedades civilizadas, á los fenómenos que 
ofrecen en su desenvolvimiento estas mismas sociedades, á las institu- 
ciones, etc., la protección se efectúa mediante la intervención de un 
organismo, individuo, sociedad ó institución superior, que protege la 
vida de la inferior hasta que está en el período de desarrollo suficien- 
te para bastarse por sí solo á su defensa. 

Resulta de lo dicho, que el sistema protector, no solo es oportunis- 
ta y atiende á lo que reclaman los hechos, si que es de derecho natu- 
ral, y pide que en la vida de las instituciones y de las industrias se 
apliquen las leyes que presiden al desenvolvimiento de los seres, socie- 
dades é instituciones y á los actos que concurren en la lucha por la 
existencia y en la concurrencia por el mejoramiento de aptitudes y condi- 
ciones. La doctrina de la protección sé apoya en consideraciones de un 
orden natural, de un orden moral, de un orden político y de un ór<ten 

•científico. 

III. 

Entre las varias medidas económicas, encaminadas á proteger y 
fomentar la actividad de un país, indudablemente .que el derecho aran- 
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cetario tiene ventaja sobre muchos medios protectores. No crea mono- 
polio, ni exige sacrificios del Estado como la subvención ó prima, ni 
intercepta la corriente de las riquezas en el seno de un pueblo como las 
aduanas interiores; solo defiende el trabajo nacional, contra la compe- 
tencia extranjera, encareciendo los productos en el mercado. De todas 
las medidas protectoras es casi la que menos perjuicios ocasiona. In- 
dudablemente que sus efectos, en principio, no han de ser tan eficaces 
como los medios regulares de fomento y desarrollo de las diversas ac- 
tividades de un pueblo; pero es lo cierto que lleva ventaja a todos los 
medios irregulares. 

El derecho arancelario, aunque sea fijo en principio, ha de esperi- 
mentar continuas modificaciones en su aplicación, porque tiende á afec- 
tar el precio sobre el cual, como es sabido, influyen muchas causas. 

El aumento de precio debido al derecho arancelario es debido á una 
causa que obra constantemente en un lugar determinado, y si bien su 
influencia no podrá esperimentarse en un momento fijo, se ha de hacer 
sentir en el transcurso del tiempo coexistiendo con otras causas tan 
perennes como el antes espresado derecho. Los efectos de la persisten- 
cia del derecho arancelario, son varios; entre ellos, en ciertas circuns- 
tancias, el de abaratar los productos por efecto de la competencia de 
los capitales nacionales. En el informe emitido en 1878 por los marinos 
de Mundaca sobre las consecuencias producidas por la supresión del 
derecho diferencial de bandera, se hacia notar que algunos artículos se 
pagan mas caros hoy que no hay derechos diferenciales, que antes 
cuando los habia. 

Es verdad que el derecho arancelario influye casi siempre en el pre- 
cio; pero no podia influir sobre otra condición que perjudicara menos 
el consumo y que beneficiara mas la producción; y decimos esto, por- 
que á nuestro entender, lo que mas perjudica al consumo, es que los 
artículos ó mercancías no puedan satisfacer la necesidad ó servir para 
el uso á que se les destina; la cuestión de precio es relativamente á las 
demás, un punto accidental. El derecho arancelario influye en la baratu- 
ra ó carestía, pero no defiende contra los inventos, ni se convierte en 
derecho protector del rezagado ni del ignorante. Estos hallan su cor- 
rectivo en la, competencia de los productos nacionales. Nadie duda que 
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si en el extranjero se inventa una máquina, á pesar de la protección 
arancelaria se verán obligados todos los industriales á adoptarla; que 
de no ser así los resultados no solo se tocarían en la diferencia de pre- 
cio, sino en condiciones mas esenciales, como la calidad. El Estado no 
puede dispensar á la industria nacional, el apoyo de facilitar la maqui- 
naria nueva ó los inventos á los particulares» Estos de por sí deben 
procurárselos; de otro modo, la Administración se escederia en sus 
.funciones propias; pero el Estado debe fomentar la difusión de los co- 
nocimientos útiles y de los inventos en exposiciones públicas, museos 
y escuelas allí donde la iniciativa individual no lo haga, y debe quitar 
todo obstáculo que impida la aplicación de los inventos. Respecto á este 
punto, la intervención del Estado debe limitarse á asegurar el mercado 
nacional y á abrir nuevos mercados ea el extranjero, á las mercancías 
producidas por medio del nuevo procedimiento ó de la nueva máqui- 
na. El Estado no debe ni puede impedir en absoluto que las mercan- 
cías producidas en el extranjero en mejores condiciones que las nacio- 
nales merced á algún invento, sean introducidas en el país; debe 
procurar á toda costa que el invento se adopte, y que el producto se 
elabore en iguales condiciones que el extranjero. En una palabra, el 
Estado debe proteger contra la superioridad económica, pero no con- 
tra la superioridad intelectual, no contra el influjo de los adelantos y de 
los inventos, vengan de donde vinieren. El ideal de un Gobierno pro- 
tector, es que su nación esté á la altura ó sobrepuje á las demás na- 
ciones, valiéndose para ello de todos los medios; procurando conservar 
el carácter nacional, pues naturalmente, las condiciones varias de los 
tiempos van transformándolo paulatinamente; estimulando el desarrollo 
de todas las aptitudes y fomentando la concurrencia interior, para que 
los pueblos no se acostumbren á esperarlo todo del Gobierno, al mismo 
tiempo que facilitando extraordinariamente el ejercicio de los derechos 
y los servicios del Estado, para que la acción individual no encuentre 
trabas en aquellos actos, en que ha de ser completamente libre y es- 
pedita. Ha de procurar en sus medidas no afectar el consumo, organi- 
zado, para que no sea inaccesible el cambio, para que todo el mundo 
pueda adquirir con la mayor facilidad posible, los artículos de primera 
necesidad — teniendo en cuenta las condiciones de clima, costumbres de 
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los habitantes, etc. — y que desde el agua, el trigo, la carne, los vestidos, 
hasta los objetos artísticos, todo el mundo pueda adquirirlos, pagando 
empero su valor y los derechos correspondientes, que en principio de- 
ben ser mas crecidos en los. artículos de lujo, y en los que tienen ma- 
yor cantidad de mano de obra, mayor trabajo acumulado, que en los de 
primera necesidad. 

El Gobierno y las instituciones de cada país deben procurar el des- 
arrollo y los medios de desarrollo de todas las aptitudes y actividades 
productoras délos pueblos; sin tener prejuzgada cuestión alguna sobre 
el límite de estas facultades, que nadie es capaz de fijarlo. Los pueblos 
mas ineptos, á fuerza de ejercicio, de dirigir bien su actividad, y de una 
protección organizadora, pueden llegar á desarrollar aptitudes y condi- . 
dones que jamás desde un principio hubiesen sospechado eran ca- 
paces de tenerlas y practicarlas. 

Abolido el prohibicionismo, ya hemos tocado todas las ventajas 
que podían esperarse de un régimen de libre-cambio desde luego quepa- 
gando mas ó menos todo el mundo puede adquirirlo todo; y la principal mi- 
sión que á los Estados incumbe, es defender su producción, que es la 
continuidad de ejercicio de sus aptitudes, las que decaen ó se extinguen 
cuando no se ejercitan, de la misma manera que se atrofian los órganos 
del cuerpo sino funcionan. 

La verdadera función del Gobierno, ha dicho Herbert-Spencer, es la 
protección de los gobernados. 

El mas grande de los pensadores de la época moderna, á quien al- 
gunos denominan el Aristóteles de nuestros tiempos, dice: «En diversos 
países y épocas, el Estado ha realizado cien funciones distintas. Quizás 
no haya dos Gobiernos parecidos por el número y naturaleza de las 
funciones que se ven llamados á realizar, pero hay una que jamás ha 
sido olvidada por ninguno, cual es la función de la protección, lo que 
prueba que esta es su función esencial (i).» En efecto, el Gobierno ha 
de defender el trabajo nacional, porque es un derecho adquirido por el 
país entero y por los particulares que se dedican á cada ramo de la ac- 
tividad en particular; y al proteger ha de prescindir de toda considera- 



(l) Spencer, Social Statics, pág» 280. 
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qion que no vaya encaminada á procurar las medidas y los medios de 
proteger mejor. Proclamar el libre-cambio es erigirse cada Gobierno en 
protector de la producción y del trabajo de todos los países. 

Así como el individuo procura fomentar, y defiende su trabajo indi- 
vidual, así el Gobierno defiende el trabajo nacional; y la universalidad de 
los hombres, la totalidad de los hombres que viven en sociedad, pedi- 
rán en globo lo que á la humanidad conviene. 

No ha de ser el Gobierno quien ha de proponer y plantear lo que í 
la humanidad conviene, ni el individuo ha de pedir lo que conviene á la 
nacionalidad, ni la humanidad entera ha de decidir lo que á cada na- 
cionalidad en particular corresponde: esto es invertir el orden natural 
y los términos; cada cual sabe lo que le conviene. 

No debemos olvidar que en economía política, que algunos han de- 
finido la filosofía del interés personal, ha de tenerse muy presente que 
solo hay que pedir al individuo lo que atañe á su interés personal; que 
las instituciones ó los Estados son los encargados de atender á mas al- 
tos fines y cumplir las aspiraciones; de mas altos intereses como son 
intereses morales y de nacionalidad; que la suma total de estas aspira- 
ciones y de estos intereses, forma el interés general humano. El eco- 
nomista y el gobernante han de tomar las cosas tales cuales son, y 
partir del principio del interés individual, base de todos los intereses, 
para ir á parar al interés social y moral, superior á todos los intereses. 
Nadie puede abogar mejor en pro del interés individual que el mismo 
individuo; nadie puede abogar mejor en pro del interés dé la nación y 
de las diversas instituciones políticas y sociales en general, que hay 
en el seno de una nacionalidad, que el Gobierno y las instituciones na- 
cionales, y para el interés de la humanidad, la colectividad general de 
los seres humanos, con sus varias, variadísimas aspiraciones, necesida- 
des y aptitudes. 

Reasumiendo lo dicho, que se presta áestensísimas consideraciones, 
diremos: 

1 ,° Que los organismos, — plantas ó animales, — que no han en- 
contrado, bien sea en su propia organización ó en el medio ambiente 
en que viven, algún carácter ó aptitud que protegiera su especie ó su 
individuo, han perecido en la lucha por la .existencia. 
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2.° Cuando ha existido la cualidad ó la aptitud protectora, ha 
conservado la vida de la especie y del individuo, y en este caso, la con- 
currencia vital ha sido un elemento de mejora y de progreso, en vez de 
ser un elemento de esterminio, como hubiera sucedido en caso de no 
existir el medio protector, quedando comprometida la existencia de los 
seres á los efectos de dicha concurrencia vital. 

3. Los efectos saludables de la competencia en la vida de los in- 
dividuos y de los pueblos, solo se producen combinados con los carac- 
teres, aptitudes y medios protectores; de otro modo, la competencia no 
seria un agente del progreso, sino un agente de la muerte. 

4. La concurrencia ha de estar regularizada y normalizada en la 
vida de las instituciones y de los pueblos, de una manera distinta de 
como está en la vida de las especies vegetales y animales; esto es, dan- 
do mayor intervención al elemento superior sobre el inferior, del indi- 
viduo mas fuerte, á favor del individuo menos fuerte de la misma es- 
pecie, y sobre todo interviniendo el elemento moral é influyendo la ley 
moral. 

5. Desde luego que la concurrencia es una de las leyes de la vida 
á que no escapa el hombre, las instituciones humanas y la sociedad en 
general, debe regularizarse aquella, para que produzca los benéficos 
resultados que está llamada á producir naturalmente, sin los malos re- 
sultados que puede ocasionar; de ahí la adopción de medios protecto- 
res ó de defensa, mientras los individuos, instituciones ó sociedades 
son débiles, ó están en períodos de formación ó de desarrollo. Sin los 
medios protectores no seria posible la continuidad de la competencia y 
no se producirían la creciente complexidad de relaciones, y la diferen- 
ciación de aptitudes. 

6.° En nuestra época, en que la lucha por la vida se plantea en el 
terreno económico, los medios de protección han de ser, de defensa 
por un lado y de organización por otro, empezando por conservar las 
aptitudes y medios adquiridos y seguir mejorándolos progresivamente. 
Como quiera que la lucha solo pueden regularizarla los Gobiernos, es- 
tos deben adoptar medios protectores, y organizar sus naciones res- 
pectivas. 

7. Las circunstancias —que siempre han de tenerse en cuenta 
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tratándose de política económica — aconsejan para regular la compe- 
tencia, sin perjuicio de los medios llamados regulares indicados mas arri- 
ba, la adopción de medidas que defiendan la producción nacional y el 
consumo nacional. Adquirido el suficiente grado de robustez, apode- 
rarse del mercado extranjero, del consumo extranjero, y luego de la 
producción extranjera. 

8.° Uno de los medios mas importantes de protección, es el dere- 
cho arancelario que dificulta el libre acceso de los productos extranjeros 
al mercado nacional. Es un tributo que el consumidor paga á la civili- 
zación y á la sociedad, que tantas ventajas le ha deparado, entre ellas 
la de poder adquirir, merced al cambio, todos los productos, así de pri- 
mera necesidad como de comodidad y artísticos, todos los resultados del 
humano esfuerzo, las producciones de la inteligencia, cuanto ha creado 
y mejorado el hombre por medio del trabajo. 
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CAPÍTULO III. 



LA ORGANIZACIÓN ECONÓMICA DE LAS NACIONALIDADES. 

La escuela libre-eambista, tiene la pretensión de querer llevar el 
gran, principio de la división del trabajo, al último grado de su desen- 
volvimiento y aplicación. Su ideal, es que la humanidad entera, sea un 
vasto organismo económico, en cuyo seno se divida y subdivida la ac- 
tividad humana y la producción, dedicándose á cada especial tarea, 
los individuos con mejores aptitudes, con los medios mas adecuados, 
en los territorios y puntos en donde la naturaleza parece haber desig- 
nado como centro especial de una producción determinada. Traba- 
ja$$o en estas condiciones, al parecer las mas favorables, y facilitando 
todas las naciones y pueblos el cambio, el consumidor puede adquirir 
en las mas ventajosas condiciones, porque el productor trabaja tam- 
bién en condiciones ventajosas. Desarrollando esté principio, los libre- 
cambistas han escrito muchos volémenes y han fantaseado y mecido 
en las regiones de lo ideal y en sueños de prosperidad y bienestar para 
la humanidad entera, reservándole tanta ventura para el dia que se 
aplicara su doctrina sin obstáculos de ninguna clase. 

Nada mas natural que cada individuo se dedique á la tarea espe- 
cial á que le llamen sus facultades siempre y cuando este individuo 
pueda dedicarse á ella. La posición social en que cada hombre se en- 
cuentra es distinta y la falta de medios, muchas veces impide la aplica- 
ción de las facultades y cultivo de las mismas por medio del estudio, 
la observación, etc. 

La mayor parte de los grandes hombres de la historia tienen orí- 
gen humilde y han nacido en un medio social muy poco adecuado á 
la que sus facultades exigían. Solo venciendo muchos obstáculos y 
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con cierta protección pudieron dedicarse á lo que se creían llamados 
por su inspiración y aptitudes; pero no todos los que tienen facultades 
tienen medios ni ocasión para emplear sus facultades' como desean ni 
encuentran la protección que necesitan. 

Desde luego que el trabajo es un medio para atender á las necesi- 
dades de la vida, es forzoso trabajar, y el que no es rico, para poder 
atender á las propias y de su familia, tiene que aceptar el trabajo que 
se le ofrece. De ahí nace una sárie de irregularidades de las aptitudes \ 
su empleo en la vida social. ¿Nos indica el libre-cambio los medios para 
destruir estas irregularidades? ¿Debemos tenerlas en cuenta ó prescindir 
de ellas al tratar de! problema económico? Los hechos, el movimiento 
social, producen una situación continua en que muchos individuos que 
tienen facultades, carecen de medios, y muchos que tienen medios care- 
cen de facultades. Aun en el caso de que todos los individuos con 
aptitudes tuvieran medios ¿correspondería la masa de productos á lo 
que exigen las necesidades materiales, intelectuales y morales del gé- 
nero humano? De ninguna manera. Pero no es esto solo. ¿Quién puede 
designar cuáles son los territorios y sitios donde la naturaleza parece 
haber designado como centro de una producción determinada? Nadie. 
Por lo que respecta á la producción minera y agrícola, quizás puede 
aducirse algún dato que permita formular un cálculo; pero, ¿qué pode- 
mos decir respecto á la industria fabril? ¿Qué, respecto á las produc- 
ciones de la inteligencia? En ninguna parte se teje el algodón en tan 
buenas condiciones como en Inglaterra, y sin embargo, parecía natural 
que el sitio natural de la industria algodonera fuese en los Estados- 
Unidos y otros puntos donde se produce algodón y materias textiles. 
¿Por qué no se ha desarrollado hasta hace pocos aflos, la aptitud para 
tejer el algodón en tan ventajosas condiciones como los ingleses, entre 
los norte-americanos y los indios? ¿acaso ha estado Inglaterra mano 
sobre mano esperando que otra nación mas apta tejiera el algodón? 
¿Ha esperado que se desarrollara la aptitud entre los norte-americanos 
y los indios? Lejos de ser así, ha procurado impedir el desarrollo de 
dicha industria, en estos países, á toda costa. 

Es muy difícil determinar cuáles puntos son los mas adecuados 
para producir tal ó cual artículo, porque no siempre los habitantes tie- 
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nen facultades y medios. dé trabajar ó necesidad de trabajar ó deseos 
de trabajar, ni pueden trabajar los inmigrantes. Los productos recibi- 
dos en bruto, recibidos directamente de la naturaleza, tienen sus centros 
naturales de producción, aun cuando estos centros no producen con 
fijeza y están sujetos á condiciones geológicas, de clima, etc.; pero es 
imposible determinar el asiento natural de cada industria (i), es decir, 
de cada especialidad de aplicación de la actividad humana á la trans- 
formación de los productos de la naturaleza. Depende este fenómeno 
de mil causas biológicas, geológicas, de raza, de temperamento, históri- 
cas, y hasta económicas de otra índole, todas las cuales, por ser esen- 
cialmente variables, no permiten formular una ley, sino una serie de le- 
yes tales, que no bastarían millares de volúmenes para formularlas en 
lenguaje el mas conciso de cuantos puedan emplearse. En una obra 
aparte demostrará la verdad de estos asertos. 

Deben tenerse presentes las consideraciones que acabamos de opo- 
ner para que se comprenda la cuasi imposibilidad de señalar con cer- 
teza los factores del problema que trata de resolver el libre cambio. No 
hay poder intelectual que pueda señalar las reglas absolutas de la geo- 
grafía económica hasta un punto tan adelantado que permita localizar las 
diversas ramas de la humana actividad. La escuela libre-cambista lleva 
mas allá sus pretensiones y quiere organizar el trabajo en el mundo 
entero, tomando las varias regiones como centros especiales de pro- 
ducción; sin embargo que, además de las causas económicas que lo 
impiden, hay causas políticas y morales que lo imposibilitan. El mismo 
principio de la división, estudiado en su naturale2a íntima, no permite 
anticipar una solución como los libre-cambistas se atreven á indicarla; 
por el contrario, requiere otras condiciones mas ajustadas á la fórmula 
que presenta la escuela contraria ó proteccionista. Para la mas per- 
fecta división del trabajo, el mundo entero no puede considerarse 
como un organismo, sino como una sárie de organismos, pues deben 
estar próximas las industrias auxiliares á las industrias que verifican un 



(i) Vide sobre este particular Roscher.— 2£fr«& sur les lois naturelles qui determinent le siege aj>pro- 
fríe aux differents br anches de l 'industrie, —Se aventura á señalar algunas reglas sobre las causas del 
desarrollo de cierta* industrias en determinados puntos. 
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trabajo mas complexo, la producción de las primeras materias cerca de 
las industrias que la necesitan, y el mundo es hoy demasiado estenso 
y hay necesariamente grandes obstáculos. que se oponen á que esta 
proximidad, se realice. En el seno de una nacionalidad, cuyas industrias 
é instituciones están reguladas y bajo la acción de un mismo Gobierno, 
pueden removerse los obstáculos que se oponep á.Ia libre circulación 
de los productos y aproximarse el producto al consumo tanto si es im- 
productivo como si es reproductivo. Difícil será entre todas las nacio- 
nes, porque la Legislación especial de cada país y los Gobiernos, no de- 
jarán de existir á menos que la civilización retroceda á sus tiempos 
primitivos» 

¿La principal dificultad de organizar económicamente la humani- 
dad, estriba en la manera de organizarse? ¿Cómo puede constituirse en 
organismo la humanidad entera? ¿No es mas fácil organizar á las na* 
ciones que la componen, y siendo la humanidad el conjunto de las 
naciones, de esta manera quedar organizado -el todo, empezando por 
las partes? 

La mutua dependencia de las partes, la convergencia general de 
las funciones hacia un fin común, cual es la conservación del indivi- 
duo, la actividad interior no interrumpida, todos estos caracteres de la 
vida orgánica, no pueden concurrir en la humanidad, si posible fuera, 
que de momento adquiriera económicamente los caracteres de un orga- 
nismo. Pero hay mas. La vida de varias sociedades, la coexistencia de 
varios elementos sociales, la vida de la humanidad, en general, exige 
el predominio de ciertas agrupaciones sobre otras, la superposición de 
las capas sociales y la mutua dependencia de unas y otras. Con el li- 
bre-cambio el interés social desaparecería, quedando únicamente el del 
individuo y el de la humanidad. ¿Cómo debería organizarse esta, bajo 
un carácter distinto de como hoy está organizada, esto es, con nacio- 
nalidades ricas en ciencia, en producción y en arte, con nacionalidades 
menos ricas y en cierto modo tributarias de las primeras, con socieda- 
des cuya civilización no corresponde al carácter y exigencias de la épo- 
ca, y con sociedades por civilizar? 

¿Pueden civilizarse de golpe y entrar en la vida del trabajo las socie- 
dades salvajes? ¿Cómo entrarán ciertas razas, y hasta ciertos individuos 
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eminentemente aptos para la vida contemplativa, y en manera alguna 
para la vida activa, en este concierto general del trabajo dividido en el 
seno de la humanidad? División del trabajo supone organización y di- 
rección. Ahora bien; si hay muchísimas dificultades en dirigir y promo- 
ver la organización y división del trabajo en una nacionalidad, en- 
tre individuos de razas iguales ó afines, y sujetos á unas mismas leyes, 
¿cuánta no será la dificultad de dirigir la división del trabajo en el seno 
de la humanidad entera? La influencia del clima y de los carac- 
teres de raza puede desvirtuar todos los cálculos sobre el problema del 
trabajo mientras no sea estudiada con gran acopio de datos y espe- 
riencias. ¿Podrá ajustar en sus cálculos la doctrina que prescinda de 
ellos poco menos que completamente? Todos sabemos con cuánta faci- 
lidad se equivoca un comerciante muchas veces, aun en las operaciones 
al parecer mas sencillas, á pesar de haber estudiado detenidamente los 
factores y contingencias del negocio; los que intervienen en la gestión 
de la cosa pública saben cuan difícil es predecir los efectos de una ley, 
los resultados de una institución ó de un nuevo régimen; ¡cuánto mas 
difícil es adivinar los resultados de un sistema aplicado á la humanidad 
entera! 

La doctrina proteccionista parte de lo cierto, y adopta medidas esen- 
cialmente ajustadas al carácter orgánico de las sociedades. Puede reco - , 
mendarse la organización de una sociedad con carácter fijo y homogé- 
neo como lo es una nación, bajo la base de lo que exijan la naturaleza 
y condiciones de esta misma sociedad; ¿pero cómo aplicar un principio, 
un sistema, á un todo con caracteres tan heterogéneos como la huma- 
nidad? Un gobierno dispone lo que á la nación en general conviene, y 
como estiende su acción sobre todas las partes del organismo social, 
puede impedir que se opongan trabas á la circulación interior. De esta 
manera puede conservar la organización económica nacional. Esto, es 
factible; pero ¿quién podrá impedir que una nación en un momento da- 
do cierre sus puertas á la libre introducción de artículos extranjeros? 
¿Cómo mantener la organización económica de la humanidad? ¿Bastará 
un poco de propaganda y unos cuantos meetings librecambistas para 
tener siempre adicta la opinión á la política de libre comercio? 

No puede constituirse la humanidad entera en un todo armónico 
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para ejercer la división del trabajo en grande escala; tampoco puede 
aplicar dicho principio el productor aislado, porque una individualidad 
no puede» ni aun con el auxilio de las máquinas, atender á todas las 
producciones que exige la variedad del humano consumo. Aconseja la 
economía política que un productor ó serie de productores se dediquen 
á una sola y especial tarea, para que con el continuo empleo de sus fa- 
cultades adquiera un grado de perfección que no podría esperarse si se 
viese obligado á cambiar de trabajo. Como para cada producto se re- 
quiere un trabajo especial, utensilios adecuados y aptitudes también 
especiales, y cada productor no puede hacer mas que una clase de tra- 
bajos, siendo tantos en número y en calidad los artículos que el hombre 
necesita para la vida, deberán ser muchos los productores y muy va- 
riados los ramos de la actividad. Si un individuo ó reducido número de 
individuos quisieran atender á todas las exigencias que su consumo ofre- 
ce, no podrian efectuarlo en buenas condiciones por faltarles la posibi- 
lidad de la división del trabajo. De ahí que la práctica exija convenien- 
te número de productores, cambiando fácilmente entre sí, porque de 
esta manera los productos que cada uno en particular fácilmente elabo- 
ra, están siempre á disposición de todos. Para que, mediante el cambio 
estén satisfechas todas las necesidades, se hace preciso que estén unidos 
los productores de todas clases y condiciones. Las necesidades son de 
un orden moral, social, político, intelectual, artístico, material, etc., y 
para que todas las necesidades estén satisfechas, se requiere la produc- 
ción en todos estos terrenos y la mayor proximidad posible entre los 
productores entre sí, para poder proporcionarse entre sí lo que necesi- 
ten, solo de esta manera han de concurrir á la creación de las riquezas y 
satisfacción de las necesidades. El Gobierno, la Administración del Es- 
tado, el poder religioso, los científicos, los artistas, los agricultores, los 
fabricantes, los comerciantes, etc., lo mas estrechamente unidos entre 
sí y esperimentando todos la benéfica influencia de sus trabajos, han 
de formar, en una palabra, un organismo. Podríamos idear la totalidad 
de la sociedad humana con esta agrupación y cambio mutuo de servi- 
cios, en las mas fáciles condiciones, si todos los pueblos formasen un so- 
lo pueblo y la humanidad tuviera un Gobierno común. De otro modo, 
falta la acción del gran productor, del Gobierno, y otras condiciones de 
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organización. ¿Y dónde se encuentran agrupados esta serie completa de 
productores que en junto pueden atender á las exigencias de su propio 
consumo? En la nacionalidad, en el pueblo sometido á la acción de un 
mismo Gobierno. Solo en la vida nacional puede encontrarse la correla- 
ción de actividades que exige la división del trabajo. 

Es indudable que los habitantes de una nacionalidad, donde hay 
tanta diversidad de clases y de fortunas, consumen artículos agrícolas, 
manufacturados, productos del trabajo intelectual, artístico, etc. ¿Por 
qué razón á esta variedad de consumo no ha de corresponder una va- 
riedad de producción? ¿Por qué solo ha de haber la diversidad de pro- 
ducción en el mundo entero, cuando existe casi completa diversidad de 
consumo en el seno de una nación, en una sola provincia y muchas 
veces en una ciudad? 

Se nos dirá que es muy difícil ó imposible que una nación baste á 
su consumo propio. Es cierto; pero lo es también que habiendo diver- 
sidad de producciones como la hay en cualquiera nación, puede haber 
organización y solidaridad de intereses, sin perjuicio de que carezca de 
algunos ramos de la actividad humana, cuyos productos proporcionará 
el cambio que se efectuará en las condiciones que estipulen los Gobier- 
nos y los pueblos en virtud de su soberanía, una de cuyas manifestacio- 
nes es la mas completa libertad arancelaria, con el absoluto libre -cam- 
bio; el mundo entero aparece como una gran individualidad producto- 
ra, con diversidad de funciones, siendo el órgano principal la nación que 
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produzca artículos que importen mayor riqueza y trabajo acumulado. 
El resultado de esta monarquía universal debida á la conquista econó- 
mica produciría la pérdida del carácter de las nacionalidades. ¿Qué es 
lo que impide la integración y mayor diferenciación de las actividades 
económicas? ¿Lo impiden acaso las condiciones del planeta en que vi- 
vimos? ¿Puede asegurarse con fundamento que sea contra la naturaleza 
del globo que habitamos? También ahora hay necesidad de recordar 
los resultados seguros del método esperimental. En el presente proble- 
ma, ofrece ventajad empleo de este método verdaderamente científico, 
primero, porque la esperiencia puede realizarse en un círculo ilimitado, 
mientras que si se ensayara el libre-cambio, debería tomarse como ob- 
jeto de esperimentacion la humanidad; segundo, porque la esperiencia 
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ya puede indicarnos los resultados benéficos de la organización econó- 
mica de una nacionalidad; puede referirse á un hecho histórico ó iá una 
serie de hechos históricos. El libre-cambio jamás ha podido aplicarse 
de una manera absoluta. 

No solamente en el terreno histórico se marcan las desventajas ob- 
servadas y conocidas que el libre-cambio absoluto lleva consigo, si que 
también la filosofía social, que estudiando los hechos sociales conocidos, 
averigua sus leyes y puede, aunque en limitados círculos, predecir la 
evolución de fenómenos futuros, ha de oponerse en principio á la or- 
ganización del mundo entero bajo la base de la división del trabajo, y 
se funda en las leyes y condiciones generales de la organización. 

El desenvolvimiento, la integración y desintegración, en una pala- 
bra, los fenómenos de organización y desorganización de todos los sé- 
res, tienen caracteres generales sin escepcion [en los animales, en el 
hombre ni en las sociedades. Una de sus leyes mas fundamentales es la 
tendencia á la individualización ó reunión en una entidad ó en el mayor 
número de entidades posibles de todas las aptitudes y caracteres orgá- 
nicos. Reflexionando sobre esta ley biológica y comparándola con lo 
que exigen las necesidades sociales, se nota cuan apartado se encuentra 
el sistema del libre cambio de lo que exige el procedimiento natural de 
todos los seres que viven, y podemos afirmar, en consecuencia, que la 
aspiración á la diversidad de funciones económicas en las varias nacio- 
nes del orbe, dedicados unos pueblos á las tareas agrícolas, otros á las 
extractivas, otros á las especiales manufacturas, otros al comercio, es 
tan anti-natural como suponer que la división del trabajo fisiológico se 
alcanza plenamente en un estado en que unos hombres solo coman, 
otrps solo beban, otros digieran, otros secreten, otros respiren y otros 
piensen, encargándose cada grupo de realizar funciones especíales, no 
por cuenta de su organismo, sino por cuenta de la comunidad. Lejos de 
ser así, el progreso orgánico tiende á que cada individuo alcance la ple- 
nitud de sus funciones. 

La teoría de la organización económica de las nacionalidades, está 
conforme con las tendencias de la ciencia y con las leyes generales de 
la organización, la teoría cosmopolita pertenece á la filosofía abstracta 
é idealista, que desconoce la naturaleza de los hechos y las leyes de los 
fenómenos. 
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La ciencia moderna enseña que el progreso orgánico implica el 
paso de lo homogéneo á lo heterogéneo, y la siempre crecieáte división 
de actividades. Entre los animales inferiores, solo realizan los individuos 
una parte de la función* La plenitud de la función se realiza en la 
serie de individuos. En los animales superiores de la escala zooló- 
gica, cada individuo reasume la totalidad de las funciones — nutrición, 
reproducción, relación, etc. — y á medida que adelantan en la escala, se 
diferencian mas y mas las aptitudes y los órganos, y son mas especia - 
lizadas las funciones. «En cada planta, en cada animal, numerosas y 
notables redistribuciones secundarias acompañan á la redistribución 
primaria. Aquellas empiezan por una división en dos partes; siguen nu- 
merosas diferencias, que se van marcando en cada una de las partes al 
sirbdividirse; diferencias, que puede decirse van creciendo en progre- 
sión geométrica, á medida que crece y se desarrolla el individuo, hasta 
que adulto este, alcanzan aquellas su máximum de complexidad. Esa 
es, en resumen, la historia de todo ser vivo. Wolf y Baer, siguiendo 
una idea de Harvey, han demostrado: que todo organismo pasa en su 
evolución, de un estado homogéneo á otro heterogéneo, principio ad- 
mitido ya por todos los fisiólogos de la actual generación (i).> 

cSi de la humanidad, considerada en sus formas individuales, pa- 
samos á las formas sociales, hallaremos ejemplos aun mas minuciosos 
de la ley general. El cambio de lo homogéneo á lo heterogéneo, se ma- 
nifiesta tan evidente en el progreso de la humanidad considerada como 
un todo, como en el de cada tribu ó nación; y se verifica aun ahora, con 
una rapidez creciente (2). » Ahora bien; según esta ley claro es que debe 
ocurrir la división de las diversas funciones sociales, no solo en el 
conjunto de la humanidad, sino en cada una de sus partes ó naciones, 
en cuyo seno ocurrirá también el paso de lo homogéneo á lo hete- 
rogéneo; ds una simplicidad de funciones en el seno de cada nación á 
una creciente complexidad de funciones en el organismo de cada na- 
ción particular. 

Veamos cómo esplica Spencer el paso de lo homogéneo a lo hete- 
rogéneo, que es una de las condiciones de organización social: «En 
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( 1 ) Herbert- Spencer, La Ley d* Evolución. 
{%) Id. id. ¡d. ¡d. 
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efecto, la sociedad, en su forma primitiva ó inferior, como aun hoy la 
presentan algunos países, es un conjunto homogéneo de individuos que 
tienen facultades y funciones semejantes, sin mas diferencia que la in- 
herente á la de los sexos. Así, cada hombre es, á la vez, guerrero, pes- 
cador, cazador, albañil, fabricante de herramientas; todas las mujeres 
hacen los mismos trabajos; cada familia se basta á sí misma y podría vi- 
vir aislada de las demás sino fuese por el ataque y defensa de las otras 
tribus. Sin embargo, desde el principio se encuentra bien pronto en la 
evolución social, una distinción entre gobernantes y gobernados; pues 
parece que en la primera etapa del progreso, la que agrupó ya las fa- 
milias errantes en tribus nómadas, la autoridad del mas fuerte se im- 
puso á la tribu, como sucede en un rebaño. Esa autoridad es primero 
vaga, insegura; no implica diferencia en las ocupaciones ó modo de vi- 
vir, y es, por lo general, compartida por varios individuos de igual 
fuerza próximamente. El primer jefe mata el mismo su caza, fabrica 
sus armas, edifica su choza, y en nada difiere, bajo el punto de vista 
económico, de los demás individuos de la tribu. A medida que ésta 
marcha hacia la civilización ó en la vía del progreso, el contraste entre 
gobernantes y gobernados se va haciendo mas marcado: el poder su- 
premo se hace hereditario en una familia; el jefe cesa de proveer por sí 
mismo á todas sus necesidades; es servido por otros miembros de la 
tribu, y comienza á no ocuparse mas que del gobierno. Al mismo tiem- 
po, se forma otra especie de gobierno, coordinado con el primero: el 
de la religión. > * 

Mas abajo dice Spencer: «Al mismo tiempo se ha desarrollado un 
sistema muy complejo de costumbres, de trajes, de modas temporeras 
impuestas por la sociedad entera, y que sirven para arreglar las tran- 
sacciones de menor importancia que se efectúan entre los hombres, 
fuera de la esfera religiosa y civil. Además, debemos notar que esa he- 
terogeneidad, siempre creciente, en las funciones gubernamentales de 
cada nación, va acompañada de una heterogeneidad, creciente tam- 
bién, entre las formas de gobierno de las diversas naciones; todas las 
cuales son mas ó menos diferentes por su sistema político y legislativo, 
por sus creencias é instituciones religiosas, por los trajes y ceremonias 
de esas mismas instituciones. 
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> Al mismo tiempo, se ha efectuado otra división, la de la masa to- 
tal da la sociedad en clases ú órdenes de trabajadores. Mientras que la 
clase gobernante sufría el desarrollo complejo de que hemos hablado, 
la clase gobernada sufría otro, mucho mas complejo aun, que daba por 
resultado la minuciosa división del trabajo que se admira en las nacio- 
nes civilizadas. No es necesario seguir ese progreso desde sus primeros 
pasos, hasta el establecimiento de las castas en Oriente y de las cor- 
poraciones en Europa, hasta la sabia división en productores y reparti- 
dores. La economía política ha demostrado, ya ha tiempo, que el pun- 
to de partida de la evolución social es: una tribu, cuyos miembros 
efectúan todos los mismos actos, cada* uno para sí; y el punto de lle- 
gada: una sociedad, ó mejor, una comunidad, en que todos los miem- 
bros ejecutan actos distintos, unos para otros; ha indicado también los 
cambios en virtud de los cuales, el productor aislado de una mercan- 
cía se transforma en un sistema de productores que, unidos bajo la di- 
rección de un maestro, toma cada uno parte distinta en la producción 
de la misma mercancía. Pero ese progreso de lo homogéneo á lo hete- 
rogéneo, en la organización industrial de la sociedad, nos presenta otras 
fases de mayor interés aun. Mucho tiempo después de la división del 
trabajo entre diversas clases de obreros, no la hay aun entre las partes 
separadas de una misma nación, puesto que en cada región se hacen 
próximamente los mismos trabajos, y la nación permanece relativa- 
mente homogénea. Pero cuando los caminos y demás vías de comuni- 
cación y de transporte se multiplican y perfeccionan, las varias regio- 
nes empiezan á efectuar diversos trabajos, y á ligarse por mutuos y 
recíprocos lazos de dependencia. Las manufacturas de algodón se loca- 
lizan en una región, las de lana en otra, acá se produce y trabaja seda, 
allá las blondas y encajes, etc., etc. En suma, cada localidad se desar- 
rolla mas ó menos, distinguiéndose de las otras, por la ocupación mas 
general -ó principal de sus habitantes. Y no solamente en cada nación 
se efectúa esa división regional del trabajo, sino también entre las va- 
rias naciones. El cambio de mercancías que la libertad de comercio 
promete acrecentar en tan grandes proporciones, hará en definitiva es- 
pecializarse á la industria de cada nación. 

>De suerte que, a partir de las tribus bárbaras, homogéneas ó poco 
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menos, en las funciones que desempeñan todos sus individuos, el pro 
greso conduce, ó tiende tentamettte, hacía una iategtedórt económica 
de toda la especie humana, la cual se vá haciendo mas y mas hetero- 
génea: por las distintas fu&ciones que desempeñan ó tienden á desem- 
penar las diversas naciones; por las distintas funciones desempeñadas 
por las diferentes localidades ó regioheS de tíada nación; por las distin- 
tas funciones adoptadas por las varias clases de fabricantes, comercian- 
tes, etc., de cada localidad; y por las distintas funciones, en fin, de los 
dependientes de cada fábrica, comercio, etc. (i).» No puede espresarse 
en términos mas exactos, la tendencia general á la división del trabajo, 
no solo en la humanidad, sino' en cada una de las nacionalidades en 
particular, y si posible fuese en las diversas provincias de cada nación. 
«El organismo social se ha hecho mas heterogéneo, á consecuencia de 
las nuevas profesiones, y de la mayor especializacidn de las ya exis- 
tentes (2),» y cada uno de los organismos son cada vez mas- heterogé- 
neos, á medida que progresan, y sus funciones mas especiales. 

cLas diversas acciones y reacciones industriales, continuamente os- 
cilantes, constituyen un equilibrio móvil, dependiente, que se parece al 
que reina en las funciones de un organismo individual, por su tenden- 
cia á hacerse mas completo. Durante las primeras • épocas de la evolu- 
ción social, mientras que los recursos de la localidad habitada son aun 
desconocidos parcialmente, y las artes productoras están en su infan- 
cia, no hay sino un balanceo temporero y parcial de esas acciones, bajo 
la forma de aceleración y retardo del progreso ó desarrollo social. Pero, 
cuando una sociedad se aproxima á la madurez del tipo de su organi- 
zación, sus varias especies de actividades industriales, comerciales, etc., 
son casi constantes. Además, se puede observar que el-progreso en la 
organización, lo mismo que en el desarrollo, conduce á u» equilibrio 
mejor establecido de las funciones industriales. Cuando la difusión del 
comercio es lenta, y faltan los medios de transporte, el equilibrio entre 
la oferta y la demanda es muy imperfecto: á una gran superabundan- 
cia, sucede una gran escasea, formándose así un ritmo, cuyos puntos 
extremos se apartan mucho del estado medio en- que se realiza el equi- 



(1) Spencer, La Ley de Evolución. 

(2) Spencer, La multiplicación de efectos. 
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librio entre Ja ofert* y la dentada. ¡PerOíQnaa&o hay buenos caminos, 
cuando los anuncios impresos y escritos se reparten fácil y profusa? 
mente, y sobre todo, pitando funcionan ios few-earriles y los telégrafos; 
cuando a Jas ferias periódicas de los primeras tiempos, sucedieron los 
mercados. semanales y á estos los diarios, se halló ya establecido un 
equilibrio mas perfecto entre el consumo y la producción. Un esceso 
en la demanda, es seguido mucho mas prontamente de un incremento 
en la oferta, y las oscilaciones rápidas del precio, entre límites próxi- 
mos á uno y otro, lado, del precio medio, son signos seguros de un 
perfecto y cercano equilibrio. Evidentemente ese progreso industrial 
tiene por limite lo que Stuart Mili ha llamado estado estacionario, 
Cuando la población se haya hecho muy densa en todos los sitios habi- 
tables del globo, cuando los recursos de todas las regiones hayan sido 
plenamente espjiorados; cuando las artes productoras hayan sido per- 
feccionadas completamente, habrá un equilibrio casi perfecto entre la 
fecundidad y la mortalidad, entre la producción y el consumo humano; 
cada sociedad no se apartará mucho de un número medio de indivi- 
duos, y los ritmos diario y anual de sus funciones industriales, se veri- 
ficarán con insignificantes perturbaciones (i).> 

Seguri las leyes enunciadas, el progreso de cada sociedad en parti- 
cular aparece con la mayor diversidad de sus funciones, y el estado de 
progreso se mantiene con la conservación de este estado de equilibrio 
de sus actividades y funciones diversas. 

El ideal económico del gran pensador de los tiempos modernos, es 
la mayor distribución del movimiento y actividad en el seno de las 
diversas sociedades, la mas perfecta organización de cada una de ellas. 
La población se hará n?as densa en todos los sitios habitables del glo- 
bo, á medida que vayan agrupándose en menos extensión del territorio 
mayor número de fuentes de riqueza, por la mayor división del trabajo 
y esplotaeicn de todos los recursos, de todas las regiones. 

Abona nuestra fórmula de la organización económica de las nacio- 
nalidades que corresponden a un plan científico que oponemos á la di-~ 
visión general del trabajo en la humanidad bajo la base del libre-cam- 



(1) Spcncer, El Equilibrio* 
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bio, la teoría de la individualización perfectamente diseñada por los 
mas eminentes pensadores modernos. 

Veamos cómo la formulan Cazelles y Spencer. 

Dice el primero de dichos autores: «Cuando el organismo tiende á 
pasar del estado de una agrupación de unidades discretas á un estado 
de integración de un sistema de unidades coordinadas, tiende á ser una 
cosa distinta, á individualizarse, según la definición que Coleridge da de 
la vida. Desde los seres inferiores, especie de jalea viviente donde no 
se descubren órganos ni forma determinada, que se nutren del agua 
donde flotan, desprovistos de unidad, hasta el punto de que pueden cor- 
tarse en pedazos, y cada uno de ellos continuará viviendo como una 
masa total, hasta los vertebrados con aparatos de gran complicación, 
dedicados á verificar funciones especiales, bajo la dirección de un sis- 
tema nervioso, coordinando sus acciones con una armonía que nos da 
la mas alta idea del tipo de la unidad, y cuyas partes no pueden afec- 
tarse sin que se afecte al organismo en general, de modo que puede 
producir su destrucción, hay una escala inmensa, cada uno de cuyos 
peldaños, son grados de individualización (i).» 

Herbart-Spencer, por su parte, dice: «Cuanto mas inferior sea el or 
ganismo en mayor grado se encontrará á merced de las circunstancias; 
estará en constante peligro de perecer bajo la influencia de los elemen- 
tos, falto de alimento ó presa de sus enemigos, y casi siempre sucumbe. 
Carece de la facultad de conservar su individualidad. La manera de 
perderla es pasando á la forma inorgánica ó desapareciendo absorbida 
por otra individualidad. Por el contrario, entre los animales superiores 
que poseen la fuerza, la sagacidad, la agilidad, existe además una fa- 
cultad de conservar la vida, de impedir que la individualidad se disuel- 
va fácilmente. En estos últimos la individuación ó individualización es 
mas completa. En el hombre vemos la mas alta manifestación de esta 
tendencia. Gracias á la complexidad de su estructura, es el ser mas ale- 
jado del mundo orgánico en donde la individualidad se encuentra en su 
mínimum. Su inteligencia y su aptitud á modificarse según las circuns- 
tancias le permiten conservar su vida hasta una edad avanzada, le per- 



(¡4) Cazelles, Introduction, Premier* Principes par Spencer. 
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miten completar el ciclo de su existencia, es decir, alcanzar en todo su 
grado la individualidad que le corresponde. Tiene conciencia de sí 
mismo; reconoce su propia individualidad. Además el cambio que se 
verifica en los negocios humanos sé opera en el sentido de un mayor 
desenvolvimiento de la individualidad; puede decirse que es una ten- 
dencia á la individualización (i).> 

«La sociedad humana pasa á ser dé por sí un individuo. Con la in- 
dividualización de las partes progresa también la dependencia recípro- 
ca de las partes. En cualquier organismo superior, verdadera república 
de monadas, cada unidad destinada á funciones independientes que 
ejerce sola, se encuentra reunida con unidades similares para una 
obra común, de que se aprovechan todas las demás, y á su vez ella se 
aprovecha del trabajo de las demás y pasa á ser dependiente. Lo pro- 
pio* sucede en la sociedad: las unidades sociales destinadas á funciones 
especiales se agrupan con las unidades similares para formar clases dis- 
tintas, que realizan en provecho de la sociedad y de cada unidad social, 
funciones especiales, y pasan en definitiva á ser mas dependientes. En 
una sociedad civilizada como es un organismo superior, la unidad ar- 
mónica formada por la subordinación de las partes es la primera con- 
dición de existencia, sin que pueda afectarse á parte alguna que in- 
mediatamente no se encuentre afectado el todo. La civilización, que va 
estrechando cada vez mas los vínculos de esta armonía, no es mas que 
una operación de individualización (2).» 

Pero esta función de individualización no puede estremarse hasta 
querer que el hombre sea un organismo completo, ni pueda realizar 
función social por sí solo. Las nacionalidades son los únicos organis- 
mos que pueden presentar el grado máximo de individualización y la 
plenitud de funciones sociales con perfecta división del trabajo y armo- 
nía de las partes con el todo. El hombre es un organismo biológico 
completo, pero no puede ser un organismo social. La humanidad tam- 
poco puede ser un organismo social, sino un conjunto de organismos 
sociales, en razón á los caracteres cada vez mas heterogéneos que en 
su seno existen y por la tendencia á la individualización de los orga- 



(1) Social Statics, by Spencer. 

(2) Cazelle.— Jntroduction, Premier* Principes. 
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nismos $ ocíales, en cuya virtud cada nacionalidad y hasta cada mstitu- 
cion iiencte á tener vidaipropia, caracteres propios. 

La fórmula del libretcatnbib tampoco está conforme á loe que exi** 
gen las- leyes del progreso de las sociedades en general. 

La nacionalidad no es un distrito productor, es un organismo* ecot- 
nómico, político, moral, etc., y en la general división del trabajo de Ja. 
humanidad, los caracteres nacionales en general no pueden concretarse 
á-presentar un aspecto económico. Spencer, en su obra Ley y causa, del 
progreso (i), nos indica latiecesidad de diferenciar la vida económi- 
ca en.el seno de cada nación, para cumplir la Ley del progreso, el cual 
empieza por una tribu bárbara completamente homogénea, bajo el 
punto de vista económico; tiende á formar una unión económica de la 
raza humana entera y prosigue diferenciando los caracteres de esta ra- 
za haciéndola mas heterogénea por la diversidad de funciones econó- 
micas de cada nación, y continúa el progreso por la diversidad de fun- 
ciones económicas en el seno de cada nación para que esta sea cada 
vez más heterogénea, mas diferenciada (2). 

Mucho pudiéramos estendernos sobre eJ progreso social fundado en 
la mayor diferenciación de los organismos sociales y mayor número de 
organismos sociales posibles y en calidad mas varia, en el seno de la 
sociedad humana en general; pero limitémonos ahora á recordar que la 
influencia de los inventos es benéfica y útil en razón directa de la or- 
ganización de cada sociedad en particular (3); así pues, tanto mas be- 
néfica y útil será la influencia de los inventos en la humanidad, cuanto 
mas organizadas y diferenciadas estén cada una de sus partes. 

Vemos, pues, que las leyes de la filosofía natural y de la sociología 
en particular, están adictas á la teoría de la organización económica de 



(x) Herbert-Spencer. — Loiet cause du Progris— Essais sur le progris, traducido del inglés por M. Bur- 
deau. — La edición francesa (Parjs 1877— p. aa )* dice as * en * a parte .conveniente: «Alors que, depuis 
longtemps, la división du travail entre diverses classes d'ouvriers a fait un progrés considerable, le travail 
n'est encoré que peu on point divisé entre les portions de la communauté que séparent de grandes distan- 
ees; la nation demeure relativetnent homogene, en ce sens que chaqué district se livre a tous les mimes tra- 
yaux que les autres. Ai ais quand les routes et les autres moyensde communicationdeviennent bous etnom- 
breux, les dlvers dtstricts arrivent a se vouer a des Jonctions diverses, et ainsi á dipendre les un* «fer 
autres. 

(2) Vide Spencer. — Loi et cause du progrés, pág. 23, trad. Burdeau. 

(3) Vide Spencer.— 'ídem idem, pág. 73, trad. Burdeau. 
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las nacionalidades; entrando en otro orden de consideraciones, dire- 
mos, qoe las razones morales é históricas abogan por la dicha organi- 
zación económica de las nacionalidades, en primer lugar, porque de 
nación á nación con el sistema del libre-cambio, se establece una lu- 
cha sin intervención de poder alguno que mitigue los efectos de esta 
lucha, uno de los cuales puede ser la muerte de las nacionalidades, y 
por lo tanto, de uno de los caracteres humanos, producto de la diferen- 
ciación y del progreso. 

Si la humanidad- constituye un organismo, como uno de los caracte- 
res de los organismos, es que lo que afecta á la parte, afecta al todo, 
decayendo ó estinguiéndose una nacionalidad, decae y se afecta á la 
humanidad entera. 

Si la humanidad, en un período mas adelantado de su evolución 
progresiva, constituye una serie de organismos con caracteres propios, 
al afectarse la vida de uno de ellos se atenta al progreso, porque enton- 
ces cada nación, cada organismo social, significa un adelanto en la sen- 
da de la diferenciación y de la heterogeneidad de caracteres, aptitudes 
y condiciones. Cuando la lucha económica ocurre en el seno de cada 
nacionalidad, los poderes públicos, las instituciones y los varios pode- 
res morales pueden atenuar los efectos de esta lucha. Dejar abandona- 
da la libre competencia á sus consecuencias naturales, es erigir el cani- 
balismo en institución. Herbert Spencer lo ha dicho (i). 

Una nacionalidad es un todo orgánico, es un organismo como toda 
sociedad; pero es un organismo mas completo, mas diferenciado que 
cualquiera otra forma de sociedad humana. Tiene un centro directivo, 
ramificándose en varios centros directivos y de acción, dirigiendo la 
vida total del organismo; y un sistema de órganos encargados de nu- 
trir y relacionar las partes del organismo entre sí y el centro directivo 
en especial. 

Todas las varias manifestaciones de la vida social se hallan repre- 
sentadas en las instituciones dé la nacionalidad moderna y su vida tiene 
toda la diferenciación de actividades sociales posible. 



O) «Un sistema de concurrencia desapiadada, que se desenvuelve, sin intervención moral de ninguna 
clase, no es ni mas ni menos que el canibalismo erigido en institución.» Herbert-Spencer: «Costumbres co- 
merciales,» Estáis sur Ufrogrés % trad. Burdeau, pág- 331. 

II 
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Viven los hombres agrupados en sociedad y constituyendo una na- 
ción, vida religiosa, vida civil, vida política, vida económica, científi- 
ca, etc., pagando contribución á un mismo Gobierno y recibiendo del 
Gobierno á quien pagan, el apoyo y protección para su persona y bie- 
nes, y las ventajas de los servicios administrativos; y vida económica 
privada, dedicándose á un trabajo determinado, á una de las ramas de 
la actividad humana. 

Este organismo en general, que se denomina la nación, con vida po- 
lítica independiente, ha de tener vida económica independiente; de 
otro modo peligraría su existencia. Su libertad de acción, su vida, de- 
penden de los medios de que dispone para vivir, que proporciona su 
actividad económica. Si otras naciones pueden influir en su vida eco- 
nómica, ó disponer de ella, disponen de sus medios de vida; en una pa- 
labra, pueden afectar á su existencia. Debe, pues, procurar la nación 
ser dueña de la vida económica en los límites de lo posible. La histo- 
ria enseña que estos límites se ensanchan á medida que mas y mas 
tienden las naciones á fomentar su actividad interior. La mayor parte 
de las naciones descansan mucho en los elementos que les vienen de 
fuera sin cuidar de esplotar los que tienen en su interior. 

La vida social se perfecciona y el bienestar y el progreso verdade- 
ro ocurre, por la recíproca influencia de cada una de las actividades 
sociales entre sí y del todo sobre cada una de ellas, y á la inversa, de 
cada una de ellas sobre el todo; pero este todo y estas partes no se in- 
fluyen ni se benefician, sino que se destruyen, cuando es un todo ajeno 
que influye sobre las diversas actividades del organismo propio, ó una 
actividad ajena sobre otra actividad propia. La influencia, por decirlo 
así, nutritiva, es la ejercida por las partes de un todo; la influencia ar- 
mónica de las actividades que viven una misma vida y cuya existencia 
parcial depende de la existencia general del organismo. Esta influencia 
se nota en el seno de una nacionalidad ó conjunto heterogéneo, en sus 
actividades, organizada bajo un pié de 'uniformidad general, no en la 
humanidad que forma un conjunto heterogéneo no organizado armóni- 
camente, cada una de cuyas partes independientes pueden hallarse y se 
hallan en pugna ó en competencia. 

Contra la organización económica de las nacionalidades no pueden 
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oponer los libre-cambistas otra teoría que la del consumidor. Mas ade- 
lante hablaremos de ella; por ahora anticipamos, que otras consideracio- 
nes morales, nacionales y económicas, deben atenderse antes que las 
reclamaciones del consumidor, que quiere adquirir todos los productos 
de la tierra al menor precio posible. 



El ideal de la libertad de comercio no puede aspirar á mas de lo 
que ya ha obtenido. Casi todas las naciones han abierto sus puertos al 
comercio internacional, y en cualquier punto del globo, el hombre que 
tiene dinero y deseos de adquirir una mercancía, puede adquirirla pa- 
gando mas ó menos. ¿Se quejará del alto precio que le resulta si hay 
algún recargo arancelario? ¿Por qué no se queja del precio del transpor- 
te, si le resulta crecido por haber debido atravesar largas distancias? ¿Se 
queja de que el productor se lo hace pagar caro? ¿Se queja porque le 
resulta gravado con la comisión del comerciante? ¿A quién se quejará? 
¿Quién atenderá sus quejas? Indudablemente que á ellas se le contesta- 
rá, que si ha querido adquirir un artículo, en proporción á las dificulta- 
des naturales y sociales que han debido salvarse para que pudiera ad- 
quirirlo, ha debido pagarlo. 

La escuela libre-cambista ha tomado pié de lo cargado que resul- 
taba para el acreedor el derecho arancelario; pero si se examina lo que 
este significa en los Estados, se verá que es una cosa de escasa impor- 
tancia, todo lo mas un arma de partido de la citada escuela, mas celo- 
sa de los intereses del consumidor que los mismos consumidores. 

Desde el momento que las vías de comunicación y la abolición de 
las prohibiciones ha hecho entraren el comercio de todos los hombres, 
todas las mercancías, las aspiraciones de los partidarios de la libertad de 
comercio han quedado plenamente satisfechas; los que insisten en la abo- 
lición de derechos protectores, quieren la desorganización económica de 
las nacionalidades, ó guiados por la idea de un aumento en el tráfico 
quieren destruir la producción y obtener á cambio de un pequeño be- 
neficio de momento, para los comerciantes, su propia ruina dentro al- 
gún tiempo y tras ella la de las industrias. 

Aun cuando la aspiración general de la humanidad fuera la absolu- 
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ta libertad de cambios con las menos cargas posibles para el consumí 
dar, y á este ideal debieran sacrificarse las producciones de cada locali- 
dad, ¿en principio seria esto suficiente para legitimar la conducta de 
ios libre-cambistas, que quieren la pronta realización de su ideal? 

Recordemos que también es un ideal la paz universal; pero esta as- 
piración suprema de todos los pueblos en nada obsta que todas las na- 
ciones estén perfectamente armadas y muy celosas algunas del poderío 
militar de otras; que todas procuren aumentar su marina de guerra, 
aumentar el número de sus plazas fortificadas, etc., etc. 

La nación que abandona su prestigio exterior pierde cuotidiana- 
mente terreno y medios de riqueza, y posiciones geográficas ventajosas; 
su marina y su comercio quedan perjudicados, y en las transacciones y 
arbitrajes internacionalessiempre pierde la mas débil, aunque tenga mas 
razón: y la mas débil, es la que tiene peor marina y peor ejército, am- 
bas instituciones de fuerza las mas necesarias para la vida de la nacio- 
nalidad, que no pueden sostenerse sin grandes recursos pecuniarios. 
Desde luego que hay lucha de las naciones entre sí para realizar fines 
humanos, y para asegurarse el predominio, y que la nación que se des- 
cuida sucumbe en la lucha por la existencia internacional, es evidente 
que, para mantener la paz, es preciso que la ofensiva de las fuertes 
halle su debida resistencia en la defensiva de las débiles. Si las prime- 
ras tienen segura la victoria, se lanzarán á la lucha y destruirán la débil, 
como ha sucedido con Polonia; en cambio no se atreverán á luchar, si 
en el horizonte solo ven los desastres naturales de la guerra con una lu- 
cha estéril, ó la derrota. Los antiguos decían: si vis pacem para bMum; 
«si quieres mantener la paz, prepárate para la guerra (i).)) 

Si nuestro ideal es la armonía económica y no el antagonismo in- 
ternacional; si queremos la paz económica, preparémonos parala guer- 
ra, pero no se proclame la destrucción de la defensa porque entonces la 
guerra seria mas cruda y la conquista de las débiles por las fuertes se- 
ria un hecho. Cuando la unión y la defensa de las débiles tiene á raya 
á las fuertes, la paz viene forzada. El estudio del problema sociológico 
de la lucha de los diversos pueblos entre sí, nos sugiere las considera- 



(1) Puede consúltense oob fruto, el trabajo «Je Alex Ecjker, «La lutte,p.oujr l?cx¡steuQe dzos lavie des 
peuples;» Revue scien^fique^ pág. 8T4, tomo II de 1872. 
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ciones siguientes: A medida que las sociedades progresan, la lucha se 
plantea en un terreno menos violento; hay mayor intervención del ele- 
mento moral y peligra menos la existencia total de las sociedades que 
luchan, por efecto de esta misma lucha. Las sociedades menos civiliza- 
das plantean la lucha en el terreno de la violencia. Solo las mas fuer- 
tes y mejor armadas dominan á las mas débiles. Las mas adelantadas, 
las que tienen mejores armas, útiles mas perfeccionados, dominan; y 
como el perfeccionamiento de armas y útiles así como la elección délos 
mejores sitios para el ataque y defensa, depende de otras condiciones 
tales como la astucia, etc., las sociedades ó agrupaciones de individuos 
que las posean, tendrán predominio sobre las compuestas de individuos 
cuya condición relevante era la fuerza muscular. Las sociedades cuyos 
individuos tengan mayores aptitudes para asociarse y mas fácilmente 
se sometan alas órdenes de un Jefe, mas difícilmente serán vencidas (i); 
las aptitudes sociales en este caso dan el predominio. Con el aumento de 
medios de bienestar y adelanto de la civilización, la lucha se plantea 
en otro terreno., en el económico, y en pos del predominio político y 
militar viene la época que los sociólogos modernos denominan indus- 
trial, y se entabla la lucha por las riquezas que aseguran el poder, la 
lacha por el capital ó conjunto de medios para ejercitar y desenvolver 
las aptitudes humanas y subvenir á las necesidades, la competencia 
por el acaparamiento de los medios de bienestar. Desde luego que se 
organicen económicamente las sociedades, que las naciones débiles se 
unan entre sí y acudan á medios de defensa contra los ataques de las 
fuertes, quedará establecido el equilibrio en esta lucha y la actividad de 
los pueblos habrá de tomar necesariamente otro sendero. Entonces se 
entablará la lucha en el terreno científico, en el terreno moral. Nada 
mas justo que las sociedades mas moralizadas, de mayor ilustración 
y progreso científico, dominen á las menos ilustradas; lo que no es justo 
es que los pueblos que mejor tejen el algodón y que fabrican el hierro 
mas barato ó que tienen mas abundantes minas de carbón de piedra, 
dispongan de los destinos humanos y sean arbitros de la vida de otras 
naciones, que están llamadas á realizar mas altos fines en la historia. 



(i) Véase W. Bagohot.— O^f** de tas nmciórUi, traducido por P, EsEutn.— Madrid, 1879. 
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La organización económica de las nacionalidades nos conduce di- 
rectamente á la lucha en el terreno científico y moral, evadiendo todo 
lo posible la lucha económica que afecta á la vida de las sociedades. 

¿Qué criterio debe seguirse para promover el desenvolvimiento de las 
actividades económicas de un país? ¿Qué deberá practicarse al efecto 
de organizar económicamente una nación? 

Tanto la nación, como las diversas sociedades humanas, como las 
instituciones, nacen, crecen, se desarrollan, alcanzan la plenitud de su 
vida, y decaen y se extinguen ó transforman según las leyes generales 
de la evolución ó teoría orgánica del transformismo. Las industrias, el 
comercio, las ciencias, están sujetas á estas leyes. Para que crezca y se 
desarrolle una industria y el mayor número posible de industrias, preci- 
so es que formen parte de un todo armónico, que reciban la influencia 
bienhechora de las demás industrias y que obtengan la protección en 
aquella época de la vida en que todos los seres la necesitan, para en- 
trar luego en la vida de relación con fuerza suficiente y disputar las 
buenas condiciones de las industrias que satisfacen iguales necesidades 
de la vida humana. La facilidad de comunicaciones y la mas activa 
circulación en el interior y la regulación de las relaciones en el exte- 
rior, para impedir la competencia extranjera y estender el círculo de la 
actividad interior según el principio de organización adecuada á los ca- 
racteres, son principios que adopta la escuela proteccionista. Para fo- 
mentar la activa circulación de las riquezas en el interior de un país, 
debe procurarse evitar en lo posible la competencia de los artículos ex- 
tranjeros, á bajo precio, contra los nacionales caros. Aquí viene á cuen- 
to refutar el principio de M. Chevalier (i), de que «si el extranjero se 
encuentra en disposición de proporcionar alguno de sus productos en 
el mercado nacional, es que los ofrece á mas bajo precio en igualdad 
de condiciones de calidad, y que por medio de la libertad de comercio 
el público consumidor hará un ahorro que antes se encontraba imposi- 
bilitado de hacer, y sobre cada quintal de hierro economizará, por ejem- 
plo, 10 francos; y finalmente, que una parte á lo menos de este ahorro 
se destinará á formar capital, y el suplemento del capital así creado, 



(1) Pág. 9?; Examen du systhne comntercial connu soutle nom. de systkme jroUcUur*—\%$s* 
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para reproducirse, exigirá demanda de brazos y suscitará necesaria- 
mente un suplemento de trabajo.» Fácil es demostrar: i.°, la falsedad 
contenida en este aserto, y 2.°, que la baratura extranjera perjudica la 
circulación interior de las naciones. 

Cuanto menos valores y riquezas eirculen en el seno de una na- 
ción, menos actividad económica tendrá, y cuanto mas se entremez- 
clen los productos extranjeros en la circulación interior de un país 
determinado, menos valores y riquezas circularán, porque dejarán de 
circular los productos que constituían el elemento de producción 
de una mercancía, á la cual viene á hacer competencia la extranjera, y 
dejarán de circular desde el punto de producción al mercado; en una 
palabra, la circulación, antes de la elaboración y después de la elabo- 
ración, si el producto extranjero es mas barato en igualdad de condi- 
ciones de calidad, afecta al productor nacional y á la circulación de 
las riquezas; pero también afecta los intereses del consumidor, porque 
tanto el fabricante que produce como el que compra directamente el 
artículo, son consumidores, y si el segundo lo ahorra, el primero deja de 
ganarlo. Comprándose caro al fabricante nacional, el fabricante gana 
mas y tendrá mas capital, mayores ahorros para producir mas y con- 
sumir mas. Si el fabricante gana mas, hay un ahorro de capital na- 
cional; diráse que también lo hay cuando el consumidor paga á menos 
precio: si ambos son del país, los ahorros aumentan la circulación eco- 
nómica de la nación á que pertenecen; en cambio, si el consumidor 
paga menos con la baratura de los artículos producidos en el extran- 
jero, parte del capital va á acrecer la actividad económica del ex- 
tranjero. Si el fabricante gana mas, .saldrán beneficiados todos los ope- 
rarios y demás que viven de la industria, que también son consumidores. 
Desde luego que ahorra el consumidor pagando menos los artículos 
elaborados, también ahorrará el productor haciendo mayores ganancias. 
¿De qué parte es mas conveuiente que el ahorro exista? Si ahorra el 
consumidor, si la baratura existe, hay mayores estímulos para gastar; si 
ahorra el productor, acrecerá y producirá en mejores condiciones por la 
baratura del capital: y producir en mejores condiciones, es un progreso 
económico á que aspiran las naciones civilizadas; consumir en las me- 
jores condiciones, es la aspiración de las sociedades que caminan á la 
bancarrota y á la descomposición. 
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Apenas apunta el carácter de una nacionalidad, es deber de gober- 
nantes y gobernados y acto instintivo y natural de propia conserva- 
ción, fomentar y estender el carácter nacional; de esta manera, á la 
vez que se fomenta el desarrollo del carácter general humano, se ase- 
gura la vida nacional y el beneficio consiguiente para los individuos é 
instituciones que en su seno viven. Posponer el afecto nacional al 
afecto general que á las cosas de la humanidad dispensarse debe, ó es 
una hipocresía, ó es desconocer la naturaleza del afecto, cuya intensi- 
dad se encuentra en razón directa de la proximidad y relaciones que 
con nosotros guardan las personas ú objetos que nos lo inspiran. El 
que quiere sacrificar á su patria en beneficio de la humanidad, no ama 
á la humanidad; porque una de sus partes es la nación, sea cual fuere. 
Por regia general, cada hombre ama con preferencia su hogar y las 
personas de su familia, que las personas extrañas y los objetos de los 
demás; mas á la ciudad ó punto que le vio nacer, que á la nación en 
general, y mas á la nación que á la humanidad entera. Estas considera- 
ciones han de influir en el ánimo de un Gobierno, que por lo que res- 
pecta á la cuestión económica, no es mas que un mandatario de sus admi- 
nistrados. Si las reglas del interés personal y hasta del egoísmo, no las 
tenemos presentes ventilando cuestiones económicas, ¿dónde las invo- 
caremos? ¿Quizás al hablar de religión? Demos al César lo que es del 
César, y á Dios lo que es de Dios, y recordemos que, las consideraciones 
de interés deben exponerse tratándose de cuestiones económicas, de- 
jando para cuestiones de un orden mas elevado las de filantropía y ca- 
ridad, que en nada se opdnen al amor propio. No en balde se ha dicho 
que la caridad bien ordenada empieza por uno mismo. 

cEs un hecho que en la sociedad internacional se verifica un tra- 
bajo secreto, incesante y aparentemente contrario, — dice Fiore (i). — 
Por una parte cada Asociación política pone todo su cuidado en guardar 
su propia autonomía y defender su independencia, lo cual sirve per- 
fectamente para definir la individualidad de cada Estado, y es á la vez 
principio de diversidad. Por otra parte, se observa un movimiento de 
aproximación; el comercio une bs intereses, la imprenta aumenta la co- 



(\) Tratado de Derecho rnterHactottalJúblic^ par. Pascual Fiore., vertido al castellano por A. García. 
Moreno.— Tomo i.°, 1880. 
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munidad de ideas y sentimientos, la electricidad y el vapor acortan las 
distancias. Todo hace creer que poco á poco se va preparando una 
unidad superior, la «Civitas magna», y que también los pueblos deben 
obedecer á la ley que gobierna todos los órdenes de la naturaleza, la 
variedad en la unidad.» Evitemos la confusión de ideas. Que se acor- 
ten las distancias materiales del planeta nada significa en pro de que el 
carácter nacional y los intereses nacionales tiendan á confundirse/ La 
vida próxima no hace perder los caracteres de los organismos. Cerca 
del hombre viven gran número de animales domésticos, y cuanto mas 
relacionada es su vida mas dependientes se encuentran estos últimos 
del poder del primero. Muy cerca de los centros de civilización viven 
pueblos salvajes que hay que esterminarlos porque no pierden su carác- 
ter y tendencias anticiviliradoras. 

Consecuencia de la aproximación no puede ser la unidad de cons- 
titución interna de los pueblos. Las leyes que. regulen esta constitución 
interna de cada pueblo, deben ser propias de cada pueblo y producto 
de sus poderes públicos ó de su soberanía; pero en cuanto á la natura- 
leza común de todos los pueblos, en aquello que presentan de seme- 
jante y casi idéntico, puede haber leyes comunes que regulen las rela- 
ciones internacionales; pero de esto á la comunidad de intereses, hay 
un abismo. A medida que los pueblos adelanten y se marquen mas 
los caracteres de la individualidad, sus intereses han de ser mas exclusi- 
vos de cada pueblo en particular, y mas antagónicos los de una nación 
con los de otra. Nada tan ridículo como un código arancelario interna- 
cional. El arancel defiende los intereses de cada pueblo, y ha de res- 
ponder á las necesidades de defensa de cada pueblo. Desde luego que 
las medidas económicas propocionan medios para vivir, no debe aban- 
donar nación alguna la dirección de sus intereses á otra nación. 

Todos los grandes principios que se invocan para aproximar á las 
naciones, nada rezan por lo que hace á su vida material. La ciencia de 
la civilización, la teoría del progreso y las tendencias al mayor bienes- 
tar de la humanidad, recomiendan la diferenciación de las nacionalida- 
des; y las razones jurídicas no pueden abogar por el menosprecio de 
los intereses nacionales, porque el derecho nacional es tan sagrado 
como cualquiera otro, y cuando en beneficio de la nacionalidad queda 
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hollado el derecho del individuo, éste encuentra su debida reparación 
en las otras ventajas que le ofrece la vida nacional en virtud de la soli- 
daridad de intereses y vínculos que existen entre los que pagan contri- 
bución á un mismo Gobierno. No podemos esperar igual solidaridad de 
intereses en el seno de la humanidad: i ,°, porque no existe un poder 
público general en la humanidad, y 2. , porque á esta unidad política 
de la humanidad se opone la tendencia individual de las nacionalidades 
y su progreso, que es la diferenciación. 

Lo primero que ha de procurar un pueblo, para no sucumbir, 
es: i.°, sus medios de defensa; 2. , la conservación y perfeccionamiento 
de sus necesidades — medios útiles y de riqueza. — Ante la necesidad de 
atender á estos medios, callan el derecho y la moral; solo debe escu- 
charse la voz de la ciencia útil, la razón fría; semejante á los que se 
dedican á la guerra, que solo deben atender á las matemáticas y á la 
táctica militar. La necesidad carece de ley, y el estómago no tiene 
consideraciones. La buena economía de una sociedad exige que se nu- 
tra el organismo social; que se desenvuelva y relacione; pero siempre 
contando con la persistencia de la nutrición; de otro modo, perecerá y 
no podrá realizar las demás funciones sociales. Una sociedad pobre, 
una nación sin medios, sin dinero, no podrá pagar bien la Administra- 
ción, ni á los Tribunales, ni al Clero, ni al Ejército, y si no se les paga 
no sirven, y si se les paga mal sirven mal. ¿Cómo podrá realizar el de- 
recho y mantener el orden, sin pagar á los Tribunales y al Ejército? 

La cuestión principal que se presenta al tratar de la organización 
económica de las nacionalidades, es la de saber á qué clase de pueblos 
puede aplicarse el sistema protector para que se organicen. Indudable- 
mente serán inútiles las medidas protectoras para un pueblo salvaje, el 
cual no parece tener otro destino que ser esplotado por las naciones 
civilizadas. Tampoco se utilizará gran cosa de dichas medidas un pue- 
blo formado por razas refractarias á la vida del trabajo. Un pueblo sin 
necesidades carece de estímulos, es un pueblo inferior, y por no traba - 
jar no quiere disfrutar las ventajas de la vida cómoda, refinada é inte- 
lectual. Cuanto mas independiente quiera hacérsele del extranjero, mas 
y mas caerá en el embrutecimiento y la miseria y menos se aprove- 
charán de sus ventajas naturales los pueblos civilizados. El libre-cam- 
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bio absoluto es el gran medio para que los pueblos salvajes sean debi- 
damente esplotados por los pueblos civilizados, para que las razas 
inferiores sean en el inmenso edificio social el fundamento donde pon- 
gan su pié las razas superiores; el sacrificio y la esplotacion contribui- 
rán al mayor bienestar de las razas inteligentes que dominan el planeta. 

La fuerza productora de un pueblo se neutraliza, se disipa, cuando 
no se aprovecha convenientemente; y cuando este pueblo, con costum- 
bres propias, con leyes propias, formando un organismo político (i) y 
con armonía de intereses, los dirige convenientemente para su conser- 
vación y desenvolvimiento por medio de un sistema protector, cumple 
las leyes orgánicas. 

Las aptitudes trabajadoras de un pueblo, la inteligencia de sus ha- 
bitantes y sus siempre crecientes necesidades materiales, morales é in- 
telectuales — y decimos siempre crecientes porque en los pueblos civi- 
lizados las necesidades van en aumento — son una fuerza social conti- 
nua y persistente que hay que aprovechar y dirigir para evitar que se 
neutralice, y asi, promover el desarrollo de la nación en general y de ca- 
da una de sus actividades en particular. Esta fuerza es continua y se di- 
rige y estiende en los puntos donde encuentra menos resistencia. Si no 
puede emplearse en un país determinado y encuentra fácil aplicación 
en otro punto, emigra; si encuentra, en el punto en que se encuentra 
una competencia de fuerzas exteriores, puede destruirse y efectuarse la 
desorganización del conjunto de las actividades; si se le traza un círculo 
que á la vez que la defienda del exterior la impida tomar una dirección 
marcada hacia el exterior, se revolverá dentro del círculo que se la tra- 
ce. Veamos los efectos de esta fuerza social obrando en el interior de un 
medio ó nación. Tanto el trabajo aislado, como el capital junto con el 
trabajo, buscarán empleo. Las industrias mas asequibles á las condicio- 
nes de capital y trabajo nacional, empezarán á sentir la influencia de es- 
tos elementos. Cuando estén plenamente satisfechas las necesidades de 
aquella industria y cuando el capital nacional, compitiendo en el seno 
de la misma industria, haya producido las condiciones de calidad y ba- 
ratura que el mercado apetezca, claro es que el capital buscará un em- 



(i) Véase Organismo político, por E. J. Navarro P. Valverde.— Málaga, 1877. 
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pleo mas conveniente y mayor interés; y entonces irá esplotando las 
industrias menos esplotadas, hasta llegar al límite de la baratura y al 
máximum de buena calidad. En esto irá creciendo el capital por la ma- 
yor circulación del capital nacional y aumentando el trabajo. Pero lle- 
gará un caso que el gran número de capitales y de trabajadores, siem- 
pre en aumento, exigirá nuevo empleo, y de ahí surgirá la creación de 
nuevas industrias y el consiguiente movimiento comercial que esto en- 
gendra. Para poder plantear nuevas industrias, el capital deberá con- 
vertirse en protector de los artistas, ingenieros y obreros que mejores 
aptitudes presenten para que puedan estudiar, observar, ensayar y 
practicar los resultados de sus estudios. A su vez estas aptitudes des- 
arrolladas y protegidas de los obreros, influirán en Ja mejor colocación 
y mayor interés del capital empleado. Con el estímulo de la gran pro- 
tección dispensada á los talentos que mejores aptitudes presenten para 
trabajar en las nuevas industrias, se desarrollarán grandes aptitudes en- 
tre los habitantes de cada país, y de esta manera la diferenciación de 
aptitudes irá acompañada de la siempre creciente diferenciación de in- 
dustrias. De esta manera el capital y el trabajo, tomando los senderos 
de la mínima resistencia, irán completando el cuadro de todas las in- 
dustrias humanas en cada país. ¿No quedará acaso alguna industria que 

no podrá esplotarse porque no lo permitan las condiciones especiales 
del país? 

Por lo que respecta á la Banca, al grande y pequeño comercio y á 
las industrias manufactureras, que son las que producen la abundancia 
de metálico en las naciones, pueden producirse en las condiciones y 
manera indicadas y con arreglo á un plan protector sabiamente com- 
binado. 

Las industrias se apoyan unas con otras; la vida de una está ligada 
íntimamente á la vida de otra y tanto mas asegurada tienen su existen- 
cia cuanto mas completa sea la organización industrial de que forman 
parte. Por esto los Gobiernos, en muchas ocasiones, han de cuidar con 
paternal solicitud á ciertas industrias débiles y al parecer insignifican- 
tes, que son necesarias a las grandes industrias y pueden afectar á la 
riqueza nacional importando al desaparecer un grave daño alas indus- 
trias que proporcionan grandes rendimientos al Erario* 
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Al tratar del problema de las nacionalidades prescindiremos com- 
pletamente de toda cuestión de criterio para su reorganización y no 
haremos hincapié en las razones -de lenguaje, de raza, geográficas, his- 
tóricas, etc. Para nosotros* las nacionalidades son un hecho, y como 
las nacionalidades tienen una organización política, abogamos por su 
organización económica, porque allí donde existe la primera debe exis- 
tir la segunda; donde hay unidad de vida social ha de haber unidad 
de intereses sociales. 

A los pesimistas, que señalan límites á la producción de los pueblos 
y que consideran incapaces á ciertas regiones y á ciertos individuos de 
producir determinados artículos, recordémosles el ejemplo de algunos 
pueblos, que han apelado á remedios heroicos para estimular y diversi- 
ficar su producción; es mas: han procurado que dejaran de consumirse 
aquellos artículos cuya producción les era poco menos que imposible. 
Por medio de la selección, de la adaptación y otros, que las ciencias na- 
turales señalan, el hombre dispone de la naturaleza á su antojo y la 
hace esclava de sus reglas y la hace producir, combinando la materia, 
todo cuanto necesita para su consumo. Pero para producir ha de pro- 
curar toda nación ante todo y sobre todo dinero, y para proporcionár- 
selo, debe fomentar el desarrollo de las industrias de mas valor y mayor 
consumo, el comercio en grande escala. ¿Qué le importará al consu- 
midor nacional, si tiene mucho dinero, pagar caros los artículos que se 
ve materialmente imposibilitada de producir la nación á que pertenece? 
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CAPITULO IV, 



LA INTERVENCIÓN DEL GOBIERNO. 

¿En qué cuestiones debe intervenir el Gobierno? ¿Cuáles deben de- 
jarse á la iniciativa particular? ¿Puede trazarse una regla fija sobre los 
límites del Estado y del individuo, aplicable á todas las naciones, á to- 
das las sociedades en general, ó bien varían según los pueblos, según 
las épocas, según la raza y según el grado de civilización? En este como 
en todos los problemas sociales, no puede trazarse una regla fija y ab- 
soluta aplicable en todo tiempo y para todos los casos. La interven- 
ción del Gobierno es ventajosa en algunas ocasiones, la iniciativa par- 
ticular, la sola iniciativa particular, ha producido magníficos efectos en 
otras. El selfgoverntnent, el sistema de libertad, ha sido eficacísimo 
para determinadas empresas en algunos pueblos; igual sistema produce 
diversos efectos en comarcas distintas. Dupont White ha observado que 
un mismo régimen de no intervención del Gobierno ha producido los 
mas diversos resultados en España y en Inglaterra (i). 

En aquellos pueblos muy adelantados en la senda de la civilización 
y en que el elemento personal está muy diferenciado, merced á la muí- 
tiplicidad de funciones sociales, á la vida activa de la industria, del co- 
mercio, á la costumbre de viajar, y sobre todo á la facultad de dispo- 
ner de abundantes medios; en los países ricos é instruidos, la iniciativa 
individual ningún apoyo recibe con la iniciativa del Gobierno, muchas 
veces la entorpece y estorba. Conforme hemos dicho en la introducccion 
de la presente obra, los efectos de la libertad son tanto mas útiles y pro- 
vechosos, cuanto mayor suma de medios, y mas superiores las facultades 
de los hombres que han de disfrutarla. Nada mas saludable como el 
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-( 175 )- 

mínimum de intervención gubernamental, en aquellos pueblos donde hay 
costumbres políticas de tiempo antiguo establecidas, gran respeto á la 
ley é instrucción suficiente para comprender que es garantía de los de- 
rechos y base de estabilidad social; gran espíritu de asociación; institu- 
ciones reguladas, acordes con lo que exige el fin que se proponen realizar, 
y el carácter del pueblo donde existen; una aristocracia, sea tradicional, 
sea intelectual, con gran prestigio y sobre todo riqueza, dinero. Estas 
y otras condiciones ventajosas de una sociedad determinada, suponen 
una mayor diferenciación de las aptitudes y funciones gubernamentales 
entre todas las clases de la sociedad. A medida que cada provincia ó 
departamento, cada institución y hasta cada individuo tiene condiciones 
propias para mantener el estado social y mejorarlo; á medida que me- 
jor demuestre sus aptitudes para gobernar, menos influencia deberá 
tener la acción total del Gobierno. La acción del Gobierno central, con- 
trabalancearía la del Gobierno de las partes; por esto es provechosa la 
no intervención, que se convertiría en obstáculo á la acción de estas. 
Dupont White ha dicho: «Solo conozco un caso en que la libertad es 
eficaz, el de las obras y aplicaciones de la inteligencia. Si el dejar hacer, 
dejar pasar, es un triste recurso en materias económicas, este precepto 
— aparte la instrucción primaria — es suficiente y daes'celentes resultados 
en materias de ciencia y otras análogas (i). » A nuestro parecer, el se- 
creto de esto estriba, en que la reglamentación, la intervención de los 
factores sociales mas inteligentes, sobre actos de los menos inteligentes, 
ha de disminuir á medida que estos sean mas inteligentes; y como los 
factores que intervienen en las funciones económicas, no son de un or- 
den tan elevado y superior como los factores encargados de las fun- 
ciones intelectuales de la sociedad, necesariamente han de encontrarse 
intervenidos por estos últimos, y reclaman la intervención de los pode- 
res é instituciones morales, científicas, etc.; en cambio, la ciencia, pro- 
fesada por los hombres mas inteligentes, la religión, las instituciones 
morales, no deben tener otras trabas ni reglas que las que su propia or- 
ganización exigen, y la libertad no puede perjudicar tanto como á ins- 
tituciones y faotores sociales de otra índole. La instrucción primaria, 
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que significa tos primeros pasos en el camino de la ciencia, dados por 
los que no la poseen, la esceptúa Dupont-White. 

Cuanta mayor y mas perfecta sea la organización de un ser social, 
menos inconvenientes ofrece quitarle toda clase de obstáculos exterio- 
riores. La libertad le perjudicará menos, porque sus aptitudes estarán 
reguladas por efecto de la complexidad de su organización. La falta de 
regulación interior hace necesaria la intervención exterior en las socie- 
dades incipientes ó irregularmente organizadas, porque la organización 
que no tienen dentro, necesariamente han de encontrarla fuera, y si en 
lugar de encontrar otra sociedad ó institución que las dirija, encuen- 
tran los efectos negativos de la libertad, claro es que ningún buen re- 
sultado ha de esperarles. El Gobierno, que representa en una nación 
determinada ó en toda sociedad, la síntesis, el substractum de todas las 
aspiraciones sociales; las instituciones, la religión, la ciencia, las diver- 
sas corporaciones, que vienen á ser su espíritu y su sistema nervioso, 
han de gobernar mas y mas, han de influir mas y mas sobre el resto 
del cuerpo social, á medida que este se encuentra en peores condicio- 
nes de gobernarse á sí propio. 

El sistema nervioso de la sociedad se va mezclando con la perfec- 
ción orgánica social y con la diferenciación de las aptitudes nerviosas 
de tal modo, que llegará dia que la acción del Gobierno será impercep- 
tible. 

El progreso tiende á que cada agrupación social tenga vida propia, 
organización propia y dirección propia. 

En los actuales momentos históricos, y dada el relativamente escaso 
adelanto de las ciencias morales y políticas, el problema de la inter- 
vención del Gobierno difícilmente puede plantearse en términos abso^ 
lutos, y mucho menos resolverse. Claro es que en un país de gran ini- 
ciativa individual, donde las aptitudes directivas, antes agrupadas en 
un centro directivo, puede decirse que han descendido á ser patrimonio 
de cada individuo en particular, en razón á la mayor difusión de los co- 
nocimientos, á la vida pública, á la mayor esperiencia de los fenóme- 
nos sociales, y á la costumbre, la intervención escesiva del Estado 
puede ser peligrosa; pero ¿puede decirse lo mismo en un país perezoso? 
¿Debe permitir el Gobierno que el aislamiento y la inacción individual 
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afectea á h civilización, cuagglo el propio pueblo aguijoneado por el 
Gobierno ó-colocado por el mismo en una situación especial, sea capaz 
d$ producir escelentes resultados, en la obra común del mejoramiento 
de la sociedad? ¿Debe permitir un Gobierno, deben permitir las institu- 
ciones y los diversos centros directivos del Estado, encargados de con- 
servar el carácter, las tradiciones y los supremos intereses morales del 
pueblo á quien dirigen^ que este carácter decaiga, sea cual fuere la 
causa? 

En determinados períodos históricos, los pueblos sienten decaer sus 
fuerzas y su iniciativa individual, por causas transitorias; que pueden 
cesar, gracias á la efieaz acción de los poderes públicos, quienes no 
pueden mirar con indiferencia el mal, teniendo en la mano el remedio. 
Es inútil invocar el testimonio de la historia y recordar el influjo bené- 
fico que en los pueblos de poca iniciativa individual han ejercido los 
Gobiernos enérgicos y fuertes. Ivan IV y Pedro el Grande, en Rusia; 
Cromwell en Inglaterra; Isabel la Católica y Carlos III en España, son 
ejemplos sobresalientes de lo que puede hacer, no ya un Gobierno, sino 
un hombre de talento y de energía puesto al frente de un Gobierno, en 
beneficio de su nación respectiva. 

Los Gobiernos han de procurar, como uno de los fines principales 
que están llamados á cumplir, despertar la iniciativa individual de los 
gobernados, fomentar la actividad y mejorar las condiciones de raza y 
de vida. ¿Se logra esto abandonando á los pueblos que carecen de esta 
iniciativa, á un régimen de libertad absoluta? ¿Qué efectos producirá 
la libertad? Inútil como siempre para crear, cuando no existan faculta- 
des ni medios, producirá la muerte, la inacción, é irá debilitando las 
fuerzas de cada pueblo, proporcionándole ocasión para tocar los efectos 
de las ventajosas condiciones en que se encuentran otros pueblos dota- 
dos de iniciativa individual. 

La historia de los pueblos, de los individuos y de los organismos 
vivientes en general, enseña, que con el trabajo se desarrollan las apti- 
tudes para el trabajo; que tocando las ventajas que el trabajo produce, 
se aviva el deseo de trabajar; de igual manera, que en el campo de la 
fisiología, es ley constante, que el órgano se perfecciona por medio de 
la función, y que la ventaja obtenida por la mayor perfección de las 

12 
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funciones, sea causa de una creciente necesidad del empleo del órgano. 
La iniciativa individual se aviva y despierta, por medio de los hábitos 
de trabajo y con las ventajas que reporta la vida activa; en cambio, 
degenera y decae, cuando no se tocan los resultados del trabajo ó se 
halla trabada esta iniciativa por falta de medios. Cuando en una nacio- 
nalidad se organiza el trabajo, las facultades y medios sin ejercicio van 
en busca de empleo útil. España nos ofrece el ejemplo de ello. Si la 
iniciativa individual no se presenta tan relevante y enérgica como en 
otros países, débese á causas políticas y administrativas que tienen des- 
organizada la producción, trabado el trabajo, con prácticas administrati- 
vas, sin la suficiente protección administrativa; perjudicadas las in- 
dustrias existentes, sin que los particulares puedan plantear nuevas 
industrias (i). El pueblo español, que en tiempo de los árabes tan extra- 
ordinario desarrollo industrial alcanzó, y que mas tarde conquistó el 
Nuevo mundo, no está desprovisto de iniciativa individual. Los vascon- 
gados y los catalanes tienen espíritu de empresa como nadie, y la ma- 
yor parte de los hijos de otras comarcas tienen naturalmente grandes 
aptitudes; pero como cada hombre es hijo de su épocn, y recibe la in- 
fluencia del país en que vive, no podemos sustraernos á la herencia de 
algunos siglos de guerras continuas, de fanatismo, de ignorancia y de 
mala administración en el orden económico. Etnográficamente conside- 
rados los españoles, valen como los individuos de otra raza cualquiera, 
la mejor si cabe; pero, como dijo muy bien Littré, nuestro pueblo está 
echado á perder; no es que sea malo ni indolente. La iniciativa indivi- 
dual renacerá con la organización económica de nuestra patria. 

Pero ya nos separábamos del tema de este capítulo. 

Para plantear el problema de la intervención del Gobierno, manera 
y forma de intervenir, etc., en el terreno teórico, en el orden de los 
principios, deben tenerse en cuenta las condiciones de cada pueblo. El 
principio fundamental, en estas materias, es que tanto mas debe ser go- 
bernado un pueblo cuantas menos aptitudes tenga eficazmente para 
gobernarse á sí mismo. Pero en vista de las leyes de la organización 



(i) La Base 4.* del articulo 9. de la Ley de Presupuestos para el año económico de 1869-70, hace im- 
posible el planteamiento de nuevas industrias en España. Las industrias, cuando nacen, necesitan una gran 
protección, y con arreglo á dicha base, nuestros Gobiernes les dispensan el mínimum de protección posible. 
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social, ¿cuáles son las funciones propias de un Gobierno? ¿Qué es lo que 
en principio debe dejarse á la iniciativa particular y qué corresponde 
á la acción de los Gobiernos? ¿Qué reglas deben seguirse en el seno de 
las naciones civilizadas? 

Nadie ha tocado este punto con la autoridad de Herbert-Spencer, 
planteando esta cuestión en la forma que reclama la sociología con- 
temporánea, aunque en mi sentir, no resolviéndola completamente de 
acuerdo con los principios que ya han pasado á ser patrimonio de esta 
ciencia. La teoría desenvuelta por Spencer en sus Ensayos sobre la Po- 
lítica (i), merece algunas observaciones, que haremos en este capítulo, 
formulando después las conclusiones que nos parezcan mas aceptables, 
y que la ciencia señala como ideal, aplicable en aquellos pueblos de 
mucha iniciativa individual y muy civilizados, esto es, con gran desar- 
rollo industrial, mercantil, científico, etc. 

Mientras un pueblo, espontáneamente no haga lo que por su fun- 
ción, por sus condiciones geográficas, y etnográficas y sus precedentes 
históricos está llamado á verificar, el Gobierno, las instituciones y la aris- 
tocracia deben ponerse al frente y promover la realización de aquellas 
empresas, que han de despertar el espíritu público y la particular inicia- 
tiva. Cuando un pueblo revela sus aptitudes y su fuerza de espansion, 
-está en condiciones de esperimentar los efectos de la intervención del 
Gobierno, en la forma que indicaremos en este capítulo; mientras esto 
no sucede, el Gobierno ha de continuar ejerciendo una especie de tute- 
la en todos los actos de la vida pública, al mismo tiempo que emplean- 
do todos los móviles y resortes que le sean posibles para despertar la 
iniciativa individual. 

Spencer, nacido y educado en un pueblo de gran iniciativa indivi- 
dual, demuestra la incapacidad de la Administración y lo mucho que 
puede la iniciativa privada; la complicación de la máquina administra- 
tiva; el esceso de intermediarios entre el contribuyente y el empleado; 
los funestos efectos de la ingerencia del Gobierno en ciertas materias; 
la estrecha dependencia de cada una de las partes del cuerpo social 
entre sí; su delicada constitución; la prodigalidad; las escasas aptitudes 



(i) Véase cap. 5.* de sus Essais de mor ale, de stíence et d'estkétique; t II Essais depolitique % tradu- 
cidos del inglés por A. Burdeau.— París, 1879* 
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para la adaptación del cuerpo de administradores en general — especie 
de mecanismo que pretende servir de envoltura protectora á un orga- 
nismo; — la corrupción, la rutina, la falta de concurrencia por efecto de 
la especial situación en que se encuentran los funcionarios, á quienes 
artificialmente se sustrae á la influencia de los naturales estimulantes. 
Cita el autor inglés lo que puede la iniciativa individual; pero la mayor 
parte de los ejemplos están tomados de casos ocurridos en Inglaterra, 
en cuyo pueblo todo pueden hacerlo los particulares, principio que no 
puede hacerse extensivo á otros puntos, y nos fundamos al decir esto, 
en algunos ejemplos citados por el propio Spencer, á saber: aquellos ca- 
sos en que empresas particulares inglesas construyeron, con éxito, impor- 
tantes obras públicas en Prusia, en Holanda y en otros países, que no 
habían podido llevar á cabo los Gobiernos de estas naciones. Nada de- 
muestra esto en pro de que todo debe abandonarse á la iniciativa indi- 
vidual, pues si esta hubiese sido suficientemente poderosa en Prusia y 
Holanda, para emprender aquellas obras públicas, indefectiblemente no 
hubiera necesitado la intervención de las empresas inglesas para abas- 
tecer de aguas a Amsterdam y á Berlín. Los hechos citados por Spen- 
cer, prueban que la iniciativa individual es poderosísima en Inglaterra; 
ni mas ni menos; pero esto nadie lo ha puesto en duda. 

El desenvolvimiento de los organismos, es un acomodamiento es- 
pontáneo á las exigencias del medio en que vive. Hé aquí la gran tesis 

de Spencer, déla cual saca las consecuencias siguientes: cuanta mas 

< 

libertad de acción, mas fácilmente se acomodará á las condiciones es- 
peciales de este medio; y cuanto mas quiera protegérsele, mas embara- 
zosos serán sus movimientos y mayor la dificultad para escoger y po- 
sesionarse de la condición ventajosa del medio. Esta manera de formu- 
lar la cuestión es viciosa, porque no corresponden las bases que se for- 
mulan á lo que la esperiencia enseña y á lo que las leyes del desenvol- 
vimiento de los seres exigen. No ignora Spencer que las condiciones 
del medio son diversas, según la clase de organismos y según el período 
de la vida en que se encuentran. Empecemos por la vida intra-uterina: 
si no fuera la protección que contra el medio exterior tiene el embrión 
en el seno materno, ¿podría desarrollarse y alcanzar la plenitud de la vida? 
¿de qué le serviría la libertad? Apenas nace, inmediatamente necesita los 
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cuidados de la comadrona y de la madre. Dejemos al recien nacido en 
libertad completa. ¿Sabrá escoger el medio ambiente que mejor le 
convenga? Ya mas crecido, abandonémosle á sus propios instintos, á sus 
pasiones y extravíos, no le corrijamos. La esperiencia le enseñará que 
una acción buena produce buenos efectos y una acción mala tristes 
consecuencias. Dejemos que se procure sus alimentos; que reconozca 
la necesidad de la higiene y de las reglas de buena crianza. Cuando la 
esperiencia le haya hecho tocar las consecuencias del bien ó del mal, 
ya estará hecho un presidiario ó un salvaje. Es mas: confiemos en sus 
manos cuantiosos intereses, cuando sea joven; dejémosle en libertad 
completa para acudir al trabajo ó dedicarse á lá holganza; que aprenda 
desde edad temprana á ser libre, independiente, á vivir sin necesitar á 
nadie y sin que nadie le reprenda. Los resultados de este régimen, lo 
mas probable, serán la producción de un holgazán ó de un hombre 
perjudicial á la sociedad. For cada joven que se dedicaría á crearse una 
posición, formar una familia, ser buen ciudadano, habría mil que equi- 
vocarían el camino. Esto es evidente y no ío negará ningún publicista; 
porque para saber esto, no se necesitan muchas filosofías, sino haber ob- 
servado lo que pasa cuotidianamente en la sociedad. ¿Basta pues la li- 
bertad para que cada organismo, cada institución ó cada sociedad es- 
coja el medio ambiente que mejor le conviene? Lejos de ser así, han de 
convenir, no ya los filósofos, sino los hombres de mediano juicio, que 
para discernir y usar con provecho de la libre facultad de escoger, un 
individuo ó sociedad, la situación ó condición del medio que le sea 
mas conveniente, es preciso discernimiento y esperiencia; porque sin jui- 
cio y esperiencia, no podrá estudiar las condiciones del medio en que 
vive, ni saber cuales son lasque mejor le convienen. ¿Y cuándo tienen los 
individuos, las instituciones y las sociedades aquel grado suficiente de 
juicio y esperiencia, para saber lo que mas les conviene y hacer inne- 
cesaria la tutela? Cuando tienen una edad muy avanzada. 

El Gobierno ejércela tutela sóbrelos gobernados incapaces de go- 
bernarse por sí solos. ¿Cree Spencer que esta tutela es perjudicial? 
¿Creen los publicistas y filósofos, que como Spencer formulan este pro- 
blema, que desde el momento que cesara esta tutel ¿ se desarrollarían 
las aptitudes de los pueblos sujetos á ella? Mucho mas lógico es supo- 
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ner que, cuando los pueblos sean suficientemente robustos, instruidos, 
y con la suficiente esperiencia, sabrán y podrán deshacerse de esta tu- 
tela, desde el momento que no la crean necesaria. 

Es muy sensible que algunos pueblos hayan de estar durante mu- 
cho tiempo trabados por la acción del Gobierno; también es sensible 
que el hombre, antes de nacer, mientras nace y muchos años después 
de haber nacido, necesite tantísimos cuidados de la madre, del padre, 
de los maestros, de los tutores, etc., disminuyendo paulatinamente los 
cuidados y la protección á medida que va formándose. ¿No seria mas 
ventajoso, mas sencillo y expuesto á menos cuidados, que saliera el 
hombre del sQno materno, hecho y derecho, completamente formado é 
inteligente, como dicen que salió Minerva de la cabeza de Júpiter? Indu- 
dablemente. Los asnos al nacer no necesitan cuidado alguno, ya pue- 
den andar solos, y pocos sinsabores ocasionan durante la lactancia, 
mucha menos solicitud exige su educación, jpero nunca pasarán de 
asnosl 

Dispénseme el lector que cite ejemplos tan triviales; pero me veo 
obligado á ello en muchas ocasiones, porque hay cosas muy triviales 
y muy sencillas en la vida, que parecen ignorarlas los sabios. 

Registren, los que hacen eco.á Spencer y estreman sus teorías, las 
actas de la Academia de Antropología de París, y notarán observacio- 
nes escelentes y abundantes datos aducidos por sabios eminentes pro- 
bando que las razas, individuos, pueblos y civilizaciones mas precoces 
y que menos necesitaron la tutela y dirección de razas, individuos, 
pueblos y civilizaciones anteriores, no son los que alcanzaron mas alto 
grado de civilización y de progreso; por el contrario, los pueblos menos 
precoces, que mas tardaron en demostrar sus aptitudes y por mas 
tiempo recibieron la influencia de otras. superiores y heredaron las ap- 
titudes de sus antecesores, alcanzaron la plenitud de su desenvolvi- 
miento y el mas alto grado de organización que les permitía su natu- 
raleza (i). 

La escuela individualista no anda escasa en ejemplos para apoyar 



(i) Véase f Discusión sobre el origen délos Arias,» Bulletins de la sóciéti de Anthropologie % de 
Febrero á Abril de 1879.— París, 1879. — Tomaron parte en la discusión, Henri Martin, Tbpinard, Pietre- 
ment, UjCalvy, Daily, Nadaillac, MortíUet, Mme. Clemence. Royer, Pellarin, Leguay, y otros. 



-( 183 )- 

sus tesis. Cita innumerables casos en que los particulares han aventa- 
jado al Estado; otros en que este ha debido recurrir á la iniciativa par- 
ticular. A pesar de todas las obras, han de confesar que la iniciativa 
privada no basta para todo en la época presente, aunque augurando 
para el porvenir la satisfacción de todas las necesidades sociales con el 
auxilio de aquella. Según Spencer, la intensidad de los deseos guarda 
proporción con la utilidad de los objetos deseados; el orden de adqui- 
sición de estos objetos, es el orden mismo de su importancia. Afectar 
este orden, interrumpir este procedimiento natural, es satisfacer una 
necesidad menos apremiante posponiendo otra mas apremiante. A esto 
se expone un Gobierno, cuando interviene en materias á que no está 
llamado á intervenir, por las funciones propias de su cometido. El Es- 
tado, según Spencer, gasta inútilmente sus fuerzas en cumplir los fines 
que no le corresponden, olvidándose de su verdadera misión tgaranti- 
zar la seguridad interior y exterior*. La mala administración de justi- 
cia deja de atender muchas obligaciones sociales, al mismo tiempo que 
produce males sin cuento; uno de ellos, cuasi el principal, es el esceso 
de leyes que se complican, y enredan la vida política y jurídica de un 
país determinado. 

No hay que poner en duda que la iniciativa individual se debilita 
extraordinariamente, cuando para cada acto, el mas insignificante, hay 
que contar con el apoyo ó con el concurso del Gobierno; y que tiene 
alguna razón M. Guizot en calificar de «grosera ilusión la fé en el po- 
der soberano de la máquina política;» pero no es menos cierto que la 
iniciativa individual, aun cuando latente en el fondo de los caracteres 
de una raza, tiene en algunas ocasiones obstáculos mucho mas impor- 
tantes que las escesivas funciones de que se encarga un Gobierno. La 
falta de instrucción, las pocas necesidades de un pueblo, por defecto de 
lo que podemos llamar refinamiento de la civilización, y sobre todo, la 
falta de riquezas, irnpiden la aplicación de grandes facultades de inicia- 
tiva. Cuando la población se hace mas y mas densa, cuando por efecto 
de la instrucción y mayor bienestar en la vida, se desarrollan en el in- 
dividuo nuevas necesidades, viene forzado el despertar de la iniciativa 
individual, y con ello la mayor diferenciación de las aptitudes. El Es* 
tado debe estimular la instrucción, difundir los conocimientos útiles, y 
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usar de aquellos móviles que han de avivar en el pueblo los apetitos 
civilizadores y de refinamiento en las costumbres, escitándole á vivir la 
vida moderna, para que trabaje á la moderna, y para ello ha de defen- 
der su trabajo, ha de estar muy celoso de su mayor diferenciación in- 
dustrial. El Estado debe garantizar al individuo el disfrute de lo que 
trabaja, la posesión de lo que adquiere por los medios legítimos, prin- 
cipalmente por medio del trabajo; debe defenderle el trabajo misáio 
como un derecho adquirido; y en último resultado, ir concentrando y 
reduciendo paulatinamente el círculo de sus funciones, á medida qfue-el 
individuo estienda el círculo de las suyas, siempre y cuando fco se 
afecte al carácter nacional, á los elementos morales y tradicionales, y 
al derecho. 

El Gobierno no solo ha de limitarse, como quiere SpeüCer, á de- 
fender el derecho, á garantizar la seguridad interior y exterior por me- 
dio de la Administración de la justicia, sino que ha de entenderse á 
garantizar los derechos de los individuos, de las instituciones y de la 
nacionalidad; defender los principios, las instituciones y los intereses 
morales y tradicionales; al mismo tiempo que despertar la iniciativa 
individual; proporcionando instrucción, para el desarrollo de las facul- 
tades, y medios, para el cultivo y aplicación de las mismas. 

Tampoco se limitan aquí sus facultades, pues la realización del fti 
nacional es uno de los ideales á que han de tender constantemente sus 
esfuerzos. Pero ha de hacer comprender el Gobierno á sus subditos, es- 
pecialmente aquellos pueblos que durante mucho tiempo han perma- 
necido bajo el yugo moral del fanatismo, y bajo el yugo material de 
gobiernos é instituciones peligrosas para la vida social de un pueblo, 
que la fé ciega en el poder del legislador, es un fetichismo, vestigio de 
otras edades, que el tiempo está encargado de hacer desaparecer. 

Veamos cuáles funciones sociales requieren la intervención directa 
del Gobierno, y cuáles, por el contrario, quedarían altamente perjudi- 
cadas con esta intervención. 

«En el organismo individual — dice Spencer — solo se encuentra un 
centro con conciencia; en él se perciben las sensaciones de placer y do- 
lor; en el organismo social hay tantos centros como individuos, mien- 
tras que el conjunto no es capaz de esperimentar placer ni dolor.» 
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No estamos conformes. El más ligero examen sobre un organismo So- 
cial cualquiera nos enseña: i.°, que no hay tantos centros dé conciencia 
y sensación como individuos; y 2.°,- que el conjunto es capaz de espe- 
rime-ntar placer y dolor. Individuos á centenares cuenta la sociedad, in- 
capaces de experimentar placer y dolor social, que no viven vida social 
y no se regocijan con los triunfos de su fcacion, ni lloran sus derrotas; 
individuos para los cuáles no existe mas que el yó, y que no pueden 
en manera alguna representar un centíro de conciencia en la vida total 
del organismo nación. A nuestro parecer, se contradice Spencer, al ma- 
nifestar que e1 conjunto social no es capaz de esperimentar placer y 
dolor, con lo que tiene manifestado en sus Principios de Svciológía, don- 
de demuestra que la sociedad es un organismo, uno de cuyos caracte- 
res es que lo que afecta á la parte, afecta también á la integridad del 
todo. Las nacionalidades tienen vida nacional, tienen centros de con- 
ciencia — Cámaras alta y baja, dependencias del Gobierno, reuniones 
políticas, Prensa, diversas asociaciones científicas, políticas, y otros 
centros donde se manifiesta la vida pública nacional. 

Una sociedad posee órganos para la defensa exterior — medios de 
ataque y defensa, ejército, marina, fortificaciones, etc. — al mismo tiem- 
po que posee en el interior una organización industrial, que realiza mil 
tradajos distintos, sin los que la vida nacional no seria posible (i). Añi- 
bos aparatos, cuyas funciones representan la vida exterior y la vida in- 
terior, no guardan, en sentir de Spencer, las relaciones que los sistemas 
de órganos correspondientes de un animal cualquiera. En una sociedad, 
los órganos de la industria, se procuran por sí solos los materiales para 
atender á las necesidades de la vida, y para nada necesitan los órganos 
de relación. Hé aquí el error de Spencer; éste es su falso punto de vis- 
ta. Los órganos de relación Son, en sentir del autor inglés, las armas, 
la marina de guerra, en una palabra, los medios de ataqué y defensa; 
un hecho dem&strará cómo influyen estos aparatos én proporcionar 
medios á los primeros. Una nación determinada, Iriglateffa por ejem- 
plo, abre un mercado á cañonazos, é impone su voluntad, sus leyes, bu 
organización á la fuerza; inmediatamente después que está reconocida 
la superioridad y demostrada por la plaza, dbjetó de la conquista, la su- 



(i) Spencer, L' Adminisiration ramenie á sa fonction spéciáU. 
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misión al Gobierno británico, los comerciantes ingleses establecen fac- 
torías, y con ayuda de las armas y valiéndose de la ocasión de la con- 
quista, se apoderan de las minas del país, inutilizan sus fábricas, etc., etc., 
y en pos de ello viene la imposición de los productos manufacturados 
del país conquistador, en el país conquistado, poco menos que á la 
fuerza. Las guerras de los Zulús, del Afganistán y otras, no obedecen 
mas que al principio de estender por medio de las armas, de la intriga 
ó de otras maneras que corresponden á funciones exteriores del orga- 
nismo social, el poderío inglés; para asegurar a los ingleses los medios 
de estender su comercio y su industria. En cambio, Suiza que tiene un 
aparato industrial perfecto, y una organización administrativa muy re- 
gular, no tiene grandes mercados ni gran potencia industrial; lo cual 
es debido á que su influjo internacional es relativamente pequeño. 
Entre las naciones, lo mismo que entre los hombres y los animales, la 
mas fuerte se apodera de las condiciones ventajosas de las mas débiles 
y disputa sus ventajas. El León de la fábula se adjudica la parte prin- 
cipal de los despojos de las presas, y alega esta razón: Quia nominor 
Leo, y porque tiene mejor musculatura, mejores dientes y mas afiladas 
garras, se hace respetar y se distribuye la mejor parte. También se apo- 
dera de los mejores mercados, la nación que en igualdad de condicio- 
nes de aptitudes industriales que otra, tiene mejor artillería, mejores 
buques blindados y mejores diplomáticos. 

c Gracias á los órganos de defensa, los aparatos industriales pueden 
funcionar — dice Spencer — y verifican sus funciones tranquilamente, al 
abrigo de los ataques de los enemigos del exterior; y gracias á los ór- 
ganos de la industria, de donde proviene el alimento, el aparato de de- 
fensa puede garantir la seguridad general;» ¿pues no sucede otro tanto 
con los animales? Gracias á los ojos que vigilan, á los oidos atentos, á 
las garras y los dientes, el León es respetado y temido, puede devorar 
su presa y hacer su digestión tranquilamente; al abrigo de los enemigos 
del exterior y gracias á la circulación de la sangre, el aparato de defensa 
del León puede garantir la seguridad general de su cuerpo, porque la 
nutrición da vigor á sus músculos, y mantiene las fuerzas del cuerpo 
para la lucha, y si el León no tiene alimento, decae, pierde sus fuerzas 
y aparece escuálido, como pintan en muchas ocasiones al León español. 
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¿Donde está la diferencia de correlación en las funciones externas é in- 
ternas del cuerpo animal y del cuerpo social? 

»En el organismo social, de igual manera que en el individual, las 
partes exteriores obedecen á un poder central absoluto. Los órganos 
exteriores ofensivos y defensivos han de acomodarse á los innumerables 
cambios que ocurren al rededor; han de estar en disposición de concer- 
tarse inmediatamente; y para que á cada necesidad nueva, la combina- 
ción necesaria, se verifique en el acto y en el lugar oportuno, debe obe- 
decer sin reserva á un poder ejecutivo soberano: ejército y marina 
exigen un gobierno despótico. No sucede otro tanto en el aparato que 
regula el sistema industrial. Parecido al sistema de visceras del indivi- 
duo, la industria nutritiva de las naciones tiene un aparato regulador, en 
gran parte distinto del regulador de los órganos exteriores. No hay ne- 
cesidad de decisión alguna, tomada en consejo de Ministros, para que 
los que cultivan la tierra, siembren tal cantidad de trigo y de maiz. 
Tampoco hay necesidad de un telegrama del interior, para modificar 
la producción del lanaje en Leeds, para que guarde relación exacta con 
lo que el comercio demanda y con el próximo esquileo. El Straffords- 
hire produce lo que cree necesario desús artículos; Sheffield proporcio- 
na sin retardo sus remesas de cuchillería al consumo, sin que el legisla- 
dor tenga que usar del freno ni de la espuela. Las órdenes que escitan 
ó retienen las manufacturas, y las ciudades manufactureras, tienen muy 
distinto origen. Por una parte, las órdenes directas délos intermediarios, 
de la otra los indicios indirectos proporcionados por los comerciantes y 
corredores del reino; hé aquí lo que estimula y detiene la secreción. El 
regulador, al cual estos órganos de la industria deben la armonía de sus 
esfuerzos, obra de una manera semejante al gran simpático de un ver- 
tebrado. Entre los grandes centros de producción y de distribución, 
hay un aparato que les comunica, que les escita ó que les retiene, se- 
gún las circunstancias. De hora en hora, circulan despachos entre las 
grandes ciudades de la provincia, como entre. ellas y Londres; de hora 
en hora se establecen y fijan precios, se cruzan órdenes de aquí para 
allá, y los capitales circulan y son solicitados, según la importan- 
cia de las necesidades; y esta inmensa máquina funciona sin que 
ministro alguno la vigile; sin la dirección de uno de estos poderes 
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céntfales, que combinan los actos de los órganos exteriores. Los órga- 
nos superiores ejercen uña influencia, realizan una función indispensa- 
ble sobre la actividad industrial, una acción moderadora, para impedir 
toda agresión directa ó indirecta; pues ante todo, para que la produc- 
ción y la distribución se verifiquen cómo én un cuerpo sano, es preciso 
que donde hay trabajo y consumo, se proporcionen los materiales repa- 
radores. Para asegurar esta correspondencia de las partes, es menester 
que alguien exija la ejecución de los contratos. En un cuerpo que vive, 
él órgano que realiza una función, sin recibir la correspondiente sangre, 
se ¡debilita con gran perjuicio del organismo én general; de igual ma- 
nera un centro industrial, que fabrica y énvia los productos que elabo- 
ra, sin recibir el equivalente de otros objetos útiles, cae en inmediata 
decadencia. » 

cPara prevenir esta atrofia y esta decadencia, ¿qué es necesario? Que 
los contratos se cumplan; que los productos se paguen al precio esti- 
pulado: en una palabra, que se haga justicia (i).» ¿Pero basta esto? No, 
el mismo Spencer dice, que es necesario la seguridad exterior é in- 
ferior. 

Para conservar la primera están las armas de defensa, está el ejérci- 
to, está la armada, están las relaciones internacionales, están las Adua- 
nas, están las prohibiciones, están los diversos actos de la Administra- 
ción eñ él exterior; y para garantizar la seguridad interior, es preciso 
que él Estado haga cumplir las convenciones particulares. 

A pesar dé esto, la tendencia de Spencer es, á que el Gobierno inter- 
venga lo menos posible, dejando el máximum de funciones á la inicia- 
tiva particular. A nuestro entender, las atribuciones del Gobierno deben 
ser mas estensas, y Spencer se ha encontrado algo embarazado al con- 
testar lá objeción del profesor Huxley, concebida en estos términos: 

«Si, según las semejanzas que existen entre el cuerpo viviente y el 
cuerpo político, podemos suponer lo que será este último y cómo ha 
llegado á ser lo que en la actualidad es, y también lo. que debe ser y lo 
que tiende á ser, entonces no se me oculta qué la analogía entre ambas 
entidades, lejos de conducirnos á la teoría negativa del Estado, nos im- 



(x) ípencer.— £' 'Ádmtnistration ramenée á sa fonction, trad. de Burdeau. 
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porta una conclusión, cont rana •» fCadamúgculo» siguiendo esta teoría, 
podría disputar. a) sistema nervioso el derecho de entremezclarse en sus. 
c9ntracci0n.es, como no sea para impedir las contracciones de otro mús- 
culo; cada glándula á sostener el derecho que tienp á destilar su líqui- 
do, desde luego que no impide las secreciones de otras glándulas; cad^ 
célula seria libre de. seguir su 'interés particular; dejar hacer, seria el. 
nombre del soberano. ± Qué le sucedería ál cuerpo regido de esta ma- 
nera?» 

Ante. la fuerza de esta objeción, Spencer procur^ descargarse del 
dictadp de anarquista, que algunos pudieran eqharle en cara, y declara 
que en. ciertos límites, la acción del Gobierno es mas que legítima, h> 
dispensable, y entonces se acuerda de que en otra ocasión ha sosteni- 
do (1.) que la acción del Gobierno con respecto á los individuos, las ins- 
tituciones y las clases, en el porvenir, ha de ejercerse de una manera 
mas eficaz y estensa que en I93. actuales tiempos. Toda la dificultad, 
pues, estriba en determinar cuáles actos son de su. incumbencia y cuá- 
les actos deben dejarse á la iniciativa particular; qué funciones sociales 
están á cargo del Gobierno yes beneficioso que estén á cargo de este 
órgano especial, y en cuáles, ocasionaría un perjuicio ala sociedad mis- 
ma. Las funciones internas de la vida social se dejan para el desempe- 
ño de los particulares. ¿Y la regulación de los contratos? ¿Y el exigir el 
cumplimiento de los contratos particulares, á quién incumbe? 

¿La seguridad exterior quedará limitada. al ejército y marina?^.... 
Al plantear este problema, al tocar de cerca las dificultades de esta 
cuestión social, Spencer no puede continuar defendiendo el individua- 
lismo exagerado que rebosa en todas sus obras; y para no ponerse en 
contradicción con sus principios, y evitar que esta contradicción apare- 
ciese manifiesta, no puede descender á detallar los actos que considera 
de seguridad exterior ó de vida interna, á pesar de que su sistema de 
comparar los actos de la fisiología animal con la fisiología social, se 
prestaba á que hiciera sobre el particular magníficos desarrollos. 

Ensayaremos alguna fórmula para determinar las funciones exter- 
nas y ,las internas, y la verdadera intervención del Gpbierno en presen- 
cia de ello. 



(I) Social Statis. cb. XXI. 
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Todos sabemos que los órganos de la vida animal pueden dividirse 
eh órganos de la vida interna y de la vida externa; los principios encar- 
gados de las relaciones de las diversas partes del cuerpo entre sí, y de 
las partes con el todo, y las segundas de las relaciones del cuerpo con 
el exterior. Los órganos de la vida interna del cuerpo verifican las fun- 
ciones, tales como la nutrición, la circulación, la secreción, etc.; los órga- 
ganos de la vida externa son los de los Sentidos, y el sistema nervioso 
en general, etc. Ahora bien; en la vida de un animal cualquiera, provisto 
de órganos, de los sentidos y de sistema nervioso, notamos que este to- 
ma una parte que cuasi puede calificarse de pasiva, en las funciones de 
nutrición, de circulación, etc. La conciencia, la inteligencia y la volun- 
tad, nada pueden influir en la vida vegetativa, y seria un peligro grande 
para la vida del individuo, que la conciencia hubiera de intervenir en 
los movimientos del estómago, en las funciones de los intestinos, en la 
secreción de la bilis, etc.; también seria sumamente peligroso que la 
circulación de la sangre se efectuara en la forma y manera que al ce- 
rebro bien le pareciese, y que las glándulas no segregaran los humores 
respectivos qire requiere la economía general del organismo. Si los in- 
numerables fenómenos químicos que ocurren continuamente en nuestro 
cuerpo debieren tener la sanción del sistema nervioso, las enfermedades 
serian continuas, y el cuerpo perecería muy luego; y si á cada acto de 
la respiración, debia preceder una deliberación intelectual, cuando el 
sueño embargaría nuestras fuerzas, seria presagio de una muerte segu- 
ra. De este modo no habría hombre que viviera veinte y cuatro horas. 
Por el contrario, si el sistema nervioso no estuviese en constante rela- 
ción con el mundo exterior, y no diese inmediatamente aviso al centro 
nervioso directivo de los peligros que existen fuera, de los ataques de 
los enemigos, etc.; el organismo en general seria presa del primero que 
le echara mano. Si el centro directivo, el cerebro, no tuviera acción di- 
recta sobre los músculos, no podría mover los miembros y hacer presa 
en los contrarios ó apoderarse de los alimentos. Cuanto mas eficaz la 
acción del centro sobre las partes del cuerpo; de los nervios, sobre los 
músculos, etc., mas eficaz la acción del organismo total sobre los de- 
más organismos y mayor superioridad en la lucha por la existencia; y 
cuanto mas eficaz la correspondencia entre este centro y el medio ex- 
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tenor, mas aseguradas las ventajosas condiciones de medio ambien- 
te, etc. De manera que trasladándonos al campo de la sociología la agri- 
cultura, la industria de un país, el bienestar y tranquilidad de un pue- 
blo, estarán en mejores condiciones — siendo iguales otras — cuando el 
ejército, la armada, el servicio consular, las factorías, los agentes y es- 
pías en el extranjero, para saber cuanto pueda afectar á Ja nación en 
general, y á los intereses de la industria y del comercio en particular, en 
una palabra, las relaciones exteriores estén mejor organizadas; y estos 
servicios se prestarán mejor, cuanto mas crecido sea el sueldo que disfru- 
ten los que desempeñan estas funciones, cuanto mas rica sea la nación, 
para poder mantener ejército, marina, agentes diplomáticos, intrigar 
en el extranjero, etc., cuyas riquezas proporciona la agricultura, el co- 
mercio, la industria, las diversas profesiones por medio de la contribu- 
ción. 

Partiendo de esta indicación general que dejamos sentada, el Go- 
bierno debe tener el mínimum posible de intervención en las funciones 
internas de la sociedad y el máximum en las funciones externas; que en 
el orden económico se traduce por abolición de trabas, reglamentación 
é impuestos en el tráfico interior y en las industrias peculiares de cada 
nación, al mismo tiempo que reglamentar todo lo posible las relaciones 
exteriores en beneficio de la sociedad, y plantear aquellas medidas de 
ataque y defensa contra los intereses extranjeros que puedan afectar la 
vida nacional, y su independencia económica; cuyas medidas están reco- 
mendadas eficazmente por la doctrina de la protección y organización 
del trabajo nacional. En su consecuencia, el Gobierno ha de desistir de 
ser esplotador de minas; ha de dejar á la iniciativa individual la caza, la 
pesca, la industria agrícola, la industria fabril, el comercio y la Banca. 
Siempre y cuando lo permitan las circunstancias de un país, ha de aban- 
donar toda clase de especulación lucrativa álos particulares, limitándo- 
se á administrar justicia, á hacer respetarlas leyes y el derecho de la 
nacionalidad como entidad jurídica, de las diversas instituciones y de 
los particulares^ 

Por mucho que se esmerara, jamás lograría el Estado atender á 
las necesidades del consumo, con la precisión que lo verifican los co- 
merciantes; y nada tan peligroso como la esplotacion y monopolio de 
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ciertos servicios por, parte de los Gobiernos* Si tas necesidades genera- 
les, del Estado exigea utm, flota, si la defensa de la nación, exige arjga- 
mentos, nadie proporcionará los navios blindados y las arma/s, coradlas 
fábricas nacionales. Fiar la construcción de. los buques y de las armas 
á Gobiernos extranjeros, es comproipeter la defensa de los Esta.dos, y 
el Gobierno encargado de ello ha de preferir á toda costa los construc- 
tores, nación ales. Para, nada debe entender el Gobierno en cuestión de 
esplotacion de determinados servicios, desde luego que la iniciativa 
privada puede superarlos. El ideal político exige — y atiéndase, que. 
ahora solo indicamos 1q que puede y debe ocurrir en tesis general coa 
arregla á las leyes generales de la organización— que el servicio de corr 
reos, telégrafos y otros,, estén administrados por los particulares, sin per- 
juicio de que el Gobierno tenga un correo y telégrafo especial p^ra el 
mejor servicio administrativo. El Gobierno debe permitir que cada so- 
ciedad, cada agrupacion.polftica, ó cada institución económica, cientí- 
fica, etc., cada industria, cada SQcie^ad particular, cada institución crea- 
da p^ra los mas diversos fines.de la vida social, tenga su organización, 
propia, su reglamentación propia, siempre y cuando las reglas especia- 
les de cada una de ellas no estén. en pug.na.cQa, las leyes generales de 
la nación. No debe inmiscuirle en la vida. íntima de las instituciones, 
hasta tanto que haya una infracción. del derecho; pero dándole mas 
atribuciones que las señaladas por la escuela individualista, creemos 
debe fomentar y promover el desarrollo de las instituciones, industrias y. 
actos necesarios á la vida nacipnal, siempre y cuando la iniciativa parti- 
cular se?a insuficiente para ello. Debe realizar el fin nacional y promo- 
ver la realización de los fines secundarios que á él conducen, estinni- 
la$fio la actividad kiteripr deja nacionalidad. Si, tomando ejemplo^ de 
la. organización y fisiología animal, queremos sentar reglas para el régi- 
men y funcionalismo de la,s socieptades, np podemos limitar en lo dicho 
todas las atribuciones de un Gobierno, porque en los actos, mas im- 
perceptibles de la vida animal, nq nos ha l n dicho. los fisiólogos toda la 
parte é influencia que el sistema nervioso toma. Hay gran número de 
actos vitales en que interviene el sistema nervioso, sin que. influya para 
ello la conciencia. Existen multitud de aciones reflejas y de otra índo- 
\ cuya equivalencia en la vida social no podemos precisar, y sobre los 
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actos á que dan lugar, no nos han dicho hasta la fecha los publicistas 
cómo debia intervenir el Gobierno y en qué forma debia funcionar la 
Administración. 

Las relaciones exteriores y los actos que afectan á la totalidad del 
organismo social indudablemente son de la incumbencia del Gobierno. 
El ejército, la armada, la organización de la Administración pública 
basada en las leyes político-fundamentales, el cuerpo diplomático y con- 
sular, la celebración de la pkz y de la guerra, la de tratados de comer- 
cio, extradición, propiedad literaria, etc., y la Legislación de todos los 
actos que tienen relación con el exterior y en la parte que tienen rela- 
ción con el exterior, son de la incumbencia de los Gobiernos. La regla- 
mentación de los actos de comercio no debe dejarse á la iniciativa pri- 
vada por las funciones esencialmente de relación y externas que reali- 
zan. En cambio, los actos industriales pueden reglamentarse por los 
particulares, sin menoscabo alguno de las funciones propias del Gobier- 
no. El comercio entre los pueblos de una misma nación, entre provin- 
cias sujetas á la acción de un mismo Gobierno, puede abandonarse á 
los particulares para que lo verifiquen en las condiciones que bien les 
pareciere; ya es otra cosa tratándose del convenio entre nacionales y 
extranjeros; ya entramos en el terreno de las relaciones del organismo 
social con otro organismo^ que por ser esencialmente externas deben 
estar sujetas á la acción y reglamentación de los poderes públicos. To- 
dos los actos relativos á la incorporación de un nuevo territorio, aban- 
dono de una posesión, etc., exigen también la intervención directa del 
Gobierno, pues se trata de una relación externa, como lo es la del or- 
ganismo social con el medio ambiente. 

La nacionalidad de ciertos individuos, la introducción de armas, de 
libros y periódicos de cierta índole, así como la entrada de ciertas mer- 
cancías, son actos esencialmente externos, y en ellos ha de intervenir 
la Administración de una manera eficaz; regulando y ejecutando ó ha- 
ciendo ejecutar lo mandado. 

Planteada en los momentos actuales la lucha internacional en el ter- 
reno económico, las leyes de organización social exigen , que el Go- 
bierno atienda eficazmente é intervenga de una manera directa en 
todos los actos externos con carácter económico, todos los actos 
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que pueden influir en el ataque de las ventajosas condiciones. económi- 
cas de los demás pueblos y en la defensa de las ventajosas c9.ndici9n.es 
propias; de ahí nace en consecuencia y de acorde con los principios 
que la escuela inglesa ha sentado, la necesidad de las leyes arancela- 
rias ú otras disposiciones protectoras de las industrias nacionales y de 
su ejecución por la Administración pública, y el indiferentismo CQm- 
pleto, si fuese posible, de esta Administración en todos aquellos actos 
de la vida económica nacional mientras no .hubiese violación del de- 
recho. 

Una cuestión puede suscitarse aquí, y es la de los impuestos y ma- 
nera de distribuirlos. No hemos de hacer ahora escursiones en el campo 
de la ciencia financiera, ni entrar en el examen de escuelas y opiniones. 
Los hechos permiten formular leyes, tomadas directamente de la obser- 
vación y esperiencia social, y resolver este punto concreto en relación 
con el problema de la organización económica de las nacionalidades de 
una manera que no da lugar á duda alguna. 

Desde el momento que el Gobierno es ti encargado de cobrar los im- 
puestos y con su producto atender al servicio administrativo, realiza un 
acto social que afecta á la totalidad del organismo, á la seguridad y 
relación de sus partes, formando un todo; acto que, no efectuándose, 
con la regularidad conveniente, imposibilita pueda atenderse á la de- 

fensa del Estado, á las relaciones exteriores. Es, en una palabra, el 

♦ 

acto esencial de la vida externa. Nadie mejor que el Estado puede rea- 
lizarlo con los menos intermediarios posibles, dada la organización de 
la máquina administrativa. 

De ahí nace otra cuestión. Desde el momento que una industria, 
una rama de la producción cualquiera consentida por el E5tado, paga 
contribución con cuyo producto se atiende á las necesidades generales 
del Estado, tiene derecho á que el Gobierno intervenga, cuando se en- 
cuentra amenazada por actos legítimos como cuando se atacan sus de- 
rechos. En este último caso, cuando se afecta su derecho, debe inter- 
venir necesariamente el Gobierno encargado de administrar justicia, de 

1 ... 

garantizar y asegurar el derecho de cada cual; pero ¿qué deberá ocur- 
rir en el primer caso? ¿Deberá intervenir el Gobierno cuando una indus- 
tria nacional esté amenazada por la competencia de otra industria 
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e^fcanjeraí Indudablemente, porque el ataque viene de fuera, y la contri- 
bucipn.que la industria paga para sostener el organismo social de que 
ellaíbrrna parte, le da derecho para que la actividad general de este 
organismo se emplee en su, defensa, y muy especialmente en este caso 
en que se trata de la reparación contra la influencia de un agente ex- 
terno. : 

El organismo entero, así se. trate de una nación, de una institución, 
de un individuo, se encuentra afectado en su totalidad, cuando se afecta, 
á una de sus partes; y de igual manera. que los nervios. avisan al centro 
nervioso directivo, cuando ocurre alguna lesión proveniente del exterior, 
y el sistema nervioso dirige á los miembros y prepara al cuerpo en ge- 
neral, contra los agentes externos, sin perjuicio de la reparación natural 
que efectúa la gran red histológica, sea cualquiera el. órgano afecta-, 
do, así tagibien, por pequeña que sea Ja acción que afecte al interés 
general de; la sociedad, proveniente del exterior, debe tener noticia el 
centrQ directivo, para obrar con la unidad dé acción conveniente. 

La influencia benéfica que ejerce una industria determinada sobre, 
el bienestar, cultura y moralidad de un pueblo, así como la contribu- 
ción que paga y demás auxilios que presta á la Administración, exigen 
una correspondencia del pueblo en general representado por su Go- 
bierno, sobre la, industria en particular cada vez que.de su apoyo ne^ 
cesite. 

Pero por cima de todas las consideraciones puramente económicas^ 
y políticas que hemos hecho en este capítulo, hay las consideraciones 
morales/ hay otras consideraciones políticas que han hecho otros escri- 
tores coa gran conocimiento de causa, hay consideraciones tradicio- 
nales, religiosas, etc., que no pueden permitir el indiferentismo del Es- 
tado, siendo como es el Estado un organismo económico, político, nxov 
ral, tradicional, etc. 

Para terminar, diremos, que en esta cuestión también el laissez faire 
ha perdido su importancia, así como, según dice muy oportunamente 
el insigne,put)licista Reus y Bahamonde (i), á quien la preparación por 



(1) Teoría orgánica del Estado, por D. Emilio Reus y Bahamonde.— Madrid, 1880.— «Introducción á 
la Metafísica del Estado,» pág>, 17.. 
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medio de los estudios biológicos le dan gran autoridad para tratar 
ciertas cuestiones orgánicas sociales, «la ha perdido, como criterio cien- 
tífico, según reconoce universalmente la ciencia económica, aunque 
conserva todavía como criterio empírico gran prestigio sobre algunos 
escritores, M. Cairnes, entre otros.» 

No terminaré este capítulo sin reproducir lo que decia sobre esta 
cuestión un autorizado periódico (i): «Es indudable que el Estado debe 
intervenir en los asuntos económicos, en cuanto los individuos que viven 
en sociedad viven vida económica, tienen instituciones económicas, las 
que producen diversas relaciones sociales que el Estado debe regular. 
Decir que el Estado ha de intervenir en materias económicas, no es de- 
cir que el Estado deba ni pueda ser industrial, agricultor ó comercian- 
te. La función del Estado es esencialmente directiva, reguladora y ar- 
mónica, protege los intereses de los individuos que viven en estado ó 
situación de derecho; y el Gobierno, á la vez que protege las vidas y 
haciendas, busca nuevos límites á la actividad individual, y con los es- 
tímulos que la realización de los grandes principios del orden social le 
ofrecen, provoca el verdadero progreso. 

>E1 Estado interviene en las cuestiones religiosas, interviene en la 
moral, en el arte, en la instrucción pública, estimula la beneficencia, sin 
que nadie pueda decir que el Estado es sacerdote, ni moralista, ni ar- 
tista, ni maestro de escuela. La misión del Estado es la de fomentar el 
desarrollo y proteger la existencia de las instituciones sociales; la mi- 
sión de un Estado particular, es la de mantener el espíritu de la nacio- 
nalidad, el equilibrio entre las varias y opuestas fuerzas sociales, con- 
servar incólume aquel cúmulo de elementos civilizadores que guardan 
los individuos de una nacionalidad, y que las generaciones se trasmiten 
por herencia. 

»E1 Estado, haciéndose cargo de que el interés del individuo es 
siempre parcial y esclusivo, procura armonizarlos en beneficio de to- 
dos. El Estado sostiene el progreso de la sociedad, interviniendo en 
todos los actos de la vida social, regulando las acciones humanas con 
los principios de derecho, é impidiendo que una actividad social mar- 



(x) Diario de Barcelona, articulo titulado ■ Economía nacional, > firmado N. S. 
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cadamente acentuada en un solo sentido, absorba la vida de las de- 
más, que una institución demasiado potente debilite ó enerve la exis- 
tencia de las otras. En nuestra época, en que tanto arrecia la lucha 
económica, corren grave peligro de muerte las nacionalidades que no 
pueden competir ventajosamente en la baratura de los artículos que 
producen; y el Estado, que no da la esclusiva á ninguna clase de acti- 
vidad y para el cual todos los intereses legítimos son respetables, debe 
precaverse contra las violencias de la lucha económica, y no debe per- 
mitir que un pueblo con sus tradiciones, con sus leyes, con sus costum- 
bres, con su arte, con sus varios elementos civilizadores, perezca en la 
miseria y sucumba porque ha salido vencido en el mercado internacio- 
nal, ó no ha podido aventajar en la baratura de los artículos manufac- 
turados. 

»En nuestra época, en que la vida activa ha muerto casi por com- 
pleto á la vida contemplativa, debe intervenir el Estado mas eficazmen- 
te que en otras épocas, en defensa de los intereses religiosos, de las 
instituciones científicas, del arte, de todos los elementos de civilización 
gravemente comprometidos ante la invasión del americanismo, la bar- 
barie de la miseria, la competencia sin conmiseración y la lucha para 
vivir. 

» Acordémonos de que la economía política cristiana no quiere la 
esplotacion del hombre por el hombre, ni puede permitir el menospre- 
cio del trabajo del hombre en aras de la baratura, esta engañosa bara- 
tura que solo refluye en beneficio del empresario, é implica la degra- 
dación y la miseria del obrero. Acordémonos de que la economía 
política cristiana acepta el trabajo como un deber, y el dinero que tra- 
bajando honradamente se obtiene, no como un fin, sino como un medio 
para cumplir los diversos y elevados fines de la vida humana. Aprove- 
chemos el triste ejemplo que Inglaterra nos da, tocando las consecuen- 
cias del olvido y menosprecio de estos principios, y ofreciendo el es- 
pectáculo de estar repleta de oro, muriéndose sus hijos de hambre, 
ahogada por sus propias riquezas, llevando en el pecado de su inconsi- 
derado afán de dinero la penitencia de sus propias culpas. 

»Felizmente, la economía política se va desengañando de los falsos 
principios que la apartaron de su verdadera senda, y procura desvane- 
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cer las ilusiones del libre-cambio, que acumula las fortunas en pocas 
manos, siembra la miseria por un lado y la omnipotencia de los ricos 
por Otro, y coloca el cetro de las naciones en manos de los Rostdhild: 
hoy la economía política abraza de nuevo el ideal cristiano, predica la 
limosna, la caridad, y si bien señala como muy peligroso el afán des- 
ordenado de riquezas, . permite que cada cual procure ser rico por me- 
dios lícitos y honestos, sin vedar el que pueda el hombre conquistarse 
-una posición á fuerza de privaciones y económicos sacrificios, ayudado 
por la buena suerte que Dios le envía, conformándose, empero, ton las 
decisiones de una voluntad superior y mas potente, si la desgracia y el 
infortunio le impiden acumular riquezas á pesar de aquellos sacrificios 
y de aquellas privaciones. 

»E1 Estado moderno no debe ser desapiadado y duro, no debe Sa- 
crificar las industrias débiles á las industrias fuertes; por el contrario, 
debe procurar el equilibrio social entre las diversas industrias, fomen- 
tando á las débiles con él doble fin de qae algún dia puedah llegar- á 
ser fuertes y con el de dar trabajo al que lo necesita para dar pan á sus 
hijos. 

>Si un Gobierno verdaderamente civilizado, si un Gobierno cristiano 
debe proteger á sus subditos, á las instituciones y á los intereses que 
permanecen agrupados bajo su dirección y patrocinio, una razón eco- 
nómica poderosisrma debe recabar la ayuda y defensa de todos los in- 
tereses é instituciones de una nacionalidad. Es el vínculo de la contri" 
bucion. 

» Todas las industrias, todos los ramos de la actividad productora, 
contribuyen á las cargas generales del Estado; todos los individuos que 
ejercen una profesión, y hasta los que no la ejercen y viven de sus ren- 
tas, pagan la contribución según sus haberes; todos igualmente pagan 
proporcionalmente; y á todos igualmente debe ayudar el Estado, en 
■proporción á lo necesitados que estén de su ayuda, así los individuos 
como las grandes instituciones del orden social. De esta manera, el 
Estado con una mano da á los que necesitan, lo que con la otra redbe 
de los que están sobrados; establece el equilibrio social, mantiene el 
orden y evita el socialismo. 

* Así como la Iglesia igualmente administra sacramentos y servicios 
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espirituales al pobre que "áí rico,' á pesar de que á este le exija cantada- 
des én concepto de limosna, así también el Estado ofrece sus servicios 

generales y administra justicia de la misma manera al rico que al po- 

••»•• ♦ ', . . • 

bfe, sin mirar lo que paga el uno y el otro, y protege á las industrias 
débiles y fuertes indistintamente, sin mirar lo que en concepto de con- 
tribución devengan y pagan. € Todos son españoles — debiera decir 
nuestro Gobierno — y á todos igualmente protejo,! pero mientras todas 
las naciones cierran sus puertos y se encastillan en sus derechos aran- 
celarios, España, ilusionada con los ideales cosmopolitas, muestra ver- 
dadera impaciencia por celebrar tratados, y no aprende con las lecciones 
y ejemplos que la esperiencia nos ofrece, solo aprende las engañadoras 
teorías que se formulan en la cabeza de científicos descreídos, y que 
propala y esparce la mano del interés. 

» Fijémonos en el ejemplo que está dando Alemania/esta nación fe- 
cunda en teorías y en pensadores intencionados. Blunschlí, el gran ju- 
risconsulto, en su obra magna Teoría del Estado (i) proclama la pro- 
tección económica de los subditos que viven en el seno de un Estado, 
al cual considera como un todo orgánico, cuya vida es armónica, y 
cuya solidaridad es tanta, que lesionada y herida alguna de las partes, 
queda afectada la función social y vida del conjunto; y el príncipe de 
Bismark, el hombre de Estado que quena realizar el Cultur-Kamf, el 
hombre que proclamó la lucha internacional por la civilización para 
realizar el ideal germánico y sacar ¿ los pueblos latinos del yugo y opre- 
sión de la Iglesia, no se acuerda de su antiguo sistema ofensivo para 
realizar el pangermanismo; el que esto proclamara cuando la lucha se 
le presentaba en el terreno militar donde se consideraba fuerte, hoy 
teme, vacila, y viendo próxima la derrota de su nación en la lucha eco- 
nómica, opta por la defensiva, mira esclusivamente el interés de su pa- 
tria alemana, teme la celebración de nuevos tratados y dice en su men- 
saje (2): «En la revisión de las tarifas de Aduanas á que vamos á 
» proceder, solo consultaremos nuestro propio interés. Quizás este inte- 



(1) Théoritde VEtat*— Traducción al francés de A. de Riedmatten. 

(3) Carta dirigida por el príncipe de Bismark al Consejo Federal, indicando las bases sobre las cuales 
desea que se proceda á la reforma de la política Aduanera del Imperio alemán. 
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>rés nos lleve algún día á entablar con el extranjero nuevas negociacio- 
nes acerca de las tarifas; pero si han de tener algún éxito favorable á 
>la nación alemana, debemos empezar por crear bajo nuestra propia 
» iniciativa un sistema arancelario que coloque á nuestra producción in- 
»dígena en la mejor situación posible en presencia de la producción ex- 
tranjera.» 
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CAPÍTULO V. 



LOS INTERESES DEL CONSUMIDOR Y LA BARATURA 

DE LOS PRODUCTOS. 

I. 

No sin sorpresa notará el lector, que, después de tratar en los an- 
teriores capítulos, asuntos tan generales como la protección, la organi- 
zación económica de las nacionalidades, y la función propia de la Ad- 
ministración, venga a tratar ahora una cuestión tan concreta como la 
de los intereses del consumidor y la baratura de los productos, en el 
capítulo presente. Sin embargo, no debe de estrañar, porque, en reali- 
dad, la cuestión de los intereses del consumidor es la clave del sistema 
libre-cambista. 

El gran economista inglés, Stuart Mili, previo el escollo en que 
debia naufragar su sistema y quiso evitarlo poniendo á prueba todo su 
talento para hacer frente alas graves objeciones que los socialistas 
presentaron contra los economistas. Veamos, ante todo, qué dice, la 
esposicion mas clara, mas condensada, mas exacta y mas especificada 
de las ideas de los socialistas en general, que se halla en el libro de 
M. Louis Blanc, La organización del trabajo: 

«La competencia es para el pueblo un sistema esterminador. 

>¿E1 pobre es un miembro ó un enemigo de la sociedad? Con- 
téstese. 

>El mira en torno suyo y halla el suelo completamente ocupado. 

>¿Puede sembrar la tierra por su propia cuenta? No, porque el de- 
recho del primer ocupante se ha convertido en derecho de propiedad. 

»¿Puede coger los frutos que la mano de Dios ha hecho madurar 
en el camino de los hombres? No, porque esto constituye un derecho 
confirmado por el Gobierno. 
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>¿ Puede sacar agua de una fuente enclavada en el campo? No, 
porque el propietario del campo es, en virtud del derecho de accesión, 
propietario de la fuente. 

»¿Puede, muerto de hambre y de sed, implorarla compasión de sus 
semejantes? No, porque hay leyes contra la mendicidad. 

»¿Puede,- rendido de fatiga y falto de asilo, quedarse dormido sobre 
él empedrado de las calles? No, porque hay leyes contra la va- 
gancia. 

»¿Puede, huyendo de esa patria homicida "en que todo se le niega, 
ir á pedir medios de subsistencia lejos de los sitios en que le fué dada 
la vida? No, porque no está permitido cambiar de país sino bajo cier- 
tas condiciones imposibles para él. 

¡►¿Qué hará, pues, ese desdichado? El os dirá: c Yo ten¿o brazos, 
>yo tengo una inteligencia, yo tengo fuerza, yo tengo juventud; tornad 
»esto, y dadme en cambio un pedazo de pan.* Eso es lo que dicen 
hoy los proletarios. Pero también podéis contestar al pobre: «Yo ño 

» tengo trabajo que daros.» ¿Qué queréis que él haga entonces? 

•••••••••••••••••••««• ........ ...«*•••••• •■ 

> ¿Qué es la competencia respecto de los trabajadores? Es el tra- 
bajo puesto á pública licitación. Un asentista necesita un obrero; pre- 
séntanse tres. — ¿Cuánto queréis por vuestro trabajo?-¿Tfes francos: 
tengo mujer é hijos. — Bien; ¿y vos? — Dos francos y medio: yo no tengo 
hijos, pero sí mujer. — Perfectamente. ¿Y vos? — Yo tengo bastante con 
dos francos: soy solo. — Entonces os doy la preferencia. Es cuestión 
concluida, queda hecho el ajuste. ¿Qué será de los proletarios exclui- 
dos? Se resignarán á morir de hambre probablemente. Pero, ¿y si lle- 
garan á ser unos ladrones? Ño temáis nada, nosotros tenemos gendar- 
mes. ¿Y si se convierten en asesinos? Nosotros tenemos el verdugo. En 
cuanto al mas afortunado de los tres, solo ha logrado un triunfo provi- 
sional. En cuanto se presente un trabajador bastante robusto para po- 
der ayunar cada dos dias, la rebaja se llevará hasta el último límite; 
¡nuevo paria, tal vez una nueva adquisición para el presidio! 

>¿Se dirá acaso que hay exageración en estos tristes resultados, y 
que no son posibles en todos los casos, sino cuando el empleo no basta 
á los brazos que quieran Ser empleados? Yo preguntaré á mi vez: ¿Tie- 
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ne acaso la competencia' en sí iíí!sma algo que pueda impédir'esta 'des- 
proporción hotnicidá? Si una industria cualquiera éarefcé de bra¿os, 
¿quién me asegura qtie en ésta inmensa confusión creada por una com- 
petencia universal, no habrá otra industria qiié los tenga en sobrada 
abundancia? Pues aun cuándo áóló hubiese entre treinta y cuátro'mi- 
Uones de hambres veinte individuos obligados á robar para vivir, ekto 
basta para condenar semejante principio. 

*Péro ¿quién habrá tan ciego que no Vea qué bajo el imperio de*la 
competencia ilimitada, la baja íntima de los salarios es un hecho nece- 
sariamente geHéral y de ningún modo éscepcional? ¿Tiene la pobla- 
ción' límites que no le sea dado traspasar ríunca? ¿Es posible decir á la 
industria abandonada á los caprichos del egoísmo individual, áesa In- 
dustria que es un mar tan fecundo én naufragios: «¿tú no irás más 
allá?» La población crece incesantemente; mandad, pues, á la madre 
del pobre que sea estéril, y blasfemad de Dios que la ha hecho fecun- 
da, porque si no lo hacéis, la liza será bien pronto estrecha para los 
combatientes. Si se inventa una máquina, mandad romperla, y gritad 
anatema Ü la ciencia, porgue si no lo hacéis, los mil obreros que la nue- 
'va máquina arroja de sus talleres, irán á llamar á la puerta del taller 
inmediato, y harán bajar el salario de sus compañeros. Baja sistemáti- 
ca de los salarios que tiende á la supresión de cierto número de obre- 
ros, hé aquí el inevitable efecto de la competencia ¿limitada. Esta com- 
petencia no es, por consiguiente, sino un procedimiento industrial que 
obliga álos proletarios ~á exterminarse unos á otros 

> Indudablemente, «1 aumento de la población es mucho más 

rápido en la clase pobre que -en la clase rica. Según la Estadística de la 

Civilización Europea, k>s riácirttiéntos en París sólo representan 4 / 32 de 

la población en los barrios mas acomodados; en los demás, llegan 

hasta y 26 . Esta despoblación es un hecho general, y Sismondi, en su 

obra sobre economía política, la Ka explicado perfectamente, atribu- 
yéndola á la imposibilidad de esperar y de prever en que se hallan 

los jornaleros. Unicamenteipuede rriedir el núthero de sus hijos por la 

cantidad de su renta aquel que puede tener confianza en nel porvenir; 

pero el que vive al día sufre* el yugb de una fatalidad misteriosa, á la 
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cual condena á su raza, porque él mismo se ha visto condenado á 
ella. Los hospicios, por otra parte, amenazan á la sociedad con una 
verdadera inundación de mendigos. ¿Cómo librarse de semejante pla- 
ga?... No puede negarse, sin embargo, que toda sociedad en que la 
cantidad de las subsistencias crece menos pronto que el número de los 
hombres, es una sociedad colocada sobre el abismo... La competencia 
produce la miseria, este es un hecho demostrado por los guarismos. La 
miseria es horriblemente prolífica; este es un hecho demostrado por 
los guarismos. La fecundidad del pobre arroja dentro de la sociedad 
un inmenso número de infelices que necesitan trabajar y no encuentran 
trabajo; este es un hecho demostrado por los guarismos. Ya en este 
caso, la sociedad no tiene mas remedio que matar á los pobres ó ali- 
mentarlos gratuitamente: atrocidad ó locura (i).> 

Eso en cuanto á los pobres. Pasemos ahora á las clases medias. 

«La baratura, hé aquí la gran palabra que viene á resumir, según los 
economistas de la escuela de Smith y de Say, todos los beneficios de 
la competencia ilimitada. Pero ¿porqué obstinarse en no considerarlos 
resultados de la baratura sino relativamente al beneficio momentáneo 
que de ella tiene el consumidor? La baratura no aprovecha á los que 
consumen sino sembrando entre los que producen las semillas de la mas 
ruino?a anarquía. La baratura es la maza con que los productores ricos 
aplastan á los productores que cuentan con escasos recursos. La bara- 
tura es el lazo en que los especuladores atrevidos hacen caer á los hom- 
bres laboriosos. La baratura es la sentencia de muerte del fabricante 
que no puede disponer de una máquina costosa que sus rivales, mas ri- 
cos, están en estado de procurarse. La baratura es el verdugo puesto al 
servicio del monopolio, es la bomba aspirante de la industria media, del 
comercio medio y de la propiedad media; es, en una palabra, el aniqui- 
lamiento de la clase media en beneficio de algunos industriales oligár- 
quicos. 

» ¿Deberá acaso la baratura ser maldita considerada en sí misma? 
Nadie se atreverá á sostener semejante absurdo. Pero es muy natural 
que los malos principios truequen el bien en mal y lo corrompan todo. 



(l) Louis Blanc Organisation du travaii, págs. 6, n, 53, 57. Cuarta edición.— París, 1845. 
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En el sistema de la competencia, la baratura no es mas que un benefi- 
cio provisional é hipócrita. La baratura se sostiene mientras hay lucha; 
en cuanto el mas rico deja fuera de combate á todos sus rivales, los 
precios vuelven á subir. La competencia conduce al monopolio; por la 
misma razón, la baratura conduce á la exageración de los precios, de 
modo que lo que ha sido un arma de guerra para los productores, lle- 
ga á ser mas ó menos tarde para los mismos consumidores una causa 
de pobreza. Y si á esta causa se añaden todas las que ya hemos enu- 
merado, y en primer término el desprojporcionado crecimiento de la po- 
blación, será preciso reconocer como un hecho emanado directamente 
de la competencia el empobrecimiento de la masa de los consumi- 
dores. 

>Pero, por otra parte, esta competencia, que tiende á secar las 
fuentes del consumo, presta á la producción una devoradora actividad. 
La confusión producida por el antagonismo universal oculta á cada 
productor la situación del mercado. Tiene que fiar á la casualidad la 
salida de sus productos, y obra en esta cuestión sumergido en verda- 
deras tinieblas. ¿Por qué ha de moderarse, y mucho menos siéndole 
permitido indemnizarse de sus pérdidas á costa del salario tan eminen- 
temente elástico del obrero? Todos, aun los que producen con pérdi- 
da, continúan produciendo, porque no quieren dejar perecer el valor de 
sus máquinas, de sus herramientas, de sus materias primeras, de sus 
edificios y de la clientela que aun les queda, y porque como la indus- 
tria, bajo el imperio del principio de la competencia, no es sino un jue- 
go de azar, el jugador no quiere renunciar al beneficio posible de algún 
afortunado envite. 

»Por consiguiente, y nunca insistiremos bastante acerca de este re- 
sultado, la competencia hace que la producción crezca y que el consu- 
mo disminuya; por consiguiente, está en abierta contraposición con los 
fines de la ciencia económica; por consiguiente, significa á un mismo 
tiempo opresión y locura. 

>No he dicho nada, para evitar lugares comunes y verdades que han 
llegado á parecer declamatorias á fuerza de ser incontestables, de la es- 
pantosa corrupción moral que la industria, organizada, ó mas bien des- 
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organizada como se halla hoy día, hd¡ Jutrpducidp en el seno de la clase 
media. Todo ha llegado a ser venal, y la cfimpQtencia hftjijvadidohasr 
ta.^1 dominio del pensamiento. 

»Las fábricas matando los oficios, los almacenes suntuosos absor- 
biendo los almacenes modestos, el artesano digno reemplazado por el 
que no lo es, la esplotacion por el arado dominando la esplotacion por 
la azada, y haciendo pasar el campo del pobre por la vergonzosa sobe- 
ranía del usurero, las qi}iebras : multiplicándose, la industria transfor- 
mada por la estension mal dispuesta del cr&iito empleado, en que na- 
die, ni aun el bribón, tiene asegurada la partida; y en fin, ese vasto 
desorden, capaz de despertar en el ánimo de cada uno los celos, la des- 
confianza y el odio, apagando poco á poco todas las nobles aspiracio- 
nes y secando todas las fuentes de la fé, de la , abnegación y de ,1a poe- 
sía; hé aquí el horrible y. verídico cuadro de los resultados producidos 
por la aplicación del principio de la competencia (i).» 

No menos fuertes son los cargos que hace M. Considérame (i). cEs 
indudable — dice este autor — que el interés del comerciante se halla en 
pugna con el del consumidor y el del productor. El mismo objeto que él 
tiene interés en venderos caro, que os vende caro en efecto, y cuya ca- 
lidad alaba desmesuradamente, ¿no ha tenido interés en comprarlo ba- 
rato al productor que lo ha creado? Pues el interés del cuerpo comer- 
cial^ colectiva é individualmente considerado, se halla en oposición con . 
el del productor y el del consumidor, es decir,. con el de todo el cuer- 
po social. 

»E1 comerciante es un medianero- que se aprovecha de la -.anarquía 
general y de la desorganización de la industria. 

»E1 comerciante compra los productos, lo compra todo, es propie- 
tario y de,tentador de todo, así es que: 

»i.° Tiene bajo el yugo la producción y el consumo, puesto que 
uno y otro están obligados á pedirle, ya los productos para consumir 
en último término, ó bien los productos brutos que aun están por tra- 
bajar, es decir, las materias primeras. El comercio con sus manejos de 
acaparamiento y de aba y baja, con sus innumerables opsraQÍQi>es y 



(I) Louis Plañe, Organisation du travail,. páginas 58-61,65-66. Cuarta edición.— París, 1845. 
(*\ Dettmée SotiaU, .páginas 38 y 40. Tercera edición.— Paría, I848. 
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con la pr.oj>ie r dad. intermediaria de los objetos^ desuella á derecha é iz- 
quierda y ppne duramente la le,y.á. Ja .producción y, al consumo, de lqs 
cuales .solo debiera ser independiente subalterno. 

>2.° Despoja al cuerpo social con sus inmensos beneficios, arreba-. 
tados al. consumidor y al productor, y completamente desproporciona-, 
dos, con servicios que el último délos agentes que emplea podría pres-.. 
tar por sí solo. 

»3.° • Despoja al cuerpo social con la distracción délas fuerzas pro- 
ductivas, arrebatando á los trabajos de creación los 19 / 20 de sus agen- 
tes, que son unos verdaderos parásitos. Es decir, que no solamente 
despoja, apropiándose valores sociales en dosis exorbitantes,. sino dis- 
minuyendo, además, considerablemente la energía productiva del taller 
S9cial. La inmensa mayoría de sus agentes volverán á las funciones , 
productivas tan pronto como la desbarajustada situación actual sea ; 
sustituida por una perfecta orgariizacion comercial. 

»4.° Despoja al cuerpo social con la falsificación de los produc- 
tos, falsificación que se practica hoy con un furor llevado hasta los úl- 
timos , límites. En efecto, si se establecen cien longistas en una ciudad 
en. que antes solo habia veinte, no por eso se consumen mas artículos 
alimenticios en aquella ciudad. Por consiguiente, aquellos cien virtuo- 
sos! comerciantes se ven obligados á arrebatarse la ganancia que reali- 
zaban honradamente los veinte primeros. La competencia los obliga á , 
resarcirse á espensas del consumo aumentando los precios, como su- 
cede algunas veces, ó falsificando los productos, como sucede siem- 
pre. Dado ya este, caso, desaparece todo génerp de consideraciones. 
Los artículos inferiores ó adulterados se venden como artículos de bue- 
na calidad, siempre que el infeliz comprador deja de conocer , el enga- 
ño. Y. la conciencia mercantil, después de abusar á sus anchas del refe- 
rido, comprador,. se consuela diciendo: «Yo fijo el precio que me pare^ 
>ce conteniente, los denlas son muy dueños de tomar ó de no tomar* 
>ya no obligo á nadie 4 que compre. » Las pérdidas con que la falsifica^ 
cion y la mala calidad de los productos gravan el consumo, son incal- 
culables. 

»5.° Despoja al cuerpo social por medio de: compromisos, mas ó 
mpnos facticios,, qué hacen que inmensas cantidades de mercancías.. 
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amontonadas en un mismo punto se averien y se destruyan por falta de 
salida. Oigamos á Fourier: El principio fundamental de los sistemas 
comerciales, el principio de: Conceded amplia libertad d.los comercian- 
tes, les otorga la propiedad absoluta de los artículos con que trafican; 
ellos pueden arrebatarlos á la circulación, ocultarlos y hasta quemarlos, 
como ha hecho mas de una vez la Compañía oriental de Amsterdam, 
que quemaba públicamente varios almacenes de canela con objeto de 
hacer subir el precio de este artículo; lo mismo que hacia con la cane- 
la, hubiera hecho con el trigo, si no hubiese temido las iras del pueblo; 
hubiera quemado cierta cantidad de trigo para vender el resto al cuá- 
druple de su valor.' Pues qué, ¿no vemos todos los dias en nuestros 
puertos arrojar al mar grandes cantidades de cereales que el negocian- 
te ha dejado podrir por haber aguardado el alza demasiado tiempo? Yo 
mismo he asistido, en calidad de dependiente, á esas infames opéracio- 
nes, y he visto arrojar un día al mar veinte mil quintales de arroz, que 
hubieran podido venderse con un modesto beneficio, si el detentador 
hubiese sido menos codicioso. El cuerpo social es quien soporta la pér- 
dida de estos desperdicios que se renuevan diariamente al abrigo del 
principio filosófico: Dejad d los comerciantes que hagan lo que quieran, 

»6.° El comercio despoja además con las pérdidas, averías, su- 
mersiones, etc., que provienen de la estremada dispersión de los pro- 
ductos y de los artículos alimenticios en millones de almacenes al por 
menor, y con el crecido y complicado número de fraccionados trans- 
portes. 

»7.° Despoja al cuerpo social con una usura, descarada y sin lími- 
tes, con una usura espantosa. En efecto, el comerciante negocia siem- 
pre con un capital ficticio, superior con mucho al que realmente tiene. 
Un comerciante que dispone de un fondo de 30,000 francos, negocia, 
emitiendo billetes, por medio de giros y de pagos sucesivos sobre un 
fondo de 100,200 y hasta 300,000 francos; saca, pues, de este capital, 
que no tiene, un interés usurario, sin ninguna proporción con el que 
verdaderamente posee. 

»8.° Despoja al cuerpo social con innumerables quiebras; porque, 
dados los accidentes diarios de nuestras relaciones industriales, las con- 
mociones políticas y las perturbaciones de todas clases, llega un dia en 
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que el negociante, que ha emitido mas billetes de los que sus medios 
le permitían, no puede continuar haciendo frente á sus necesidades, y 
su ruina, fraudulenta ó no, perjudica considerablemente á sus acreedo- 
res. La quiebra de los unos origina la de los otros; es un fuego gra- 
neado, una devastación. El productor y el consumidor son siempre los 
que sufren las consecuencias, porque el comercio, considerado en ge- 
neral, no crea las riquezas y solo arriesga valores insignificantes con re- 
lación á la riqueza social que pasa completamente por sus manos. ¡Qué 
de fábricas arruinadas á consecuencia de estos retrocesos! ¡Qué de fe- 
cundos manantiales secados con estos ardides y estos desastres! 

19.° Despoja al cuerpo social con la independencia y la falta de 
responsabilidad, que le permiten no comprar sino en las épocas en que 
los productores, obligados á. procurarse fondos para pagar los alquile- 
res y los anticipos de la producción, se ven en la necesidad de vender 
y se hacen entre sí la competencia. Cuando los mercados se hallan bien 
provistos y los productos á precios sumamente reducidos, el comer- 
ciante compra. Luego procura el alza, y, con esta sencillísima manio- 
bra, despoja al productor y al consumidor. 

»io. Despoja al cuerpo social con una considerable sustracción de 
capitales, que volverán á la industria productiva cuando el comercio 
desempeñe un papel subordinado y solo sea una agencia de transaccio- 
nes directas entre los grandes centros de consumo, los municipios aso- 
ciados y los productores mas ó menos alejados. Los capitales inverti- 
dos en las especulaciones del comercio, aun cuando parecen insignifi- 
cantes comparados con las inmensas riquezas que pasan por sus ma- 
nos, representan, sin embargo, sumas enormes, que volverían á fecun- 
dar la producción si se arrebatase al comercio la propiedad intermedia- 
ria de los* -objetos, y si la circulación de los productos estuviese admi- 
nistrativamente organizada. El agiotaje es la manifestación mas odiosa 
de este vicio. 

»n. Despoja al cuerpo social con el acaparamiento. En efecto, 
dice Fourier — Théorie des quatre mouvements, 359, primera edición — la 
subida de precio de una materia acaparada llega á ser soportada defini- 
tivamente por los consumidores, aun cuando antes lo haya sido por Jos 
manufactureros, que, obligados á sostener un taller, hacen sacrificios 
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pecuniarios, fabrican obteniendo pequeños beneficios, sostienen, con la 
esperanza de un porvenir mejor, el establecimiento en que se funda su 
habitual existencia, y no logran sino después de muchísimo tiempo es- 
tablecer esa alza que el acaparador les ha hecho soportar de un modo 
tan breve y tan sencillo (Fourier). 

>En fin, todos estos vicios y otros muchos que he dejado de citar, 
se multiplican unos por otros en la extraordinaria complicación de las 
redes mercantiles, porque los productos no pasan una sola vez por en- 
tre las codiciosas manos del comercio: muchos de esos productos en- 
tran en veinte y treinta hileras antes de ser entregados al consumidor. 
Primeramente la materia bruta pasa por las garras del comercio para 
llegar al fabricante, el cual la trabaja por primera vez; luego cae en po- 
der del comercio y vuelve á la fabricación, que la da otra nueva for- 
ma; y así sucesivamente, hasta los últimos trabajos necesarios. Enton- 
ces entra en los grandes establecimientos que venden á los almacenes 
al por mayor, y estos venden á las tiendas de las ciudades, las cuales 
á su vez venden á las tendezuelas y puestos ambulantes de los pue- 
blos. Pero, en cada uno de estos pasajes, el producto ha dejado algo en 
las manos mercantiles. 

»Un amigo mió que recorría hace poco las montañas del Jura, en 
donde se ejecutan, como todos sabemos, una porción de trabajos en 
metal, tuvo ocasión de entrar en casa de un aldeano dedicado á la fa- 
bricación de pala?, y le preguntó á cómo las vendía. 

> — Entendámonos, respondió el bueno del labriego, nada econo- 
mista, pero hombre de buen sentido; yo las doy por diez y seis suel- 
dos al comercio y este os las hace pagar á cuarenta sueldos en vuestras 
ciudades. Si hallaseis el .medio de poner al fabricante en relación direc- 
ta con el consumidor, os saldrian á veintiocho sueldos, y cada uno de 
nosotros ganaría de este modo doce sueldos (i).» 

Owen espresa análogas ideas en el Livre du nouveau mande moral 
(pág. 2, cap. III): 

cHoy el principio vigente consiste en hacer que una gran parte de 
la sociedad consagre su vida á la distribución de la riqueza en una ia- 



(x) V. Considérant, Destlnée sociale, i, 43-51. Tercera edición— París, 1848. 
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mensa escala, mediana ó pequeña, á trasportarla de un lugar á otro 
en cantidad mas ó menos grande, con objeto de acudir anticipadamen- 
te á las necesidades de las diferentes partes de la sociedad y de los in- 
dividuos, repartidos hoy en ciudades, villas, lugares y aldeas. Este prin- 
cipio de distribución crea en la sociedad una clase cuyo negocio todo 
consiste en comprar á los unos para vender á los otros. Gracias á seme- 
jante procedimiento, los individuos de esta clase encuentran grandes 
facilidades para comprar á un precio que en aquel mismo momento pa- 
rece sumamente reducido en el mercado, y para revender con el mayor 
beneficio posible, puesto que su verdadero objeto es realizar toda la ga- 
nancia posible pasando del vendedor al comprador. 

»Hay errores de principio y males sin cuento en los resultados que 
necesariamente produce este sistema de distribución de la riqueza de la 
sociedad: 

» i.° Se forma una clase general de distribuidores, cuyo interés está 
separado del interés de los individuos, á quienes compran y á quienes 
• venden, y hasta tal vez les es opuesto. 

»2.° Se crean tres clases de distribuidores, de compradores y de 
vendedores: los pequeños, los medianos y los grandes; los tenderos y 
los traficantes al por mayor, y por último, los grandes negociantes. 

»3.° Tres clases de compradores creadas constituyen los compra- 
dores pequeños, medianos y grandes. 

»Esta distribución de los compradores y de los vendedores en dife- 
rentes clases, enseña á los unos y á los otros que tienen intereses se- 
parados y opuestos, y categorías y situaciones distintas en la sociedad. 
Esto crea y sostiene una desigualdad de sentimientos y de condición 
con todo el servilismo y el orgullo que semejante desigualdad debe 
producir necesariamente. Las partes se instruyen regularmente en prac- 
ticar un sistema de continuados engaños, con objeto de que les sea 
mas fácil comprar barato y vender caro. 

»Los pequeños vendedores adquieren hábitos de holganza, porque 
esperan, con frecuencia, varias horas á los compradores. Se ha demos- 
trado que este mal se halla muy estendido aun entre los comerciantes 
al por mayor. Como consecuencia de este arreglo, existen mas estable- 
cimiento^ de venta de los que son necesarios en los lugares, en los pue* 
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blos y en las ciudades; de este modo se gasta sia utilidad alguna para 
la sociedad un capital enorme. Y todos estos establecimientos, enemi- 
gos unoa de otros en toda la superficie del país, deseando adquirir ma- 
yor número de clientes, procuran vender á mas bajo precio los unos 
que los otros, y por lo tanto, hacen incesantemente toda clase de es- 
fuerzos para perjudicar al productor, abriendo tiendas y almacenes que 
venden con extraordinaria baratura; en fin, es preciso que el amo y los 
-servidores, para sostener su papel, estén continuamente á la espera de 
los buenos negocios, es decir, procurando á todo trance adquirir los 
productos á mucho menos precio de su verdadero valor. 

» Es preciso que los distribuidores, pequeños, medianos ó grandes, 
sean todos alimentados por los productores, y cuanto mas se eleva el 
número de los primeros en comparación del de los últimos, mayor es la 
carga que estos se ven obligados á soportar. En efecto, á medida que 
crece el número de los distribuidores, decrece necesariamente la acu- 
mulación de la riqueza, y aumenta la tarea de los productores. 

^Los distribuidores de la riqueza en el sistema actual son un peso 
horrible que gravita sobre los productores, y son para la sociedad los 
agentes mas activos que tiene la desmoralización. Su estado de depen- 
dencia al comenzar sus tareas les enseña á cometer toda clase de baje- 
zas con los compradores, y les obliga á continuar siendo serviles todo 
el tiempo que tardan en acumular riquezas, comprando barato y ven- 
diendo caro. Pero tan pronto como realizan una fortuna que, según 
ellos, les basta para ser independientes y poder vivir alejados de los 
negocios, se muestran llenos de estúpido orgullo, y tratan con la mayor 
insolencia á cuantas personas dependen de ellos. 

>Todo esto revela una disposición sumamente imprevisora para una 
sociedad cuyo interés debe ser el de producir la mayor suma posible de 
riqueza de la mejor calidad, puesto que el sistema de distribución exis- 
tente en la actualidad no se contenta con arrebatar á la producción un 
gran número de individuos para convertirlos en distribuidores, sino que 
grava los gastos dtl consumidor con todo lo que cuesta una distribu- 
ción ruinosa y estravagante, que hace pagar varias veces al consumi- 
dor el coste de los gastos primitivos de los productos. 

» Luego, gracias á la situación en que se halla colocado por la co- 
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dicia que le domina y por la competencia que le hacen sus adversarios 
dedicados á la venta de idénticos productos, el vendedor se siente fuer- 
temente arrastrado á adulterar sus géneros, y cuando estos son artícu- 
los alimenticios, ya nacionales ó extranjeros, los efectos que estas 
adulteraciones producen en la salud,, y por consiguiente en el reposo y 
en el bienestar de los consumidores, son generalmente harto enojosos 
y pueden espücar muchas muertes prematuras, sobre todo en la clase 
obrera, que es la que se halla mas expuesta á ser engañada en la com- 
pra de artículos de inferior calidad ó de poco precio. 

»E1 gasto que resulta de esta distribución de la riqueza en la Gran 
Bretaña y en Irlanda, comprendiendo además el de la trasportación y 
el de todos los agentes que á ella se consagran, importará próximamen- 
te unos cien millones de libras, sin contar con que una porción de los 
artículos que constituyen esta riqueza se deterioran al ser conducidos 
de unos puntos á otros, y al permanecer encerrados en almacenes y si- 
tios faltos de las condiciones necesarias, y en los que la atmósfera no 
permite conservarlos siquiera regularmente, y mucho menos en dispo- 
sición de ser entfegados al consumo. ^ 

Citemos aun otro pasaje de Considérant, que descubre ese antago- 
nismo de interés de persona á persona y de clase á clase, que se halla 
por todas partes en la constitución actual de la sociedad: 

cSi los productores de vino piden la abolición de Jas aduanas y la 
libertad de importación y de exportación, esta libertad arruina á los 
productores de trigo, á los fabricantes de hierro, de paño y de algodón, 

■ 

y, fuerza es decirlo, puesto que así es en verdad, á los contrabandistas 
y á los empleados de aduanas. Si los consumidores tienen interés en 
que se inventen máquinas que produzcan con menos gastos y hagan 
disminuir el precio de los objetos, estas máquinas inutilizan los brazos 
de infinidad de obreros, que no saben ni pueden dedicarse acto conti- 
nuo á otros trabajos. Este es otro de los mil círculos viciosos de la ci- 
vilización, porque hay mil hechos que prueban de un modo incontesta- 
ble que, en el régimen social de nuestra época, la producción de un 
bien trae siempre consigo la producción de un mal. 

>En fin, si descendéis aun mas, si os fijáis en particularidades de la 
vida ordinaria, veréis que el sastre, el zapatero y el sombrerero tienen 
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interés en que los vestidos, el calzado y los sombreros se deterioren lo 
mas pronto posible; que el vidriero tiene interés en que el granizo y las 
tempestades rompan los cristales de vuestras casas, así como el albañit 
y el arquitecto tienen también interés en que el fuego destruya la mo- 
fada del prójimo. El abogado se enriquece con los pleitos, el médico 
con las enfermedades, el tabernero con la embriaguez, la prostituta 
con el libertinaje. Y ¿no seria una verdadera desgracia para la magis- 
tratura, los geadarmes y los carceleros, así como para los abogados, 
procuradores y toda la gente de la curia, el que los crímenes, los deli- 
tos y los procesos desapareciesen repentinamente (i)?» 

Lo que sigue es uno de los puntos cardinales de esta escuela: 
«Agregúese a todo esto que la civilización siembra por todas partes 
la división, la zizaña y la guerra; emplea una gran parte de sus fuerzas 
en realizar grandes trabajos improductivos, ó en destruir; disminuye 
considerablemente la riqueza general con el desconcierto y el desorden 
de su industria y produce necesariamente la repugnancia industrial, el 
odio al trabajo. 

»Por todas partes oís al trabajador, al obrero ó al funcionario mal- 
decir su suerte ó su ocupación, y suspirar por la adquisición de un ca- 
pital que ha de librarle del suplicio que su situación le impone. El gran- 
de, el fatal carácter de la industria civilizada, es el de ser repugnante, 
el de no tener mas fuerza motriz que el miedo de morir de . hambre. El 
trabajador civilizado es un verdadero presidiario. Mientras el trabajo 
productivo no se organice de modo que se conjugue con placer en vez 
de conjugarse con pena, enojo y repugnancia, sucederá necesariamente 
que todos cuantos puedan abandonarlo huirán de él. Salvo raras es- 
cepciones, solo se entregarán al trabajo aquellos que se vean obligados 
por la desnudez y la miseria. Así pues, las clases mas numerosa*, los 
artesanos de la riqueza social, los creadores activos y directos del bien- 
estar y del lujo están siempre condenados á sufrir la miseria y el 
hambre, estarán siempre condenados á la ignorancia y al embrute- 
cimiento; serán siempre ese inmenso rebaño de hombres de carga 
que vemos deformes, diezmados por las enfermedades y encorvados en 



(i) Véase Considérant, Destinée socialt, t, 59, 60. 
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el gran taller social, sobre el arado ó sobre la mesa de trabajo, para 
preparar la refinada alimentación y los espléndidos goces de las clases 

superiores y ociosas. 

> Mientras no se organice un procedimiento de industria atractiva, 

será verdad que hacen falta muchos pobres para que haya algunos ricos: 
aforismo horrible y ruin que oís á cada paso, como un axioma de eter- 
na necesidad, en boca de ciertas gentes que se precian de cristianos ó 
de filósofos. Bien fácil es comprender que la opresión, el engaño, y so- 
bre todo la indigencia, serán el patrimonio permanente y fatal de toda 
sociedad caracterizada por la repugnancia industrial, puesto que de 
este modo únicamente la indigencia puede condenar y obligar al hom- 
bre al trabajo; y la prueba evidente de esto es, que si todos los obre- 
ros, si todo el mundo llegara á ser rico súbitamente, la 19 / 2o de los tra- 
bajos quedaría abandonada (i).> 

Según los partidarios del sistema de Fourier, el orden actual de la 
sociedad tiende á concentrar la riqueza en manos de un corto número 
de individuos ó de compañías inmensamente ricas, y á reducir el resto 
de la sociedad á la completa dependencia de los primeros. Esto es lo que 
Fourier llamaba el feudalismo industrial. cEste feudalismo — dice Con- 
sidárant — quedaría constituido tan pronto como la mayor parte de las 
propiedades industriales y territoriales de la nación fuesen á parar á ma- 
nos de una minoría que absorbiese todas las rentas, en tanto que la in- 
mensa mayoría, aherrojada en los presidios manufactureros y encorva- 
da sobre el globo, roería el salario que se la quisiese dar... (2)» 

cEste será el desastroso resultado del progreso de la competencia, 
tal como M. Louis Blanc nos la ha descrito en el pasaje que hemos ci- 
tado, y del aumento de las deudas nacionales, que Considérant califica 
de hipotecas que gravan el suelo y el capital del país, cuyos co-propie- 
tarios son los banqueros prestamistas.» 

Veamos lo que á esto dice Stuart Mili: 

II. 

«No es posible negar que las consideraciones que acabamos de 



(i) Véase Considérant, Destiné* social* y F, pág. 6o, 6r. 
(2) Véase Considérant, Destinée social* , l, pág. 134. 
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presentar en el capítulo anterior envuelven una terrible acusación, no 
solamente contra el orden actual de la sociedad, sino contra la situación 
del hombre en este mundo. ¿Qué cantidad de males podemos atribuir 
al orden social, por un lado, y á la situación del hombre, por otro? Tal 
es la principal cuestión teórica cuya solución se hace necesaria. Pero 
no existe ningún mal, por terrible que sea, cuyo horror no pueda ser 
exagerado, y la mayor parte de nuestros lectores habrán visto induda- 
blemente en los pasajes que dejamos transcritos que las exageraciones 
abundan en los alegatos que los mas eminentes y leales socialistas nos 
han presentado. Es indudable que muchas de sus afirmaciones son irre- 
futables, pero hay también otras muchas que provienen directamente 
de errores de economía política. No quiero yo dar á entender, y lo 
digo de una vez para siempre, que estos socialistas rechazan las re- 
glas prácticas de política que los economistas han planteado. Quiero 
decir que no tienen presentes ciertos hechos económicos y ciertas cau- 
sas que son las que determinan los fenómenos económicos de la socie- 
dad, tal como esta se halla hoy constituida. 

»En primer lugar, es cierto desgraciadamente que los salarios del 
trabajo ordinario, en los países de Europa, son de todo punto insufi- 
cientes para satisfacer, siquiera en una razonable medida, las necesida- 
des materiales y morales de la población. Pero añadir que esta remu- 
neración insuficiente tiende á disminuir, y que hay, según afirma 
M. Louis Blanc, una continua baja en los salarios, es ponerse en con- 
tradicción con los resultados de las mas serias investigaciones y con un 
gran número de hechos de todo punto notorios. Todavía está por de- 
mostrar que exista un país en el mundo civilizado en que los salarios 
corrientes del trabajo, evaluados en dinero ó en artículos de consumo, 
vayan en disminución; al contrario, hay muchos países en que van en 
aumento ostensible, y este aumento, lejos de moderarse, va en progre- 
sión ascendente. Sucede de cuando en cuando que algunos ramos de la 
industria se ven poco á poco suplantados por otros; y entonces es 
cuando el precio de los salarios disminuye hasta tanto que la produc- 
ción vuelve á equilibrarse con la demanda. Esto es un mal indudable- 
mente, pero un mal transitorio y que puede ser remediado aun dentro 
del actual sistema de economía social. Toda rebaja de este género en 
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la remuneración del trabajo de una industria particular, supone un au- 
mento de remuneración, ó una nueva causa de remuneración en otra 
industria; y así, pues, la remuneración total ó media no disminuye, an- 
tes bien aumenta. Para saber si una disminución apárente del aprecio 
de los salarios en uno de los grandes ramos de la industria es verdade- 
ra, es preciso siempre comparar un mes ó uñ año de depresión particu- 
lar y accidental en el tiempo presente al tipo medio, ó si se quiere á un 
tipo escepcional y elevado de una época anterior. Las vicisitudes de 
los salarios son indudablemente un gran maí, pero han sido tan fre- 
cuentes y tan crueles como hoy, en los primeros tiempos de la historia 
económica. Como las transacciones se verifican en mayor escala, y el 
número de las personas interesadas en cada fluctuación es también ma- 
yor, la oscilación parece mas considerable. Pero aun cuando una parte 
mas numerosa de población dé mayor número de víctimas, él mal no 
recae de un modo tan pesado sobré cada una de ellas individualmente. 
Infinidad de pruebas atestiguan que el modo de vivir de la población 
obrera de los países de Europa va mejorando paulatinamente, y nin- 
guna seria puede aducirse para demostrar que empeora. Si se halla al- 
guna apariencia de lo contrario, es porque se examina un hecho local 
de cierto alcance, que puede atribuirse siempre á los resultados de una 
calamidad transitoria, ó de una ley desacertada, ó de una loca medida 
del Gobierno, efectos todos que pueden ser remediados. Por él contra- 
rio, las causas permanentes obran todas en pro de la mejora. 

» M. Louis Blanc, aunque revelando mayores luces que la antigua 
escuela de los niveladores y de los demócratas, puesto que reconoce la 
relación que existe entre la baja de los salarios y la extraordinaria ra- 
pidez del aumento de la población, parece seguir el error en que in- 
currieron Malthus y sus discípulos, error que consistía en suponer que, 
toda vez que la población crece con mayor rapidez que las subsisten- 
cias, debe ejercer siempre sobre estas una presión mas fuerte. La 
diferencia entre los antiguos adeptos á la escuela de Malthus y M. Louis 
Blanc, consiste en que los primeros veián en este alejamiento un efecto 
incoercible, y M. Louis Blanc lo considera gobernable, aunque por 
este solo medio: la aplicación de un sistema de comunismo. Mucho 
terreno gana la verdad con que se llegue á reconocer que la tendencia 
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al escesivo crecimiento de la población es un hecho del cual debería 
ocuparse el comunismo, ó bien el actual orden social. El que esta ne- 
cesidad se halle reconocida por los principales jefes de todas las actua- 
les escuelas de socialismo, da sobrados motivos para regocijarse muy 
de veras. Owen y Fourier la han admitido del mismo modo que 
M. Louis Blanc, y han reclamado en pro de su$ respectivos sistemas 
el honor de resolver con mejor acierto que los demás esa dificultad. De 
todos modos, la experiencia demuestra que, en el estado actual de la 
sociedad, la presión de ía población sobre las subsistencias, causa prin- 
cipal de la extraordinaria baja de los salarios, aun dado que sea un 
gran mal, no es un mal que la agrava. Por el contrario, el progreso de 
todas las ventajas resumidas bajo el nombre de civilización, es cons- 
tante, ya por el aumento de medios para facilitar trabajo á los obreros 
y asegurarles ese medio de subsistir, ya por el aumento de facilidades 
que ofrecen al trabajo una salida en nuevos países, en terrenos desocu- 
pados, en los cuales puede ser empleado, ya, por último, merced á los 
progresos generales de la inteligencia y á la prudencia de las poblacio- 
nes. Estos adelantos se realizan indudablemente con alguna lentitud, 
pero su existencia tiene una gran importancia, toda vez que aun nos 
hallamos en los primeros albores del movimiento en favor de la educa- 
ción de la totalidad del pueblo,- la cual, á medida que vaya estendiéa- 
dose, aumentará considerablemente la fuerza de estas dos causas de 
progreso. 

»Es preciso, pues, averiguar qué forma de sociedad puede resolver 
con mayor acierto el problema de la presión de la población sobre las 
subsistencias, y en esta cuestión el socialismo tiene mucho que ense- 
ñarnos. Lo que se ha considerado coiyio su parte débil durante mucho 
tiempo, constituye, á lo que parece, su principal elemento de fuerza. 
Pero el socialismo no tiene derecho á creerse el único medio de evitar 
la degradación general y creciente de la humanidad que resulta de que 
la pobreza tiene por efecto particular el producir un esceso de pobla- 
ción. La sociedad, tal como actualmente se halla constituida, no cami- 
na hacia semejante abismo; al contrario, va alejándose de él poco í 
poco, y es probable que esta mejora continúe desarrollándose, á menos 
que la adopción de leyes disparatadas llegue á impedir este resultado. 
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cluir siquiera á los mas ilustrados, están muy lejos de conocer á fondo 
los efectos de la competencia. Ellos no ven sino la mitad de estos 
efectos y hacen caso omiso de todo lo demás. Ellos consideran la com- 
petencia como una travesura, cuyo único objeto es el de reducir la 
remuneración de cada individuo, para obligarle á aceptar un salario 
menor en cambio de su trabajo, ó un precio menor por su mercancía. 
Esto podría ser verdad indudablemente, si cada individuo estuviese 
obligado á disponer de su trabajo ó de su mercancía en favor de un 
gran monopolista, y si la competencia existiese toda de una sola parte. 
Ellos no tienen presente. que la competencia es una causa de alza ó de 
baja del valor; que los' compradores del trabajo y de las mercancías se 
hacen entre sí la misma competencia que los vendedores, y que si la 
competencia produce la baja del precio del trabajo y de las mercan- 
cías, también logra impedir que ese precio llegue á ser mas insignifi- 
cante. En realidad, cuando la competencia es perfectamente libre por 
una y otra parte, no tiende particularmente ni á subir ni á bajar el pre- 
cio de los objetos, sino á igualarlos, á nivelar las desigualdades de la 
remuneración, reduciéndolas todas á una media proporcional; resultado 
deseable, según los principios socialistas, en la medida sobrado imper- 
fecta en que hoy se verifica. Pero prescindamos por ahora de aquellos 
efectos de la competencia que producen el alza de los precios, fijemos 
nuestra atención en los que ocasionan su baja, y considerémoslos úni- 
camente en su relación con los intereses de las clases obreras. Nosotros 
creemos que si la competencia disminuye el precio de los salarios y da, 
por consiguiente, á las clases obreras un motivo de sustraer, si es posi- 
ble, el mercado del trabajo á los efectos de una competencia desenfre- 
nada, es preciso reconocer también que hace bajar el precio de los ob- 
jetos en que sé invierten los salarios, con gran ventaja de los hombres 
que viven del precio de su trabajo. Para prescindir de esta considera- 
ción, los socialistas, según hemos visto en la cita de M. Louis Blanc, 
se limitan á afirmar que la baja del precio de las mercancías, producida 
por la competencia, es ilusoria y contribuye en último resultado á una 
elevación de precios mayor que antes. En efecto, cuando el competi- 
dor mas rico llega á deshacerse de sus rivales, queda dueño del merca- 
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do y puede exigir el precio que quiere. La esperiencia mas vulgar 
enseña, pues, que este estado de cosas, bajo el régimen de una com- 
petencia verdaderamente libre, es de todo punto ilusorio. El competi- 
dor mas rico no se deshace de todos sus rivales; no podría conseguirlo; 
no llega á quedarse en plena posesión del mercado. Ningún ramo im- 
portante de la industria ó del comercio, repartido antes entre un gran 
número de individuos, ha llegado á ser objeto de monopolio por parte 
de un pequeño número. Esto puede suceder cuando en los ferro-carri- 
les, por ejemplo, no es posible la competencia sino entre dos ó tres 
grandes compañías; entonces las operaciones se hacen con una escala 
demasiado grande y que por consiguiente no se halla al alcance de los 
pequeños capitalistas que especulan con sus propios recursos. Hé aquí 
una de las razones que existen para que los negocios que exigeft el 
concurso de la asociación de los capitales no puedan quedar abando- 
nados á la competencia, y hé aquí también por qué cuando el Estado 
no los reserva para sí, es preciso que se lleven á cabo en virtud de 
ciertas condiciones que él mismo prescribe y modifica de cuando en 
cuando, con objeto de facilitar al público algunos servicios con mayor 
economía de la que podría ofrecer el interés privado, libre de una efi- 
caz competencia. Pero en los ramos ordinarios de la industria noíiay 
competidor bastante rico para arrojar á sus competidores mas débiles. 
Hay negocios que tienden á pasar de las manos de un gran número de 
pequeños productores ó comerciantes, á las de un número mas reduci- 
do de productores ó de comerciantes de mayor importancia. Pero, 
cuando esto sucede, es porque la posesión de un gran capital permite 
adoptar un conjunto de medios mas poderoso y mas productivo, gra- 
cias á procedimientos mas costosos, ó conducir los negocios con arre- 
glo á un sistema mejor concebido y mas económico. Estas mejoras 
permiten al comerciante en grande, surtir de mercancías, legítimamente 
y de un modo continuado, con gran ventaja* de los compradores, y por 
consiguiente de las clases obreras, á precios mas económicos que si 
hiciese sus negocios en una escala mas reducida. Ellas disminuyen 
también el despilfarro de los recursos de la sociedad tan deplorado por 
los socialistas, esa innecesaria multiplicación de los simples agentes de 
distribución, y de todos esos personajes que Fourier llama parásitos de 
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la industria. Verificado ya e$t$ cambio, es muy raro que los grandes 
capitalistas que negocian con sus propios recursos, ó que se asocian á 
varios accionistas para repartirse la industria en cuestión, sean dema- 
siado numerosos en un ramo determinado, para que la competencia 
deje de continuar entre ellos. De este modo, la disminución de gastos, 
que les permitía vender mas barato que los comerciantes en pequeña 
escala, continúa pasando como antes á los compradores bajo la forma 
de baja en los precios. Por lo tanto, el efecto de la competencia en la 
baja de los precios de las mercancías, inclusas aquellas en que tienen 
qué gastarse los salarios, no es de ningún modo ilusorio, sino muy 
cierto y positivo, y hasta podemos añadir que, muy lejos de declinar, 
va en aumento. » 

A pesar de todos los esfuerzos de imaginación que hace Stuart Mili, 
la objeción contra la baratura queda en pié, y su base persevera indes- 
tructible. El gran economista inglés, en sus Fragmentos sobre el socia- 
lismo, ha de confesar que las acusaciones de los socialistas contra la 
competencia no llevan en sí una respuesta tan perentoria. 

«La competencia — dice Stuart Mili— es la mejor garantía de la ba- 
ratura, pero no de la calidad. En un principio, cuando los productores 
y los consumidores eran menos numerosos, la competencia aseguraba 
al comprador esas dos ventajas. El mercado no era bastante vasto, ni 
la publicidad se hallaba bastante desarrollada para que un comerciante 
pudiera labrar una fortuna, aumentando continuamente el número de 
sus parroquianos. Solo podía conseguirlo conservando los que tenia. Si 
un comerciante proporcionaba, ó no buenos artículos, los que tenían in- 
terés en averiguarlo lo sabían al poco tiempo. El comerciante iba ga- 
nando de este modo su buena ó mala reputación, y la fama que adqui- 
ría tenia para él mucha mas importancia que la ganancia que podia 
realizar, engañando de cuando en cuando á algunos compradores for- 
tuitos. Pero en la vasta escala de las transacciones modernas, con la in- 
mensa multiplicación de la competencia y el enorme aumento del nú- 
mero de negocios en que se ejerce, los comerciantes dependen tan poco 
de sus habituales compradores, que tienen menos necesidad de una 
buena reputación, y al mismo tiempo se hallan menos seguros de ob- 
tener la que merecen. Un comerciante anuncia sus mercancías* á pre- 
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cios sumamente reducidos; de cada mil personas que lo saben, suele 
haber una capaz de comprender que las malas condiciones de aquellas 
mercancías compensan con creces semejante baratura. No es esto todo: 
ciertos comerciantes realizan hoy fortunas mucho mayores que las que 
podían realizarse en otros tiempos, lo cual escita la codicia de todos 
los demás; la sed de un rápido lucro sustituye al modesto deseo de 
ganarse la vida por medio del comercio. De este modo, á medida que 
la riqueza aumenta y que cada cual cree poder alcanzar precios mas 
elevados, se introduce en el comercio una afición al juego cada vez mas 
marcada. Aun en los casos en que esa afición no domina, no solamen- 
te se descuidan las máximas mas elementales de la prudencia, sino que 
se propende de un modo terrible á aventurarse en todo género de en- 
gaños pecuniarios, sin esceptuar los mas peligrosos. Esto es lo que 
quiere decirse cuando se habla de la actividad, de la competencia mo- 
derna. Debemos añadir, que cuando esta actividad llega á cierto pun- 
to, cuando una parte de los productores de un artículo ó los comer- 
ciantes que los distribuyen han recurrido á un fraude cualquiera, por 
ejemplo, la falsificación, el engaño en la cantidad, etc., cuya repetidí- 
sima frecuencia escita hoy infinidad de quejas, aun los mismos que no 
hubieran sido capaces de inventar estos fraudulentos amaños, se sien- 
ten vivamente inclinados á adoptarlos. En efecto, el público se entera 
de la baratura, resultado engañador del fraude, pero no descubre al 
pronto, si es que alguna vez llega á descubrirlo, que el artículo no 
vale siquiera el precio inferior que se da por él; se deja de pagar un 
precio superior por un artículo mejor, y, á partir de este momento, 
el comerciante honrado se halla en una situación completamente des- 
ventajosa. De este modo, los fraudes introducidos por un corto nú- 
mero de individuos llegan á ser de un uso habitual en el comercio, y la 
moralidad de las clases comerciantes va desapareciendo cada vez mas. 
»En este punto, los socialistas han demostrado efectivamente la exis- 
tencia de un mal grave, que tiende á agravarse á medida que la po- 
blación y la riqueza aumentan. Es preciso decir, sin embargo, que la 
sociedad no ha empleado aun los medios que posee ya para atacar re- 
sueltamente este mal. Las leyes penales dirigidas contra el fraude co- 
mercial, son muy defectuosas, y su ejecución deja muchísimo que de- 
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sear. No hay ninguna probabilidad de que esas leyes se observen, á 
menos que haya alguien que tenga la misión especial de hacerlas cum- 
plir. La necesidad de la intervención del ministerio público en este 
asunto es evidente, notoria. Todavía no se ha averiguado hasta qué 
punto seria posible reprimir por medio de leyes penales esas fechorías 
de que rara vez se ocupan los Tribunales, y que cuando lo hacen, 
muestran, por lo menos en Inglaterra, una indulgencia muy mal aten- 
dida. Es posible, sin embargo, combatir esos fraudes que mas intere- 
san al pueblo, es decir, los que áe cometen en el precio ó en la calidad 
de los artículos del consumo diario. Puede oponérseles la institución de 
las sociedades cooperativas de consumo. En las asociaciones formadas 
con este objeto, los consumidores pueden prescindir de los vendedores 
al por menor y obtener sus artículos directamente de los comerciantes 
al por mayor, ó mejor todavía, hoy que existen agencias cooperativas 
al por mayor, de los mismos productores. De este modo se libran del 
pesado tributo que se paga hoy á los distribuidores, y al mismo tiempo 
pueden prescindir de los culpables autores de las adulteraciones y de 
otros fraudes. La distribución, en esas asociaciones, llega á ser un tra- 
bajo reservado á varios agentes escogidos y pagados por los que solo 
desean alcanzar la baratura y la buena calidad de las mercancías, y se 
puede reducir el número de los distribuidores á la cifra que realmente 
exija el trabajo que haya de hacerse. La dificultad del sistema de la 
asociación de consumo consiste en que es preciso que los administra- 
dores sean inteligentes y honrados, y el cuerpo de la asociación no 
puede ejercer sobre ellos toda la fiscalización necesaria. Sin embargo, 
el gran éxito y el rápido desarrollo de este sistema prueba que esas 
dificultades han sido vencidas en la mayor parte de los casos. De todos 
modos, si los buenos efectos de la competencia de los vendedores al 
por menor en espera de la baratura han pasado ya, y si es preciso, para 
reemplazarla, buscar otras garantías, se ha conseguido hasta cierto 
punto deshacerse de los efectos de esa competencia que tendía á dete- 
riorar la calidad.» 

Aquí Stuart Mili, para que la objeción no dañe tanto á su sistema, 
se ve obligado á sentar principios completamente contrarios, á lo que 
la esperiencia enseña, á lo que los hechos indican. ¿Dónde han conse- 
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guido deshacerse de los efectos de esa competencia que tendía á dete- 
riorar la calidad? Lejos de ser así, cada dia se esperimentan con m^yor 
intensidad tan terribles efectos. 

cPor otra parte, la propiedad de las asociaciones cooperativas de 
consumo prueba que se ha obtenido ya esa ventaja, no solamente sin 
disminuir la baratura, sino aumentándola grandemente, puesto que les 
beneficios que se obtienen permiten dar al consumidor un gran dividen- 
do sobre el precio de los artículos que le han sido suministrados. Así, 
pues, en lo que se refiere á los males de la competencia, tenemos ya 
contra ellos un remedio eficaz; y, aun cuando sugerido por los princi- 
pios socialistas, y aplicado en parte por ellos mismos, este remedio es 
compatible con la constitución actual de la propiedad. » Pues entonces, 
¿qué remedio eficaz queda? 

Prosigue Stuart Mili: «Por lo que hace á los fraudes económicos en 
mayor escala y mas visibles, á esas malas prácticas que realmente, son 
verdaderos fraudes, que todo el mundo conoce por una infinidad de de- 
plorables ejemplos, y que los negociantes y los banqueros cometen 
unos en perjuicio de otros, ó en daño de los que les han confiado su 
dinero, el remedio de que acabamos de hablar no tiene ningún va- 
lor, y la constitución actual de la sociedad no nos ofrece mas medio 
de combatirlos que una reprobación enérgica de la opinión pública y 
una represión mas eficaz por parte de la ley. Todavía no se ha hecho 
ningún estudio serio de estos remedios. Estas prácticas reprobadas 
se traslucen generalmente en el caso de insolvencia; no se coloca á sus 
autores en la categoría de los malhechores, sino en la dé los deudo- 
res insolventes. Las leyes inglesas y las de otros países eran en otro 
tiempo tan escesivamente rigurosas contra la simple insolvencia, que, 
por una de esas reacciones á que están expuestas las opiniones de los 
hombres, se ha llegado á considerar á los insolventes como personas 
dignas de compasión y todo el mundo parece creer que la mano de la 
ley y la de la opinión no debe en modo alguno posarse sobre ellos. Por 
regla general, las leyes inglesas, al castigar los crímenes y los delitos, 
no se ocupan nunca de reparar el daño causado á la víctima. Las leyes 
referentes á las quiebras se han ocupado en ayudar al acreedor á reco- 
brar lo que resta de su fortuna; pero no han dado casi ninguna impor- 
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tanda á la necesidad de castigar en la quiebra las fechorías que no tie- 
nen relación directa con este objeto principal. En estos últimos cuatro 
años, ha habido un ligero movimiento de reacción en inverso sentido y 
se han votado varias leyes algo menos indulgentes con las quiebras; 
pero el objeto principal que se proponen es siempre el interés pecunia- • 
rio de los acreedores; y lo que hay de criminal en la quiebra en sí, sal- 
vo un pequeño número de crímenes ó de delitos calificados, queda casi 
impune. Puede asegurarse sin temor de engañarse, que, en Inglaterra 
por lo menos, la sociedad no ha hecho uso del poder que tiene para 
conseguir que la falta de probidad en el comercio redunde en daño de 
los verdaderos culpables. Por el contrario, se especula valiéndose del 
engaño, y todas las ventajas están de parte del engañador; si el engaño 
sale bien, el engañador realiza una fortuna y la conserva; si sale mal, 
todo lo mas que arriesga es verse reducido á la pobreza, que ya tal vez 
le amenazaba, puesto que se decidió á correr aquella contingencia. Las 
gentes que no examinan cuidadosamente el asunto, y aun las mismas 
que saben lo que él ha hecho, no le consideran como un infame, sino 
como un desgraciado. Mientras no se emplee contra la insolvencia cul- 
pable un procedimiento moral y racional y se vea que este procedi- 
miento no da el resultado apetecido, no habrá derecho á considerar la 
falta de honradez en el comercio como uno de esos males cuya existen- 
cia es inseparable de la competencia en el comercio. » 

El comercio, especialmente el pequeño comercio, ha sabido halagar 
al consumidor con la baratura, y los economistas que han querido hala- 
gar al comercio y oponerle frente á frente del productor, han formula- 
do su teoría apoyando los intereses del consumidor. 

III. 

Veamos el fundamento científico de la teoría de los intereses del 
consumidor, para luego examinar la de la baratura de los productos; 

El hombre, para vivir, necesita comestibles, vestido, habitación, etc., 
y por el mero hecho de vivir, consume estos artículos. Así, pues, todo 
hombre es un consumidor; pero si bien todos los hombres, y hasta to- 
dos los animales y las plantas, viven consumiendo, porque los seres en 

15 
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la naturaleza viven todos unos á espensas de los otros, no todos los 
hombres, animales y plantas consumen de la misma manera, en igual 
cantidad y calidad de artículos. Las plantas viven i espensas de los 
jugos de la tierra y de la materia atmosférica. Los organismos mas 
• simples viven á espensas de los elementos que les rodean; los animales, 
á espensas de plantas y otros elementos. A pesar de que hay animales, 
no muy elevados en la categoría zoológica, que viven á espensas de 
otros animales mas elevados, como los parásitos y comensales adapta- 
dos á varios animales muy superiores, este hecho puede considerarse 
como escepcion, siendo la regla general que los organismos, razas y 
especies superiores vivan á espensas de los inferiores. De ello resulta 
que en la economía general de la naturaleza, á mayor complexidad y 
superioridad de un ser, le corresponde mayor consumo, y que para 
sostener la vida en sus mas culminantes manifestaciones, sea preciso el 
sacrificio de organismos que tienen vida inferior. En la naturaleza como 
en la sociedad, la vida múltiple, complicada, superior, es la mas difícil 
y mas costosa. Por esto la especie humana depende de las especies ani. 
males, que son su alimento; los animales carnívoros dependen de la 
existencia de los herbívoros, que son pasto de su voracidad; los herbí- 
voros de las plantas de que se nutren. 

Así como Roma vivia á espensas del mundo entero, así también, en 
todos los tiempos, las grandes civilizaciones se sostienen á espensas de la 
esplotacion de los pueblos ignorantes y salvajes; las sociedades, á espen- 
sas del ambiente que las rodea. En las sociedades civilizadas, la capital, 
las dependencias del Estado, las diversas instituciones, viven á espensas 
de lo que producen los encargados de las funciones nutritivas de la so- 
ciedad, los agricultores, los fabricantes, los comerciantes, etc. Cuanto 
mas elevado es el hombre, y en lugar mas superior se encuentra de la 
categoría social, mas diversidad de artículos necesita para vivir, en razón 
á que su vida es mas diferenciada, mas múltiple; por lo tanto, para que 
pueda vivir como sus aptitudes y necesidades exigen, son necesarios 
mayor número dé productores de artículos, de artesanos de productos 
mas diversos. De todo ello resulta que la elevación del hombre en la 
cultura social, la creación y desenvolvimiento de nuevas necesidades, 
la mayor civilización, producen la mayor intensidad y diferenciación en 
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el consumo. ¿Cómo puede atenderse á este consumo, si no es por medio 
de mayor intensidad y diferenciación de la producción? La necesidad 
no satisfecha produce el dolor, Ja descomposición, el retroceso en la 
vida, la muerte. Una civilización con grandes necesidades sociales, á 
quien repentinamente se la priva de los medios de satisfacerlas, decae 
y retrocede en la senda del progreso. Un individuo falto de medios, 
por muchas aptitudes que tenga, si no encuentra ocasión de aplicarlas, 
si no hay demanda de aptitudes y oferta de medios t no podrá conservar 
el puesto que ocupaba en la categoría social. Un ser falto de alimento, 
muere. 

¿ Qué es lo que estimula el consumo? ¿Qué aviva las necesidades? 
La fuerza necesaria de las cosas, el progreso fatal y necesario de los 
seres que pueden progresar, es un estímulo terrible para el consumo. 
Todos los órganos del cuerpo de los seres que viven, son aguijones 
terribles para el consumo, desde el estómago á la vista, desde los ner- 
vios, que terminan en la piel, hasta el complicado cerebro. No h^y ne- 
cesidad de estimularlo, porque va necesariamente unido á la fuerza 
irresistible que llama á la vida á todos los seres. ¿Qué hay que hacer 
para que esta fuerza del consumo no sea un tormento? Procurar los 
medios para satisfacerlo. 

Es evidente. que las sociedades y los individuos, cuanto mas civili- 
zados, cuanto mas complexos, mas necesidades tienen, mayores estí* 
mulos en su ser, mas señalada su diferenciación é intensidad de con- 
sumo. Y si esto es ciertoj para mantener la vida á la altura en que 
se alcanza, para sostener una civilización en el período culminante de 
su evolución, no puede descuidarse la mayor intensidad y diferencia- 
ción de objetos consumibles. Por esta razón se afirma que el progreso 
económico en las sociedades, ha de ser correlativo al progreso de sus 
aptitudes, de sus medios de bienestar, de sus necesidades intelectuales 
y morales. 

Para que el consumo aumente, basta con satisfacerle; para que el 
órgano quede satisfecho y aumente la intensidad de su función, lo me- 
jor es dar ocasión á que funcione, y atiéndase bien: toda función natu- 
ral y social, es un acto de consumo, es una pérdida de calórico, de 
sustancias azoadas, ó de productos naturales ó industriales; pero para 
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que aumente la producción, no basta con que aumente el consumo. 
Hay que estimular y fomentar la producción por otros medios, y al 
consumo únicamente por medio de la producción. No basta para que la 
necesidad quede satisfecha, con que la necesidad exista; quedan, han 
quedado y quedarán en el mundo orgánico, intelectual y social, muchí- 
simas necesidades por satisfacer. El progreso orgánico y social se ha 
encontrado atajado en las series respectivas, no por falta de necesida- 
des, sino por falta de medios, porque el progreso se ataja siempre que 
á la progresión creciente de necesidades, debidas á la progresión cre- 
ciente de facultades, de aptitudes, de aspiraciones, de deseos, no cor- 
respondía una progresión creciente de medios. La fuerza organiza- 
dora de la materia, las tendencias de la conservación y mejoramiento 
de la vida del individuo y de la especie, el estado social, la civilización, 
son los factores, los elementos, á la vez que los móviles del consumo. 
Los agentes de la producción son los que procuran los medios para 
que este consumo sea atendido. 

¿Cuáles son los agentes del consumo? El. hambre, el amor, el calor, 
el frío, la comodidad, el deseo de saber, de contemplar la belleza, rea- 
lizarla, etc, todas las necesidades físicas, morales é intelectuales, y 
como estas serán perennes, siempre existirá el consumo mientras haya 
medios. Contamos, pues, en el consumo' con un factor constante y for- 
zado, las necesidades que lo promueven, y un elemento necesario, aun- 
que no constante, los medios. No cuidemos de que estas necesidades 
aumenten, ellas por su propia naturaleza seguirán en aumento mientras 
haya los medios oportunos, los que no seguirán en aumento por su 
propia naturaleza sino por medio del trabajo. 

La historia de la civilización enseña que el aumento y perfección 
de los medios de bienestar, es correlativo con el aumento de las nece- 
sidades sociales de los pueblos, siempre y cuando hayan contado estos 
con un cierto grado de poderío económico. Análoga ley se observa en 
los individuos. Las razas inferiores, y por lo tanto sus individuos, tie- 
nen pocas necesidades y pocos estímulos para trabajar; un pueblo su- 
perior, una raza activa, inteligente, con grandes aptitudes para la vida 
civilizada, tiene grandes necesidades. Para poder realizar sus aspiracio- 
nes, solo necesita de un gran desarrollo económico. Compárense los 
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alimeatos de algunos salvajes y de individuos de razas inferiores coai 
las comidas de la gente acomodada en Europa, y se notará una inmensa 
diferencia. Los chinos tienen un paladar tan estragado, que comen 
yeso mezclándolo con algunas leguminosas; en la Guayana inglesa se 
comen la madera podrida; en otros puntos comen lombrices, nidos de 
pájaros, babosas, carne pútrida, langostas, piojos, cigarras y hasta es- 
crementos; y á orillas del rio Oclawaha, en la Florida, comen barro. 
Compárese ahora el paladar de las gentes que tales cosas comen, con 
el de nuestros gastrónomos, con el sentido del gusto muy diferenciado 
y la nutrición rica en sustancias azoadas y abundantes de Inglaterra, 
con sus tres comidas de carne medio cruda al dia, régimen que ha mo- 
tivado que algunos autores dijesen que la superioridad de los ingleses 
era debida á su alimentación. Los salvajes del centro de África y de 
otros puntos, no consideran como artículo de necesidad el calzado y el 
vestido; en cambio, en un país civilizado hay verdadera necesidad de 
calzar bien y vestir bien. Lo propio puede decirse de la habitación. En- 
tre los pueblos semi civilizados y en las poblaciones rurales de varias 
naciones civilizadas, en nada estiman una lápida, un monumento, un 
libro, un objeto de arte cualquiera, un instrumento científico. En los 
grandes centros de civilización, son objetos de alta estima. A medida 
que las aptitudes y costumbres civilizadoras se van difundiendo y adop- 
tando, las necesidades aumentan, y con ello la demanda de mayor nú- 
mero y mas diversa calidad de objetos útiles y de valor; de ahí nace 
un gran movimiento de valores, una activa circulación de riquezas, un 
creciente cambio de mercancías. Para que este cambio pueda tener lu- 
gar, se necesita una gran corriente metálica y un creciente cambio de 

servicios sociales. 

A mayor civilización ha de corresponder mayor diferenciación en 

los servicios, y por lo tanto mas variedad en el movimiento de los cam- 
bios, por la diversidad de los productos que se cambian. La civilización 
apetece esta diversidad de servicios, y esta diferenciación de producción; 
y los particulares, en su vida económica, por medio del trabajo; y el 
Gobierno, que también contribuye á la producción, dirigiendo, promo- 
viendo y garantizando, procuran esta diversidad de producciones. 

La necesidad se encarga por sí sola de formar consumidores; nada 
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es tan fácil como producirlos. En cambio es muy difícil formar pro- 
ductores. El consumo es siempre ó casi siempre un hecho fácil; la pro- 
ducción ó el trabajo onerosísimo. Todo el mundo consume, pero no 
todo el mundo produce. Esto no quiere decir que todo el mun- 
do sea capaz de consumir de la misma manera, pues ya hemos indica- 
do mas arriba las reglas de la categoría del consumo. Es inútil vender 
un cuadro de Fortuny, entre los negros de la Nubia; el mercado natu- 
ral, el centro natural del consumo de estos artículos, ha de ser un cen- 
tro civilizado. A pesar de todo, siempre guarda desproporción el nú- 
mero de los que son capaces de consumir un artículo de los que son 
capaces de producirlo. Muchos desean un cuadro de Fortuny, y entu- 
siastasadmiransus bellezas, sin que tengan la pretensión de saberpintar- 
lo. Los obreros que se utilizan de gran número y variedad de máqui- 
nas no sabrían construirlas, y no todos los que comen el pan cuotidiano 
saben ganarlo. Mas de la mitad del género humano que habita el pla- 
neta en que vivimos, es inútil para trabajar; es menester tener los ner- 
vios acostumbrados á la constante vida del trabajo: esto puede obser- 
varse en los salvajes de las cinco partes del mundo y en los vagos que 
pululan hasta en los centros de mayor actividad y vida económica. |Y 
sin embargo, los productores, que son los menos, han de proveer de to- 
dos los artículos necesarios á la vida, á los consumidores que son los 
mas! ¿Cómo podremos atender á las necesidades de los consumidores, 
si no procuramos poner á los productores en condiciones de producir 
mas, mejor y mayor variedad de artículos? Con el mejor celo, si para 
atender á los primeros dejamos de acudir á las necesidades de los se- 
gundos, se quedarán todos sin los medios de satisfacerlas. Há aquí 
á lo que nos conducen las teorías de algunos escritores libre-cam- 
bistas que quieren presentar al consumidor con intereses opuestos al 
productor. 

Defender en economía política la teoría de los intereses del consu- 
midor, oponiéndola á los del productor, es tan absurdo, tan anti-econó- 
mico y anti-natural como si en la economía doméstica, y en el seno de 
una familia numerosa á quien el jefe ó padre de familia alimentara y 
vistiera con su reducido jornal, para evitar la escasez que resulta de tan 
poco jornal para tanta familia, y en la necesidad de hacer economías, 
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se empezara por arrojar .de la casa al jefe ó padre, y de este modo 
ahorrar lo que pudiera gastar en comer y en vestir. Es verdad que 
se dejaría de gastar — no se ahorraría — lo que correspondía al padre 
de familia por alimentos y vestidos, pero también se quedarían los de- 
más sin comer y sin vestir. Si en lugar de hacer esto procuran todos 
los miembros de la familia ser productores, tendrán mayores ganancias, 
podrán gastar mas, vivir mejor y tratarse mejor como consumidores. 
Si en lugar de hacer trabajos sencillos pasan á hacer trabajos de gran 
categoría, ganarán mas; si luego pueden dirigir y esplotar el trabajo 
ajeno y de las máquinas, ganarán mas; y si su inteligencia y sus apti- 
tudes constituyen un verdadero monopolio, podráft pedir por sus tra- 
bajos muchos valores en cambio, y podrán ser ricos. Nadie queda tan 
perjudicado cuando se ataca y ofende al productor como los consumi- 
dores, porque son aquellos á quienes mantienen los productores; en 
una palabra, los que viven de los sobrantes de los productores; y cuan- 
do estos esperimentan la escasez, claro es que aquellos acabarán en la 
•indigencia, porque se' ha de suponer que primero procurarán los pro- 
ductores por sí que por los demás. 

Bajo otro punto de vista podemos considerar la cuestión. La espe- 
riencia cuotidiana nos enseña que los objetos fabricados con gusto y 
adecuados á las necesidades de una época y en un país determinado, 
despiertan el apetito, hacen la moda. El productor con su ingenio, con 
su laboriosidad, y el auxiliar del productor, el comerciante, con su pu- 
blicidad, han hecho al consumidor. No faltará mientras el mundo sea 
mundo, quien tenga necesidades, deseos, buen gusto y caprichos; lo 
que hemos de procurar que falte lo menos posible, son medios para sa- 
tisfacerlos; entonces el consumo irá en aumento, porque los móviles 
existirán siempre; y ¿cómo proporcionar los medios? Por medio déla acti- 
va y equitativa circulación y distribución de las riquezas; activa porque 
la riqueza estancada no nutre el organismo social; equitativa, porque es 
principio económico que las riquezas se distribuyan entre los mismos 
que han contribuido á producirlas. El ideal económico de una socie- 
dad es aquel estado en que, por la superior categoría de los trabajos y 
gran diferenciación de actividades, circulen muy activamente las rique- 
zas; y la variedad de artículos de distinto valor, siempre en movimiento 
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y cambio constante, produzca un gran movimiento en la circulación del 
dinero, que es el equivalente de todos los valores. En nuestra época es 
necesario procurar una situación en que la circulación de las riquezas sea 
tan activa, que fácilmente pueda conquistarse una posición y labrarse 
una fortuna quien tenga actividad é inteligencia; y también en la qae 
fácilmente se gaste un capital improductivo. 

La esfera de los fenómenos económicos^encuentra su límite natural 
en el consumo, porque la ciencia económica da reglas para procurar 
que se encuentren satisfechas las necesidades humanas, merced á la 
producción ó transformación de los objetos adecuados á las espresadas 
necesidades y al cambio, que las pone á disposición del que las necesita 
facilitando la salida al que las produce. Los fines económicos cesan 
aquí. ¿Ha de preocuparse el economista de los medios de fomentar 
el consumo? No. Bástale al economista que el consumo esté satisfecho, 
y para ello ha de procurar por la buena condición de los productores 
y sus auxiliares; de otro modo invadiría la esfera propia de las ciencias 
naturales, de la higiene, de la medicina, de las ciencias sociales y de las- 
demás que tratan de la civilización humana. Seria invadir la esfera del 
arte, de la filosofía, etc. 

Desde el momento que un objeto pasa á manos del consumidor, 
cesa el fenómeno económico y ocurre un fenómeno de otra índole; por 
ejemplo: la adquisición de un comestible por una cantidad determina- 
da es un acto económico. El consumidor lo emplea para la satisfacción 
de sus necesidades; ocurre un fenómeno biológico: la masticación, la 
deglución, la digestión, etc. La adquisición de una obra de arte por 
una cantidad de dinero ó cambiándola por otro artículo cualquiera es 
un fenómeno económico sujeto á las leyes de la oferta y de la deman- 
da y demás que la economía política enseña. Pasa, por ejemplo, un cua- 
dro á ocupar un sitio que le estaba destinado en un lienzo de pared en 
los salones del adquisidor; el fenómeno económico ha cesado para dar 
lugar á. una serie de fenómenos de cultivo y contemplación de la belle- 
za, un fenómeno psicológico, artístico y de otra índole. Y así sucesi- 
vamente pudiéramos demostrar como los fenómenos del consumo no 
pertenecen al dominio de la economía política y por lo tanto tampoco 
sujetos á las leyes de esta ciencia. ¿Deberá invocar jamás el economis- 
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ta los intereses, las aspiraciones y las necesidades del consumidor? No, 
en manera alguna; porque la economía política solo puede representar 
el interés de los productores y de -sus auxib'ares. La ciencia económica 
solo debe tener presentes la diversidad de necesidades de los consumi- 
dores, para que los productores puedan producir diversidad de artículos, 
al objeto de satisfacerlas cumplidamente, y cuanto los economistas pi- 
dan solo debe ir encaminado á asegurar todas las ventajas posibles al 
productor. La economía política es la ciencia del trabajo. En nombre de 
las necesidades hablan muy fuerte las necesidades mismas; y existen 
mil tendencias y móviles sociales distintos, que hablan en nombre del 
consumidor. ¿Quién hablará en nombre del productor, como no sea el 
economista, su natural abogado? 

IV. 

Otra cuestión queda en pié. ¿Quiénes producen y quiénes consu- 
men? ¿Podemos oponer el interés de los productores al de los consumi- 
dores? 

Ya hemos dicho que consumidores lo son todos los seres que viven, 
y por lo tanto lo serán todos los individuos que viven en sociedad; en 
cambio, productores son solo aquellos que por medio del trabajo ó 
prestando alguno de los elementos deltrabajo, contribuyen directamen- 
te á la producción. La caza, la pesca, la extracción de minerales, de 
productos brutos y frutos de la tierra, la agricultura, la industria, el 
comercio, son otras tantas formas de la producción. La totalidad de los 
habitantes del planeta constituyen la masa de consumidores. De estos 
hay millones de salvajes no acostumbrados á la vida del trabajo; milla- 
res de individuos que viven en sociedades civilizadas que no trabajan; 
los vagos porque no quieren y encuentran quien les mantiene ó viven 
malgastando sus haberes; luego siguen los enfermos, los imposibilita- 
dos, los niños de corta edad, los ancianos y demás que no pueden. 
Estos no son productores, pero sí consumidores. La ciencia de la civi- 
lización enseña los grandes efectos de la colonización, las misiones re- 
ligiosas y la caridad cristiana y otros medios para que entren en la vida 
del trabajo, los que no la conocen, como sofc los salvajes, y los que no 
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quieren conocerla. La religión y la moral por medio de la idea del de- 
ber obligan al vago á que trabaje, y la caridad cristiana y nadie como 
la caridad cristiana, sabe atender á las necesidades del consumidor, que 
no puede atender á ellas y no tiene quien le apoye. 

También pueden considerarse como consumidores los individuos 
de la familia, á quien la ley moral de los diversos Estados impone la 
obligación de ser mantenidos por el jefe de la familia. La mujer desti- 
nada á los quehaceres domésticos, los criados, etc., cooperan á la pro- 
duccion, desembarazando al productor de una porción de molestias y 
trabajos accesorios que le impedirían dedicarse todo el tiempo que ne- 
cesita para crear, transformar y distribuir las riquezas. Los que pres- 
tan sus capitales para que los demás trabajen también, son productores 
ó cooperadores de la producción. Ocúrresenos preguntar: ¿Cuál es el 
ideal económico? ¿Puede ser aumentar el número de consumidores y 
hacer mas gravosa la carga de los productores, ó bien proporcionar 
todos los medios y situaciones favorables á los productores para que 
puedan producir en las mejores condiciones posibles y de este modo 
satisfacer mejor las necesidades del consumo? Esta última solución es 
la mas acorde con los principios de la sana economía política. La mo- 
ral, la religión, las diversas instituciones, las demás leyes sociales pro- 
curan por el consumidor y porque nada falte al ser que es llamado á 
la vida. La economía política no debe querer invadir el terreno de es- 
tas ciencias, leyes é instituciones; para ella solo existen productores. 
Conste, que la gran masa de productores, también son consumidores, y 
los que mas consumen, porque tienen mayores medios para consumir, y 
cuando en nombre del consumidor se ataca al productor, se afecta al 
cuerpo de productores en su parte principal. 

Los hombres dedicados á la caza, á la pesca, á la agricultura, á la 
industria, al comercio, á las diversas profesiones, á la administra- 
ción, etc., son los encargados de nutrir, de mantener, de educar á los 
individuos todos de la sociedad incluso ellos mismos. Si se afecta al 
trabajo, el consumo quedará perjudicado por falta de objetos útiles, y 
sobre todo de dinero; si se ofende á los que proporcionan, por medio de 
su trabajo y empleo de capitales, el dinero, gran elemento de cambio, el 
consumo y el cambio quedarán perjudicados; y cuanto mas se favo- 
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rezca el trabajo, mas aumento en la circulación de las riquezas y mas 
repetición de cambios de dinero por objetos útiles destinados al consu- 
mo. Tanto si falta dinero por una parte, como si faltan objetos útiles por 
otra, no podrán adquirirse estos objetos para destinar al consumo, y 
conste que el dinero lo adquiere el productor por medio de su trabajo y 
los objetos útiles los elabora el productor por medio de su trabajo. Pero 
hay mas; el aumento del consumo está en razón directa del aumento del 
trabajo. ¿Quiénes son los que mas consumen? ¿Los que solo consumen, 
ó los que á la vez producen y consumen? Prescindiendo de que, por regla 
general, cada productor mantiene un número dado de consumidores, que 
mas consumirán cuanto mas produzca y mas gane el primero, es evi- 
dente que el productor también come, bebe, viste, calza, se divierte, etc.; 
en una palabra, consume. Pero al producir consume una porción de 
objetos que no puede consumir el que no es mas que mero consumi- 
dor. Para producir necesita utensilios, herramientas, abono, primeras 
materias, que son, ó productos naturales, ó productos de otras indus- 
trias. Cuanto mas complicada sea la máquina económica, y mas diver- 
sidad de industrias tenga un pueblo determinado, mas diferenciación 
en el consumo, mas aptitudes para producir mas y mejor y mas diver- 
sos artículos. Si atendemos solo al consumidor que no produce, ¿cuál 
será la estructura social? ¿A dónde iremos á parar? Al estado de civili- 
zación primitiva, al estado de la vida con pocas, necesidades, á vivir 
como los negros de ciertos puntos, contentos y satisfechos con tender- 
se al sol y vivir tranquilamente á la sombra de los plátanos, para reco- 
ger cuyos frutos no hay mas que alargar la mano. 

La vida de la sociedad, el nervio, la actividad, el alma social, está 
en los que producen. Ellos conducen al progreso, y atendiendo el Es- 
tado sus necesidades, la civilización se complica y se mejora. La cien- 
cia de la civilización y la economía política, y el Estado, en nombre del 
supremo interés social, solo deben atender al productor y ser sordos á 
los oidos del consumidor, aunque nos hable en nombre de la caridad 
cristiana. Esta voz deben atenderla el individuo y la Religión. 

¿Pero puede darse el caso que el beneficio del productor esté en 
pugna con el consumidor? Ya hemos dicho que los consumidores eran los 
productores, mas, los que no lo son; que los productores eran la parte 
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principal y mas saneada del grupo de consumidores, y que estos no 
productores no podían tener intereses antagónicos á los productores, y 
en caso que los tuvieran no debieran ser oídos. Queda un punto no 
tratado en la cuestión. ¿Puede darse el caso en que un productor, un 
grupo de productores ó la totalidad de la masa de población produc- 
tora, exija medidas que puedan perjudicar á la misma masa de pro- 
ductores? Lo que beneficia á la totalidad no puede al mismo tiempo 
perjudicar á la totalidad. En tales casos debe estudiarse si realmente 
hay beneficio ó perjuicio, y en este punto es donde, menospreciando los 
economistas muchas consideraciones de hecho, han aventurado teorías 
que solo pueden calificarse de disparates. ¿Puede darse el caso de que 
un productor ó un grupo de productores pidan ó reclamen del cuerpo 
social medidas que puedan afectar á la totalidad de los consumidores 
y en consecuencia á la gran masa de productores? En este caso, la 
cuestión debe estudiarse detenidamente y ver si el perjuicio se irroga 
á la gran masa de consumidores como á tales ó como á productores. 
En el primer caso, jamás hay perjuicio real sino aparente, y para nada 
debe atenderse al interés del consumidor; en el segundo no debe aten- 
derse lo que los productores exijan, á menos que la especial organiza- 
ción de la sociedad requiera el engrandecimiento de una industria á 
toda co.sta y un pequeño sacrificio de parte de los demás. 

Para atender á las reclamaciones dé una industria determinada, de- 
ben fijarse los economistas y los Gobiernos en su categoría. Las que 
pudiéramos denominar directivas é intelectuales, las que dirigen el 
cuerpo social y fomentan las aptitudes, tienen la preferencia. La Ad- 
ministración, la enseñanza y aplicación de las ciencias pertenecen á 
este, grupo. También tienen la parte principal las que mantienen la se- 
guridad interior y exterior: Ejército, Marina, Clero, policía, etc. Siguen 
luego las industrias que dan nacimiento á innumerables industrias y 
promueven un gran movimiento en la circulación de las riquezas: ma- 
rina mercante, industrias de hilados y tejidos, etc. El comercio al por 
mayor debe fomentarse á toda costa; es lo que da gran riqueza y pre- 
dominio á las nacionalidades, por esto á él debe sacrificarse el pequeño 
comercio siempre que convenga. Nada mas delicado que la marina 
mercante, que la Administración pública, que el comercio al por mayor. 
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Desaparecen o pueden desaparecer y malograrse en un Estado con una 
facilidad- asombrosa, porque el individuo que solo ve el interés de mo- 
mento no sabe ver la gran influencia que en la vida económica ejercen 
estas fuentes de la producción. 

En cambio, el comercio al por menor, por mas que se le hostigue y 
sacrifique, jamás se le daña, porque el consumo es un elemento fijo, in- 
declinable, perpetuo, al cual no le afecta esencialmente sino una cosa, 
un acto cualquiera que afecte ai productor, un fenómeno que influya 
sobre el trabajo, pero aun indirectamente. 

El verdadero modo de hacer progresar una sociedad es resolver 
todas las cuestiones favorables al productor y desoir completamente 
cuanto pida el consumidor. Si este es productor, preferirá que se le 
atiendan sus reclamaciones cuando pide como á productor; si es mera- 
mente consumidor, ¿se ha de perjudicar en su nombre al productor que 
trabaja, que paga contribución y que contribuye á mantener activa la 
vida de un Estado? Promover todos aquellos medios, que tiendan á 
favorecer al productor, es favorecer la estension de la personalidad huma- 
na; favorecer al consumidor, es disminuir la energía individual, es hacer 
esclavo al hombre del capital, es hacer disminuirlos medios del hombre 
á medida que disminuye el capital. La cuestión en la vida económica no 
es la de gastar menos, sino la de poder ganar mas, y habiendo ganado 
mas es cuando se encuentra el individuo en completa libertad de ahorrar 
ó de gastar en la forma que mejor le parezca; en el primer caso, tanto si 
las facultades y necesidades persisten como aumentan, los medios dismi- 
nuyen; en el segundo caso, las necesidades tienen medios, las facultades 
empleo, y la libertad medios y condiciones favorables y ventajosas. 

¡Incomprensible contradicción de los economistas! Al tratar de la 
lucha por la existencia en la vida de los pueblos, quieren la lucha sin 
conmiseración y sin entrañas ; y cuando se plantea la cuestión en el 
terreno del antagonismo que puede haber entre el consumidor y el pro- 
ductor, quieren aparecer filantrópicos y no quieren que disminuyan los 
medios del consumidor, del vago, del inepto, del paria de la sociedad, 
aun cuando el productor se sacrifique! ¿Y los principios de la selección 
ó supervivencia de .los mas aptos? ¿Y la teoría de los agentes naturales 
del progreso? ¿Qué se han hecho las teorías del transformismo al hablar 
de los intereses del consumidor? 
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Sistema que tales intereses defiende, es sistema hipócrita, si es que 
merece el nombre de sistema; no es mas que el eco de la voz de los gran- 
des fabricantes de Manchester y otros puntos, que quieren encargarse 
del trabajo manufacturero de la humanidad entera, convirtiéndola en un 
enjambre de consumidores. Que sea eco de esta voz el tendero al por 
menor, que en la importación de artículos extranjeros fia sus ganancias, 
menos mal; pero que lo sean los científicos ó los que se atribuyen la re- 
presentación de tales, esto es peligroso, esto debiera perseguirse encar- 
nizadamente como un atentado á la civilización moderna y alas diver- 
sas nacionalidades que la constituyen. 

En resumen, diremos: que en buenos principios de economía política 
la defensa de los intereses del consumidor solo ha de verificarse pidien- 
do lo que á los productores interesa. Si al hablar del consumidor se 
refieren nuestros libre-cambistas al que no trabaja, al que gasta su pa- 
trimonio, al que no crea riqueza; si se refieren al que no cuida mas que 
de cobrar sus rentas y gastarlas, al caballero de industria, al petardis- 
ta, al agiotista, al vago y mal entretenido, vale mas que renuncien á la 
defensa de tan mala causa. 

El economista, el hombre de Estado, debe preocuparse muy mucho 
del que trabaja y paga, del productor contribuyente, no del que con- 
sume sin hacer cosa de mayor provecho. Un hombre acaudalado, que 
no emplee sus capitales en especulación lícita, sino que vaya consu- 
miendo sus rentas, solo tiene derecho á que el Estado le asegure el 
completo disfrute de sus riquezas; pero el Estado no puede velar por 
sus intereses hasta el punto de perjudicar á los que trabajan para que 
no sean tan gravados los que solo gastan. 

El gobierno de una nación debe preocuparse muy mucho de la gran- 
de producción, que mantiene á la pequeña; de las grandes industrias y 
de aquellos trabajos y especulaciones, que dan empleo á muchos capi- 
tales, que utilizan muchas inteligencias, que dan ocupación á muchí- 
simos brazos; entonces, y solo entonces, el consumidor estará contento 
y satisfecho, porque con el trabajo ganará honrosamente el dinero que 
podrá emplear en artículos de consumo. 

¿Es posible que nuestros libre- cambistas ignoren estas verdades de 
Pero-Grullo de la economía política? ¿Es posible que hayan olvidado 
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aquel principio fundamental de la economía política de todos los pue- 
blos habidos y por haber, y de todos los tiempos pasados, presentes y 
futuros, que se traduce por el breve y significativo Quiñón labor at non 
manducatí 

En el mundo económico, el consumidor que no produce, no debe, 
no puede ser auxiliado ni protegido: en cambio, el consumidor que pro- 
duce, preferirá ser protegido en su carácter de productor que en el de 
consumidor, pues por muy baratos que estén los artículos de consumo, 
si no tiene dinero con qué comprarlos, de nada le aprovechará la ba- 
ratura. 

Cuando se restringe la producción, se restringe el consumo; esto tra- 
tándose de individuos, familias y naciones que tengan un poco de jui- 
cio, porque si continúa gastándose lo mismo ó mas cuando se gana me- 
nos, aparece planteado Apon para hoy y el hambre para mañana, que 
parece ser el ideal de ciertos libre-cambistas; en cambio, cuando se gana 
mucho, cuando el interés es crecido, cuando las profesiones rinden pin- 
gües emolumentos, cuando hay buenas cosechas, aumenta el consumo; 
por esto las naciones que tienen próspera agricultura y activo comer- 
cio, por esto las grandes potencias industriales consumen mucho; y des- 
graciadamente son tantas las tentaciones por un lado y las facilidades 
del trasporte por otro, que no hay que temer en manera alguna que se 
reduzca y limite el consumo allí donde aumenta el bienestar con los me- 
dios de riqueza. Consteles á los libre-cambistas, que tanto mas se per- 
judica al consumo cuanto mas quiere favorecérsele. 

Cuando se arruina una industria y el obrero no trabaja, por barata 
que sea, siempre le parecerá estremadamente cara la prenda de ropa 
que compre, y si la industria prospera y él gana buen salario, le será 
indiferente pagar dos pesetas mas ó menos por kilogramo de tejidos, 
mayormente si sabe que por tan módico tributo se le asegura su traba- 
jo y se proporciona ocupación á muchos brazos útiles. Decimos esto, 
aun suponiendo lo que no es exacto, que el derecho arancelario lo pa- 
gue íntegro el consumidor y sea causa de la carestía de los productos; 
pues si bien es indudable que el consumidor paga en todo caso los de- 
rechos fiscales, que son el bello ideal de los libre -cambistas, no sucede 
lo mismo con los derechos protectores, cuyo efecto es promover la con- 
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currencia interior y abaratar la producción. Ejemplos mil de esta ver- 
dad nos ofrece la historia económica del mundo; pero basta ver lo que 
está pasando en los Estados-Unidos de América, donde con derechos 
protectores elevadísimos, los jornales son caros, la vida relativamente 
barata y los productos de su industria aventajan en mucho á los de la 
industria europea, en calidad y en precio. 

Se quejan los libre -cambistas de lo que llaman monopolios y pri- 
vilegios, debidos á medidas protectoras; pero si examinamos el plan que 
tratan de aplicar, veremos que los verdaderos privilegios y monopolios 
solo los patrocinan los que adoptan como ideal, el abandono completo 
de toda producción manufacturera, el abandono del cultivo de cereales 
y de otras producciones, solo porque los extranjeros nos envían algunos 
artículos de industria á mas bajo precio que nuestros fabricantes, y por- 
que los Estados^Unidos, en un año de abundantísima cosecha, exportan 
su trigo y lo ponen á disposición del consumidor con alguna pequeña 
ventaja. 

No quieren los libre- cambistas la protección, porque dicen que al 
consumo ofende; no quieren tampoco el auxilio que una industria suele 
prestar á otra bajo un régimen protector; discurriendo de este modo, 
cuando la langosta invade un punto y la filoxera otro, cuando una 
plaga ó un fenómeno extraordinario viene á dañar y ofender una rama 
de la producción, cualquiera que sea, los contribuyentes, los que viven 
de las demás producciones y no esclusivamente de la perjudicada, de- 
berían negarse al pago de los recursos y contribuciones, con cuyo fondo 
se atenderá á aquella calamidad, porque tales recursos solo aprovechan 
á una producción especial y es un gravamen sobre todos los contribu- 
yentes, sobre todos los productores, y, en último resultado, sobre el 
consumidor. 

Siempre que frente á frente del interés del consumidor se opone el 
del productor por los partidarios del libre- cambio, nos parece ver una 
incógnita económica que conviene despejar. Detrás del enigma del con- 
sumidor nacional se esconde el productor extranjero, se esconde el 
mercader que no quiere comprar á los fabricantes nacionales para que 
no pueda probarse fácilmente el coste del producto al pié de la fábrica 
y poder esplotar mas fácilmente á su parroquiano — que es el consumí- 
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dor — aprovechándose de la baratura extranjera y de la falta de compe- 
tencia que entre sí puedan hacerse los productores nacionales. 

Valdría mas que los defensores de los intereses del consumidor, en 
vez de atacar á los productores de los diversos países, comentaran las 
siguientes palabras tomadas de un discurso de M. Gambetta: cEn un 
país — hace referencia á Francia — que cuenta cerca de 24 millones de 
propietarios, en el que todo el mundo trabaja y en el que los ociosos 
están en tal minoría que no se debe hacer caso de sus pretensiones; en un 
país por escelencia del ahorro y de la fortuna lentamente preparada y 
adquirida, hay problemas que afectan á la agricultura, al comercio, á 
la industria, y que deben ser preocupación constante de ún Gobierno 
democrático, porque la riqueza es la acumulación de los esfuerzos de 
los que trabajan y el Gobierno republicano no es sino el Gobierno de 
los trabajadores.» 

Como á resumen final de todo lo dicho, debemos dejar sentado: 

i.° Que los seres orgánicos, instituciones y sociedades, cuanto mas 
elevados en la categoría de la serie á que pertenecen, mas consumen. 

2. Que los ramos de la producción de un orden superior son los 
que implican mayor y mas diverso consumo. 

3. Todo acto de producción, i.°, da origen á una serie de actos 
de consamo reproductivo, y 2.°, pone í los que trabajan, cooperan al 
trabajo y dependen del que trabaja, en disposición de verificar un con- 
sumo improductivo. 

4. Los intereses del consumidor jamás debe invocarlos el econo- 
mista, y sí únicamente los del productor. 

5. En la vida económica, las causas que provocan el consumo, 
son inconscientes y es necesaria la intervención del poder público, para 
conservar la vida económica total del organismo, la intervención de un 
elemento consciente que dirija y encauce las actividades que nacen de 
aquellas causas. 

6.° Las necesidades del consumidor aumentan á medida que se 
satisfacen y solo se satisfacen cuando hay suficiente aptitud en los pro- 
ductores, buenas condiciones para la producción. La iniciativa indivi- 
dual y la misma necesidad del consumidor cuidan de que se distribu- 
yan los productos en los puntos donde Son demandados. 

16 
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7-° Cualquiera medida que lleve por objeto el mejoramiento de 
los productores de un país determinado, producirá el bienestar por el 
aumento cualitativo y cuantitativo de los medios de producción, de ri- 
queza y de consumo en general. 

8.* Desde luego que, como han dicho muy bien algunos econo- 
mistas, entre ellos Juan Bautista Say, todo consumo importa una des- 
trucción de los valores y para que haya equilibrio en la sociedad es me- 
nester que toda destrucción de valores vaya acompañada de unq. pro- 
ducción, si la destrucción ó consumo supera á la producción, hay re- 
troceso económico; si la producción supera al consumo, hay progresó 
económico en la sociedad y aumento de aptitudes de los individuos 
que en ella viven y de medios de bienestar. 

9. Siendo la sociedad, económicamente hablando, un cambio de 
servicios y debiendo distribuirse la riqueza entre aquellos que han con- 
tribuido á la producción, el supremo interés social exige que la ciencia, 
los poderes públicos y las instituciones* para nada atiendan la voz del 
consumidor. 



LA, BARATURA DE LOS PRODUCTOS. 



El ideal económico de la escuela librecambista parece ser que to- 
dos los individuos que viven en sociedad, que forman la mas» general 
de consumidores, puedan adquirir, merced al cambio, todos los artícu- 
los de consumo con la mayor baratura posible. El ideal de la, escuela 
proteccionista se formula de otra manera, á saber: que por medio del 
trabajo todos los que viven en sociedad se encuentren en aptitud de 
poder cambiar produciendo. El que nada produce nada puede cambiar 
y nada puede consumir. Por medio del trabajo se producen artículos, 
que cambia el productor por dinero, con cuya mercancía pueda adqui- 
rir todos los productos. La mercancía dinero tiene la facultad de; hallar 
cambio con todas las otras mercancías. En cambio^ un producto de- 
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terminado solo halla fácil cambio con la mercancía dinero. En nuestra 
época en que las transacciones se hacen por medio de la moneda, no 
como en los tiempos que pudiéramos calificar de pre-económicos en 
que se verificaban cambiando directamente productos por productos, 
el productor, para adquirir cualquier objeto, ha de transformar su pro- 
ducto en moneda, y por medio de ella adquirir las demás mercancías 
que necesita. No puede cambiar su producto directamente con los de- 
más productos que necesita; ha de someterse á la costumbre, que hace 
indispensable el dinero para todo. La importancia de su mercancía está 
en razón directa, no de las mercancías que con ella se dan en cambio, 
no del valor que representa, no del trabajo que tiene acumulado, sino 
del dinero que por ella se dé. El dinero es el elemento forzado en los 
cambios. La naturaleza misma de la mercancía moneda le da un poder 
colosal. Siendo, como es, la única mercancía que fácilmente puede cam- 
biarse con las demás, todas solicitan su cambio;, de lo que resulta que 
los que tienen mercancías siempre necesitan dinero para adquirir otras 
mercancías; en cambio, los que tienen dinero saben que fácilmente tie- 
nen á su disposición toda clase de mercancías. Esto hace al dinero 
todopoderoso. 

El que tiene aptitudes, medios, fuerza, productora, riquezas que es- 
plotar, mercancías que vender, no tiene otro medio que transformarlas 
en moneda para hacerlas entrar en la corriente general de la vida eco- 
nómica. 

De ahí resulta que hay siempre una gran demanda de dinero y una 
grande oferta de mercancías; y el dinero va caro casi siempre por esta 
desproporción entre el dinero y la mercancía. 

El ideal libre -cambista implica una irregularidad; por el contrarío, 
el ideal de la escuela proteccionista está conforme á lo que exigen las 
leyes generales de la circulación de las riquezas. Por medio del trabajo 
todos los que viven en sociedad han de encontrarse en disposición de 
poder cambiar, porque en el cambio de servicios que constituye la so- 
ciedad, es menester aportar algo para recibir algo. Consecuencia de 
ello es que el que ningún servicio presta á la sociedad — según las leyes 
económicas-r-no debe esperar remuneración alguna, no tiene derecho á 
adquirir los productos en las mejores condiciones pcsibles. En una pa- 
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labra, no tiene derecho á pedir que se le proporcionen ventajosas con- 
diciones el consumidor que no produce. Ahora bien: el productor es- 
tará en mejores condiciones de poder adquirir toda clase de productos 
cuando esté en mejores condiciones de trabajar, y de poder cambiar el 
producto de su trabajo en dinero. Una vez tenga dinero, fácilmente 
podrá cambiar con toda clase de artículos y consumir en mas ventajo- 
sas condiciones. 

El estudio de esta cuestión nos lleva como por la mano á tratar 
otra. Supongamos que el dinero está caro, y por lo tanto las mercan- 
cías baratas. Como cada productor de una mercancía determinada, an- 
tes de poder adquirir las demás mercancías ha de reducir su mercancía 
á dinero; si este está caro le costará mucho trabajo adquirirlo y no po- 
drá adquirir fácilmente las demás mercancías. Las transacciones serán 
difíciles. Pero como necesita dinero, tanto para trabajar como para con- 
sumir, el dinero le hará sentir el peso de su tiranía.. 

Con el progreso económico cada dia hay mas aptitudes, mas me- 
dios de producir, y por lo tanto se producen mas número y variedad de 
mercancías. Si á esta creciente oferta de mercancías no corresponde 
una creciente oferta de dinero que el progreso económico necesite, las 
mercancías se habrán de tirar, porque no tendrán salida, y las aptitudes 
se detendrán en su desenvolvimiento por falta de empleo. 

En nuestra época en que gran parte del capital de las naciones pue- 
de decirse está en manos de unos cuantos banqueros y agiotistas , hay 
retirados de la circulación grandes cantidades en metálico; en cambio, 
cada dia aumenta la oferta de servicios y de productos para hacer sa- 
lir el dinero de las arcas en que está encerrado. Resultado de ello: mas 
oferta de mercancías mayor demanda de dinero; y en consecuencia, 
mayor dificultad en la circulación de las riquezas. Desde luego que 
para el cambio de un producto con otro producto ha de haber un cam- 
bio de producto por dinero y otro cambio de dinero por producto, á 
cada acto de cambio, á cada fenómeno de la circulación de las rique- 
zas, es necesaria de toda necesidad la intervención del elemento dinero. 
Si este es escaso, los cambios serán difíciles; si este abunda, serán fá- 
ciles. La actividad económica de un país estará, pues, en razón direc- 
ta del dinero que. está en circulación; Solo entonces es fácil cambiar, 



— ( 245 )— 
solo entonces cada productor cambia su mercancía por dinero para con- 
vertirse luego en consumidor de todas las mercancías. Si difícilmente 
puede cambiar su producto por dinero, no porque no lo necesite sino 
porque no le haya, y aun cuando le haya el poseedor se lo retenga, mas 
difícilmente cambiará su dinero por las demás mercancías, mas difícil- 
mente pasará á ser consumidor. Con el dinero abundante sabe, que si 
consume mucho en artículos de comer, vestir, en habitación, etc., si 
compra primeras materias, si compra maquinaria, si aumenta sus me- 
dios de producción, es porque fácilmente puede transformar su produc- 
to en dinero y resarcirse de lo que haya gastado y tener medios de ser 
consumidor en el porvenir. Si el capital de suyo espantadizo se detie- 
ne, si no circula, hay poco en el mercado, se encarece y sobreviene la 
crisis, esto es, se quedan algunos con capital sin empleo necesitando mer- 
cancías, y otros con mercancías necesitando capital y todos necesitando 
que se restablezca el curso general de los negocios, que el capital circule. 

¿Cuál es, pues, el mejor estado económico de una sociedad? Aquel 
estado en que el capital, en forma de moneda, circule activamente; en 
una palabra, en que el dinero esté barato. Solo entonces hay activa 
circulación de mercancías. 

En tesis general, conviene que el dinero esté barato. Este es el 
signo de riqueza de un pueblo, esta es la señal mas patente de que el 
capital encuentra empleo, el trabajo remuneración y la mercancía va á 
parar al consumidor que la necesita. La actividad económica de un 
país, la mas alta manifestación de la vida económica de un pueblo, es 
la baratura del dinero. En Inglaterra está baratísimo y en España muy 
caro. En París se encuentra mas abundancia y circula mas activamen- 
te que en cualquiera capital de Departamento: en las capitales mas que 
en las aldeas. En los grandes centros de población los comestibles, los 
vestidos, las habitaciones, están generalmente mas caros que en los pe- 
queños centros. 

Al decir caros, queremos decir subidos de precio con relación á lo 
que suele pagarse en otros puntos, no en relación á lo que la mercan- 
cía vale. Nada tan relativo como la baratura y la carestía, dependien- 
te siempre de los medios de que dis pone el que ha de adquirir. 

El precio de una producción cualquiera ha de ser la suma de lo m- 
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vertido por coste de las primeras materias, mano de obra, intereses del 
capital, gastos de administración, tanto por ciento del comerciante, etc. 
Influye también la escasez de artículos y la especulación del comercian- 
te que aprovecha un alza, ó por el contrario una baja, que obliga á 
vender con menos ganancia ó á pérdida. El precio no es absolutamen- 
te alto, sino cuando escede mucho á ios gastos de producción, á la ga- 
nancia del productor, del comerciante, etc.; pero con relaciona los que 
acuden al mercado en su demanda es caro ó barato, según los medios 
de que estos disponen. 

En aquellos puntos donde hay poco dinero, los productos han de 
venderse á bajo precio, y los que valen mucho, los que demuestran 
gran habilidad, grandes aptitudes, un inmenso trabajo acumulado, no 
se venden; y si se venden, se estanca- fácilmente el capital. 

El alto precio á que se pagan los productos es signo de riqueza, es 
señal clara y patente de abundancia metálica, de competencia entre los 
mismos capitales; prueba que el trabajo abunda; que hay vida en aque- 
lla parte del organismo económico. Donde hay poco dinero, ó si hay 
mucho no circula por aquellas naturales corrientes que tiene señaladas 
el trabajo, hay poca circulación, especialmente, poca circulación inte- 
rior, poco giro; y las naciones, las sociedades en general, son ricas, no 
en razón de la cantidad metálica que atesoran las arcas del Estado ó 
de los particulares, sino en razón al movimiento circulatorio de esta 
cantidad metálica. 

Cuando el trabajo se paraliza, cuando las crisis denotan un impedi- 
mento en la corriente circulatoria de las riquezas, cuando el consumo 
se restringe, el mercado se muestra abatido, los almacenes se encuen- 
tran atestados de mercancías y se venden á pérdida con tal de vender. 

« 

Todo lo contrario sucede cuando hay trabajo, cuando por efecto del 
trabajo se abarata el dinero. ¿Quién sale perjudicado de esta baratura? 
¿Acaso el trabajo? No; porque el escesivo capital, el dinero abundante 
solicita el trabajo continuamente y le remunera de un modo debido. 
¿Sale perjudicado el capital? 

Tampoco; porque el capital circulante gana interés. ¿Pues<juién? 

La respuesta es muy sencilla; salan perjudicados los pueblos que 
proporcionan el dinero, salen perjudicados los pueblos que de un modo 
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ú otro son, económicamente hablando, tributarios de aquellos donde el 
dinero es abundante. 

En los Estados-Uñidos los jornales están muy altos, se pagan mu- 
cho las producciones artísticas; en cambio, en Turquía y en Marruecos, 
reina una baratura completa en los mercados. Un país en que todo está 
barato es un país pobre, pues si hubiera mucho dinero afluirían capita- 
les al torrente circulatorio de las riquezas, habría competencia entre los 
mismos capitales, y abaratándose el dinero se pagaría bien el trabajo. 

Tampoco beneficia al consumidor la baratura. Por regla general, el 
consumo aumenta en proporción á los medios de cada individuo, á la 
riqueza de cada pueblo, no en razón al escaso precio que por las mer- 
cancías se demanda. 

La baratura seria un verdadero beneficio para el consumidor cuan- 
do, suficientemente protegida una industria ó una serie de industrias, 
se acumularan los capitales y la misma competencia produjera la dis- 
minución del interés reclamado por el capital, hasta llegar á un míni- 
mum; pero no sucede así en la práctica, en la que, por desgracia, el pro- 
ductor se resarce del perjuicio de la baratura vendiendo el género de 
inferior calidad, ó rebajando el salario al obrero, ó por medio del fraude, 
ó con la adulteración de los artículos, amen de otros recursos de peor 
especie. 

La baratura supone siempre menos ganancia en el capitalista, en el 
productor ó en el comerciante, ó un sacrificio de parte de estos agentes 
ó cooperadores de la producción y también un fraude al consumidor. 
La competencia entre los capitales que concurren á la producción de 
una mercancía determinada produce en algunos casos la baratura, y 
aquí de paso recordaremos que por el mero hecho de quedar muy pro- 
tegida una industria determinada en una nación, afluyen los capitales 
hacia ella, compiten entre sí y abaratan el interés del capital y á veces 
todo el coste de producción. La baratura que en estos casos se pro- 
duce no es aquella baratura hija de una lucha desesperada en la com- 
petencia internacional, sino que viene á producir todo lo mas una es- 
pecie de derrama de perjuicios entre los nacionales, quedando empero 
salva la industria nacional. 

Difícil es precisar la baratura de un artículo como no sea cono- 
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ciendo perfectamente su calidad y comparándolo con otros de igual ca- 
lidad. Es innegable que en iguales condiciones de calidad el artículo . 
que en un mismo punto se dá mas barato reduciendo los vendedores 
sus ganancias, es una ventaja; pero también es cierto que la baratura 
es la menos ventajosa de todas las condiciones que tiene un artículo, y 
sin embargo es la que en mayor grado llama la atención de los libre- 
cambistas. 

El economista solo debe fijarse en los hechos normales y constan- 
tes para fijar reglas generales, y el hecho normal y constante en la vida 
económica es que el consumidor en el acto de adquirir un artículo no 
se fija en su bondad y escelencia tanto como debiera, ni tiene, en la 
generalidad de los casos, bastantes conocimientos para apreciar su ca- 
lidad y su relación con el precio. En cambio, la condición de la baratura, 
en relación con los precios corrientes del mercado, puede apreciarse por , 
todo el mundo. 

Cada producto de la actividad humana' exige una aptitud especial 
para cada clase de objetos. Proclamada la baratura y resueltos los 
problemas económicos en sentido favorable á la baratura, las aptitudes 
y aficiones se inclinarán no hacia los productos buenos, sino hacia los 
baratos, que son de un orden inferior, y las aptitudes para producir 
mejor tomarán el sendero do producir barato*» 

Las consecuencias que esto produce son la degeneración del gusto, 
la afición á las cosas malas con buena apariencia y la sofisticacion de 
los productos. 

Cuando consideramos que nuestra vida y nuestra salud penden de 
los alimentos y de los medicamentos, que tomamos, comprados por 
nuestros criados en los mercados y tiendas, criados que nada entienden, 
por regla general, de higiene, de química y demás, para poder discernir 
la calidad de los artículos que se compran; cuando reflexiono sobre 
este hecho trascendental, veo una calamidad pública en la baratura y 
consiguiente adulteración de los productos, á que se ven forzados los 
tenderos por la siempre creciente competencia. 

Por regla general, los encargados de comprarnos los alimentos y los 
medicamentos solo saben en qué tiendas se venden tales artículos a 
mas bajo precio, ignorando las condiciones de calidad en los diversos 
mercados. 
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La teoría de algunos economistas no tiene otra consideración que 
la baratura, con lo cual despierta en los compradores una serie de ape- 
titos; y necesidades en gente que no puede satisfacerlas; pues las clases 
que pueden disponer de menos recursos se ven en la cuasi posibilidad 
de adquirir artículos que jamás pensaron poder adquirir; esto halaga 
su orgullo, es un incitante terrible que acaba por hacerles comprar ar- 
tículos que muchas veces no les son necesarios y con ello desaparecen 
los hábitos de economía; sin perjuicio de que por adquirir baratijas y 
quincalla se olvidan de los artículos mas necesarios á la vida, lo cual 
redunda en perjuicio de la salud pública, de la pública honestidad y 
del bienestar de las familias. Frente de estos hechos, los economistas, 
guiados por un principio moral, empiezan por sentar que nadie se sa- 
crifique por adquirir artículos supérfluos y sostener un lujo que no 
puede sostener; y evitar en lo posible un régimen económico que todo 
lo sacrifique á la baratura. 

Los artículos supérfluos y de lujo están al alcance de todas las for- 
tunas por medio de la baratura; con esto se desarrolla la afición y hasta 
necesidad de artículos supérfluos. La vanidad y el capricho, dos mó- 
viles poderosísimos en los hombres, y muy especialmente en las muje- 
res, son un peligro para las conciencias y una tentación para las bolsas; 
pues mientras por un lado se crea y aviva la necesidad, por otro la ba- 
ratura también brinda al despilfarro. 

La baratura no significa en un país ahorro, sino por el contrario, 
mayor gasto y mayores amenazas para el capital, por la razón de que 
lo que se ahorra comprando barato se gasta comprando mas artículos; 
esto aun en el caso de que realmente la baratura exista, lo que no ocurre 
en la mayoría de los casos, en que la mala calidad hace que los artículos 
que deberían durar un año no lleguen á medio, con lo cual al cabo de 
poco tiempo hay que comprar otro y al fin del año resulta la compra 
escesivamente cara. Solo con un perfecto conocimiento de las condi- 
ciones de la cosa que se adquiere, y contando con la garantía de una 
gran honradez y suficiencia en los que espenden, puede precisarse la 
baratura y la carestía de un artículo en el mercado. 

Antes de terminar conviene que recordemos el ideal del problema 
del trabajo en nuestra época; esto es, que todo trabajo debe ser remu- 
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nerado según su importancia y Categoría, pues todo trabajo J de superior 
categoría supone un gran consumo con tendencias reproductivas, una 
gran actividad acumulada; también debemos tener presente que el ma- 
yor grado de perfección y desenvolvimiento en la vida económica, lo 
han alcanzado aquellos pueblos en donde el trabajo es retribuido, según 
su^ímportancia y categoría; ambas soluciones en abierta pugna con el 
ideal de la baratura que no señalan los libre-cambistas. 

No ha trascurrido mucho tiempo desde que algunos economistas 
españoles y parte de la prensa que defiende el libre-cambio, se queja- 
ban de la carestía de las subsistencias; del alto precio á que se pagaban 
los trigos en Madrid y en Andalucía, tronando contra la protección 
arancelaria, que impedia la libre entrada de artículos similares extranje- 
ros, y estremando y ponderando la baratura del flete de la marina ingle- 
sa, la escesiva baratura del carbón inglés, de los jornales en Alemania 
y de la maquinaria norte-americana. Pero la prensa contestó debida- 
mente á los argumentos de los libre- cambistas. 

El efecto que produce la engañosa teoría de la baratura es escitar 
el odio de clases, pero únicamente en una sociedad compuesta de em- 
pleados y tenderos ó en el seno de una población poco ilustrada; nunca 
jamás en una localidad fabril ó agrícola donde no hallará eco, y de can- 
dido ó malicioso será tachado, el sistema que pretenda oponer á los pro- 
ductores entre sí, á nombre de los consumidores, que no forman clase 
ni grupo aparte, como se les antoja á los periodistas que el libre-cam- 
bio defienden, sino que son los mismos productores considerados en 
conjunto. Oponer á una clase de productores ó á varias ramas de la 
actividad humana, el interés general del consumidor, es lo mismo que 
oponer á la sociedad humana en general el interés de todas ó cada una 
de las clases que la componen. ¿Puede haber antagonismo entre el todo 
y cada una de las partes que constituyen una sociedad, una institución, 
una universalidad de derechos y acciones, una corporación? 

Basta fijarse en este concepto para considerar cuan absurdo es el 
interés del consumidor opuesto al interés de los productores; pero re- 
salta mas y mas el desacierto é inconveniencia en la argumentación de 
los libre-cambistas estudiando el problema económico de la baratura. 

La escuela de Manchester, cuyos doctores son fabricantes de teo- 
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rías con destino al extranjero, como sus empresarios son fabricantes de 
tejidos de algodón para los mercados de Europa y Asia, ha inventado 
la estupenda teoría de la baratura, con lo cual sus secuaces de Fran- 
cia, España y otros puntos creen haber hallado el específico á todos Jos 
males economices. Entretanto — y debemos aquí decirlo de pasada — 
el primer resultado de esta funesta doctrina, fué la casi libre entrada de • 
artículos alimenticios en Inglaterra, desamparando á la pobre Irlanda y 
matando su agricultura á instancia de los fabricantes de Manchester; 
después, y como resultado inmediato, la invasión de todos los merca- 
dos por los productos ingleses, y finalmente el trabajo forzado, la huel- 
ga, las crisis, la merma del capital en el seno del mismo Manchester, 
cuyos fabricantes, no teniendo otra ventaja que Ja baratura, y sufrien- 
do la competencia norte-americana, prefieren matar de hambre al obre- 
ro y trabajar á pérdida, antes que retirarse ó permitir que otros pro- 
ductores produzcan en mas fáciles y asequibles condiciones. El que 
estudie atentamente los efectos de la baratura proclamada por loshom- 
bres de Manchester, encontrará mas desastrosos resultados, mas terri- 
bles consecuencias. 

Desde el momento que el productor lo sacrifica todo á la baratu- 
ra, no repara en medios con tal de abastecer el mercado, monopolizar 
el consumo y tener asegurada la venta. Poco le importa sacrificar el 
trabajo y hasta sí conviene el capital; poco le importa defraudar en la 
calidad y cantidad del género, adulterar las sustancias, falsear los pro- 
ductos, valerse de artimañas para no pagar los derechos, asegurar el 
contrabando y sisar en la medida ó peso; todo ello es cuestión de de- 
talle; lo que importa es vender mucho, tener mucho giro, mucho nego- 
cio por la rápida circulación de los capitales en sus manos, abusar del 
crédito y quebrar si conviene y hacer trampas si no hay otro medio de 
salir adelante. ¿Se ha logrado el fin? ¿A. qué reparar en los medios? Hé 
aquí el criterio de los hombres de Manchester. Hacer fortuna engolfán- 
dose en el mar de los negocios, atajar la circulación allí donde es mas 
activa, estimular el giro, sorprender al mercado con el cebo de la ba- 
ratura, y si luego se hace la situación insostenible — porque la produc- 
ción escesivamente barata produce una situación insostenible— que lo 
pague el obrero, que lo pague el consumidor, que lo pague el tendero, 
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que lo pague el Erario á quien se defrauda en sus legítimos derechos; 
esto es cuestión de mas y de menos, que la verdadera cuestión es el 
predominio del fabricante de Manchester. That is the questum. 

¿Se han fijado los hombres de Estado y los hombres de negocios 
en la deplorable teoría de la baratura, cuyo resultado final es la ban- 
carrota, pasando antes por la prostitución del trabajo, un atentado á 
los principios morales, la corrupción de las costumbres, y un ataque 
perenne al capital? 

Cuando visitamos un convento, castillo ó casa particular de la Edad 
Media, cuando nos fijamos en los muebles y tapices que decoran sus 
habitaciones ó procedemos á un examen minucioso de los trajes y ves- 
tidos fabricados en las épocas en que existían los gremios y corpora- 
ciones, sociedades eminentemente protectoras del trabajo individual 
contra la competencia, y defensoras de la clase contra las arbitrarieda- 
des de los señores y del Estado, admiramos la solidez de sus materia- 
les, la buena forma, la escelencia de la contextura, todo lo contrario de 
los artefactos de la industria moderna, tan falsos como falsa y engañosa 
es la baratura con que nos brinda á adquirirlos. 

Los muebles, joyas y vestidos de otras épocas trasmitíanse durante 
una serie, de generaciones; constituían el patrimonio de una familia, y 
mas que al consumo iban destinados al usufruto; tal era su consistencia 
y duración, que á pesar del continuado uso parecía que habia de que- 
dar siempre salva la sustancia. 

El maestro ú obrero que tejía aquellas ricas telas trabajaba tranqui- 
lamente en su casa, tenia hábitos de economía y ganaba buen salario, 
porque se hacia pagar bien su mano de obra, y ponia todo el esmero 
posible en que fuese sólida, de buena calidad y de agradable aspecto, 
elevando de este modo su profesión á la categoría de arte noble y bello, 
todo lo contrario de lo que sucede hoy, en que es de estricta necesidad 
el producir barato, con lo cual se convierte al obrero en paria y en má- 
quina. 

Al trabajo mesurado y reflexivo de los pasados tiempos ha sucedi- 
do la actividad febril de nuestra época, el afán inmoderado de produ- 
cir mucho, de esportar mucho: de aquí una inestabilidad en el trabajo 
y en los productos, un continuo cambio en los precios, una incertidum- 
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bre en los pagos, una informalidad en los contratos, una zozobra en los 
ánimos, una continuada serie de crisis que debilitan y enervan el cuer- 
po social; de aquí nuestros artículos de alfeñique y de quincalla; boni- 
tos, porque son la degeneración de lo bello; baratos y de mala calidad, 
porque son la degeneración de lo bueno. ¡Hasta los muebles y vestidos 
y la manera de fabricarlos revelan el estado moral de un pueblo! ¿Quién 
no ve detrás de los sólidos edificios, robustos muebles y ricas telas de 
otras épocas, un estado social tranquilo, instituciones sólidas y durade- 
ras, costumbres sanas y arraigadas que afianzaban el orden, y un cier- 
to aire de bienestar en los hombres que á la sazón vivían? ¿Quién no ve 
en los artículos que la caprichosa moda inventa ó en las baratijas mil 
que nos saltan á la vista en el maremagnum de los aparadores, un bien- 
estar relativo que solo se manifiesta al exterior, quedando en el fondo 
sobrescitacion y malestar? ¿Acaso el afán de vender, de exhibir, de li- 
quidar, no indica un estado crítico y angustioso, en que todo se sacri- 
fica al dinero de momento? ¿Qué es el cebo de la baratura, sino una 
socaliña para sorprender al consumidor, dándole artículos de mala ca- 
lidad pero á buen precio, con tal que compre mucho y sin reparos? ¿Es 
recomendable este estado social de sobrescitacion continua, en qué se 
menosprecia el trabajo por sostener el bajo precio; pende la fortuna ó 
el pequeño capital adquirido á costa del trabajo de luengos años, de 
una quiebra mas fácil de topar que un buen negocio, y con la continua 
tentación del dinero con invenciones y artificios los mas exagerados, se 
crean ficticias necesidades que crecen y se desarrollan en razón directa 
de su fácil satisfacción, y que no siempre pueden satisfacerse de la mis- 
ma manera? 

¿Es recomendable un estado económico, cuya única ley es el ca- 
pricho de la moda, cuyo único regulador de los precios, y por lo tanto 
del valor de lá mercancía y del trabajo que representa, es el reclamo 
de un codicioso que, por afán de lucrar atrayéndose parroquia, liquide 
á cualquier tipo sus artículos, dándolos á mitad de coste y luego burle 
á sus acreedores no pudiendo atender á sus compromisos? 

¿Es conveniente eista situación del mercado, cuyos artículos poco 
menos que regalados son eterna tentación para la bolsa, matan los há- 
bitos de. ahorro y estimulan los capricho® y crean vicios y- ficticias ne- 
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cesidades, que cuando no se satisfacen cumplidamente, producen la 
inquietud en el espíritu y dan pábulo á la inmoralidad y al crimen, ó se 
tornan poderosísimos aguijones de la codicia, la que provoqa una acti- 
vidad y un trabajo escesivo que no hay fuerzas humanas que. resistan? 

. Estos y otros muchos son los funestos efectos de la baratura for- 
zada de los- artículos, principalmente manufacturados, condición reco- 
mendada por muchos economistas. 

La inestabilidad y malestar de todas las clases de nuestra época, 
particularmente de la clase media y de las clases obreras, es debida 
j principalmente al abandono del trabajo; al régimen producido por los 
. agiotistas y especuladores, á la manera como los fabricantes ingleses 
materialmente tiran sus productos y obligan á los fabricantes de otros 
países á hacer lo propio; á la situación anómala de los comerciantes 
cuyos riesgos son muchos y cuya ganancia se va reduciendo en los me- 
jores negocios á una simple comisión, y á la mas terrible situación to- 
davía de los tenderos que están mas cerca de ese tirano y caprichoso 
consumidor, á quien los teóricos de Manchester han. hecho exigente á 
fuerza de servilismo y de bajeza, poniéndole á sus pies los productos 
, poco menos que regalados con tal de obtener su oro, único dios todo- 
: poderoso de los economistas y fabricantes del otro lado del canal de la 
Mancha. Pasemos á otro punto. 

¿Qué es lo que conviene mas que esté barato, el dinero ó la mer- 
cancía? La prensa librecambista, con su acostumbrado proceder irre- 
flexivo, en nombre de la baratura de los artículos manufacturados, de 
la baratura del pan y de la carne, pidió tiempo atrás la rebaja de derechos 
ó mejor la libre entrada sin derecho fiscal ni de balanza, particular- 
mente para estos últimos artículos; en nombre de la baratura de fletes 
f ha combatido el restablecimiento del derecho diferencial de bandera y 
der procedencia, y ha tocado incidentalmente y con mucha cautela la 
cuestión de los trasportes ea ferro-carril, sin atreverse á proclamar que 
son altas sus tarifas; pero se han combinado de tal modo las circuns- 
tancias de la crisis en España, que la .misma prensa librecambista (á 
quien la realidad ha hecho despertar de. su letargo <J mejor de su ilu- 
sión), ha debido reconocer queL la falta de medios era debida; á la falta 
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de tra^jo; que la carestía y la dificultad en adquirir eran debidas,- al 
estado de miseria del país. 

Nada mas vago que la baratura de los productos; y pada ¿ñas in- 
cierto que los resultados de esta defensa. Baratura y carestía son tér- 
minos relativos, y para los pueblos é individuos ricos aera barata una 
cosa que. los pobres ¡encontrarán escesivamente cara. 

En. tesis general, debe ahogarse por el alto precio, no por la bara- 
tura, de los artículos, la icual significa carestía de dinero. En Londres, 
en P&rís, en Nueva:- York, se pagan bien los productos de la agricultura 
y de la industria^ y se encuentra mercado seguro y fácil para las pro- 
ducciones artísticas que son los productos de mayor coste; en qambio 
en las poblaciones del interior de España, en algunos puntos de Italia 
y en Turquía, los frutos de las cosechas tienen una baratura increíble, 
y difícilmente pueden colocarse artículos de la industria, porque no 
hay quien los pague bien; y la razón está en que no hay dinero para 
pagarlos; Lo que conviene, pues, no es la baratura de los artículos de 
consumo, sino la facilidad en adquirir dinero para poder obtenerlos. 

El alto precio á que se pagan los productos, es signo de riqueza, 
e£ prueba de que abunda el metálico, de superabundancia en produc- 
ción; es señal de gran afluencia de capitales en el mercado, de vida 
activa en el organismo económico. 

¿Por qué pagan biem los vinos de Jerez en Londres,: las. uvas de 
Andalucía y las naranjas de Valencia en París? Porque París y Londres 
son poblaciones ricas, y es inútil decir que son ricas porque tienen 
mucha industria y un comercio activo. Si Barcelona y Madrid tuvieran 
las grandes fortunas que en Londres existen, serian el mercado natural 
de, aquellas ricas frutas y caldos,; porque tan buen paladar, tienen los 
españoles como puedan tener los ingleses y los habitantes de la repú- 
blica vecina. 

Si los navieros de Cádiz, Sevilla ó Barcelona, si los fabricantes de 
Cataluña lucraran en sus profesiones respectivas lo que los. navieros 
de Liverpool y los fabricantes de Manchester, pagarían nuestras ricas 
frutas al precio que aquellos las pagan, y no las encontrarían caras 
como, las encuentran hoy. 

Los, consumidoras de Andalucía y. Castilla que, según dicewaigfu- 
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nos periódicos libre-cambistas, encuentran caras las telas fabricadas en 
Cataluña, deberían quejarse de la carestía de dinero en que se encuen- 
tran, no del alto precio de los tejidos. 

Si el dinero abundara en España y la corriente del capital no se 
distrajera de sus cauces naturales con operaciones de bolsa y con ne- 
gociaciones financieras y con la continua sangría del extranjero que 
salda en oro los tejidos, trigos, máquinas, etc., que nos envía, en ver- 
dad que no repararía el consumidor castellano en el pequeño sobre- 
precio de la tela fabricada en Cataluña comparada con la inglesa, y 
gustoso pagaría á buen precio la pieza de algodón, con tal que á buen 
precio le pagaran también las uvas y los trigos; y el propietario y co- 
merciante de la isla de Cuba ó Puerto-Rico gustoso admitirá el recargo 
de la harina de Castilla, con tal que le paguen á buen precio también 
sus azúcares y sus cafés en el que un tiempo fué mercado seguro de 
la Península. 

Los comestibles, las prendas de ropa, los muebles, las habitaciones, 
los instrumentos de labranza, las tierras de labor, la maquinaria, el di- 
nero, todas estas mercancías, tanto las que se destinan á un consumo 
reproductivo como las que se destinan á un consumo directo, serán 
tanto mas baratas cuanto mayor sea la riqueza del que haya dé com- 
prarlas. Los pueblos ricos son los pueblos donde el consumo toma 
proporciones de mayor consideración; no los pueblos donde los pro- 
ductos estén mas baratos. 

Esperamos, pues, que la prensa libre-cambista si quiere ser conse- 
cuente y lógica con el criterio formulado por El Imparcial, en 
aquella frase de que «poco le importa al obrero que el pan esté barato 
ó caro si no tiene recursos con que comprarlo, > defenderá de hoyen 
adelante, no la baratura de los productos, sino la baratura del dinero; 
no la baratura del pan, sino la facilidad en allegar recursos para com- 
prarlo. 

¿Y cómo se allegan estos sino por medio de la agricultura y sobre 
todo la industria y el comercio al por mayor? 

Invoquemos la teoría de la baratura, que han lanzado al mundo los 
hombres de Manchester para sorprender y engañar á los inexpertos, y 
muy luego ¡tocaremos sus fatales consecuencias. La baratura se verifica 
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á expensas del obrero, rara vez á espensas del consumidor, que recibe 
los productos adulterados, de mala calidad, de corta duración, vinien- 
do luego á resultarle muy caro lo que al principio creyera fabulosa- 
mente barato. La baratura, que no es mas que la carestía á pequeñas 
dosis, corrompe el mercado, acostumbra al consumidor á géneros de 
mala calidad, y con ello causa una pérdida considerable á los produc- 
tores que tienen conciencia y esmero y no quieren engañar al público; 
en una palabra, enriquece únicamente á los fabricantes faltos de con- 
ciencia, cuyos artículos no tienen otra circunstancia apreciable que la 
baratura, y entre estos se encuentran principalmente los de Man- 

i 

chester. 

El fabricante y el obrero, con la única idea de producir barato, no 
pueden dejar la obra perfecta, y de ahí que de artista degenere en ar- 
tífice, y de artífice en máquina. Pero cuando llega al triste nivel de 
máquina de carne, le hace la competencia, la máquina de hierro, mas 
segura, mas precisa, incansable, y sobre todo mas económica. De aquí 
por qué se deja sentir cada dia mas la escasez de buenos, obreros en 
las grandes ciudades, de cuyo hecho nos advierte F. Reuleaux (i), di- 
rector de la Academia Industrial de Berlin; escasez tan temible, que 
trae preocupados á los mas indiferentes en los fenómenos de la socie- 
dad moderna; de todo ello tiene la culpa el inmoderado afán de pro- 
ducir barato. 

El fabrica-e, el comerciante y hasta el tendero, salen perjudicados 
con este maleamiento del mercado, cuyos consumidores, con la añaga- 
za de la baratura próxima, no saben descubrir la trampa de la carestía 
remota; á pesar de ello muchos vendedores al por menor, creen que les 
beneficia la baratura de los precios, sin considerar que al paso que 
vamos, no solo Manchester será la fábrica de Europa, sino París el al- 
macén, y después del almacén, la tienda. 

El comercio, especialmente el de novedades, está centralizado en 
París, y van muriendo las tiendas pequeñas. Los grandes almacenes, 
tales como el Bon Marché, Le Printemps, el Louvre, Le Petit Saint 
Thomas % los Trois Quartiers, la Ville de París, tienen grandes venta- 
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jas, las que les dan una gran superioridad y facilidad de vender barato, 
sobre las tiendas y almacenes de Francia, España y otros puntos. En 
Francia ya hace tiempo vienen quejándose de la centralización mer- 
cantil; y haciéndose eco de sus quejas, un autorizado periódico de 
Barcelona decía: cEn tiempo del antiguo régimen, el comercio era 
esencialmente individual y democrático; cualquiera podia montar una 
tienda y ganar con ella su subsistencia, teniendo gusto y actividad. 
Hoy, en París, el comercio está monopolizado por esos grandes alma- 
cenes y por otros análogos en otros ramos, que crean un verdadero 
feudalismo y una aristocracia mercantiles. Con ellos no hay lucha po- 
sible de parte del individuo; cada bazar de esos vende por centenares 
de millones al año; puede contentarse por lo tanto con unligerísimo bene- 
ficio y hacer fabricar en condiciones sumamente económicas, por lo vas- 
tas, todo género de productos. El público, en suma 3 sale beneficiado (á 
primera vista) de estas grandes combinaciones comerciales; pero todo el 
pequeño comercio perece bajo su influjo t y es uno de tantos vice-versas de 
esta época que, en materia mercantil, la centralización mata al indivi- 
dualismo. » 

Indefectiblemente, solo al lado de la fábrica que produzca los gé- 
neros mas baratos estará el almacén y la tienda que los pondrán á dis- 
posion del consumidor en mas ventajosas condiciones; añádase á esto 
la escesiva baratura en el precio de trasportes de los buques extran- 
jeros y nuestras tarifas de ferro-carriles, eminentemente protectoras de 
la importación de artículos extranjeros, y queda completo el sistema 
que ha de acabar, no ya con Jos fabricantes, sino también con los co- 
merciantes al por menor y los tenderos de España entera. 

La baratura erigida en, principio tiene una gran influencia sobre el 
desenvolvimiento de la civilización. El sistema protector, el sistema or- 
ganizador, nos conduce á una civilización eminentemente científica, 
artística y moral. El libre-cambio, por medio de su ideal de baratura y 
arrollándolo todo por alcanzar este ideal, nos conduce á una civilización 
cuyo carácter sea exclusivamente económico. El primer sistema per- 
fecciona y eleva ai hombre, el segundo le convierte, en máquina,. le 
degenera y embrutece. 

El sistema protector nos conduce al predominio de la raza indo- 
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germánica y 4e la raza s@nftftjca; el sistema de librecambio nos condu. 
ce al predominio de la raza ahina, 4 la invasión de los hombres de po~ 
cas necesidades y por lo tanto <le los hombres inferiores sobre los su- 
periores. L^ historia ensega que el Oriente en mil ocasiones distintas 
ha invadido el OcgLdeiite, con sus oleadas de pueblos salvajes y barba* 
ros; á pesar de todo, la civilización europea siempre ha podido hacer 
frente á la barbarie oriental. En nuestra época, los chinos, que se repro- 
ducen copio las especies animales inferiores; este pueblo, que no tiene 
mas ideal que s\is apetitos sensuales» esta raza sin grandes destinos ét- 
nicos que realizar, sin grandes aspiraciones; en una palabra, este pueblo 
completamente degenerado, amenaza á la civilización europea con 
apoderarse de su trabajo, por medio de la competencia y de la baratu- 
ra. Nadie trabaja tan barato como los chinos, son cuasi máquinas. 

La economía de tiempo y la perfección del trabajo exigen el em- 
pleo de máquinas y de obreros sin necesidades, al menor precio posi- 
ble. Con la teoría de la baratura, los chinos, que reúnen estas condicio- 
nes, se apoderarán de nuestros talleres, de nuestras industrias, como ya 
empiezan á apoderarse de la Agricultura en algunos países. Son hom- 
bres de pocas necesidades y capaces de producir mucho. ¿Quién va á 
consumir lo que ellos son capaces de producir? Trabajando ellos, á 
sus manos irán á parar los capitales, que circularán en el estrecho lími- 
te del comercio de los artículos que mas consumen los chinos. Telas 
ligeras, arroz y opio, hé aquí los artículos de mayor consumo. De esta 
manera la civilización moderna puede retroceder al nivel de los pueblos 
que no conocen otra industria que la agrícola; si no resulta un estado de 
desequilibrio constante que parece ser condición sitie qua non de la ba- 
ratura, y de aquel estado en que los hombres con grandes aspiraciones 
y necesidades cada dia se encuentran mas faltos de medios para reali- 
zarlas; y los hombres sin aspiraciones, sin ideales, sin necesidades, 
aquella especie de hombres que casi se encuentra en todas las razas y 
sobre todo entre los chinos, la raza que pudiéramos calificar de mecáni- 
ca, pusilánime y entretenida, teniendo en sus manos el oro del mundo 
y con ello poco menos que la clave del poder. 

Invocando la teoría de la baratura, la escuela libre-cambista ha te- 
nido un gran pretesto para hacer la gran propaganda contra los dere- 
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chos arancelarios; se ha hecho mas ó menos popular, ha buscado graá 
número de prosélitos, entre las clases poco acomodadas; y á cada crisis, 
á las varias carestías de artículos alimenticios, ha podido conmover la 
opinión pública, aunque no toda aquella parte que puede juzgar de las 
cuestiones económicas con suficiente conocimiento de causa. Do quiera 
ha habido un alza en los precios, en nombre del consumidor, y con las 
amenazas de hambres y carestías, han procurado los partidarios del li- 
bre-cambio peña lar el derecho arancelario como la causa de todo peli- 
gro, como el principal motivo de la elevación de los precios ; pero el 
ardid ya no produce hoy gran efecto, pues el consumidor ya sabe que 
los intermediarios entre el que produce y el que consume, en una 
palabra, el comerciante, el almacenista, el tendero, la compañía de fer- 
ro-carril, etc., son los que esplotan al consumidor, y los que mas influ- 
yen sobre el precio ; y en comparación con los gastos y ganancias de 
estos intermediarios, nada significa el derecho arancelario. 



t . ' 
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CAPÍTULO VI. 



RELACIONES INTERNACIONALES. 

I. 

Las relaciones económicas de nación á nación aparecen siempre 
complexas y los problemas que de ellas surgen no pueden revestir esta 
simplicidad con que acostumbran á formularlos algunos economistas. 
Tarea difícil, poco menos que imposible de reducir á resultados prác- 
ticos, es li de saber los efectos del comercio entredós naciones que 
cambian sus respectivos productos. No basta para determinarlo con 
exactitud, saber los artículos de mayor importación y exportación, los 
valores de estos artículos en el punto de producción y en el punto de con- 
sumo, y formando promedios, hacer un cálculo aproximado; tampoco 
basta examinar los resultados de las Balanzas de comercio, porque no 
todo lo que importa y exporta una nación, consta en las Balanzas — por 
ejemplo, no puede constar lo que entra de contrabando, — ni pueden 
tomarse como fijos los valores que á los artículos se asignan en las es- 
tadísticas. Solo descendiendo á detalles minuciosos, solo estudiándolo 
que una nación produce y es capaz de producir en un número deter- 
minado de años, puede aventurarse un cálculo sobre el efecto que en la 
pública prosperidad de una nación ejercerá el comercio con otra deter- 
minada. Según el grado de civilización en general y el grado de ade- 
lanto y diferenciación económica en particular, el mayor ó menor 
consumo que en una época determinada obtenga un artículo, y la inten- 
sidad de la producción de artículos* de mas valor y mas consumo, las 
relaciones serán mas ó menos activas, mas ó menos inciertas, mas ó 
menos eficaces para el desarrollo ó depreciación de la riqueza de un 
pueblo. Entre naciones de gran diferenciación económica, las relacio- 
nes serán mas complexas que entre una nación muy adelantada, eco- 
nómicamente hablando, y un pueblo s^lv^je, que se. encuentre en los 



— ( 2Ó2 )— 

albores de su civilización económica; mas sencillas serán las relaciones 
entre dos pueblos de esta última clase. 

En tres grandes grupos podemos clasificar los órdenes de relacio- 
nes mercantiles que mediah de pueblo á~ pueblo. 

i .° Pueblos que en general, salvas algunas escepciones inevitables, 
tienen un grado análogo de diferenciación económica, aunque con pro- 
ducciones distintáis por causas naturales, 

2. Pueblos que tienen un grado análogo de diferenciación econó- 
mico, de adelanto industrial, mercantil, etc., y con producciones casi 
idénticas, debidas á causas naturales. 

3, Pueblos con distinto desarrollo industrial, mercantil; etc. 

En el prirríer caso, como dada uno produce lo que el otro necesita, 
no habrá tanta competencia entre los productores dé un rríismo artícu- 
lo, porque los nacionales solo competirán con los nacionales- y él cam- 
bio no será de productos análogos, sino de productos diferentes. Como 
un grado análogo de desarrollo industrial suporte una civiüzadón y or- 
ganización social por parte y parte, que pueden equilibrarse, artibas sa- 
brán armonizar sus cambios, conservar su autonomía mercantil y habrá 
libertad de acción por cada una de ellas, porque siendo de potencia 
igual, ninguna podrá imponer condiciones á la otra. Indudablefríehte 
que las especiales circunstancias de lugar y tiempo, que perjudiquen á 
una, inmediatamente serán aprovechadas por la otra; pero és de supo- 
ner que ambas quedarán beneficiadas con el cambio de productos, siem- 
pre que haya igualdad de valoíes. Si á consecuencia del comercio qué 
entre ambas naciones ocurra, notare una de ellas que el capital dismi- 
nuye, que !á crisis se hace sentir, que hay dificultad en la corriente mo- 
netaria, mientras en la otra nación las transacciones interiores sé multi- 
plican, el trabajo y la inteligehcia son solibitados, claro es que ufta de 
ellas quedará perjudicada en su capital en metálico. 

A pesar de que la ilación que produzca artículos de nías valor y pro- 
porcionalménte de mayor cóüsumo, saldrá beneficiosa eh el cairibio, shi 
embargo, puede decirse que en este Caso las transacciones eh k fórtifta 
espontánea y libre que él comercio exige, reportarán el máximum dé 
beneficio que puede esperarse del comercio internacional. Sbto entré 
naciones que se encuentren en esta sitiiábióii son recoméftdébk&'lostra- 
tados de comercio. 
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Dos- pueblos safen iguálnrertte beneficiados de sus cambios de pro- 
ductos, cuando, en igualdad dé adelanto científíbó, industrial, éhíguál-- 
dad de condiciones de buena administración, etc, no se hacen compe- 
tencia alguna, produciendo el uno artículos que no puede producir él 
otfto, pero que sí consume, y victe-versa. De esta maneralos productores 
dé cada país tienen en sus respectivas producciones él mercado de am- 
bos países. Desde luego que uno de ambos pueblos introduce aiites que 
él' otro un perfeccionamiento én sus artefactos, ya le lleva ventaja; tam- 
biensi tiene en mas ventajosas condiciones el capital, si las condiciones 
de clima permiten trabajar mas asiduamente á los obreros. La buena 
administración, la influencia política y otras condiciones sociales venta- 
josas, han de hacerse sentir indefectiblemente; dé un modo favorable á 
la nación que las posee y desfavorable á la nación que no las tiene en 
tan alto grado, aun cuando las producciones de ambos pateéis sean de 
distirita naturaleza. 

En el comercio' entre pueblos que tienen un grado análogo dé di- 
ferenciación económica y con producciones casi idénticas, habrá ver- 
dadera competencia de productores nacionales con extranjeros. Los 
tratados que estas naciones verifiquen exigen mas circunspección y cui- 
dado; La influencia del mas pequeño adelanto industrial, de la baratura 
del capital, etc., se hará sentir en ambas naciones de un modo mucho 
mas eficaz que en el primer caso. Como las aptitudes productoras se 
encuentran en situación igualmente ventajosa, y los productos son idén- 
ticos, fes condiciones no ecmdinicas, es decir, las condiciones naturales, 
sddaíes, políticas, etc., determinarán de parte dé qué nación estará la 
ventaja en el cambio. La nación mejor organizada, que tenga mas pres- 
tigio polífico, etc., deberá procurar la celebración de tratados de co- 
métóo. 

Trátase de dos pueblos con distinto desarrollo industrial, medios de 
transporte, etc. ¿De parte de quién estará la ventaja? Adviértase que 
e&te'mtbtívo es el caso mas común en 1 la historia de los pueblos; y ha de 
ser por eéte motivo, objetó de nuestra particular atención. 

La importancia política de una nación, sostenida por los grandes ca- 
racteres y personalidades dé la misma, por sü poderío militar, por su 
ciencia y por sus riquezas, juegan un papel importantísimo. Todas las 
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cqndiciones que influyen sobre el bienestar de un pueblo -deben tenerse 
en cuenta; pues cualquiera de ellas influye sobre las demás. 

La regla general para estos casos es la siguiente: toda nación mas 
adelantada en las diversas manifestaciones de lo que se entiende por ci- 
vilización en general, y en particular en el perfeccionamiento económi- 
co, ha de salir beneficiada en el comercio con otra nación menos ader 
lantada. 

La nación mas inteligente sabrá reportar ventajas en el cambio con 
otras menos inteligentes; y cuanto mas activo sea este cambio mayores 
las ventajas. Siendo las naciones mas adelantadas las que pueden pro- 
ducir, en mejores condiciones, artículos en que haya mayor trabajo 
acumulado, mayor valor, compendiando este trabajo por medio de las 
máquinas y otros medios, produciendo mas con menor esfuerzo, claro 
es que podrán hacer mas ventajosa competencia y retirar mayor número 
de valores, y, por consiguiente, mayor provecho en el cambio. En con- 
secuencia, las naciones mas inteligentes y mejor provistas de máquinas 
deb P en procurar el cambio con las naciones. que revelan gran activi- 
dad industrial. Los pueblos que disponen de factorías en todos los pun- 
tos del globo, una gran marina mercante, etc., y grandes depósitos de 
comercio, deben procurar el acceso con aquellos pueblos que, mercan- 
tilmente considerados, les son inferiores, como son los pueblos que rea- 
lizan las operaciones mercantiles para atender á su propio consumo, sin 
tener medios para disputar la provisión del mercado ajeno ó para pro- 
curarse las mercancías directamente del punto de producción. Los pue- 
blos que han alcanzado un gran desarrollo industrial por la facilidad de 
los capitales, gran habilidad en los obreros, con organización industrial 
completa, en que las grandes industrias coexisten con las pequeñas, fa- 
cilitándose unas á otras artículos y primeras materias y una corriente 
continua de capitales, solo pueden instar la mayor actividad en la» re- 
laciones mercantiles con otras naciones de escasa actividad industrial, 
para apoderarse de su mercado, en la seguridad de no perder el propio. 
Si la actividad fabril ó manufacturera es nula en el segundo; si es un 
pu,ebló puramente agrícola, existirá una relación de dependencia, por- 
que los productos manufacturados importan mayor trabajo acumulado, 
y por lo tanto mayor valor. 
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. Un pueblo agrícola, económicamente considerado, y en tesis gene- 
ral, será siempre un pueblo inferior, un pueblo subsidiario y dependien- 
te de un pueblo industrial. La ciencia moderna ya nos ha dado la 
pauta para conocer el progreso económico de los pueblos, según el tra- 
bajo acumulado en las producciones de sus industrias ó trabajos prin- 
cipales. Los pueblos agrícolas, los pueblos cazadores y pescadores, con 
vida nómada, son inferiores á los pueblos manufactureros, y entre es- 
tos últimos, los pueblos con mayores aptitudes científicas y artísticas 
predominan, porque los productos científicos y artísticos tienen mayor 
trabajo acumulado que los demás. Para evitar esta dependencia econó- 
mica en las naciones civilizadas conviene la organización de cada pue- 
blo bajo un carácter múltiple y diferenciado, compuesto de cazador, 
pescador, pastor, agrícola, industrial, mercantil, científico, etc. De esta 
manera la supremacía y categoría económica no se trasforma en pre- 
dominio político ; todo lo contrario sucede con el sistema de libre-cam- 
bio, que, deja continúe siendo agrícola un pueblo que empieza siendo 
agrícola y le condena al yugo perpetuo de pueblos mas aventajados, 
como son los pueblos industriales. Organizados los pueblos, no hay 
dependencia, y sí armonía política bajo la acción de un mismo Gobier- 
no, que igualmente estiende su régimen protector á un pueblo agrícola, 
á un pueblo mercantil, que forma parte de la nación que gobierna, que 
á .un pueblo fabril que también forma parte de ella. Las ventajas que 
influyen sobre la vida total de una nación con el desarrollo industrial* 
refluyen sobre la gran masa de población agrícola, cuando la población 
agrícola y la industrial se encuentran bajo la dependencia de un solo 
Gobierno; y en el seno de una nacionalidad forman las diversas partes 
de un organismo económico, completo, estas actividades varias que se 
denominan caza, pesca, agricultura, industria, comercio, ciencias, etc., 
prestándose mutuamente apoyo, que se convertiría en dependencia, á no 
ser la que ya existe en el orden político bajo la dirección del Gobierno 
déla nación. Practicado el ideal del Ubre-cambio, las sociedades. emir 
nentemente industriales serian las nutrices de las sociedades científicas, 
sin participar ni poco ni mucho de las ventajas y grado de civilización 
de estas últimas; las sociedades agrícolas deberían ser las nutrices de 
las sociedades industriales, sin poder reportar las ventajas socialea qpe 
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sabemos ptfedfe reportar el contactó de üria sociedad febril cotí otra 
agrícola; con la particularidad de que la sociedad fabril disfrutaría de 
uh grado de Civilización envidiable, mientras la sociedad agrícola pare- 
cería condenada al penoso trabajo del laboreo de las tierras. Con el li- 
bre-cambio, las sociedades agrícolas jamás dejarían de ser agrícolas, y 
con un carácter itias y mas dependiente de las sociedades industriales; 
y los ramos de la actividad humana, calificados de inferiores en la es- 
cala económica, tenderían á hacerse mas y mas inferióreá y dependien- 
tes y los primeros mas separados de los segundos, y merlos esperimen- 
tarian los efectos de su producción. Todo lo contrario acaece con la 
organización de las nacionalidades. Por medio del continuo contacto de 
uña y otra industria, Cuya naturaleza categórica para nada influye en 
el predominio político, la agricultura va perdiendo poco á poco su ca- 
rácter de fatal y dependiente del medio eri que se efectúa, para hacerte 
mas previsora y dependiente de la actividad del hombre, rio de lbs ac- 
cidentes de la naturaleza. Desde el momento que existe un pueblo in- 
dustrial frente á frente de un pueblo agrícola, ambos con carácter po- 
lítico, independiente, y formando ambos un organismo económico 
separado, tiene empeño uno de ellos en dominar al otro; y como, eco- 
nómicamente hablando, el industrial es mas fuerte, le hace dependiente 
y no tiene empeño en que sea también industrial, sino que persevere en 
su estado agrícola; muy otra coda ha de suceder cuando la ádtívidad 
industrial y agrícola son dos aspectos de la actividad de un pueblo. La 
parte industrial influirá en mejoraf la suerte de la agrícola, la actividad 
científica será beneficiosa al desarrollo industrial; y de este modo las di- 
versas actividades, mejorando de condición, se irán elevando paulati- 
namente con tendencia á ser mas y mas científicas, y acumular mayor 
cantidad de trabajo con el menor esfuerzo posible. Por lo dicho 1 se de- 
duce, que el carácter múltiple de cada pueblo conduce á la armonía de 
las diversas ramas de la actividad, mientras que él carácter* simple y 
único conduce por medio de las relaciones internacionales á la depen- 
dencia de los caracteres económicos inferiores, de los superiores. Orga- 
nizadas las nacionalidades bajo todos los aspectos y con- lá mayor va- 
riedad y diferenciación económica posible, la mayor actividad en- las 
relaciones internacionales no podrá ser promovida por el deseo del pre- 
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dominio edottómico sino al objeto def adquirir cada ilación los procfuc- 
tos que no produce y necesita; de otra á quien le sóbraft f produce én 
buenas condiciones. Este es, á nuestro entender, el equilibrio edtmáfhicú 
iriternacwnal. En la actualidad, muy lejos de hábfer llegado á este esta- 
do de equilibrio, vemos que la mayor parte de las naciones luchan por 
apoderarse de todos los mercados, guiadas por Un afán inmoderado de 
exportación. 

Muy de otra ihanera formula el sistema de librecambio sü teoría 
de la producción y del cambio, muy diferente, por lo visto, de nuestfo 
sistema de organización. 

Uno de los principios del libre- cambio es el de la adaptación local 
de las industrias. Esta adaptación no tiene reglas fijas. Las industrias 
no siempre dependen del local, sino que dependen del conjunto de 
condictohfes que concurren en una localidad determinada; no hay lu- 
gares predestinados á producir ciertos artículos; no es Manchester el 
sitio nato de la producción del algodón, ni Burton-on-Trent el de la 
cerveza; ni Newcastle el de la hulla. Se hart encontrado cuencas hulHferas 
en otros juntos que harán disminuir la importancia de Cardiff y New- 
castle; ni es tampoco Glerkenwell el lugar nato de la relojería; ni Sheffield 
de los cuchillos, ni Redditch délas agujas, ni Bírmingham de las plumas 
de acero. En estos puntos concurren circunstancias que hoy concurren 
y mañana quizás ño; que ayer concurrieron en otros puntos y hoy, 
por ejeiñplo, ya empiezan á concurrir en sitios diferentes. A medida 
que el trabajo se hace mas inteligehte y dependiente del 'hombre por 
medio de las máquinas, menos depende la producción de circunstan- 
cias puramente locales, y tanto mas incierto resulta el principio de la 
adaptación de local de las industrias; y mas cierto el principio or- 
ganizador que señala como ideal que cada nacionalidad tenga todos 
los grados principales de la actividad económica. 



II. 



¿Cómo puede apreciarse la Ventaja que reporta una nación en el 
comercio con otra? La nación que gana en los cambios, no es aquella 
que importa oro y plata ni la que exporta mayor número de mercan- 
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cías-, sitióla que realiza trabajos de mayor categoría y exporta artículos 
de mas valor ó la que sabe esplotar á la otra como hacen las naciones 
civilizadas con las salvajes. La ventaja en el cambio no se esperímenta 
hasta tanto que los productos obtenidos de otra nación por medio del 
cambio hayan sido objeto de un consumo reproductivo ó activen y fo- 
menten la circulación interior, el comercio interior ó doméstico, que se- 
gún Adam Smith es el mas importante de todos, el que proporciona 
mayor renta á los capitales y da mayor trabajo á los nacionales (i). 
Nuestro distinguido amigo, el señor Ferrer y Vidal, en sus Consideracio- 
nes sobre la crisis económica europea, dice: c Tenemos el íntimo conven- 
cimiento de que el comercio interior, es decir, el que se practica entre 
los habitantes de un mismo país, sujetos á las mismas cargas, y go- 
zando de iguales beneficios, comercio que, según afirma Maurice Blok, 
es diez, veinte ó mas veces mayor que el exterior, es el mas útil para al- 
canzar el mayor grado de bienestar moral y material, y el que evita ó 
aleja, ó á lo menos mitiga los males que lamentamos. En efecto, cada 
acto completo de comercio supone dos compras y dos ventas; y cada 
venta es un acto que, entregando al consumo -una parte de la produc- 
ción, proporciona á ésta nueva vida, obteniendo por un espacio de 
tiempo los medios y recursos para proseguir el trabajo; pero en este 
comercio interior, son nacionales los productores de los objetos dados 
y recibidos: luego la nueva vida, los medios de continuar el trabajo se 
han optenido por ambos lados; esto es, en dos distintos puntos pro- 
ductores nacionales ambos, luego todas las ventajas han quedado ínte- 
gras en el país. » En apoyo de su tesis cita el señor Ferrer y Vidal el 
siguiente texto de M. Block (2) : 

«El comercio interior, del cual no se suele tener generalmente una 
idea muy exacta, comprende en su vasta esfera, el conjunto de tran- 
sacciones de toda clase que median entre individuos de una nacionali- 
dad. Estas operaciones sobrepujan en mucho á las del comercio ex- 
terior y no se exagera diciendo que son diez veces y aun veinte veces 
las segundas. Muy fácilmente podemos hacernos cargo de la diferencia 
que existe entre ambos comercios, haciendo notar que el comercio, ex- 



(1) Investigación** sobre la naturaleza y causas de las riquezas de las naciones , tomo a.* 

(2) Statistique de la Fr anee, pág. «49, «Commerce intérieur.» 
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tenor solo sirve para ¡completar los artículos que hacen falta á un pue- 
blo determinado ó á desprenderse de lo supérfluo de la producción.» 
También pone en una nota otro texto de Adam Smith, que viene á cor- 
roborar el principio sentado en otro texto citado mas arriba, t Los econo- 
mistas modernos, que desdeñan el comercio interior, considerándolo im- 
productivo, pueden consultar á Ad^m Smith — en su obra citada (i) — 
donde afirma que un capital empleado en el comercio doméstico da 
veinticuatro veces mas estímulo y sostenimiento á la producción de un 
país, que igual suma empleada en el comercio exterior. » 

En consecuencia, en el comercio internacional lucrará la nación cu- 
yos productos importados fomenten el comercio interior, las industrias 
del país, mucho mas que otra que importe por menos valores y des- 
tine sus artículos al consumo inmediato improductivo. La nación que 
exporte por menos valores, pero cuyo producto metálico de la expor- 
tacion sea destinado á aumentar los medios de producción y el capital 
en metálico, ganará mas que otra nación que importe mayor cantidad 
en metálico destinada al consumo improductivo. Hé aquí la razón por 
la cual España, después de la conquista de América, á pesar de que in- 
gresaban grandes cantidades en metálico, permanecía pobre, porque el 
oro de que venían cargados los bajeles entraba por un lado y salía por 
otro, y no podía ejercer la saludable influencia que efectúa cuando cir- 
cula mucho. Para saber, pues, lo que gana una nación, no hemos de 
atender al metálico que importa, tanto como ai empleo que dará á este 
metálico. La importación de primeras materias para las industrias, aun 
cuando se salden con dinero, no implican pérdida alguna por razón de 
la salida de dinero, pues aquellas primeras materias, merced al trabajo, 
quizás centuplicarán su valor cuando sean transformadas en objetos 
elabprados, y si estos objetos elaborados se arrojan al mercado nacio- 
nal, fomentan el comercio interior, que tan productivo es según hemos 
dicho anteriormente, y si se destinan al mercado extranjero, reciben 
en cambio un valor que puede ser cien veces mayor del de la moneda 
metálica que se exportó para adquirir la primera materia. 

Si Un capital en moneda entra por un lado y sale por otro, poco 
beneficiosos serán, en el seno de la nación los efectos.de la circulación 



(i) 4 Wealthofnation*, Book II, ch. V. 



— ( 270 )~ 

monetaria; si hay un doble movimiento comercial en ^1 seno de la na- 
ción, las cantidades en metálico que esta nación .reporte, por escaso de 
importación á otra, deben considerarse duplicadas; si es triple, triplica- 
das. De manera que, en. el caso de una nación con un movimiento in- 
terior mercantil que se calcula en 1 a, comerciando con otr^ con un 
movimiento interior mercantil que se calcula en 100; aunque la primera 
salde con 50 en metálico á su favor y la segunda con 25, no puede 
decirse que la primera ha ganado 25 á la segunda; muy lejos de ser 
así, el provecho de la primera puede calcularse en 500 y el de la se- 
gunda en 2,500: resultado de ello 2,000 á favor de la segunda, aun 
cuando por las Balanzas constará 50 á favor de la primera y 25 por la 
segunda. 

El movimiento interior mercantil de un pueblo está en razón de su di- 
versidad de producciones; por lo tanto, será mas provechosa la entrada 
de numerario en un pueblo cuanta mayor diferenciación económica exis- 
ta en el seno del mismo. Lo que produce el cambio es la variedad de 
producciones; ahora bien, si un pueblo es exclusivamente agrícola y 
solo produce trigo, no podrán cambiar entre sí las partes diversas de 
este pueblo; pero si produce trigo y cáñamo, ya podrá verificarse el 
cambio; si produce trigo, harina, cáñamo y manufacturas de cáñamo, 
habrá cuatro series de corrientes de dinero y mercancía en su interior. 
Si además produce lino y lana, y la carda, hila y teje, cada una dees- 
tas operaciones son otras tantas corrientes económicas, medios de tra- 
bajo y empleo de capitales; si además produce maquinaria, tejidos de 
otra clase, y esplota sus minas, la situación económica se va complican- 
do y la circulación interior será mas y mas activa. Como todas estas in- 
dustrias necesitan capital, para darle un empleo productivo, con la gran 
variedad de industrias ocurrirán diversas corrientes de capitales y mas 
activa circulación: de modo, que la nación que con un capital 4ado, lo 
hace circular activamente con los variados cambios que produce la 
gran diferenciación de industrias, en una proporción doble que otra 
nación de escasa circulación interior, es lo mismo que si tuviera doble 
capital. Véase, pues, como aprovechan mucho á unos pueblos las can- 
tidades en metálico y muy poco aprovechan á los demás. Lo propio pu- 
diéramos decir de las mercancías. No basta en consecuencia ver .sola- 
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mente -el, resultado de la Babaza mercantil» sino la especial situaron 

t 

de las naciones que cambian y el destino que 5 recibe el capital y el uso 
que se hace de tes mercancías que se reciban. De igual modo que una 
cantidad en manos de un particular económico y trabajador que sepa 
darle colocación conveniente, es provechosa y fecunda, y en maí*Q3,de 
un dilapidador es estéril, as,í tamban significa m&e|*o una pequefta 
pantidad en manos de un ( puehlo trabajador y .activo y con gran desar- 
rollo industrial y mercantil, y poco en manos de u» pueblo de escasa 
actividad industrial y que necesite el dinero para procurarse inme- 
diatamente artículos de consumo que han de proporcionarle otros 
pueblos. 

Es un hecho demostrado por la sociología contemporánea, que k>3 
pueblos adquieren su desarrollo y poderío económico paulatinamente 
empezando por las mas rudimentarias manifestaciones del trabajo 
y terminando en las mas complexas y superiores. Empiezan por el tra- 
bajp manual, y con el adelanto y la .civilización terminan, en el trabajo 
intelectual. La clase de traba jos. determina en cada pueblo una orga- 
aizacion especial para los trabajos que realiza, y claro es que la orga- 
nización para los trabajos industriales en su forma mas artística é inte- 
teleetual ha de ser mas complexa y superior, requiere un tipo mas 
elevado de sociedad que las organizadas para los trabajos inferiores. 
De igual manera que. el órgano superior dirige y vive á espensas del 
inferior en la vida animal, así en la vida social y muy particularmente 
en la vida económica las naciones que realizan funciones superiores 
dirigen y viven á espensas de las inferiores; y las naciones que realizan 
funciones superiores son las que tienen mejores aptitudes de raza, 
mejores aptitudes para la civilización, mayor cúmulo de elementos civi- 
lizadores adquiridos por herencia y mejorados por adaptación (i). Es- 
tas naciones realizan los trabajos sociales de naturaleza superior, y 
tienen derecho á las mayores ventajas de la vida social. En otra oca- 
sión he dicho: 

cEl trabajo se ha de considerar por su calidad, no por su cantidad. 
Él trabajo mas complicado es el que mas resultado ofrece: el muscular 
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es inferior al intelectual; el trabajo de un Newton, menor en cantidad, 
ofrece en compendio una suma de actividades imperceptibles, inferio- 
res en conjunto á la que pudieran desplegar miles de inteligencias me- 
dianamente desarrolladas. La ley de complicación del trabajo de la 
naturaleza, existe también en la sociedad, y se formula así: á mayor 
complicación corresponde mayor categoría. El que inventa una má- 
quina ahorra eternamente el trabajo de muchos braceros, y su trabajo 
abreviado, de superior calidad, debería ser retribuido en proporción á 
los gastos que ahorra (i).> 

En la distribución de los resultados de la economía natural y social, 
siempre lleva la mejor parte el órgano que realiza funciones superiores; 
por esto las naciones que marchan al frente de la civilización, las na- 
ciones con mayor fuerza moral y material acumuladas, reportan las 
m¡ayores ventajas en los cambios. En otro tiempo, Roma era el cere- 
bro del mundo, y de la distribución de los productos del suelo y de la 
industria se llevaba la mejor parte, como en la economía animal la 
mayor cantidad de sangre es consumida por el cerebro con terrible vo- 
racidad, pudiendo decirse que deja el resto que le sobra para nutrir los 
demás órganos de nuestro cuerpo. Los grandes centros de población 
y actividad económica, reciben los productos de los campos, y la 
mayor suma de dinero para obtenerlos; las sociedades científicas, 
artísticas, los grandes centros vienen á espensas de las sociedades 
industriales y mercantiles, las sociedades fabriles á espensas de las 
agrícolas; pero estas reciben inmensos beneficios de las demás. En 
otro tiempo la sociedad ó raza vencedora se imponia á las razas 
débiles y estas se encargaban de trabajar por ellas, y proporcionar- 
les por medio de los impuestos los medios de cambiar y gozar los 
frutos del trabajo; el influjo de la fuerza va cesando, y hoy casi pue- 
de decirse que dominan las sociedades con mayores aptitudes indus- 
triales. Es evidente que en el cambio entre una sociedad de gran im- 
portancia industrial con una sociedad agrícola, dominará la primera 
por el mayor trabajo acumulado en los productos y además, porque in- 
fluyendo en mucho el desarrollo económico sobre las demás activida— 
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des sociales, forzosamente una sociedad industrial ha de ser mucho 
mas civilizada que una sociedad agrícola. Si se nos pregunta por qué 
dominan las sociedades civilizadas, diremos: por la mayor circulación 
de las riquezas que en el seno de las sociedades ocurre, y por la gran 
atracción que ejercen los centros de civilización sobre las inteligencias 
y las riquezas de los centros menos civilizados. La ciudad que es ca- 
pital de una nación, tiene en primer lugar la ventaja de la corte. En 
su seno residen los poderes públicos, los Cuerpos colegisladores, las 
principales dependencias. 

Es de suponer que donde la Corte existe, afluyen grandes sumas 
para sostener con todo el esplendor debido á los Gobernantes y fun- 
cionarios. Si se trata de una monarquía, es de suponer que cerca del 
Soberano estará la nobleza. Junto á la aristocracia de los blasones, 
estará, la aristocracia militar, la alta banca y sobre todo la aristocracia 
de lá inteligencia. 

En este centro superior social, ha de haber forzosamente un refina- 
miento en la civilización extraordinario. Allí residirá el buen gusto, el 
talento, la moda. Resultado de todo ello, que los hombres de talento 
y los hombres de dinero se encontrarán atraídos por estos centros don- 
de la civilización se manifiesta en todo su esplendor. 

Supongamos que en medio de un pueblo agrícola, se establece una 
ciudad que le proporciona los artículos manufacturados, una ciudad fa- 
bril; supongamos que en virtud del desarrollo fabril se acumulan gran- 
. des sumas, las que se emplean en el comercio, y la ciudad fabril sirve 
también de intermediaria para dar salida á los productos agrícolas de 
la nación entera, y es depósito de las máquinas, tejidos y demás artí- 
culos que esta nación no produce. Prescindiendo de la atracción de ca- 
pitales en metálico que promueve la industria y el comercio al por 
mayor, habrá otra atracción debida á otras causas. Los comerciantes 
y fabricantes, que habrán hecho grandes fortunas, desearán habitar en 
edificios suntuosos, tener buen mueblaje, ir al teatro; se crearán Ate- 
neos y Bibliotecas, Museos de pintura y escultura, etc. Es toas; las es- 
posas de estos comerciantes y fabricantes querrán seguir la moda, ves- 
tir con gusto y hasta con lujo; se darán reuniones, bailes, conciertos, 
certámenes literarios, artísticos; todo lo cual atraerá á la gente rica de 
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las campos, la que acudirá á la ciudad para comprar sus muebles; para 
que dirijan ios vestidos de las señoras y les den otra hechura . que las 
modistas de la villa ó lugar en que vivan; las fondas de la ciudad ha- 
rán pingües negocios en épocas deferías, exposiciones, etc.; y en fin, si 
se crea una Universidad, ha de ser en el punto donde mejor parezca 
sostenerla, se establecerá en la ciudad y á ella acudirán los jóvenes de 
la nación entera para instruirse. • 

Pero es mas; las clases ricas, y los jóvenes, amigos de divertirse, 
preferirán vivir en la ciudad, y en ella gastarán el dinero. Hé aquí una 
corriente de capitales de la nación entera hacia el centro fabril, que es 
muy difícil conste en estadística alguna. A su vez, este centro fabril ó 
mercantil ejercerá una influencia benéfica sobre la población de los 
campos; prestará capitales á la agricultura, le hará conocer maquina- 
ria y utensilios desconocidos, y podrá pagar á buen precio productos 
agrícolas; será un buen mercado; y lo que es mas importante todavía, 
influirá benéficamente sobre la educación é instrucción de todas las cla- 
ses de la nación. Con presencia del desarrollo que tomará la población 
y la riqueza, con la creación de un centro mercantil ó fabril, se crearán 
en la nación agrícola, otros centros fabriles y mercantiles. Con la com- 
petencia habrá necesidad de que se esploten industrias no esplotadas, 
mercados no abiertos hasta entonces, todo lo cual es acrecentar mas y 
mas el progreso económico. 

Lo que sucede en las relaciones de las diversas partes de una na- 
ción sucede en las relaciones de nación á nación. París, Niza y otras 
ciudades extranjeras, por ejemplo, son un centro de atracción de capi- 
tales españoles, tanto ó mas que Madrid, no solo porque se envían mu- 
chos artículos de París á España, sino porque muchas familias ricas de 
España van anualmente á París, Niza y otros puntos á instruirse, di- 
vertirse, etc., esto es, á gastar mucho. 

En las relaciones de nación á nación hay que tener en cuenta la 
clase de artículos que se cambian para poder determinar los efectos 
que producirá su importación. 

Así la de comestibles que principalmente se destinan al consumo, 
á escepcion de las partidas que van á los depósitos ó que se destinan 
al tránsito, significan valores poco menos que perdidos, porque al con- 
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sumirse pierden su valor. El dinero que por ellos se ha pagado, la nio- 
neda metálica que ha servido para pagar su coste de producción, la 
ganancia del comerciante, el flete de conducción, los derechos de puer- 
to y los derechos de Aduanas, no se consume. Guando son máquinas 
lo que se importa, si bien se consumen con el transcurso de muchos 
años, crean riqueza y valores, transformando la materia, mientras se 
consumen. Los efectos que puede producir la entrada de una cantidad 
de mineral en bruto, en un país determinado, no pueden tampoco pte- 
cisarse, porque los valores y riquezas que de él nacen, pueden variar 
en una proporción inconcebible; así, por ejemplo, transformado en rails 
para ferro-carriles, adquirirá un valor diferente de cuando se le trans- 
forme en máquinas, y muy superior cuando de él se forme un objeto 
de arte cincelado por una mano como la de Benvenuto Cellini. La in- 
fluencia que puede ejercer en la riqueza de un pueblo determinado, la 
importación de libros, tampoco puede calcularse á punto fijo. Hasta la 
moneda metálica, según el destino que se le dé, tiene importancia dis- 
tinta á los efectos del cambio. Si se importa procedente de un emprés- 
tito contraído con una casa extranjera y^se destina al pago de necesida- 
des perentorias de la nación, pero viniendo esta gravada con intereses 
onerosísimos, corretajes subidos, etc., de muy poco aprovechará la 
cantidad en metálico importada; pero si el trabajo abunda, si la indus- 
tria se estiende y diversifica, el capital en metálico recibirá un empleo 
saludable, entrará en la corriente circulatoria de las riquezas, que sos- 
tiene la vida toda de un pueblo. La escuela libre- cambista observa, 
que la nación que al cambiar con otra se cree beneficiada por saldar 
con ingresos en metálico los resultados del cambio, no reportará tal be- 
neficio, porque la moneda es una mercancía como cualquier otra y 
abundando disminuye su valor. Sobre este particular observa Bouchié 
de Belle (i), que Alemania al cobrar la indemnización de la última 
guerra con Francia, esperimentó serios cataclismos, y cita también el 
ejemplo de España y su rio de oro que venia de América; pero noso- 
tros debemos observar á su vez que la nación que cambia con otra 
productos que se destinan al consumo inmediato, por dinero, en tesis 
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general, puede decirse que sale ganando con el cambio, pues consu- 
midos los artículos, pierden gran parte de su valor, y el dinero en ma- 
nos de una nación trabajadora, se convierte en fuente de actividad y 
savia nutritiva del cuerpo social; que la nación que cambia sus produc- 
tos por oro y plata acuñada, aumenta su capital circulante, pone al 
trabajador en mejores condiciones para adquirir capital abaratándole. 
Hé aquí la mercancía que debe estar barata, el dinero. 

La nación que tiene mucho capital, puede resistir mas fácilmente las 
crisis, hacer la competencia en los mercados ajenos, enjugar sus défi- 
cits, sostener buen ejército y marina, obras públicas, etc. 

El ejemplo de la indemnización de guerra que Francia pagó á Ale- 
mania es inoportuno; el dinero que ingresó en esta última nación, era 
procedente de una indemnización de guerra, nó de la superioridad ni 
cantidad de los frutos importados en Francia por los alemanes. Calcú- 
lase que gran parte del dinero del . empréstito vuelve á parar á manos 
de los franceses, porque estos han exportado productos que Alemania 
ha debido pagar en dinero. 

Una nación, que con el mínimum de elementos de producción ven- 
diese todos sus productos y artículos á cambio de dinero, no seria la 
mas rica porque no sabría cómo ni dónde emplearlo ; pero teniendo 
grandes medios de producción, el capital en dinero es un auxiliar po- 
derosísimo. Cuando el consumo de una nación determinada se satisface 
con los productos del extranjero, efecto de una victoria en competencia 
con los nacionales, no es tanto el perjuicio ocasionado al país con la 
pérdida de numerario ó de productos que han de exportarse para pagarse, 
sino con la pérdida de industrias y aptitudes que una tras otra van des- 
apareciendo, cuando se acostumbra el país á no bastarse á sí mismo y 
á recurrir á los mercados extranjeros para proveerse de artículos para sa- 
tisfacer sus necesidades. No participamos nosotros de la opinión de 
que el dinero constituye toda la riqueza; lo que sí es cierto, es que por 
su naturaleza es el capital en su forma mas cambiable. La riqueza de 
una nación, está en razón directa: i.° de las aptitudes de sus habitan- 
tes; 2.° de sus especiales condiciones sociales, que permiten utilizar es- 
tas aptitudes; y 3. de los medios materiales que posee, entre ellos el 
oro y plata amonedado. En la hipótesis de que pudiera existir un pue- 
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blo cuyas únicas fuentes de riqueza fuesen el dinero, téngase entendi- 
do que fácilmente podría perderse con el consumo por una parte y la 
malversación de los capitales por otra. 

Si los habitantes de un pueblo determinado tienen grandes aptitu- 
des, sabrán procurarse los medios de bienestar y de riqueza, solo que 
como para adquirir cualquier objeto se necesita dinero, habrán de trans- 
formar en dinero el resultado de sus producciones. El dinero tiene dos 
ventajas sobre los demás bienes y mercancías; la primera es la gran 
aptitud cambiable, directa con toda clase de mercancías, artículos, va- 
lores y servicios; es la segunda — como observa Locke — que no se di- 
sipa ni consume fácilmente. 

Es indicio de gran poderío nacional la acumulación de valores de 
toda clase, la diferenciación de aptitudes y de condiciones de aplica- 
ción de estas aptitudes científicas, bajo todas sus manifestaciones, ar- 
tísticas, de aplicación de la ciencia y del arte, artefactos y utensilios, 
para producir mayor cantidad de moneda, primeras materias y artícu- 
los de consumo. La inteligencia, el buen gusto y el trabajo, son los 
medios naturales de atraer la riqueza, medios seguros, constantes y lí- 
citos; la fuerza y el capricho son poco eficaces; la suerte es un medio 
incierto, casual, no sujeto á leyes científicas, y los medios ilícitos siem- 
pre reportan mayores inconvenientes que ventajas. 

Por mas que prediquen los libre-cambistas los perniciosos efectos 
de la abundancia de moneda, no lograrán convencer sino á los ines- 
pertos en materias económicas. El dinero en metálico es un gran ele- 
mento de riqueza para una nación y para un individuo. Bien es verdad 
que por sí solo no constituye toda la riqueza, pero tampoco la consti- 
tuyen la inteligencia y el trabajo aisladamente; pero en cuanto se re- 
fiere al elemento de producción capital, podemos decir que el dinero es 
la síntesis de los valores, es la mercancía compendiada, el capital en su 
forma mas sencilla y cambiable. Toda nación, pues, debe en sus rela- 
ciones mercantiles : 

i ,° Obtener en cambio de los productos que exporta la mayor 
cantidad de moneda posible, sea en metálico ó en valores. 

2. Destinar estos valores á las necesidades generales del Estado, 
para que el Ejército, la Marina, el Clero y sobre todo la ciencia estén 
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espléndidamente dotados; á desarrollar las aptitudes productoras de los 
individuos de la nación, para que aumente el capital nacional destina- 
do al comercio, la marina y las industrias del país; para la realización 
de grandes obras públicas; para fomentar el desarrollo de la agricultu- 
ra; en una palabra, para alcanzar el máximum de diferenciación econó- 
mica, haciendo fácil y asequible uno de los elementos principalea déla 
producción, y sobre todo para tener grandes cantidades de metálico en 
reserva, para con ellas, conservar el prestigio internacional, sostener 
agentes diplomáticos y consulares en todos los puntos del globo, y 
como hace Inglaterra teniendo prestados á las demás naciones por mas 
de 615 millones de libras esterlinas; y para cobrar los intereses de lo 
prestado y sostener los mercados exteriores, es necesario en ella, ensan- 
char constantemente el imperio de la India, vigilar en Constantinopla, 
tomar Chipre, predominar en el Cairo, ejercer el protectorado en la 
América, preparar el consumo en África y tener activos agentes en to- 
das las cortes de Europa, influyendo por los intereses de la Gran Bre- 
taña, derramando el oro, para recogerlo luego con creces. 

Cuando de esta manera se emplea el dinero, lo que abunda no daña; 
pero cuando se emplea sobrevienen grandes conflictos. ¿Quién los pro- 
mueve? ¿Es el esceso de numerario? No. Es el mal empleo y distribución 
del numerario. Decir que el poseer grandes cantidades de dinero es 
peligroso, es lo mismo que afirmar que la plétora de sangre es un per- 
juicio. Cuando un órgano se congestiona, cuando una parte del cuerpo 
se encuentra repleta de sangre no estriba el peligro en que haya dema- 
siada sangre en el organismo, sino que no circula lo que debiera circu- 
lar y se detiene donde no debiera detenerse. 

Para que la acumulación de numerario no sea peligrosa, preciso es 
que guarde equilibrio en el seno del organismo nacional con los demás 
elementos de la producción, con las aptitudes y los agentes naturales 
á que los economistas denominan la tierra; y la manera de guardar el 
equilibrio, no es disminuyendo el numerario cuando faltan aptitudes y 
empleo, sino estimulando el trabajo, por medio del cual las aptitudes 
se desenvuelven y el dinero circula activamente, sin que congestione 
parte alguna del organismo social. Las irregularidades económicas que 
surgirían en las naciones con el planteamiento del sistema del libre- cam- 
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bio, cuando abundase el numerario, no son para dichas. Tan inmen- 
sas desventajas reportarían, que ahora comprendo el gran temor que 

É 

tienen los librecambistas al esceso de numerario. Ccn la estraña ma- 
nera de aplicar el principio de la división del trabajo, dedicándose cada 
nacionalidad á la producción de un contado número de artículos — aque- 
llos que por las condiciones naturales pudiese realizar mejor — como la 
gran corriente de las riquezas, la escesiva actividad solo se encontraría 
concentrada en una producción ó en un contado número de industrias, 
todo el dinero afluiría allí y notaríase muy luego una verdadera con- 
gestión por efecto de la escesiva acumulación de numerario en un pun- 
to dado del organismo en general. 

Con la gran diferenciación de industrias en el terreno de cada na- 
cionalidad, el dinero se encontraría solicitado por varios órganos á la 
vez, por los distintos aparatos del organismo, por las diversas indus- 
trias, y restablecería el equilibrio; la corriente circulatoria de las rique- 
zas se distribuiría por todas las partes del organismo nación. De igual 
manera que si el individuo ejercita solo uno de sus órganos, se atroñan 
los demás por falta de ejercicio, lo cual redunda en gran daño del or- 
ganismo en general, asi también en las naciones produce irregularida- 
des sin cuento dedicarse á reducido número de industrias. Si un indivi- 
duo solo ejercita el cerebro, es fácil y hasta seguro se le congestione, 
quedando pobres de sangre las demás partes del cuerpo. El ejercicio 
de este debe equilibrar el ejercicio del espíritu; la actividad de ciertos 
órganos debe ir acompañada de la de los demás. 

Cuando se congestiona la sangre en un órgano por efecto de escesi- 
vo ejercicio, ¿diremos que hay esceso de sangre en el organismo? ¿Acu- 
diremos al cirujano para que por medio de una sangría desvie la san- 
gre que se agolpa á un punto dado? Lejos de obrar así, como no sobra 
sangre en un punto, sino que falta sangre en los demás, deberemos 
procurar que la circulación se encuentre equilibrada, que la sangre se 
distribuya con regularidad. 

Los libre-cambistas no han comprendido este fenómeno tan senci- 
llo de la economía animal, que toma caracteres análogos en la serie de 
fenómenos sociales á que dá origen la vida económica de las naciones. 

El economista inglés Stanley Jevons, dice que «los que piden pro- 
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teccion están en üii error al considerar como el fin del trabajó el traba- 
jo mismo y no gozar en abundancia de las cosas necesarias á la vida. » 
No hay tal error, podría objetársele á Stanley Jevons; porque los que pro- 
claman la organización económica quieren gozar en abundancia de las 
cosas necesarias á la vida, y como tal consideran el fin del trabajo; pero 
como no ignoran que la manera dé adquirir las cosas necesarias á la 
vida, es por medio del dinero, porque en nuestra época se cambia di- 
nero por productos y productos por dinero y cada dia son mas difíci- 
les los cambios de productos por productos, y mas fáciles los cambios 
por medio de la moneda, y, como tampoco ignoran, que la manera mas 
natural, mas adecuada á las leyes de la economía política y la mas 
honrada de cuantas existen para adquirir dinero es el trabajo, procuran 
ante todo por el trabajo y por las condiciones ventajosas que permitan 
trabajar y utilizarlos resultados de este trabajo. ¿Es posible que no le 
haya ocurrido esto á todo un sabio como Stanley Jevons? El fin que se 
ha de proponer el economista es el trabajo, para que tomando parte en 
él todos puedan ser útiles ala sociedad y todos tengan derecho á apro- 
vecharse de las utilidades que el trabajo y el cambio proporcionan. 

Dice Stanley Jevons en su última obra La Economía Política, que 
* los proteccionistas olvidan dos cosas: i.°, que el objeto de la industria 
es producir mucho á bajo precio, y 2.°, que es imposible importar mer- 
cancías extranjeras á bajo precio sin exportar otras para pagarlas. > En 
cuanto al primer punto, fácil es demostrar que no está en lo cierto. Si 
el objeto de la industria fuese únicamente producir mucho á bajo pre- 
cio, y en las relaciones de los diversos agentes de la producción entre 
sí no hubiera otra consideración, podría darse el caso de que la indus- 
tria produjera mucho y muy barato y los artículos se hubiesen de arro- 
jar al mar porque no habría quien los comprara por falta de medios. El 
objeto de la industria es: i.°, ante todo y sobretodo, proporcionar me- 
dios para que puedan adquirirse los artículos varios que el hombre ije- 
cesitapara la satisfacción de las necesidades, y 2°, producir mucho y 
en las mas asequibles condiciones. Sin lo primero no puede existir lo 
segundo; sin medios para comprar los artículos de la industria, no 
solo hay carestía, sino imposibilidad de comprar; y la baratura de 
que nos habla Stanley Jevons es relativa de los medios de que dispone 
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el que ha de adquirir. En cuando al segundo punto, de que « es impo- 
sible .importar mercancías extranjeras á bajo precio sin exportar otras 
para pagarlas,» á nuestro. entender es una verdad que no admite réplica, 
á menos qué se encuentre una nación tan generosa que regale sus 
mercancías sin tener equivalente. En efecto, para recibir mercancías 
hay que dar en cambio otras mercancías, y una de tantas es el dinero, 
la moneda, los valores fiduciarios. De manera que es un hecho cons- 
tante en el comercio de una nación con otra el cambio de la mercan- 
cía moneda, mercancía productos del suelo y de la industria > etc., por 
otras cantidades de la mercancía moneda, productos del suelo, y de 
la industria, etc. 

cSi los manufactureros del extranjero pueden arrojar á los del país, 
es la mejor prueba, y en realidad la mas concluyente, de que los ar- 
tículos pueden fabricarse con éxito y en mejores condiciones en el 
extranjero. » Así dice Stanley Jevons. Esta afirmación es mas lata de 
lo que debiera ser. Si los manufactureros del extranjero pueden arrojar 
á los del país, no es la mejor prueba ni en realidad la mas concluyente 
de que los artículos pueden fabricarse con éxito y en mejores condi- 
ciones en el extranjero, sino de que en un momento dado se fabrican. 
Un tiempo fué que los ingleses tejían el algodón en mas ventajosas 
condiciones que los norte-americanos; si estos hubiesen hecho el cálculo 
de Stanley Jevons y héchose cargo de que el algodón se fabricaba en 
mejores condiciones y con éxito en el extranjero y hubiesen abando- 
nado la industria de hilados y tejidos de algodón, hoy los norte-ameri- 
canos no lo hilarían tan bien y mejor que los ingleses. Pero los norte- 
americanos no ignoraban que los ingleses cuando empezaron á hilarlo 
y tejerlo, no lo efectuaban con la perfección que han logrado en nues- 
tros tiempos, y con el transcurso de los anos y de mil esfuerzos ha- 
bían perfeccionado la industria; ensayaron y perseveraron en su em- 
presa hasta el estremo de que han aventajado á los ingleses. ¿Por qué 
los ingleses no abandonan las industrias en las cuales les aventajan 
los norte-americanos? 

Si las manufacturas del extranjero pueden-arrojar á las del país, lo 
cual es la mejor prueba, y en realidad la mas concluyente, de que los 
artículos pueden fabricarse con éxito y en mejores condiciones en el 
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extranjero — según dice Stanley Jevons, ¿por qué no aconsejan los in- 
gleses que Inglaterra abandone el hilado y tejido de algodón si lo tejen 
igual y mejor la Lidia y los Estados-Unidos, con la ventaja de tener á 
mana la primera materia, que no cosecharán á buen seguro los ingleses, 
á menos que cambien las condiciones climatológicas y geológicas de las 
dos Islas Británicas? 

cLos extranjeros jamás nos enviarán sus mercancías, si no se las 
pagamos sea con otros productos, sea en dinero. Si las pagamos con 
mercancías, claro es que necesitamos obreros para fabricarlas, y cuanto 
mas compremos fuera, mas deberemos producir en el interior para 
poder efectuar el cambio. » 

€ Así, pues, la compra de mercancías extranjeras, — continúa Stanley 
Jevons, — fomenta las manufacturas del país de la mejor manera posible, 
porque alienta justamente aquellas ramas de la industria para las cua- 
les el país está en mejores disposiciones, y coii ayuda de las cuales la 
riqueza se produce lo mas abundantemente posible. > 

«Se objetará quizás que las importaciones no se saldarán con mer- 
cancías sino con dinero; el país se irá empobreciendo poco á poco. 
Aquí nos encontramos en presencia del anticuo error de la teoría mer- 
cantil, que pretende que un país se enriquece importando oro y plata. 
Esta es una idea absurda, pues nada ganamos con ir amontonando 
el oro y la plata. Lejos de ser así, resulta una pérdida de interés sobre 
su valor. Los ricos pueden permitirse tener una vajilla preciosa, y el 
placer que esperimentan puede compensar el interés; pero en general, 
el poseer mas moneda de oro ó plata que la necesaria para los pagos 
ordinarios en el comercio, ocasiona una pérdida de interés. No hay que 
temer jamás que el país se encuentre despojado de su moneda, pues 
si escasea, su valor aumentará según las leyes de la oferta y de la de- 
manda, y el precio de las mercancías bajará. Entonces disminuirán las 
importaciones y aumentarán las exportaciones (i).» Toda la argumen- 
tación de Stanley Jevons va rodando por los suelos, desde luego que 
se analice cuanto afirma, y se descompongan las diversas cuestiones que 
engloba y confunde. Vayamos por partes y sentemos los diversos pun- 
tos del problema. 

i 

(i) Stanley Jevons, V Economie politique , trad. por Gravez, pág. 165 y siguientes. 
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cLos extranjeros jamás nos enviarán sus mercancías si no se las pa- 
gamos, sea con otros productos, sea en dinero.» 

Esto es evidente. En el cambio dé dos naciones, como en el que 
ocurre entre dos individuos, no se da algo por nada. A cambio de pro- 
ductos se dan otros productos ó dinero. Esta es una fórmula para es- 
presar lo que en la práctica ocurre, á saber: que se cambian productos 
de una nación por dinero de otra y productos de esta por dinero de la 
primera. . 

Cuando una nación envia productos á otra y de ella no recibe pro- 
ducto alguno, ¿cómo se salda? Con dinero. No se diga que esto no su- 
cede nunca, porque en mil ocasiones distintas he tenido ocasión de ob- 
servarlo, y si esto niegan los libre-cambistas, diremos se les puede 
aplicar aquel antiguo apotegma español: cLo que se ve es lo que se 
niega, que lo que no se ve negado está.» 

La Balanza del comercio exterior de España en el año 1874, que 
tomo como á ejemplo como pudiera tomar la de otro cualquier año, y 
de cualquiera otra nación, nos proporciona los siguientes datos: 

Importación. Exportación. 

Comercio con Chafarinas. . . . 

Id. con Turquía 

Id. con las posesiones por- 
tuguesas 

Id. con Chile 

Id. con Guatemala. . . . 

Id. con Uruguay. . . - . 

Id. con las posesiones ho- 
landesas Nada. 186,259 > 

Esto aparece en un solo año y en una nación en sus relaciones con 
las que se espresan; muchos mas casos podríamos citar recurriendo á 
las Balanzas, pero á nuestro objeto uno solo basta para probar que a 
veces en las relaciones mercantiles de ima nación con otra, solo hay re- 
mesa de productos por una parte, y remesa de dinero sonante y con- 
tante en buenas monedas de oro ó plata por otra. El giro, la Banca, se 
enearga en la mayor parte de los casos de hacer los pagos. Cuando los 



Nada. 


2,301 ptas. 


6.883,033 ptas. 


Nada. 


Nada. 


9,200 > 


Nada. 


16,783 '» 


39,303 » 


Nada; 


Nada. 


8.274,486 > 
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Ubre-cambistas nos dicen que jamás han visto importaciones de mo- 
neda metálica de uno á otro país, no merecen otra contestación que 
decirles desconocen los fenómenos de la Banca. Nosotros estamos en 
la íntima convicción de que hacen esta observación con profundo co- 
nocimiento de causa y hasta con cierta mala fe ó una ignorancia de los 
asuntos comerciales que no tiene nombre. A. pesar de todo les espum- 
earemos en cuatro palabras cómo arreglan sus cuentas los comercian- 
tes sin necesidad de, haber de hacer grandes remesas de dinero. Supon- 
gamos que Chile envía productos á España por valor de 16,783 
pesetas en un año, y como España no le envía productos en el año en 
cuestión, le ha de enviar 16,783 pesetas. ¿Acaso fletarán los comer- 
ciantes españoles, que han recibido artículos por valor de 16,783 pese- 
tas de Chile, un buque que vaya á Chile cargado con las 16,783 
pesetas? 

¿Hemos de suponer tan ignorantes á los libre-cambistas para supo- 
ner tal cosa? De ninguna manera. Quizás alguno que otro economista, 
eco fiel de algún tendero que se titula comerciante de cierta ciudad de 
la Mancha, ó de alguna ciudad de España, se encontraría muy preo- 
cupado para dar con el medio de hacer el pago sin enviar el dinero 
directamente al punto que lo acreditan ; pero el comercio de Bilbao, 
de Santander, de la Coruña, de Sevilla, de Cádiz, de Valencia, de Tar- 
ragona y Barcelona, y otros puntos del litoral de España, donde se 
compran los productos directamente á los centros productores, saben 
que hay mil medios para hacer los pagos; por ejemplo: Inglaterra ú 
otra nación envia . productos á Chile, en equivalencia de los cuales 
Chile ha de dar dinero; pero como España está en relaciones con In- 
glaterra, é Inglaterra es el centro de la Banca del mundo entero, los 
comerciantes españoles tienen fácil ocasión de pagar en España letras 
giradas desde Londres, con cuyo importe se salda la cuenta de España 
con Chile, y en vez de pagar los comerciantes españoles directamente 
á los chilenos, lo pagan los ingleses, y lo que estos acreditan de los 
chilenos se lo cobran con lo que les pagan los'españoles. Quedan salda- 
das las cuentas entre Inglaterra y Chile; pero, las 16,783 pesetas que se 
comprometen á pagar los comerciantes españoles á los banqueros in- 
gleses, ¿cómo se saldan?; Supongamos que España debe mas dinero á 
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Inglaterra que Inglaterra á España; ¿Inglaterra lo carga én su cuenta 
corriente con España, es decir los banqueros ingleses lo cargan en su 
cuenta corriente con España? ¿ Cuándo se liquida esta cuenta? ¿Cuando 
hay remisión de metálico para pagar los saldos? Esta es otra cuestión. 
No creemos que les pagamos con mercancías cuanto nos envían, ni 
que ellos nos perdonen las deudas. ¿Qué reciben en pago de lo que 
acreditan los extranjeros cuando no les pagamos en dinero? Les paga- 
mos en créditos á su favor. La historia triste, tristísima, de la Hacienda 
de España y de la gestión económica á partir da la reforma de 1869, 
nos enseña cómo estos pagos se verifican, y el cómo, es pasando á ma- 
nos de extranjeros, nuestras Sociedades de crédito, las acciones de núes- 
tras Compañías de obras públicas; pasando á manos de Compañías ex- 
tranjeras las minas de Rio-tinto, de Almadén, de Almería, de Bilbao, 
el Banco Hipotecario, el Crédito mobiliario, el Banco de Castilla, la So- 
ciedad del Gas de Madrid, los Ferro-carriles del Norte, del. Medio- 
día, etc., etc., etc., que según de público se dice son extranjeras. ¡De 
esta manera se le hace ver al pueblo español que paga con productos, 
cuando paga con pedazos de la patria, que hoy es casi toda de ex- 
tranjeros! f Así se nos engaña y se nos hace ver que no huye'el dinero 
de nuestra patria, cuando ya no tenemos que hipotecar ni que embar- 
gar! Pero dejemos este punto, que al tocarlo nos acordamos demasia- 
do que somos españoles y nos olvidamos algún tanto 'que ventilamos 
una cuestión económica. 

Pero no solo la Banca se encarga de hacer los transportes de mo- 
neda metálica, sino los particulares. Supóngase que durante la última Ex- 
posición universal de París, innumerables familias españolas, austríacas, 
belgas, etc., no queriendo dar beneficio alguno á los banqueros y en la 
confianza de que no habían de asaltar los ladrones los ferro-carriles, 
como en otro tiempo asaltaban las diligencias, en sus respectivos bol- 
sillos llevaban grandes sumas que gastaban en París. ¿En qué Balanza 
constan estas sumas? 

Los buques de la costa de Cataluña, acostumbran á navegar á la 
parte. Salen de Barcelona con mercancías que realizan en la América 
del Sud, regresando con el fondo espedicional en onzas de oro, que 
guarda el capitán en su camarote; ó vice-versa, salen; del puerto de 
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Barcelona con un fondo espedido nal de diez mil pesos fuertes por ejem- 
plo, y con ellos compran mercancías en la América del Sud, regresan- 
do luego al punto de salida, donde realizan su cargamento. 

¿En qué estadística del comercio exterior consta la salida de diez 
mil duros que lleva el capitán del buque en su bodega para entregarlos 
á los comerciantes de algún punto de Sud ó Centro-América, que real 
y efectivamente en dinero y no en productos han salido de España y han 
entrado, por ejemplo, en el Brasil? 

Hay mas. ¿En qué estadística del comercio exterior constan las can- 
tidades que por medio de los banqueros se giran de uno á otro punto? 
¿En qué estadística del comercio exterior consta el dinero que lleva 
en el bolsillo cada pasajero que circula por los trenes y que navega en 
los vapores? ¿Acaso al entrar en Inglaterra, en Francia, en Alemania, 
en España, los empleados de Aduanas ordenan al viajero tenga la 
bondad, de mostrarles el contenido metálico y en valores de sus carte- 
ras y bolsillos? 

Es cierto, pues, lo que dice Stanley Jevons que dos extranjeros ja- 
más nos enviarán sus mercancías si no se las pagamos, sea en otros 
productos, sea en dinero;» pero la segunda, parte de la afirmación es 
falsa. cSi las pagamos en mercancías, claro es que necesitamos obreros 
para fabricarlas, y cuanto mas compremos fuera, mas debemos produ- 
cir en .el interior para poder efectuar el cambio.» Es cierto que sise 
paga con mercancías se necesitan obreros para fabricarlas] pero no lo 
es que cuanto mas se compre fuera, mas debe de producirse en el in- 
terior para poder efectuar el cambio. Así debiera ser, pero no siempre 
es así, y en algunos países casi nunca es así. Cuanto mas compremos 
fuera, mas deberemos fuera; si no podemos pagarlo con mercancías, lo 
pagaremos en dinero ó en créditos contra nosotros. Para poder efectuar 
el cambio, basta que tengamos dinero ó créditos. ¿Dónde ha encon- 
trado Stanley Jevons, que para poder efectuar este cambio, cuanto mas 
compremos fuera, mas deberemos producir en el interior? En buenos 
principios de economía política, esta regla debiera observarse, y solo en 
vista de la producción interior, debieran hacerse los pedidos al exterior; 
de esta manera se guardaría equilibrio entre lo que gasta una nación y 
lo que produce; pero hay pueblos, el español es uno de ellos, que no se 
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preocupan de lo que se importa ni de la relación que guarda la impor- 
tación, con lo que produce. 

Donde sienta Stanley Jevons un principio absurdo que me hace dudar 
de su buena fe como científico, es al decir: «Así pues, la compra de mer- 
cancías extranjeras fomenta las manufacturas del país de la mejor ma- 
nera posible, porque alienta j ustamente aquellas ramas de la industria 
para las cuales el país está en mejores disposiciones, y con ayuda de 
las cuales la riqueza se produce lo mas abundantemente posible.» Vea- 
mos donde está la malicia de esta afirmación. El economista inglés, al 
decir compra de mercancías, no nos dice cuáles. ¿Son todas? ¿Se refiere 
á todas las que puedan importarse en un país indistintamente? ¿Pues 
entonces la compra de tejidos de algodón, de lana, de maquinaria y de 
otras mercancías extranjeras en Inglaterra, fomenta las manufacturas 
de Inglaterra? ¿Aceptaría esta proposición Stanley Jevons? Imposible. 
Sin duda alguna aceptaría la contraría, á saber: «La venta de tejidos de 
algodón, de lana, de maquinaría y otras mercancías de Inglaterra, fo- 
menta las manufacturas de Inglaterra.» Esto lo aceptaría Stanley Je- 
vons, y todos los economistas ingleses, y tan cierta es la proposición 
que los hechos de la historia comercial inglesa prueban el afán de 
vender, de abrir mercados, de exportar, etc., que á los ingleses anima. 

¿A cuáles mercancías se refiere el economista inglés? No nos lo ha 
dicho, pero con toda intención; porque si hubiese dicho: «La compra 
de tales y cuales mercancías extranjeras fomenta las manufacturas del 
país de la mejor manera posible, porque produciendo solo las que po- 
demos producir y dejando la producción de aquellas otras cuya pro- 
ducción nos es difícil y onerosa y que nos proporcionan mas ventajo- 
samente las naciones extranjeras, nos dedicaremos con mas ahinco á 
producir exclusivamente las primeras, » la cuestión se hubiera planteado 
en el terreno de la localizacion de las industrias; pero la intención de 
Stanley Jevons es la de que quedara sentado que la compra de mercan- 
cías extranjeras fomenta las manufacturas del país de la mejor manera 
posible. Concebida en estos términos la proposición, cuando se la com- 
batiera, «tiene preparada Stanley Jevons la defensa, diciendo, por 
ejemplo: «entiéndase que al decirla compra de mercancías extranjeras 
me referia solamente á tales ó cuales;» y de este modo tenia la retirada 
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segura cuando se sometía su proposición á un análisis? detenido por 
alguien acostumbrado á encontrar la doble intención de las proposicio- 
nes de los economistas ingleses; pero entretanto pasa como cosa cor- 
riente entre quien no se detiene en estos análisis la primera parte de la 
proposición: esto es, que la compra de mercancías extranjeras fomenta 
las manufacturas del país de la mejor manera posible. De aquí una es- 
pecie de contrabando intelectual. Declarando que la compra de mer- 
cancías fomenta las manufacturas del país de la mejor manera posible, 
porque alienta justamente aquellas ramas de la industria para las cua- 
les el país está en mejores disposiciones, quiere dar por declarado que 
solo son aquellas mercancías para las cuales el país no esta en mejores 
disposiciones; pero las demás no las separa espresamente, las hace en- 
trar, las incluye en la denominación general de mercancías extranjeras, 
y las hace entrar de contrabando, junto con aquellas para cuya produc- 
ción el país no está en mejores disposiciones. De esta manera, los que 
leen las obras de Stanley Jevons creen haber hallado la demostración 
de que la compra de mercancías extranjeras fomenta las manufacturas 
del país de la mejor manera posible. Los críticos hacen cargos luego al 
economista inglés, de que no ha probado la proposición concebida en 
estos términos, y á ello puede contestar el citado economista, no era 
la intención probarla en los términos en que algunos la interpretan; em- 
pero la intención era esta; y la prueba de que era esta, son los térmi- 
nos ambiguos y demasiado generales en que está concebida la propo- 
sición. 

Pero ¿es cierto que la compra de mercancías extranjeras,— sean es- 
tas mercancías aquellas para cuya producción el país está en mejores 
disposiciones, ó aquellas otras para cuya producción el país no está en 
muy buena disposición ó en la peor disposición — fomenta las manu- 
facturas del país de la mejor manera posible? No. ¿Es cierto que la im- 
portación de las mercancías para cuya producción el país no se en- 
cuentra en la mejor disposición, alienta justamente aquellas ramas de 
la industria para los cuales el país está en mejores disposiciones, y con 
ayuda de las cuales la riqueza se produce lo mas abundantemente po- 
sible? Tampoco. Stanley Jevons cree mas conveniente para el desarrollo 
de la riqueza de un país la adopción de medios negativos. Nosotros 
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obtámós pórlos positivos y las conclusiones' de la sociología moderna 
demostrando la realidad de las analogías de 1 la sociedad humana 
con ün organismo vivo, demostrando qué es un verdadero orga- 
nismo, un ente real, nada mas que una continuación de la naturaleza y 
espresion mas elevada de las fuerzas que están en el fondo de los fenó- 
menos naturales (i), viene en apoyo de las conclusiones que sentamos, 
acordes cóñ los principios de educación y desarrollo de los seres que 
viven. «Si la sociedad humana es un organismo — dice Federico de Héll- 
wáld (2) — debe de presentar los mismos aspectos de desarrollo que cor- 
responden á todos los fenómenos naturales en general, solo que en el 
organismo social estos aspectos revelarán un grado superior de adapta- 
ción á su fin; y en efecto, á los aspectos fisiológico, morfológico é in- 
dividual de cada organismo, corresponden en la sociedad los aspectos 
ecoriórnico, jurídico y político. > 

La doctrina de los comunistas se refuta con argumentos de la his- 
toria natural, mucho mejor que con teorías económicas (3). Resulta lógi- 
camente, que la libertad no puede ser una idea absoluta, ni en economía 
ni en derecho, al paso que la autoridad representa la libertad política 
concentrada (4). En efecto, ¿qué importancia puede tener para la ciencia 
el axioma dogmático de que da libertad es el supremo bien del hombre 
en la tierra,» si no se fijan primero las cantidades y relaciones concretas 
que forman la noción de la libertad? «¿Qué significación científica tiene 
el decir: «el inglés es mas libre que elaleman ó el francés, el ciudadano 
»de los Estados-Unidos mas libre que el inglés?» La misma que si se dije- 
se en medicina que el inglés es maá sano que el alemán ó el francés, ó que 
el norte americano es mas sano que el inglés. Ningún médico inteligente 
y honrado emprendería el tratamiento de una enfermedad fundándose 
en asertos tan generales. El francés y el alemán pueden en muchos 
conceptos ser mas sanos y libres que el inglés y el norte- americano, 
mientras que, en otros conceptos, estos pueden ser mas sanos y libres 



(1) P. de Lilienfeld. — Pensamientos acerca de la ciencia social del porvenir, parte I.* aLa sociedad 
humana es un organismo real;» 2.* tomo. — Milán, 1873-75. 

(2) Historié de la civilización en su desenvolvimiento natural fiasta el presenie. — «Las leyes so- 
ciales.» 

(3) P. de Lilienfeld.— Obra citada, tomo I, pág. 95. 

(4) Hellwald. — Historia de la civilización, pág. 29, edición española. — Barcelona, 1877. 
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que aquellos; pues el alemán y el francés son de otra índole física, in- 
telectual y moral que el inglés y el norte-americano, y la sociedad fran- 
cesa y alemana se han desarrollado bajo otras condiciones que la in- 
glesa y la norte-americana (i).» Por otra parte, Herbert Spencer (2) tie- 
ne demostrado el carácter orgánico de las sociedades, y la analogía 
del crecimiento y desarrolló de un individuo y una sociedad (3); y ¿có- 
mo crecen y se desarrollan los individuos? Por medio de actos vitales 
esencialmente directos y encaminados á fomentar el vigor del organis- 
mo. «Si comparamos diferentes especies de animales ó diferentes ra- 
zas humanas, ó los mismos animales ú hombres, alimentados de 
distinta manera, tendremos mas patente la prueba de que el grado 
de vigor depende esencialmente de la índole de la alimentación (4).» 
Proporcionando alimento al niño y medios de que pueda propor- 
cionárselo mas adelante; defendiendo el cuerpo del medio exterior; 
cultivando la inteligencia y las diversas aptitudes según sus leyes na- 
turales; satisfaciendo las necesidades orgánicas; realizando las funcio- 
nes; proporcionando los convenientes medios de educación y de con- 
sumo; hé aquí los medios de educación del hombre. Ante todo y sobre 
todo, deben emplearse los medios directos; luego los indirectos. ¿Y cuá- 
les son los medios directos de fomentar las industrias de un país? ¿Cuá- 
les son las leyes naturales de fomento y desarrollo de la actividad eco- 
nómica de un país? Supongamos que un país carece de una industria 
determinada y quiere fomentarla. Si otra nación la tiene con desarrollo 
considerable, deberá procurar imitar la aptitud de sus obreros, inge- 
nieros, fabricantes, etc., y usar igual maquinaria y procedimientos que 
en el extranjero se producen; ensayar sin tregua ni descanso hasta que 
la industria en su parte tecnológica adquiera igual ó mayor perfec- 
ción. Queda la parte económica; y desde luego que la industria 
nace y los capitales se muestran algo retraídos, los obreros no son 
veteranos en el oficio, etc., etc., hay que esperar á que el organis- 



(x) Pablo de Lilienfeld-— Obra citada, pág. 103-105. 

(2) Principes de Sociologie, por Herbert Spencer, traducida por Cazelles y Gerschel, cap. II. 

(3) Id. id. cap. III, «Croissance sociale.» 

(4) Spencer.— De la educación intelectual, moral y física, traducida por R. F. S., coa un prólo go de 
D. Francisco de Asís Pacheco. 
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mo esté suficientemente robusto. La vida de una industria tiene dos 
partes: una, que pudiéramos denominar interna ó tecnológica, y otra 
económica ó externa. La organización de una industria determinada, 
no debe abandonarse á la competencia de la vida externa hasta tanto 
que su parte tecnológica sea robusta; y para robustecer y desarrollar 
esta parte, preciso es alimentarla y educarla como se alimenta y educa 
un individuo que vive: protegiéndola en su parte económica contra los 
ataques del exterior. 

La mejor manera de promover el desarrollo de una sociedad, insti- 
tución social ó industria, es alimentarla. «No hay anatómico, ni fisiólo- 
go, ni químico, que titubee en afirmar que los principios generales de 
los procedimientos vitales son los mismos en el hombre que en los de- 
más animales. Aceptado sinceramente este hecho, tenemos mucho ade- 
lantado, porque entonces las generalizaciones que establece la observa- 
ción y los esperimentoá hechos con los animales pueden servirnos de 
guia. Aunque la ciencia de la vida sea todavía rudimentaria, reposa ya 
sobre determinados principios fundamentales que sirven de base á todos 
los organismos incluso el humano (i). » Hablando mas adelante Spencer 
de cómo se relacionan estos principios fundamentales con la educación 
física de la infancia y de la juventud, dice: «Es una verdad de Pero 
Grullo la de que tan malo es alimentarse con esceso como alimen- 
tarse de una manera insuficiente. De ambas cosas, sin embargo, la 
última es la peor; como dice una alta autoridad: «los efectos de un es- 
» ceso casual de alimentos son menos perjudiciales y mas fáciles de cor- 
regir que los déla inanición (2).» Aplicando este principio, creemos que 
una alimentación escesiva de una industria, contra la cual tanto clama- 
rían los libre- cambistas, es preferible á una alimentación defectuosa. 

Todos sabemos los medios directos, regulares, de dar vida á una 
industria: i.°, fomentar por todos los medios posibles las aptitudes de 
los que han de producir los artículos que se desean; 2. , poner á su mas 
asequible disposición los medios para producir, como son: maquinaria, 
edificios de fábrica, primeras materias, etc. Y por lo que hace á las re- 
laciones exteriores, asegurar mercados, abrir nuevos mercados, facilitar 

(i) Spencer.— La Educación física, 
(a) Id. id. 
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. el empleo de capitales á la industria que quiere protegerse, conceder 
subvenciones á los que las implanten, dispensa de contribución, etc. 
Estos son los medios naturales y eficaces. ¿Cómo se implantaron las 
varias industrias que hoy son uno de los timbres de gloria de Inglater- 
ra? Por medio de la prohibición en el exterior y con la adopción de me- 
dies eficaces en el interior. 

Para que haya buena marina mercante no basta evitar la compe- 
tencia de la extranjera que pudiera evitar el desarrollo de la natural, 
sino que es preciso procurarse el hierro y la madera en buenas condi- 
ciones, construir astilleros, arsenales, varaderos, diques; procurarse bue- 
nos materiales de construcción, y, sobre todo, buenos constructores; 
fábricas de jarcia y lona, de cadenas y anclas, de maquinaria de va- 
por, etc., etc.; pero también buenos marinos, buenos puertos, buen ser- 
vicio de faros, etc., etc. Cuando esto se tenga, entonces se le protege 
contra la marina extranjera, hasta tanto que no necesite protección en 
el sentido estricto de la palabra; y se continúa protegiéndola en el sen- 
tido lato de la palabra hasta tanto que, dueña de los mares, no pueda 
temer el desarrollo de marina rival alguna; y la manera de protegerla 
en este caso es abriendo puertos y mercados, fomentando el desarrollo 
del comercio, etc. Según la naturaleza especial de la industria, se alien- 
tan de.diferente manera. Como el desarrollo de una industria depende 

* 

de condiciones personales de los que han de implantarla ó practicarla, 
y de varias condiciones locales, claro es que, según en qué puntos, ofre- 
cerá mayores ventajas que en otros; pero es lo cierto que en todos los 
puntos se fomentará de una manera idéntica, á saber: i.°, fomentando 
su vida interior; y 2. , defendiéndola del exterior ó procurando ocasión 
de que ensanche su actividad exterior. Estos son los medios mas efi- 
caces, y la esperiencia de todas las edades y de todos los países así lo 
enseña. 

Desde luego que una industria es una aplicación de las facultades 

humanas, fomentar su actividad interior, alimentarla, es proporcionarle 

•las condiciones que nos han enseñado los economistas deben concurrir 

en todo trabajo: el elemento personal, las aptitudes, la inteligencia y el 

elemento material, el capital, la tierra y sus diversos medios. 

Mientras estas fuerzas productoras concurren en el interior, ha de 
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. existir forzosamente quien prive que la acción del exterior destruya el 
trabajo incipiente de estas fuerzas, hasta tanto que no haya temor algu- 
no de parte del medio exterior, y por el contrario sea preciso estender 
la actividad en mas estenso círculo. Esta es la mejor manera de alentar 
justamente aquellas ramas de la industria para las cuales el país esta en 
mejores disposiciones y con ayuda de las cuales la riqueza se produce lo 
mas abundantemente posible; y el procedimiento por nosotros indicado 
.es el mas científico, el mas acorde con los preceptos de la sociología 
. contemporánea. 

Continuemos analizando lo que dice Stanley Jevons: «Senos objeta- 
rá quizás que las importaciones no se saldarán con mercancías sino con 
dinero; el país se va empobreciendo poco á poco. Aquí nos encontra- 
mos en presencia del antiguo error de la teoría mercantil, que pretende 
que un país se enriquece importando oro y plata. > En esta cuestión van 
comprendidas y englobadas varias cuestiones distintas, que es preciso 
definir y concretar. La importación da mercancías extranjeras produce 
diversos efectos, según sea la índole de estas mercancías. Si son produc- 
tos de la caza y pesca' ó agrícolas que relativamente exigen muy poco 
trabajo, ó se pagan con otros productos y significan pérdida de los pro- 
ductos con que se pagano pérdida fedinero. En ambos casos hay pérdida 
real y efectiva, que puede ó no puede compensarse adquiriendo otros ar- 
tículos. Pero si son productos manufacturados que el país puede manu- 
-facturar; si son trabajos ó producto de trabajo que la nación puede 
verificar, no solo hay pérdida de dinero y de productos que se dan en 
cambio, sino que hay también pérdida de trabajo, pérdida de aptitudes 
y pérdida de capital, que es mas sensible todavía que la pérdida de di- 
nero. 

Los partidarios del sistema protector, en nada deploran el dinero que 
sale de la nación para comprar maquinaria, primeras materias, emplea- 
do en ensayos, esperimentos y estudios, aun cuando este dinero vaya 
al extranjero; lo que deploran es que este capital fomente el trabajo ex- 
tranjero, la circulación de las riquezas en el extranjero. No es cierto 
que los que profesamos la teoría fecunda y única admisible hoy, en 
buenos principios de economía política, de la organización económica 
-de las sociedades, creamos que únicamente se enriquece un país impor- 
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tanda oro y plata; por el contrario, nosotros creemos que un país se 
enriquece fomentándola moralidad, la buena administración pública, la 
ciencia, el arte, la aplicación del arte y de la ciencia á la industria, las 
diversas manufacturas, el comercio, la marina, la industria agrícola, la 
ganadería, la caza y la pesca; nosotros creemos que un país se enrique- 
ce perfeccionando la tierra, sembrando el territorio de canales de riego, 
de vías de comunicación de toda especie, esplotando las minas, reali- 
zando buenas cosechas; en una palabra, trabajando mucho y conser- 
vando y aplicando. bien los productos de este trabajo; y por lo que res- 
pecta al dinero, nosotros creemos que constituye una de tantas riquezas, 
una de tantas formas del capital, y siendo este uno de los agentes de la 
producción, una de tantas formas de los agentes de la producción. Ni 
mas ni menos. No se diga, pues, que nosotros creemos que como úni- 
camente se enriquece una nación es importando oro y plata». Lo que 
no diremos jamás es que se fomenta la riqueza nacional importando á 
tontas y á locas mercancías extranjeras. Y con los mismos argumentos 
libre-cambistas se demuestra que es un daño nacional esta importación. 
Si se cambian productos con productos, y no por dinero, la nación que 
cambia, pierde las grandes riquezas, la verdadera riqueza (?) que existe 
en los productos que da en cambio de los que recibe, los que destruye 
destinándolos al consumo. Si no cambiara con otra nación no habría de 
pagar con otros artículos las mercancías que se le remitieran; pues cam- 
biando artículos nacionales por otros nacionales, se fomentaría el tráfi- 
co interior, se fomentaría el trabajo, la actividad interior, sin que hubie- 
ra pérdida, como la hay habiendo de pagar al extranjero con productos 
á los productos que nos enviaran. Quien dice pérdida por un lado, dice 
ganancia por otra parte; pero para el caso es lo mismo. ¿Pretenderán, 
acaso, los libre -cambistas que no hay pérdida ni ganancia sino equili- 
brio y saldo completo en las relaciones de una á otra nación? ¿Quién 
puede calcularlo? ¿Acaso no hay pérdida por una parte cuando otra 
nación se encarga de satisfacer sus necesidades ? ¿ Acaso no gana una 
nación que fomenta su trabajo propio á espensas del co'nsumo ajeno? 
¿Acaso no gana la nación que regula los cambios y los precios á su 
antojo? 

Las naciones ganan ó pierden en sus relaciones con las demás, se- 
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gun aumenten su trabajo y su capital en todas sus formas, ó lo dismi- 
nuyan a consecuencia de dichas relaciones, no según la mayor cantidad 
de oro que importen ó exporten. 

En su consecuencia, va rodando toda la argumentación de Stanley 
Jevons, cuando dice: c Aquí nos encontramos en presencia del antiguo 
error de la teoría mercantil, que pretende que un país se enriquece im- 
portando oro y plata. Esta es una idea absurda, pues nada ganamos 
con ir amontonando el oro y la plata. Lejos de ser así, resulta una pér- 
dida de interés sobre su valor (i).» También aquí debemos hacer una 
observación, y es la de que no siempre que aumenta la moneda en ún 
país hay disminución del valor de la moneda. Cuando las cantidades 
en metálico no son solicitadas por un aumento de trabajo, claro es que 
disminuye el valor del metálico aparte de las causas que pueden influir 
en que esta disminución no exista; lo cierto es que el valor de la mo- 
neda no disminuye como el de las demás mercancías, como hemos in- 
dicado mas arriba; pero cuando el aumento de capital en dinero, circu- 
lando por sus naturales corrientes en un país inteligente, apto para 
trabajar y con deseos de trabajar, fomenta las diversas actividades del 
país, estas son otras tantas demandas de dinero que aumentan su valor 
y contrabalancean la tendencia á la baja que pueda producir la oferta 
en el mercado, cuando esta oferta es producto de una gran importa- 
ción de numerario y una gran exportación de mercancías. 

Pudiéramos estendernos en muchas otras consideraciones que desvir- 
túan las objeciones de los escritores libre-cambistas; pero no nos lo per- 
mite la índole de la obra; y solo diremos para terminar este capítulo 
contestando á lo que dice Stanley Jevons que «no hay que, temer ja- 
más que el país se encuentre despojado de su moneda, pues si escasea, 
su valor aumentará según las leyes de la oferta y de la demanda, y el 
precio de las mercancías bajará, y entonces disminuirán las importacio- 
nes y aumentarán las exportaciones (2),» en primer lugar, que la escasez 
de moneda no siempre determina la disminución de importación, la 
cual depende, junto con la exportación, de causas diversas; en segundo 
lugar, que es muy peligroso para un país ver disminuir sus cantidades 



(i) Stanley Jevons.— LSEconomU politiquea trad. Gravez, pag. 165 y siguientes. 
(2) Stanley Jevons, loe. cit. 
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en metálico, pues disminuye $u actividad ec^qmk^y ba.de venir en 
su auxilio el papel moneda con su secueja.de irregularidades, trampas 
y ruinas, y que con poco dinero la vida económica es trabajosa y di- 
fícil, y el organismo económico enclenque y raquítico, y el trabajo 
difícil, por falta de capital en su forma mas fácil y manejable. 

Sin perjuicio de que todas las aptitudes y medios de riquezas son 
necesarios para mantener y fomentar la actividad económica, nosotros 
creemos que las naciones deben atender ante todo y sobre todo á de- 
fender su trabajo , y como dice mi ilustre amigo D. F. J. Orellana, la 
riqueza de mas estima y el capital mas precioso es el hombre (i). 



(l) Demostraciones de la verdad de la Balanza Mercantil y causa principal del malestar económico de 
España, por D. Francisco José Orellana.— Barcelona, 1867. 
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CAPÍTULO VIL 



EL LIBRE-CAMBIO Y LA CIVILIZACIÓN. 

El sistema de libre -cambio ha producido en el mundo industrial, 
forzando la baratura, el mismo efecto que la desvinculacion en las po- 
blaciones agrícolas: la miseria para el que sale vencido en la lucha eco- 
nómica. Ambas medidas, son eminentemente liberales y esencialmente 
anti-económicas. En otros tiempos, el que no podia entrar enla encar- 
nizada liza del alto mundo industrial ó mercantil, ó el que en ella salia 
vencido, tenia un refugio: el convento, el bosque de la comunidad, las 

. dehesas de los municipios, los bienes de propios, los montes públicos que 
permitían de balde que el pobre apacentara sus rebaños. La organización 
social de otros tiempos permitía que los que dirigían la sociedad pudie- 
sen procurar los medios para que nada faltara á sus subordinados; y 
Ja disciplina social de las 'instituciones de otras edades aseguraba ó 
permitía asegurar el alimento al pobre. Las teorías individualistas y 
el espíritu revolucionario contra el cual fulmina el mayor de los anate- 
mas, no ya solamente la antigua tradición, sino la ciencia moderna, la 

. filosofía novísima, han sido muy buenas para destruir las instituciones de 
otras épocas, sin suplirlas con otras que pudieran contener el desarrollo 
de la plaga de nuestras edades, el pauperismo. Las doctrinas é insti- 
tuciones liberales han favorecido á ciertas clases, al comercio especial- 
mente; pero han impedido que las clases ilustradas pudieran velar por los 
intereses y la suerte de las clases inferiores; han hecho poco menos que 
imposible que las primeras pudieran remediar la suerte de las segun- 
das. Como siempre, la libertad ha favorecido á los que tenían faculta- 
des y medios y perjudicado mas. y mas á los que carecían de ellos; á 
pesar de todo, la libertad, las doctrinas liberaos y sus predicadores han 
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sabido halagar á las muchedumbres, sin que estas supieran conocer 
que abogaban por el sistema mas perjudicial y mas funesto á sus inte- 
reses. 

Los gremios, las corporaciones, las instituciones religiosas, los bie- 
nes de propios, los montes públicos, eran la garantía de seguridad y 
vida para el pobre y para el que vivía de su trabajo; y hasta la misma 
esclavitud era en algunos puntos un medio de seguridad contra la mi- 
seria. En Rusia, los nobles cuidaban de que sus esclavos no muriesen 
de hambre (i), y desde luego que una clase se emancipa, la clase antes 
dominadora, no puede continuar velando por la situación de los indivi- 
duos de aquella. 

En otro tiempo, sabia el que nacia pobre, que en el descenso de 
todos los eslabones de la escala social habia un límite inferior que no 
podía traspasarse; hoy, por el contrario, está abierta la compuerta que 
conduce al abismo y nadie puede asegurar el porvenir de un individuo, 
ni la estabilidad de clase alguna. En otro tiempo, merced á sus esfuer- 
zos, á su inteligencia y condiciones personales, cualquier individuo, fue- 
se de la clase que fuese, podía alcanzar todas las posiciones sociales; 
pero debía elevarse paulatinamente, por evolución, y no sin mereci- 
miento, no sin un valor sólido, real y efectivo podía encumbrarse. 

En cambio, las clases sociales se mantenían firmes y permanentes 
y el edificio social era sólido, seguro; todo lo contrario de lo que en la 
actualidad acaece, en que las clases están móviles y el individuo poco 
menos que fijo. Falso y [cien veces falso lo que dicen los que nos ha- 
blan siempre de las ventajas de la libertad y de las instituciones libera- 
les, de que en nuestra época, todas las puertas están abiertas para el 
que tiene talento y sabe aplicarlo. Quizás estarían en lo cierto sí dije- 
sen que puede alcanzarlo todo quien tenga osadía. Nada mas hipócri- 
ta en el fondo que las doctrinas y sistemas liberales; ellos han sabido 
encerrar al hombre en una estrecha y reducida cárcel, desde donde di- 
visa dilatados horizontes, vastos panoramas, que no puede recorrer 
porque se lo impide una pared trasparente, un cristal por donde pene- 
tra la luz, pero el mismo cristal que permite ver al hombre de nuestra 



(i) El nihilismo, por Lubomorskí. 
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época, libre de nombre y esclavo de hecho, el horizonte objeto de sus 
ansias, es el fuerte muro de roca que le retiene en su pequeña y redu- 
cida cárcel. 

En otro tiempo, el horizonte era limitado, pero el hombre podia re- 
correrlo; hoy es inmenso, no tiene límites, pero el verdadero círculo que 
puede recorrer el hombre es mil veces mas reducido. 

La organización social de otros tiempos obedecía menos al ideal de 
libertad que al de bienestar en el orden material y cumplimiento del 
deber en el orden moral. Por otra parte, la organización social de otras 
épocas respondía mejor al ideal científico. Es ley orgánica general, que 
individuos, sociedades é instituciones sigan en su vida las leyes gene- 
rales de la evolución. En la naturaleza y en la sociedad nada se impro- 
visa; y lo que por evolución lenta y gradual se desarrolla, es robusto y 
sólido; de ahí que la* política positiva y científica recomiende la evolu- 
ción social y condene las revoluciones; de ahí que abogue por el sos- 
tenimiento de las clases sociales, la estabilidad y firmeza de las capas 
que constituyen la sociedad, la categoría de profesiones, la dignidad de 
los cargos, el respeto á la tradición y el gran prestigio á las clases que 
la representan; en una palabra, la necesidad de una aristocracia, con 
gran prestigio social, prestigio que no se sostiene cuando los bruscos 
movimientos del cuerpo social desequilibran la natural posición de las 
clases, y las familias de ilustre abolengo quedan en pocos años reduci- 
das á la nada y han de descender á las últimas clases para poder vivir, 
mientras que hombres audaces, ó con suerte, de mozos de cordel ó re- 
vendedores, en pocos años han pasado á ser hombres millonarios y 
por consiguiente hombres de prestigio é influencia. El fraude y la suerte 
son los agentes que mas contribuyen á improvisar fortunas y á que se 
eleven per saltum ciertos hombres, muchas veces tan ignorantes como 
afortunados, en los mas altos puestos del Estado. La baratura de los 
productos, preconizada por la escuela libre-cambista, ha sido quizás la 
principal causa del gran desarrollo del fraude en nuestra época; y como 
consecuencia de esta baratura y de otras condiciones económicas indi- 
cadas por el libre-cambio, la distracción de gran número de capitales de 
pequeñas industrias, los que han debido emplearse en otras especula- 
ciones, como empréstitos, operaciones de Bolsa y acciones de compa- 
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nías de obras públicas. Coa los empréstitos y operaciones de Bolsa, se 
han creado grandes fortunas en poco tiempo, que no han sido el premio 
del talento, del trabajo y de las privaciones, sino un hecho debido al in- 
flujo de la suerte. ¿Cómo pueden mirar con buenos ojos los honrados 
artesanos, los inteligentes artistas y hasta los hombres de verdadera 
ciencia, que mientras ellos no pueden sino á fuerza de años, de sacrifi- 
cios y de talento, crearse una posición y no siempre, otros con menos 
aptitud están nadando en la abundancia? ¿Cómo los hombres mas útiles 
á la sociedad son los que menos ventajas esperímentan? ¿Por qué razón 
los hombres de la inteligencia y del trabajo han de pasar años y años de 
privaciones en la lucha económica, cuando no sucumben en ella, para 
quedar algo desahogados, y los hombres del fraude y de la suerte, ai am- 
paro de la Ley que permite las Loterías, y los juegos de Bolsa, y los es- 
candalosos empréstitos, han de hacer fortunas colosales en pocos años? 

Es un mal social que la gran masa de población se aperciba de que 
en nuestra época, familias de ilustre abolengo se arruinen en pocos 
años, y que grandes fortunas se desvanezcan en brazos de la mas de- 
mocrática de las desgracias, la miseria. En nuestra época, nadie le ase- 
gura al hombre de la clase media, que jamás descenderá al nivel de 
obrero y proletario. De ahí á morirse de hambre va un paso; pero es 
mas: ¿Quién asegura la existencia de la clase media? ¿Quién garan- 
tiza el prestigio á las clases superiores de la sociedad? 

Hoy es fácil escalar los altos sitios de la categoría social siendo tan 
fácil, ó mejor diré mas fácil, el descenso que el ascenso. 

El libre-cambio ha contribuido de una manera terrible á que nues- 
tra vida sea exclusivamente económica. Sacrificamos la vida para sos- 
tener la vida — igual procedimiento que aquellos rusos que para salvar 
á Moscou pegaron fuego á Moscou — y á ello nos obliga la competen- 
cia. De ello nace un problema social de trascendental importancia, á 
sab*r: merced á la organización especial de la sociedad de nuestros 
tiempos, la vida del trabajo nos aleja mas de la naturaleza. Cuando en 
otras épocas la sociedad arrojaba de sí á un individuo, le quedaba 
siempre el ancho campo de la naturaleza, y parecía que el hombre vol- 
vía al estado natural de las prehistóricas épocas. Hoy la sociedad, en- 
cierra al pobre en estos miserables calabozos que se denominan bohar- 
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dilla*, le sepulta en barrios hediondos, dotide la suciedad, la falta de 
higiene, la estrechez, el aire inficionado por el humo y la peste de las 
cloacas, le hacen desear eternamente la pura brisa de los campos. 

La vida rústica ha de ser el refugio de los que no pueden vivirla vi- 
da civilizada; pero la organización social moderna ha' alejado del campo 
á los pobres de las ciudades y á ellas atrae á los pobres de los campos, 
y para estos pobres no hay mas que la caridad cristiana, ó un hipócri- 
ta espíritu filantrópico y humanitario (?) que no ha podido crear una 
hermana de la caridad, y que solo ha servido para falsear esta virtud, 
sin perjuicio de que ha sido la especulación constante de los proleta- 
rios, á cuyas espensas han hecho fortunas muchos ideólogos de doble 
fondo. Esta es la verdad y no otra cosa» 

Organicemos el trabajo en todas las nacionalidades, para evitar 
grandes fortunas acumuladas en manos de unos cuantos banqueros, 
comerciantes y fabricantes de una nación, quedando para las demás la 
miseria perpetua, y en pos de ella la ignorancia perpetuadla verdadera es- 
clavitud. Organizar el trabajo es asegurar la civilización, las ventajasso- 
ciales, el orden, el bienestar, el goce de los grandes medios que la civili- 
zación ha puesto á disposición del hombre de nuestra época; y escuche- 
moscón reserva las doctrinas de libre-cambio, verdadero pesimismo eco- 
nómico que hace ó quiere hacer de las naciones civilizadas y trabajadoras, 
organismos inconscientes. Fijémonos en quién predica el libre-cambio 
y cómo lo predica, y tengamos en cuenta que en materias económicas 
el interés personal es un factor importantísimo, tanto cómo la fuerza 
y el movimiento en los problemas físicos. Fijémonos en Inglaterra, que 
ha organizado su producción y su comercio, en las mejores condicio- 
nes que le ha permitido su clima, su territorio y su posición geográfica, 
y cuando ha estado convenientemente organizada, ha predicado la des- 
organización en las demás naciones, á pesar de que ha continuado prote- 
giendo su producción de una manera que parece imposible no haya 
llamado mas la atención de los pueblos del continente y de América. 

No hace mucho tiempo la opinión pública en Inglaterra se fijaba en 
las causas de la depreciación de la plata, en la de los tratados de co- 
mercio, los derechos sobre los vinos y h depresión agrícola. M. Cha- 
plin abordó la cuestión en sentido favorable á la protección de los in- 



— ( 302 )— 

tereses agrícolas porque con la libre introducción de los productos de la 
tierra no hay competencia posible con los Estados-Unidos, anuncián- 
dose continuamente nuevas bajas en los precios de transporte para las 
carnes y cereales, no solo en los ferro-carriles de la Union, sino en los 
fletes hasta Liverpool, lo cual abaratará aun mas las subsistencias en 
Inglaterra con perjuicio de los productores indígenas. Los partidarios 
del librecambio insisten en predicar contra el sistema protector, y no 
se olvidan de poner de manifiesto, cuan falaz es la creencia de los que 
se imaginan que fué abolido con las leyes de la Liga de Cobden y sus 
parciales. En realidad, Inglaterra ha conservado sus derechos aduane- 
ros, que no llama protectores sino ñscales, para los principales artí- 
culos, salvo los de comer. El Times se vanagloria con que la vida 
material sea actualmente tan barata en Inglaterra; pero otros periódi- 
cos le han replicado, que si el pan y la carne, el queso y la manteca, 
procedentes de fuera á tan bajo precio, hacen tanto ruido á los ojos 
del obrero de que come barato, cuando el país por la ruina de su agri- 
cultura, que es inseparable de la de su industria, no tenga con que co- 
merciar, ¿qué hará entonces el obrero, no ya con pan barato, sino sin 
pan á ningún precio, ni trabajo? Este es un argumento capital, al que 
solo se responde con declamaciones y protestas en favor de la comu- 
nidad toda entera y bienestar general. A pesar de ello, la mayor parte 
de los que reconocen los inconvenientes del sistema del libre-cambio no 
quieren proclamar las ventajas del sistema de la protección, y han in- 
ventado el sistema de la reciprocidad, que no tiene la trascendencia 
del sistema protector de los List, ni de los Carey, ni del sistema de or- 
ganización que nosotros proclamamos, cuya influencia en el desenvol- 
vimiento de la civilización no puede calcularse á primera vista. 

En Inglaterra, la esperiencia ha demostrado que aun dadas las mas 
ventajosas condiciones de terreno, labor, capital, inteligencia y reduc- 
ción de arrendamiento, basta el mas ligero contratiempo atmosférico 
para una pérdida completa de las cosechas, y como la mejor prueba 
de ello es que el labrador inglés, á pesar del apego á su hogar y á sus 
tierras, renuncia al campo y emigra á la ciudad, la cuestión toma un 
carácter alarmante y no se atreven á volver francamente al terreno de la 
protección, que todos ven como único remedio, porque la gran propa- 
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ganda de los principios de la escuela de Manchester ha hecho ya de 
moda el desprecio á este sistema, sustituyele ahora el de los derechos 
recíprocos, desde que algunas estadísticas últimamente publicadas de- 
muestran que á pesar de los tratados de comercio, las naciones extran- 
jeras imponen á los productos británicos derechos que suben hasta 40, 
60 y 75 por ciento ad valorem. ¿Por qué Inglaterra no ha de hacer lo 
mismo? dicen algunos. En buen hora que Inglaterra tenga bajos de- 
rechos ó libre introducción, mas en cambio, que el extranjero rebaje 
sus tarifas. En esto aparecen varias obras, que plantean la cuestión de 
un modo claro y terminante. R. G. Webster (1), en su obra El Comer- 
cio del Mundo t afirma y prueba, que todos los males que han surgido de 
algún tiempo á esta parte en el Reino-Unido de la Gran Bretaña, tie- 
nen su origen en la política ciega impuesta al Gobierno inglés por las 
teorías libre cambistas, y propone una especie de Liga aduanera, unZoll- 
verein de Inglaterra y sus colonias y el sistema de la mas rigurosa re- 
ciprocidad en el exterior. 

En la investigación acerca la depresión agrícola que ha tenido lu- 
gar últimamente en la Cámara de los comunes, Lord Macduff abordó la 
cuestión bajo un aspecto mas trascendental, y con motivo *de la en- 
mienda que presentó para que la investigación se estendiera á otras 
causas que se relacionan con la agricultura, á saber: la transferencia de 
la tierra, su adquisición ó vínculo, seguridad para el capital empleado 
en su cultivo, hipoteca, conservación de la casa, cargas locales; en una 
palabra, toda la legislación territorial. Cuando M. Thiers predijo que 
si la Gran Bretaña persistía en la aplicación de las doctrinas libre-cam- 
bistas durante treinta ó cincuenta años, vendría á reducirse á lo que la 
Holanda es hoy dia, un país de escasa importancia industrial y mer- 
cantil comparativamente á lo que había sido en otras épocas, esto es, la 
primera potencia mercantil del mundo, no vio sin duda y por esto no 
pudo predecirlo, «lo que solo algunos poquísimos aristócratas temieron 
mas sin adivinar las tendencias maquiavélicas de los autores de la Liga, 
esto es, que la libre introducción de los productos de la tierra es la muer- 
te del feudalismo, de la nobleza territorial, de la aristocracia de todos 
los países de la vieja Europa. La medida económica tienen mas alcance 

(I) Trade o/the World, by R. G, Webster— 1880. 
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del que á primera vista aparece; es mas trascendental de lo que riiü— 
1 chos se figuran, y quizás ni sus mismos autores conocieron la influencia 
que en el orden social podia ejercer. De Inglaterra escriben la próxima 
ruina de la riqueza rural. Las tierras, que á pesar de la bajá de los 
arriendos en un diez, veinte y hasta cincuenta por ciento, no encuen- 
tran colonos, llegará un dia que serán completamente despreciadas en 
general. Así escriben desde Londres. Los propietarios, los grandes se- 
ñores, solo poseerán yermos improductivos. Esta idea que alguno ha 
sugerido, de que cultivarán la tierra hombres de dinero que, desconten- 
tos de vivir en la ciudad, se harán agricultores, río por lucro sino por 
pasar la vida placenteramente ocupados en el campo, es un absurdo 
cuando se trata de todo un país. Cobdefl, Bright y demás radicales, 
hirieron al feudalismo en el corazón.» Así lo consideran y lo dicen 
hombres espertos, de gran sentido político, y que observan el país des- 
de muy eerca. 

Las tendencias del libre -cambio son esencialmente democráticas, 
igualitarias, y por lo tanto disolventes, así de los caracteres nacionales en 
particular como de las aristocracias en general, así sean nobiliaria, de las 
armas, territorial ó del talento; solo fomenta el desarrollo de la aristo- 
cracia del dinero. E. de Laveleye, analizando el libro de Henry Geór- 
ge (i), pregunta por qué razón se agota la fuerza vital de las naciones 
modernas; pero luego se acuerda que el régimen democrático, tan pro- 
fundamente infiltrado en las ciudades de las naciones modernas, tiene 
un vicio originario, y dice: «¿Las sociedades modernas escaparán de 
este círculo vicioso?» 

Efectivamente, siempre y cuando al mismo tiempo que se perfec- 
cionan las ciencias y los medios de producción, las leyes civiles pro- 
curan la realización de la justicia, asegurando á cada uno la legítima 
remuneración de su trabajo. ¿Y cuál sistema la garantiza y asegura? 
¿El sistema que organiza, ó el sistema indiferente? El sistema de li- 
bre-cambio, menospreciando las consideraciones de vida y muerte 
de instituciones respetables é industrias útilísima?, no puede asegu- 
rar el trabajo de nadie; para él no parece que haya otro ideal que 
servir al consumidor y posponerlo todo al servicio del capricho y de la 

[{) Progress and Poverty by Henry George, 1 vol. en 8.*, 519, por San Francisco Himon, ctC— 1879. 
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i^oda; la protección lleva su escrúpulo hasta el estremo de que antes 
de verificarse una rebaja arancelaria, conviene en que debería indem- 
nizarse á los productores que se encuentran perjudicados con ella y que 
desarrollaron su industria á la sombra de un antiguo arancel mas pro- 
tector; y que para ellos no -debería regir el nuevo arancel, porque la ley 
nueva siempre debe respetar los intereses creados á la sombra de otra 
ley. Así lo exige también el principio de la no retfoactividad; y la ley 
no solo debe proteger los intereses fomentados por otras leyes, sino las 
esperanzas (i). En toda cuestión de economía política práctica va en- 
vuelta una cuestión de derecho público y á veces varias cuestiones de 
derecho privado; y, sociológicamente hablando, toda cuestión econó- 
mica importa una serie de cuestiones sociales que no pueden resolverse 
en sentido estrictamente económico, so pena de que entonces el proble- 
ma social no tendrá solución sino bajo una sola de sus fases. Es cierto, 
como dice Rossi, que la economía política puede servirnos de guia para 
cumplir uno de los fines de la vida social; pero no lo es menos que he- 
mos de realizar otros fines en este mundo (2). No solamente el indivi- 
duo que vive en sociedad, si que también el Estado tienen que realizar 
grandes fines sociales por muy encima á veces de las consideraciones 
económicas invocadas por los libre-cambistas. Un pueblo, que siempre 
representa un carácter orgánico en la vida de la civilización, no debe 
morir por no tener las aptitudes especiales que el consumo y la moda 
exigen en una época determinada. Es preciso que haya variedad y so- 
lidaridad en las fuentes de producción de un Estado, porque así cuando 
una aparece débil por causas económicas, no se debilita la vida toda de 
los Estados, supliendo su déficit con el contingente de las demás fuen- 
tes de producción. 

El libre-cambio coloca á la sociedad moderna en una posición difí- 
cil, la conduce á la desorganización económica ó al Panbritanismo (3) 

(i) Un distinguido jurisconsulto español decía en el Senado (sesión del 7 de Diciembre de 1872). 
«¿Cuál es, por consiguiente, el verdadero sentido de la doctrina? Que la ley no debe tener efecto retroactivo, 
si por tal efecto se entiende que no debe lastimar ningún derecho perfecto, ningún derecho adquirido á la 
sombra de otra ley anterior; que la ley no debe tener efecto retroactivo si por tal se entiende que no debe 
lastimar ninguna esperanza de derecho, pero esperanza cierta, segura; esperanza que no sea contingente, 
pues esa esperanza es ya un verdadero derecho.» 

(2) Emile Levasseur. — «Le con d'ouverture.— Collége de France.»— Revue politiqne et litteraire.— 
Numero 20 Decembre 1879. 

(3) Sobre el Panbritanismo, — Véase la conferencia pronunciada por M. Th. Brassey, en el Instituto 
Real de las Colonias. 
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interinamente, hasta tanto que una raza inferior á la anglo-sajona^se 
apodere del trabajo del mundo. En nombre de la humanidad se perju- 
dica á la humanidad entera. Aquí vienen á cuento las palabras de un 
pensador de nuestros tiempos (1): «Cada nación debe evitar un doble 
escollo, á saber: un patriotismo egoísta y un cosmopolitismo vago. Al 
igual que la verdadera fraternidad, para ser universal, no escluye en 
manera alguna, sino que por el contrario presupone la distinción de los 
individuos y el desenvolvimiento de las personalidades, de igual modo 
no escluye en el seno de la humanidad la distinción de estas vastas in- 
dividualidades colectivas, que conocemos bajo el nombre de naciones, 
cada una de las cuales debe guardar su carácter propio, sus aptitudes 
especiales, su papel en la historia, su influencia particular sobre el pro- 
greso en general.» 



(1) A Fouílléc— «Lajusticer«parat¡ve.»—/fet>í«'<&í dtux Mondes, pág. 304, 15 Janvier 1880. 
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CONCLUSIÓN. 



En los capítulos, cortos en número, que abraza esta obra, me he 
propuesto formular los principios fundamentales en que descansa el 
sistema protector y las consideraciones científicas en que se apoya. 
Frente á frente del sistema vago de la libertad opongo el de la organi- 
zación, con leyes fijas y conocidas. La libertad, como dice muy sabia- 
mente Fouillée (i), tiene un aspecto negativo — independencia del exte- 
rior — y otro positivo — plenitud de las facultades. — Las leyes de orga- 
nización señalan cómo puede alcanzarse esta plenitud, y los economis- 
tas, prescindiendo de las leyes de la organización, solo se han fijado en 
el aspecto negativo, lo cual demuestra que aun tienen la antigua idea 
metafísica de la libertad, no la idea científica (2). 

En nuestros tiempos el concepto de libertad y el criterio de aplica- 
ción de este principio han sufrido grandes modificaciones, viniendo á 
parar á que es tanto mas beneficiosa cuanto trasciende á una esfera mas 
elevada de la actividad humana, mas provechosa en el dominio cientí- 
fico que en el económico, mas en el orden intelectual que en el moral, 
mas en el seno de un pueblo inteligente y rico que en el de un pueblo 
ignorante y pobre. Esta fórmula se ajusta bastante con la que dio Re- 



ír) Revue^ fhilosopMque de la France et de Vétrznger. — Número 12 Diciembre 1879 , pág. 673. 

(s) « Au lieu d'une liberté toute faite et toute donnée, comme celle qu'admettait l'ancienne mctaphisique, 
1 idee de liberté produit une evolution vers la liberté aux sein du determinisme méme. Cette évolution a 
seslois, seslois scientifiques et intelligibles pares qu'elle estl'evolution non-seulement d'une puissance, mafs 
d'une puissance intelligente. Si l'idée de liberté se realise elie-méme en se concevant, c'est, dans la mesure 
oú elle est iatelligible et par les moyens possibles, moyens que constituent toujours un determinisme. » 
A. Fouillée. — Revue fhilosophiqtte ^ loe cit. 
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nan (i) hace muchos años, y siguiéndola, nos parece que en todas las 
actividades sociales pudiera haberse invocado la libertad y sus esce- 
lencias, con mejor éxito que en el terreno de la actividad económica. 

Para terminar diré, que he procurado exponer los principios de la 
protección separándome todo lo posible de lo que han escrito sobre el 
particular los dos grandes maestros Carey y List. Mi teoría de la or- 
ganizacion económica de las sociedades no ha podido ser desarrollada 
en esta obra con toda la amplitud debida; exige un tratado de mayor 
estension; á pesar de todo, creo haber impreso algún sello de novedad 
en ciertos puntos cardinales del problema. Para decir simplemente lo 
que las obras de Carey y List dicen, nada mejor que traducir estas 
obras, empresa algo difícil y arriesgada, y ante la cual creo no debe- 
mos retroceder los amantes de la difusión de las sanas doctrinas eco- 
nómicas y de la prosperidad de nuestro país. 

También seria conveniente dar á conocer obras menos populares 
como las de Ferrier (2), de Saint-Chamans (3), de Lestibodouis (4), de 
Gouraud (5), los escelentes trabajos de M. P. B. Darnis (6) y las obras 
de Sueder, conde de Solen, Stein, Roscher, Knies, Hildebrand, Schon- 
berg, Schmoller, Roscher, Wagner, Lotze, Held, de-Scheele, Roes- 
ler y Scháfle, y hasta cierto punto Luzzati y Boccardo, y de autores 
muy recientes, como Fauconnier (7), Stievenart (8), Jules Borain (9) 
y E. Jouham (10). Nada digo de tas que han defendido con su 



(l) «La liberté est límittee dans l'ordre materiel: le champ de mon voisin m'est ínterdit, cela est juste ct 
nécessaire pour que le mien le soit á moa voisin; mais mon voisin ne me fait aucuu tort en ayant sur Dieu, 
le monde et le société les opinions qui luí semblent bonnes, car, en ayant ees opinions il ne m'enleve ríen 
du droit quej'ai d'en avoir detout opposées.»— Renán. — «Avenir religieux des peuplcs modernes » — Reyve 
des deux Mondes, tomo 29, 1860, pág. 761. 

(2) Du Gouvernement dans ses rapforts avec le commerce t —\ vol. —1822. 

(3) Nbuvel essai sur la richesse des nations- —1824. 

(4) Economie folitique des nations*—! vol.— 1847. 

(5) Essai sur la liberté du commerce. — I vol.— 1854. 

(6) Publicadas en el Moniteur Industriéis 

(7) Protection et libre-échange.—'P9xí& t 1879. 

(8) L' Economie politique nationale. — Lille, 1879. 

(9) Les enormités du libre-ichange anglais*—Y\ autor de esta obra es el director del periódico Le Coto», 
enemigo encarnizado de las falsas doctrinas de cosmopolitismo predicadas por la escuela inglesa. Recomien- 
do este periódico por los preciosos datos que suele insertar: es en cierto modo la pesadilla de los hombres 
de Mancbester. 

(10) L'interet social dans les questions industrielles, agricoles et marittintes. —París, 1880. 
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pluma y con empeño la causa del trabajo nacional en España, porque 
supongo que todos conocerán las obras, folletos y artículos de don 
Manuel M. a Gutiérrez, Illas y Vidal, Güell y Ferrer, Mané y Flaquer, 
Francisco J. Orellana, Ferrer y Vidal, Roca y Gales, y tantos otros 
escritores dignos de alta estima, y de los que en diferentes asambleas 
legislativas han optado por la defensa de tan buena causa, así co- 
mo en meetings é informaciones, como el senador Rossi en Italia, 
M. Pouyer Quertier en Francia, Odelberg, Saf y Klinkowstrom en 
Suecia, y en España en estos últimos años los citados escritores Güell y 
Ferrer, el Sr. Ferrer y Vidal, el coronel Sr. López Fabra, los diputados 
Sr. Bosch y Labrús, y Sr. Nicolau, y losSres. Rodó y Casanova, Graell, 
Brunet, y otros muchos oradores y periodistas dignos del mayor elogio. 
Termino esta obra diciendo que tengo pruebas y argumentos abun- 
dantes en apoyo de cuanto en ella he dicho; argumentos y pruebas 
que he aducido en innumerables artículos de periódicos y que conti- 
nuaré aduciendo en obras que mas adelante pienso publicar, y en ar- 
tículos de Revistas y periódicos. Creo cumplir un deber defendiendo la 
protección mientras haya un libre-cambista en nuestra patria. Discre- 
pando en un todo de las apreciaciones de Cobden, creo que el mayor 
bien que puede dispensar un Gobierno á España, es dotarla de un sis- 
tema protector, es fomentar la organización y desarrollo de su trabajo; 
nadie es capaz de adivinar lo que puede hacer el pueblo español y lo 
que vale, teniendo una agricultura próspera, una industria múltiple y 
desarrollada, un comercio activo, una gran marina y un gran desenvol- 
vimiento artístico y científico. 



FIN. 
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adaptaran. 
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pide que se adopte el sistema pro- 
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en ciertos gusanos les protege 


que protege á algunas especies de 
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otras menos débiles 


otras mas débiles 
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ó el predominio de la lucha por 


ó el predominio en la lucha por 
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en iguales condiciones que el ex- 


en iguales condiciones que en el 
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y cumplirlas aspiraciones; de mas 


y cumplir las aspiraciones de mas 
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que el lugar propio de la industria 
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es la mas completa libertad aran- 
celaría, con el absoluto libre- 
cam- 
y sus funciones mas especiales 
al mayor bienestar de las razas in- 
teligentes que dominan el pla- 
neta 



en et punto en que se encuentra 
la baratura que no señalan los 

libre ^cambistas 
este motivo es el caso mas común 

en la historia de los pueblos 



los grandes centros vienen á es- 
pensas 

Por mas que prediquen los libre- 
cambistas los perniciosos 

pero cuando se emplea sobrevie- 
nen grandes conflictos 

perfeccionado la industria; ensa- 
yaron y perseveraron en su 



es la mas completa libertad aran- 
celaria. Con el absoluto libre - 
cam- 

y sus funciones son mas especiales 

al mayor bienestar de las razas in- 
teligentes que dominan el plane- 
ta, por lo tanto solo puede ser 
conveniente el libre-cambio con 
los pueblos salvajes ó poco ade- 
lantados en el camino de la ci- 
vilización 

en el punto en que se halla, 

la baratura que nos señalan los 
libre-cambistas 

el predominio que mas adelante 
indicaremos es el que mas co- 
munmente asegura la ventaja en 
la historia délos pueblos, y ha de 

los grandes centros viven á espen- 
sas 

Por mas que prediquen los libre- 
cambistas sobre los perniciosos 

pero cuando de otra manera se em- 
plea sobrevienen grandes con- 
flictos 

perfeccionado la industria; y por 
esto, ensayaron y perseveraron 
en su 
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